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Instrucciones del Virrey del Perú al General Osorio 

referentes á la escuadra. 

« La Fragata de guerra Esmeralda, como he impuesto 
á VS., va á sus ordenes, no solo para convoyar los bu- 
ques de la expedición de su cargo, sino para que la 
«mplee después en lo que tenga por conveniente, con 
arreglo á las circunstancias en que lo pongan las opera- 
ciones militares que ha de executar con el exercito de su 
mando. 

En Talcahuano, y bloqueo de "Valparaiso se hallan la 
fragata Venganza, corbeta Veloz y Sebastiana, y bergan- 
tines Pezuela y Potrillo con orden de protexer partes de 
estos buques á las tropas que sostienen el punto de Tal- 
cahuano y el resto sobre la boca de Valparaiso para 
impedir la entrada en el de buques nacionales y extran- 
geros, y salidas de los que los enemigos pudieran aprestar 
alli. 

Según las órdenes que tengo comunicadas al capitán de 
Navio D. Tomas Blanco Cabrera comandante de la Ven- 
ganza, y al gobernador intendente de Concepción que 
defiende á Talcahuano; deben los expresados cinco buques 
de guerra hallarse hoy en los puntos siguientes. 

A la boca de Valparaiso con viveres para tres meses. 
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Fragata de guerra Venganza. 

Bergantín de id Pezuehi. 

Y(l de id. Potrillo, 
Auxiliando á Talcahuaiio con viveres para idem. 

Corbeta de id Veloz. 

Yd de id Sebastiana, 
Luego que V. S. llegue á Talcahuano, y bata á los 
enemigos que le tienen puesto el sitio, ya quedan dichas 
dos corbetas sin mas atención que la de mar; y V. S. 
reembarca su exército para deseembarcarle en la costa de 
San Antonio, y lo consigue con feliz éxito, tomando en 
seguida la capital del reyno, la Venganza, Esmeralda y 
dos bergantines, fenecieron también con su obligación del 
bloqueo, y atenciones de tierra. 

En este caso debe atenderse solamente á reunirse la 
fuerza de mar para contrarrestar alguna que los insur- 
gentes de Buenos Ayres protegidos de buques extrangeros 
puedan embiar á esta mar del Sud, y bastará la siguiente 
división mandada por el Sr. Coig, comandante de la Es- 
meralda. 

Fragata Esmeralda, 

Corbeta Sebastiana. 

Borgantin Pezuela. 
Yd. Potrillo. 
La fragata Venganza debe regresarse á la Península en 
cumplimiento de lo mandado por S. M., y la corbeta 
Veloz debe venir al Callao para lo que en él pueda ocu- 
rrir: mas si la suerte de las armas del mando de V. S. 
fuese tan feliz que no se necesiten los quatro buques de 
guerra ó las noticias que se adquieran no den sospechas 
de que los de Buenos Ayres envien armamento naval á 
estos mares, en tal caso la Venganza y Sebastiana mar- 
charan á la Península, la primera por la orden citada y 
la segunda necesitando forrarse de nuevo en cobre y acaso 
carenarse, debe ir allá á que se executen unos reparos 
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que aqui sobre ser muy costosos no puede verificarse el 
uno por no haber cobres. 

Ympongo á VS. en general de esta mi disposición que 
tendrán las variaciones que dicten las circunstancias; con 
presencia de que seis buques de guerra consumen para 
mantenerse, un enorme gasto que no es posible soporte 
este erario, apurado como lo está en el mas alto grado. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Lima 5 de Diciembre 
de 1817 — Joaquín de la Pezuela — Sr brigadier D. Mariano 
Osorio general en xefe del exército expedicionario de 
Chile (1). 



Bloqueo del Callao 

(campaña marítima en Eli Pacífico) 

Exmo Sor 

Con noticia positiva de haver zarpado del Callao las 
Frag® Venganza y Esmeralda, y de hallarse en la mar 
la Corveta de la misma clase Resolución y el Berg"^ Can- 
tón, ha resuelto el Supremo G^^ en éste Estado salga 
inmediatam*® la Esquadra surta en Valparayso, compuesta 
del Navio G^ S^ Martin, Frag* Lautaro, Frag» O'Higgins, 
y Corveta Chacabuco al mando del Vice Almirante y 
(refe de la Marina Lord Cockrané, á bloquear el Callao, 
en cuya altura cruza actualmente el Berg"^ de grra el 
Araucano q® se incorporará á la Esquadra. 

Luego q® lleguen a Valparayso las Corvetas de grra 
Oracio y Curacio se unirán á los Berg^®^ de grra Intré- 
pido, Galvarino, y el Pueyrredon. Formada la Seg<i* divi- 



(1) Gaceta de Buenos Aires N» 104, del 6 de Enero de 1819. 

Este oficio está antecedido por la sia^uionte aclaración tommla do la «Gacetii de Chile» 

corresipondiente al 7 de Jíovierabre do 1S18 : «Sin duda dará satisfacción al público la lec- 

c tura del siguiente papel oris^nal que so tomó A los enemisros, y nanifiesta ol estado en 

cqne so halla su marina incapaz do competir con la nnostra baxo nin&run respecto >. (X. 

rfo la D.J 
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8Íon á las ornes del Contra - Almirante D Man^ Blanco 
Cicerón saldrá á reforzar el bloqueo del Callao, cuyas 
operaciones, seg^ comprendo, dependen absolutam^ esta 
oportunidad de las circunstancias en aq* Puerto, y con- 
forme á las convínaciones del Comand*® g^ Cockrane, aq" 
creo se le facultará ampliamente. Asi lo he llegado á 
entender ; y tengo el honor de comunicarlo á V E p* su 
conocimiento. 

Dios gue á V E m» a» Santo ¿q Chile En» 7 de 1&19. 
— Exmo Sor. — Tomas Guido. — Exmo Sup"^o Director de 
las Prov» Unidas de Sud Am^». 

M^o 13/819.— Enterado.— fho. 



S E queda enterado de la comunic®» de V S fha V de 
En^ en que avisa haber resuelto ese Gob"® Ja salida de 
la Esquadra de Valparaiso á las orn" del Vice - Alm*« Lord 
Cockrane con motivo de la noticia que habia tenido de 
haber zarpado del Callao las frag**^ Veng^* y Esmeralda 
y de hallarse en la mar la Corveta Resol*''^ y el berg" 
Cantón. — Queda asimismo impuesto del objeto que se 
propone dho gefe y es de esperar produzca los mejores 
rebultados. 

De orn Sup"*^* tengo el honor de avisarlo á Y S en 
cont^^ á la nota citada.— D« M'^o 13/819.^ Al Dip^^ D 
Tomas Guido. 



(campaña marítima en el Atlántico) 

Me ha sido de particular satisfacción la noticia q® me 
dá V S en su nota de 18 del pasado sobre el apresa- 
miento de la Frag» Española Castilla hecho p' el Corsa- 
rio de estas Prov^ Constitución (a) Rio de la Plata; y 
cuidare de circularla conforme á la prevención q^ igualm** 
contiene dha nota. 
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Dios gue á V 8 m« a» Sant^ En^ 7 de 1819.— Tomas 
Guido. — S' Ministro de Estado en el Departam*^ de Grra 
y Marina. 

B» A« Marzo 22/819.— Archívese. 



Apresamiento de la María Isabel 

(CAMPAÍÍA MARÍTIMA EN EL PacIFIOO) 

Exmo Sor 

El 27 de Dbre ultimo ancló en Valparayso la Corveta 
de grra de los Estados Unidos Ontario procedente del 
Callao con 21 dias de navegación. Por ella hemos reci- 
bido cartas de sugetos de crédito q®. comunican la grande 
impresión que causó en áq^. cap^. la noticia de la toma 
de la M^. Isabel el Pueblo se ha manifestado contento 
de este suceso, y se notaba grande confusión en los ma- 
gistrados por el presentim***. de la Superioridad del poder 
de la Esquadra de Chile sobre el Pacifico. 

Entre tanto se preparaban inmensas sumas de dinero 
del com**. p*. registrarse con destino a Europa a bordo 
de la Corveta Española de grra Sebastiana y de la Frag*". 
de grra de S. M. B. Andromaca q®. permanecia en el 
Callao ; disponiéndose igualm^. alg^ familias respetables 
p*. emigrar á Panamá. 

Por el mismo conducto hemos sido informado q«. el 
Berg" Cors®. de éste Estado Maypú, después de un obs- 
tinado convate, fué apresado en la altura de Arica por 
la Corveta de grra de Lima la Resolución y el Berg^* 
Cantón. Sus prisioneros fueron conducidos á Casas Matas 
cargados de cadenas, donde permanecian tratados con el 
mayor rigor sin saver su destino. 

Las Frag**. de grra Venganza y Ebraeralda, y el Pay- 
lebot Aranzazú havian salido del Callao el 1«. de Dbre. 
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Se ignoraba su ruta; p<>. p^. noticias de 2„ savemos llegó 
la prim». á Talcahuano con otro Berg^ de grra. 

El Virrey Pezuela continuaba los preparativos de defensa. 
La recluta se aumentaba considerablemente; p^. con igual 
empeíLO seguia la deserción. La fuerza total de su exto 
se computaba en ig^ num<>. á la que detalle á V. S. con 
fha 28. de Xov«. ultimo. Alg\ Buques de la Esquadra 
havian sido desarmados por falta de recursos. 

Dios gue á V. S. m». a**. Santiago de .Chile En**. 7 de 
1819. — Exmo Sor — Tomas Guido. — Exmo Sup°*® Director 
de las Prov«. Unidas de Sud Am****. 



Apresamiento de dos fragatas españolas 

(campaña marítima kx el Pacífico) 

El Diputado d« este Gobierno Supremo cerca del de 
Chile al Exmo Sup"*®. Director. 

Exmo. Sor 

La fragata mercante Española q® remitía el Virrey del 
Perú al fuerte de Valdivia cargada de pertrechos de grra, 
aguardiente, y otros artículos fué apresada por el Berg" 
de grra de Chile el Puej^rredon al regresar de su crucero 
p* Valparayso. Las noticias en Lima q®. dan los prisio- 
neros en num^ de 42 nada adelantan sobre las que con- 
duxo la Corveta Americana Ontario q® tuve el honor de 
comunicar á V E p^ el Correo ant^ 

Dios gue á V S m« a« Sajit^ de Chile En^ 12 de 1819.— 
Exmo Sor. — Tomas Guido. — Exmo Rup"^^ Director de las 
Prov* Unidas de Snd Amca. 



]i^or la nota de V S 12 de En" ult^ se ha enterado el 
Gob"° Sup"^«> de la presa hecha p^ el Berg^ de Grra de 
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ese Estado el Pueyrredon, y me ordena lo avise á V S 
en respuesta. 

D Febo 6/&19.— S Diputado D Tomas (luido 



Apresamiento del Maipú 

(Campaña marítima en el Pacifico) 

Exmo Sor 

Tengo el honor de incluir á V. E. copia del parte pa- 
sado al Virrey del Perú por el Comandante de la Corveta 
de grra Española Resolución sobre el apresam^ del Berg." 
Corso de éste Estado Maypú después de las mas gallarda 
resist*, según avise á V. E. en nota de 7 del corriente. 
Dios gue a V.E. m.» a.» Sant.^ de Chile En.«> 16 de 1819. 
— Exmo Sor Tomás Guido. — Exmo Sup™<* Director de las 
Provs Unidas de Sud Am®». 



Lima 24 de Octubre — El Exmo Sor Virrev ha recibido 
el sig.*« parte del Alferes de Navio D" Fran*^® Sevilla. — 
Exmo Sor — El 17 del corr*« á las ocho de la mañana 
hallándome navegando con viento al S. fresqnito de la 
vuelta de tierra con el convoy de mi cargo cerca de las 
Islas de Chincha descubrieron nuestros topes dos vergan- 
tines al E. que luego que nos abistaron orsaron todo con 
dirección á nosotros. Inmediatam*® di al Cantón p^ señales 
la orden de que ocupase su lugar, y al comboy la de que 
se me reuniese p^ mi sotavento, y yo hice toda fuerza 
de vela p*. ganar á los Buques abistadosel barlovento y 
emprender con esta precisa ventaja una acción si era ne- 
cesario, la que me indujo á sospechar desde luego las 
maniobras de los Bergantines, el casco y aparejo de uno 
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de ello3 y la bandera Americana q®. tenia arbolada; pero 
por mas diligencia que hize en poco tiempo me ganó p'^. 
su sup^ andar todo el barlovento que necesitó, y con el 
arrivando su popa se vino á todo trapo hacia nosotros 
siguiendo el otro la vuelta de afuera. Conosida por mi ya, 
apesar de su bandera, su calidad y su intención de abor- 
darme, recogí velas, afirme la bandera del Rey dos veces, 
repetí p'^. señales mis prevención" al comboy y ordené al 
Cantón, que se hallaba p^ nuestra mura de barlovento, 
doblase al enemigo birando p"". avante quando empesare 
su ataque. Las once y media serian quando dentro del 
al canse de nuestra artillería, mandó romper el fuego de 
toda ella, arbolando entonces el bergantín la bandera 
enemiga, y correspondiendo con un vivo fuego de su 
proa ; pero manteniendo siempre su intento de atacarme 
en abordage casé mayores juanetes p». recibirlo con buen 
gobierno de Buque en la forma que me fuese mas con 
veniente ya que p'. su sup<*'. andar me veya obligado á 
no sacar ventaja de la superioridad de fuerza absoluta 
con que contaba. A si sucedió; metió su bauprés p^. nues- 
tro portalón, y se travo entonces la acción mas reñida de 
fucíl, pistola, sable, y cuchillo, desde las cofas, vergas? 
y cuvierta, cada qual en su puesto ovedeciendo con tal 
orden y acierto que no logró pisar nuestro buque enemigo 
alguno en cerca de una hora que estuvimos abordados, 
obligándome en el ultimo q«. intentaban con tanto arrojo 
á ponerme al frente de mí gente p*. rechazarlo, como lo 
conseguí hiriendo al segundo Capit&n que dirigía este 
ataque, y obligándole como á los demás á retroceder á 
su buque. Frustrado su intento maniobró el enemigo p* 
atacarme p^. la alera como un flanco p"". donde podia 
verificarlo con mas ventaja ; pero lo rochase igualm*®. 
correspondiendo al vivo fuego de cañón y fucíl que nos 
hacia. En estos momentos reparando prontam**. algunas 
averías de mi aparejo volví á presentarle el costado y con- 
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seguí con uu fuego vivo y asertado desarbolarle el bauprés; 
tuvo que virar p*. procurar segunda ventaja: yo le exe- 
cute al momento con la idea de mantenerlo p'^. mi travez, 
y a tiro de metralla logre destrozarles su aparejo y echarle 
abajo el palo de trinquete y mastelero de gavia. 

Sin embargo de bailarse en tal estado continuaba su 
fuego con el mayor tesón sin quererse rendir, y determiné 
situarme á su barlovento p*. echarlo apique sino se rendia, 
previniendo igual maniobra al Berg^. Cantón. Visto p^ 
el enemigo q®. ambos Buques Íbamos sobre el, y q®. el 
Cantón empezó su fuego, aunque algo distante, arrió ban- 
dera como á las tres y media de la tarde : vino el Cap'*, 
abordo, me entregó su espada, y rae declaró llamarse 
Juan Brown de nación Irlandés y que el otro Bergantín 
era el Carbonero de este trafico, que lo havia apresado 
y marinado con siete hombres, previniéndole se mantu- 
viese en distancia durante el combate. El suyo se nombra 
el Maipú, armado p'. varios comerciantes de Chile con 14 
cañones de 18 y 9, muchas armas blancEus y de chispa, y 
120 hom». de tripulación, lo que no me satisfiso p'. haberle 
contado dies portas p^. banda. En seguida mande al al- 
férez de Fragata D**. Ant<>. Madroño con la tropa y gente 
de mar necesaria p». marinarlo, dando al mismo tiempo 
las providencias oportunas p*. el reparto do prisioneros 
y la ord". al Berg^. Cantón p*. que con toda dilig*. se 
dirigiese á represar el Carbonero, lo que verificó reuní en- 
dóseme ambos á las dose de la noche. Por la gente de 
aquel que durante el combate se hallaban prisioneros, en 
el Maipú he sabido que en el acto 3e la rendición tiraron 
al agua los insurgentes muchas armas blancas y de chispa 
y también algunos papeles : a si mismo me aseguraron 
habían tirado algunos muertos, siendo su perdida la de 
26 de estos, incluso un teniente : 104 prisioneros, entre 
ellos 35 heridos q®. forman el completo de 130 como 
expresa su patente, ingleses, y anglo americanos y uní- 
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cam*®. 13*^ de esta America. La averias que tubo fueron 
su total desarbolo, excepto del palo mayor, que esta sal- 
picado de metralla y varios valasos que pasaron el costado. 
La nuestra consiste en quatro muertos, á saber un soldado 
de marina, otro del Infante D"*. Carlos, y dos marineros, 
20 heridos, y algunos contusos. En el casco hemos tenido 
varios balazos á flor de agua, toda la obra muerta desde 
el portalón de estribor hasta la mura maj^or destrosada, 
y tamb^. el coronam*®. de popa, como así mismo mucha 
parte de la maniobra y velamen estropeado p'. su me- 
tralla, no estorbándome esto continuar mi comisión y 
emprender nueva acción. Tengo la gloria y satisfacción 
de exponer á la alta consideración de V. E. el relevante 
mérito que han contrahido los oficiales, guarnic®*^. y tri- 
pulación de este Buque p^ el valor y energía con que se 
han portado en el combate, particularm'® en rechazar los 
abordages, recomendando como es de mí deber al alférez de 
Frag^*. D^. Ant* Gronzales Madroño que durante la acción 
se mantuvo infatigable, y en especial al tiempo del abor- 
dage viniendo con toda la gente del castillo, y con sable 
en mano ayudando á rechazarlo. Al primer ¡jíloto habi- 
litado de oficial D'^ Juan Ant". Mayo, q'". desde el prin- 
cipio hasta el fin sostuvo con vivo fuego de la batería, 
conservando en ella el mayor ord". ; y el primer contra- 
maestre de este Buque Ventura Romero, que demostró su 
valor y actividad marinera en el pronto reparo de estas 
averias. Me lisongeo S"". Excmo, q®. esta noticia sea su- 
mam*^®. plausible y satisfactoria á Y. E. p"*. ser el primer 
Buque ínsurg*<». que se ha apresado en estos mares, y 
cuyo parte circunstanciado del succeso no hé dado á V. E. 
desde mi llegada á este puerto en la noche del 19 p^ 
hallarme gravem*®. enfermo días antes de la acción. Todo 
lo que participo á V. E. en cumplimiento de mí deber.— 
Dios gue. á Y. E. m\ a\ Frag^^. Resolución en el Surgi- 
dero de Pisco 22 de Oct»«. de 1818.— Exmo. Sor. — Fran- 
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CISCO DE Sevilla. — Exmo. Sor. D^. Joaq**. de la Pezuela. 
Virrey y Cap", g^. del Perú. — Es copia. — Ouido. 



Apresamiento del «Hércules» 

(fallo de la alta corte del Almikantazgo inglés) 

Enero 21 de 1819. — Este caso había atraído mucho la 
atención pública en consecuencia de las circunstancias 
relativas á la historia, y antiguo destino de dicho buque 
el qual era de construcción americana, apresado por los 
ingleses y vendido, después de una condenación legal á 
un buzo, de quien lo compró el gobierno independiente 
de Buenos Ayres, habiendo aprestado una escuadra para 
bloquear a Montevideo puso en ella al Hércules, y con- 
fió su mando á Mr. Wm. Brown natural de Inglaterra, 
y establecido con su familia en Buenos Ayres, aceptando 
el cargo de comodoro, Mr. Brown enarboló su bandera á 
bordo del Hércules, y habiendo desplegado gran valor en 
esta expedición, el gobierno de Buenos Ayres se lo dio 
en premio. La donación fué ratificada por una carta 
oficial del secretario del gobierno independiente, fecha 7 
de septiembre de 1814; y el 5 de Diciembre del siguiente 
se le dio un pasa van te para el buque en el que constaba 
ser este perteneciente á Mr. W. Brown. Este tubo des- 
pués por conveniente traspasarlo á Mr Micael Brown su 
hermano; á Watel Dawes Chitty, su cuñado, residentes 
en Buenos Ayres, y á Ricardo Chitty, de Deal, quien 
debia ponerla en giro, y pagar después en Inglaterra el 
valor estipulado. A este efecto se extendió una escritura 
de venta el 13 de Diciembre de 1814, en la que constaba 
el recibo de veinte rail pesos, sin embargo no se hizo 
entrega alguna de dinero, y la escritura se considero nula. 



— u — 

aunque que no fue destruida. £n seguida hizo el buque 
un viage al Brasil, en donde tomo 2>apeles portugueses á 
nombre de M. Medirsea, con los que volvió á Buenos 
Ayres: estos papeles se hallaban también á bordo al 
tiempo del ajDresamiento. 

El dia 1** de Setiembre de 1815 se celebró un convenio 
entre el gobierno de Buenos Aires y Mr W. Brown, y 
se determinó dar á los buques patentes para hacer el 
corso contra los españoles; baxo la condición que las 
presas que hiciesen serian vendidas en Buenos Aires, y 
sus productos líquidos dibididos en nueve partes; una 
para el Estado, dos para el dueño principal, Mr W. Brown ; 
y el resto para los oficiales y tripulación. Baxo estos 
reglamentos, Mr Mícael Brown fué nombrado comandante 
del Hércules, y Mr. W. D. Chitty del Trinidad; y el 15 
de Octubre de 816 salieron de Buenos Ayres estos dos 
buques baxo el mando de Mr Brown, quien iva á bordo 
del Hércules como comodoro. Al doblar el Cabo de Hor- 
nos el Hércules empezó á hacer agua lo que por enton- 
ces no se cre^'O de peligro. En el Pacífico se unieron á 
otro buque independiente llamado el Alcon, y apresaron 
varios bageles españoles, y entre otros la Consecuencia, á 
cuyo bordo se hallaba un nuevo gobernador español para 
Guayaquil. Poco tiempo después la escuadra hizo un 
ataque desgraciado sobre este puerto. La Trinidad cayó 
en manos del enemigo, y Mr W. Brown fue tomado pri- 
sionero pero fué cangeado por los que habían sido tomados 
en la Consecuencia, habiendo para ello un convenio con 
el gobernador. La escuadra se dirigió entonces á las islas 
de Galápagos, en donde la Consecuencia so separó de 
ella; y el Hércules y Alcon dieron la vela para Buena- 
ventura en donde el último se perdió. Sobre esto Mr. W. 
Brown determino volver á Buenos Ayres con el Hércules 
y los efectos que se habían trasbordado de la Conse- 
cuencia y otros buques españoles: más al llegar al rio de 
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la plata á últimos de Agosto de 1816, un buque ingles le 
informo de que una escuadra portuguesa se habia j:)ose- 
sionado del rio. Mr Brown determinó por tanto dirigirse 
al primer puerto en donde le fuese posible reparar su 
buque, y con este intento puso su rumbo hacia las indias 
occidentales. Hallándose á la altura de Pernambuco pro- 
curó embarcar alguna agua y provisiones; pero las que 
obtubo eran muy pocas. En el Rio Grande desembarcó 
al capitán Micael Brown que se hallaba muy malo y nom- 
bró para capitán del Hercules á W. D. Chitty. Al mismo 
tiempo se desmontaron algunos cañones, y se pusieron 
entre las cubiertas con el objeto de mejorar el andar del 
buque; teniendo también en ello alguna parte el no con- 
siderarse yá autorizado por su ¡^atente para continuar 
como apresador. 

Se dirigió entonces el buque á la Barbada en las cir- 
cunstancias mas apuradas, haciendo cada vez mas agua, 
sin contar sino solo 60 libras de pan á bordo, muy poca 
agua y amotinada la tripulación. En estas circunstancias 
Brown previno á la tripulación que entraria para reparar 
el buque, y hacer provisiones. Esto se verifico; y el 
buque ancló en la balisa de Barbada el 28 de Septiembre 
de 1816 baxo vandera portuguesa, la que inmediatamente 
se arrio entonces se presentó abordo un oficial de aduana, 
quien habiendo sido informado que el buque tenia ban- 
dera del gobierno independiente de Buenos Ayres pidió 
sus papeles los que le fueron entregados. Mr Brown se 
dirigió á casa del gobernador; comunicó todas estas cir- 
cunstancias á un edecán de este, y pidió permiso para 
desembarcar el cargamento baxo fianza á fin de reparar 
el buque. A la noche Mr. Brown recibió una carta del 
gobernador, en que le indicaba que á pesar suyo no pp- 
dia permitir que se hiciese ninguna entrada. La mañana 
siguiente Mr Brown ocurrió a la oficina por sus papeles; 
y habiendo sido informado que estaban en poder de Mr 
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Becies, asesor general para consultar si el buque era ó 
no embargable, pasó entonces á casa de este y recibió 
una orden para su hijo el coronel Becies, por la que 
debian entregarse exigiendo este diez libras como hono- 
rario de la consulta que habia dado al oficial de la 
aduana. Mr Brown pagó las diez libras; recibió los pa- 
peles; compró con permiso del gobernador las provisio- 
nes y otros articules que le oran absolutamente nacesarios 
para uso del buque. Este se hizo á la vela y saliendo 
yá de la bahia, sucedió que tres hombres de la tripula- 
ción, manifestaron deseos de entrar á b^rdo de un buque 
de guerra ingles; sobre lo qual el capitán Chitty fue á 
bordo del buque ingles Brazen capitán Stirling, que se 
hallaba en aquella bahia, á quien informo de esta cir- 
cunstancia. El capitán Stirling mandó un bote á bordo 
del Hércules en busca de los tres hombres, y otro con 
dos tenientes qué tomaron posesión del buque. A la ma- 
ñana siguiente 27 de Setiembre los oficiales y marineros 
fueron mandados retirar, y el capitán Stirling informo á 
Mr Brown que podia recoger sus papeles, ocurriendo á 
su agente. Kecibio sus papeles; pero el capitán Stirling 
le previno que no estaria demás que le acompañase al 
Brazen cerca del Almirante en un puerto ingles (Antigua) 
quien provablemente le daria permiso para reparar su 
buque: Brown se avino ¿ esto, observando que no le per- 
judicaba supuesto, qué se hallaba en el camino para la 
isla de San Bartolomé, puerto de su destino: ambos bu- 
ques se dirigieron hacia Antigua y hallándose á medio 
camino entre la Barbada y la Martinica, el capitán Stir- 
ling mando un bote á bordo de la Hércules, tomo pose- 
cion de ella, y la llevo á la Antigua donde se siguió una 
causa ante la corte del Victs Almirantazgo contra el buque, 
y su cargamento confiscado por las leyes de renta (Re- 
venue Laws) por haber importado el cargamento en la 
Barbada. 
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Mr Brown protesto al principio de la causa alegando 
ser el dueño del buque, y que no habia habido importa- 
ción alguna en la Barbada, pero sosteniendo que, aunque 
la hubiese habido, no habia jurisdicción en la cor*ie de 
Antigua, para juzgar una fracción que le atribuian come- 
tida en la Barbada, isla á tres ó cuatrocientas millas de 
distancia. La protesta fué demasiadamente desatendida 
por el juez, fundándose en que la escritura de venta á 
favor de Mr Brown, y los dos Chittys probaba, que Mr 
Brown no era el dueño del buque. 

Algún tiempo después se examinaron las circunstancias 
de la causa, y entonces el juez de Antigua condeno el 
buque y cargamento fundándose para ello en las razones 
que expuso el apresador, según arriba se ha dicho. 

De esta sentencia se apelo a la alta corte del almiran- 
tazgo, en donde se interpusieron otras tres reclamaciones; 
la primera fué hecha por Mr Chitty como dueño del bu- 
que, en que decia, que si se podia formar alguna obje- 
ción contra el derecho que tenia Mr Brown para recibir 
la restitución de las manos de la Corte, ninguna podría 
ponerse contra el, pues que por la ley general de marina 
se hallaba revestido de un derecho para defender el buque 
y efectos contra todo cargo de confiscación — la segunda 
por el rey de España, pidiendo que la propiedad espa- 
ñola hallada á bordo del Hércules fuese entregada á el 
como debia por pertenecer a sus vasallos — y la tercera 
por algunos comerciantes españoles á quienes se aseguraba 

pertenecía una parte de la propiedad. 

Habiendo el juez impuestose de todas estas reclama- 
ciones dixo que le era primeramente necesario tomar la 
causa según se hallaba en la corte inferior y ver ante 
todas cosas si esta tenia alguna jurisdicción sobre el caso 
ó no y sobre este punto se arguj'-o por el abogado del 
rey y el Dr W. Adams defensor del apresador y por los 
doctores Burnaby y J. Addams de Mr Brown; y habiendo 

2 
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en este día concluidose el argumento, la corte procedió 
á dar su sentencia sobre él. 

El sabio juez (Sir W. Scott) comenzó observando que 
la cuestión que el tenia que resolver era, si la jurisdiciou 
de la corte de la Antigua estaba legalmente fundada por 
la especie de cauna la qual era la única que estaba allí 
establecida, á saber, una causa formada por el quebranta- 
miento de las leyes de renta, pues sobre este fundamento 
solo se habia procedido contra ese buque, sobre él habia 
sido condenado, y sobre él fué la causa traida en apela- 
ción á esta corte, la qual es sabido no tiene una juris- 
diciou original sobre tales asuntos. Si la corte inferior 
no tenia jurisdicion, todo lo que allí paso fue coram no 
judice, y por tanto carece de una fuerza legal; toda la 
evidencia seria baxo este supuesto tomada sin autoridad 
alguna, todo acto executado en consecuencia seria nulo; 
y la apelación no trairia á esta corte otra autoridad que 
la de declarar tal nulidad; y la de renunciar toda ulterior 
jurisdicción sobre el asunto. Si alli no hubo una juris- 
dicción original, aqui no puede haber otra que la de de- 
clarar, que todo lo que se ha hecho en prosecución de 
aquel injusto pleito es totalmente nulo y de ningún valor. 

Las jurisdicción de las cortes de vice almirantazgo sobre 
las causas de renta es de una institución meramente de 
estatuto ha sido dado á ellas por estatutos positivos, y no 
siendo parte de su autoridad original ó inherente, no 
pueden propasar los limites que aquellos les señalan. Una 
prosecución, por el quebrantamiento de las leyes de renta 
puede solamente hacerse en aquel punto dentro de cuya 
jurisdicción se cometió la ofensa. iVsi se determino por 
un juicio solemne en la corte de delegados, al qual esta 
fue obligada á adherir sus opiniones. Se creyó ser un 
poder muy susceptible de abuso y opresión el autorizar 
al apresador a llevar un buque á un puerto distante, en 
donde ni el hecho sucedió ni la evidencia podia ser escla- 



-• 19 — 

recida por los trámites regulares. La necesidad de protejer 
las reatas se ha creido en los últimos tiempos que justi- 
fica un decreto mas extensivo sobre el estatuto á que nos 
referimos, á fin de que se pueda dar principio á los pro- 
cedimientos, bien sea en el establecimiento en donde el 
quebrantamiento ó violación fué cometida; ó donde el 
secuestro fué realmente hecho. Según esta alternativa el 
poder de prosecución se halla al presente amplificado y 
limitado. El proceso se puede formar en qualquiera de 
los dos puntos, según lo tenga por conveniente el apre- 
sador; pero no en donde ni la violación fue hecha, ni el 
secuestro realmente executado. 

En este caso la violación, si es que la hubo, fué come- 
tida en Barbadas; pero el asunto ha sido juzgado en An- 
tigua en donde pudo serlo solamente sobre el fundamento 
de que el apresamiento fue alli hecho. Si no cadit questio: 
y por tanto el todo de la pesquisa sobre esta materia de 
jurisdicción legal se resu^ilve por si mismo en esta simple 
cuestión de hecho ¿fue la presa efectivamente hecha en 
Antigua, ó dentro de su jurisdicción en las aguas vecinas? 

Para determinar sobre esta materia de hecho, dixo el 
sabio juez, debo entrar brevemente en la evidencia, y lo 
haré solamente hasta donde sea necesario para aclarar 
aquel hecho, pues el hacerlo de otro modo seria fuera del 
presente caso. El buque en cuestión á mando de un ca- 
pitán Biown, que dice ser su dueño, entró al puerto de la 
Barbada pidiendo permiso para repararse, y hacer provi- 
siones ; después de un largo viage de Buenos Ayres al mar 
Pacífico y buelta, con un cargamento compuesto según 
parece, de efectos apresados en virtud de una comisión de 
guerra que tenia á bordo, otorgada por un gobierno que se 
dá á si mismo el titulo de el Gobierno Independiente de Buenos 
Ayres. El gobernador de la Barbada creyó de su deber 
negar el permiso que se solicitaba, pero devolvió los pa- 
peles del buque, después de haber sido examinados, no 
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habiendo encontrado margen para hacerle un cargo de 
ilicito comercio en aquella isla, que fuese bastante á justi- 
ficar 8U secuestro. El buque estaba preparándose para 
partir, quando fue de nuevo embargado por Mr. Stirling, 
capitán de la corveta de S. M. Brazen, que á la sazón se 
hallaba alli fondeada, y sus papeles examinados una vez 
mas. Es indudable que para Mr Stirling y para otros que 
los revisaron, debió dicho buque haber aparecido baxo 
un carácter muy misterioso é incomprensible con una co- 
misión de guerra otorgada por una autoridad no reconocida; 
exerciendo hostilidades en virtud de ella, atacando la 
propiedad de España, un pais unido por una estrecha 
alianza y amistad á la Gran Bretaña, y existiendo tam- 
bién algunas sospechas, no del todo infundadas, del apre- 
samiento por él de propiedad inglesa — su cargamento 
compuesto en la mayor parte de efectos adquiridos de 
este modo, y del qual se aseguraba pertenecer una parte 
á la desconocida autoridad que habia otorgado la comi- 
sión. Que tales apariencias hubiesen embarazado muy 
mucho el capitán Stirling, no es una cosa extraña, espe- 
cialmente quando se hallaba con órdenes extrictas para 
proteger las propiedades inglesas contra depredaciones de 
esta naturaleza. En un caso en que las circunstancias de 
los tiempos se hacian perplexas y críticas, tomó la reso- 
lución mas opuesta a lo que podría parecer temeridad, é 
ir con el buque á la Antigua, isla vecina donde su almi- 
rante (Harrey) estaba estacionado á fin de informarse de 
él sobre lo que debia hacer; pues lo que respecta á ilegal 
importación cometida en la Barbada, no parece que habia 
fixado mucho su consideración. Sabia que habia sido exa- 
minado el buque por los oficiales de rentas: que su con- 
ducta durante el tiempo que estubo alli habia sido el 
objeto da una observación vigilante, y con todo nada se 
le habia imputado. Pero estas otras misteriosas circuns- 
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tancias echaron una nube sobre él, y creyó necesario 
consultar la autoridad, según lo habia resuelto. 

En este estado de cosas yo creo que nadie puede decir, 
que el capitán Stirling obró indebidamente. El caso era 
en todas sus circunstancias, extremadamente embarazoso. 
Es indudable que se han expedido órdenes para observar 
una neutralidad entre la corona de España y sus colonias, 
las que, mientras no sean reconocidas por otros gobiernos, 
están expuestas, según todos los principios de la ley, á ser 
consideradas meramente, como insurgentes por los tribuna- 
les de aquellos que no las han reconocido. Nadie podrá 
decir que toca a estos tribunales el determinar la cuestión 
de independencia, sobre cuyo particular sus gobiernos creen 
necesario permanecer en silencio. Hay épocas en que la 
insurrección misma es legitima ; pero no es á las cortes 
de justicia extrangeras, sino a los gobiernos extrangeros 
á quien pertenece declarar quando es llegada ésta época. 
Los tribunales no tienen en si mismos poder ni autoridad 
para hacer tal declaración. Aqui hay instrucciones que 
ordenan á los oficiales impidan y se opongan á toda 
clase de ataques sobre las propiedades inglesas. En el 3aso 
presente pueden haberse cometido algunos de esta clase 
en lugares en donde los oficiales británicos no podian 

evitarlo en el momento. Yo no se que se hayan dado 
instrucciones, para un caso semejante ; pero si algunos 
oficiales han adoptado el partido que les ha parecido mas 
acertado en circunstancias de esta naturaleza, no deben 
por ello tener que sufrir cosa alguna, á pesar de que las 
cortes de justicia nada pueden hacer en su favor. 

Baxo la perplegidad que este estado de cosas envolvía 
en si, el capitán Stirling tuvo que determinar el modo 
en que podría llevarse consigo el buque á Antigua, para 
consultar alli á su almirante lo que debería hacer con él ; 
y el partido que adoptó fué devolverlo los papeles, y 
convidarlo á que le acompañase á aquella isla, en donde 
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le aseguró podría obtener lo que se le liabia lugado ei> 
la Barbada. El capitán Brown acepto aparentemente la 
invitación, en atención a que esto no le obligaba á variar 
si su rumbo hacia San Bartolomé, para donde habia resuelto 

|| dirigirse. Por tanto se hicieron ambos á la vela juntos^ 

y el capitán Stirling procuró no perder de vista á su 
compañero, y le hizo que acortase vela y le aguardase, 
pues el Hércules andaba mas que el Brazen. Al siguiente 
dia de su partida Mr Stirling, tomó de nuevo posesión 
de aquel, le quitó sus marineros y papeles, lo llevó á An- 
tigua, y escribió al Almirante pidiéndole sus órdenes. Se 
consulta entonces la ley y el resultado es la formación 
de una causa fundada sobre el principio de que se habia 
hecho una importación, contraria á las leyes, en la Bar- 
bada, cargo que ni habia sido imaginado por los oficiales 
de la corona en aquella isla, en donde todos los hechos 

Íhabian ocurrido, y en donde estos hablan sido doblemente 
f examinados. Esta no pudo jamas ser la cuestión sobre 

h que el capitán Stirling necesito consultar á su almirante t 

porque me atrevo á decir con confianza, que sobre ella 
era mucho mejor consejero el Abogado de la corona que 
se hallaba en la Barbada. Si la intención hubiera verda- 
deramente sido ocurrir al almirante, para pedirle consejo 
en la misteriosas circunstancias, que dieron origen á deli- 
cadas cuestiones políticas, es desde luego muy probable 
que aquel, obrando de acuerdo con las instrucciones de 
su gobierno, habria podido dar el consejo mas seguro; 

y ' pero sobre una mera cuestión de secuestro por el quebran- 

tamiento de las leyes de renta, la opinión del abogado 
de la corona en la Barbada debería haber sido preferible 
al juicio de una flota entera. 

Por fin se resuelve en Antigua prescindir enteramente 
de todas estas misteriosas circunstancias, y proceder alli 
á la formación de un proceso, alegando para ello, se 
habia hecho una importación ilegal en la Barbada. Si es 
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que hubo un fundamento para que un cargo semejante 
pudiese haber sido hecho en alguna parte, no es de mi 
inspección el aberiguarlo, hasta que se aclare la cuestión 
de jurisdicción; esto es, la jurisdicción de Antigua dentro 
de la qual se afirma haberse hecho un nuevo secuestro. 
Si esto es verdad, la jurisdicción esta esclarecida de hecho; 
pero si la realidad es que solamente hubo un embargo en 
la Barbada, y que este fué continuado sin interrupción 
hasta Antigua, es claro que el consejo de comenzar el 
proceso en esta isla fue dado por desgracia, pues no po- 
día producir otro fruto que gastos y disgustos. El todo 
del asunto se reduce á esta corta cuestión. — ¿Fué el bu- 
que realmente puesto en libertad después del primer em- 
bargo hecho en la Barbada? Si no lo fué, no hubo más 
que uno, y este no pudo absolutamente establecer una 
jurisdicción en Antigua. 

Para resolver aquella cuestión es del caso observar, que 
si después de la devolución de los papeles el buque con- 
tinuó aun forzosamente en posecion del capitán Stirling, 
y si este determino que continuase asi hasta llegar á An- 
tigua, el desembargo fué meramente de forma y aparente. 
ÍPara continuar en la forzosa posecion del buque, no era 
necesario continuar en la de los papeles. Ni lo era tam- 
poco que el capitán Stirling pusiese parte de su tripula- 
ción á bordo de aquel; porque si sin aquella circunstancia 
el permaneció aun bajo su dirección, y no estuvo en 
libertad para dexarle, es claro que se hallaba en su pose- 
cion. ¿Bajo este aparente desembargo estubo el buque 
en actitud de ir á donde quiera que el capitán Brown lo 
creyese propio? Si no lo estubo, se debe aplicar aquella 
máxima que dice liber non est^ qui non poteat iré qiio vult. 
En estas cirounstanciíis, ¿que es el desembargo sino un 
mero artificio y ficción? Si el Hércules permaneció 
bajo el tiro de cañón del Brazen, el estubo completamente 
en su posecion. Muchas presas se han hecho sin haber 
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puesto un solo hombre á bordo del buque apresado, ni 
hacer más que obligar á este á seguir el rumbo que le 
ordenaba su apresador. Según la naturaleza y según 
todas las circunstancias del hecho es evidente que el bu- 
que no fué puesto en libertad. El capitán Stirling estaba 
resuelto á ir á pedir consejo a su almirante, y resolvió 
también no separarse del Hércules hasta tanto que lo 
hubiesy recibido, como claramente lo manifestó, y en vir- 
tud de lo qual Mr Brown, comprendió que debia seguir 
su viage en compañia de aquel, é hizo un convenio al 
efecto, acortando de vela siempre que su buque se ade- 
lantaba. Si el creyó alguna vez que su buque estaba 
libre, fué bien pronto obligado á creer lo contrario, pues 
al siguiente dia de haber dado la vela se le obligo á 
arriar y fué despojado de su trij^ulacion. ¿Que clase de 
desembargo es esta? ¿Que cosa puede demostrar mas 
completamente que el embargo permaneció en toda su 
fuerza, y que solo fue exercido baxo una forma dife- 
rente? El no fué un prisionero baxo su palabra, sino 
uno á quien se custodio, y se le cerró la puerta para que 
no pudiese escaparse. ¿Que deberemos inferir de la rela- 
ción hecha sobre este asunto por el capitán Stirling? Se 
debe observar que en la declaración jurada que dá prin- 
cipio al proceso, el no designa el lugar en donde hizo el 
apresamiento, sino que meramente dice [haberlo hecho 
mediante haber el buque apresado, quebrantado las leyes 
de rentas. La segunda declaración jurada fecha 3 de 
Octubre es mas particular, y hace relación de un apre- 
samiento hecho en la bahia de Carlisle en la Barbada, v 
tanto esta relación como la siguiente declaración, mani- 
fiestan completamente la naturaleza de dicho apresamiento, 
pruevan que este nunca cesó, y que la formalidad de vol- 
ver los papeles no fué en la realidad un desembargo. El 
dice que creyó de su deber el llevar el buque á Antigua. 
Dice también que no se consideró autorizado para comen- 
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zar el proceso sin consultar á su almirante, y que por 
tanto persuadió al capitán Brown á que le acompañase. 
Que clase de persuácion fuese esta puede fácilmente ima- 
ginarse. Fué semejante á la persuácion de un oficial de 
paz que conduce una persona ante un magistrado de po- 
licia sin obligarle á ello violentamente. Pero aun esta 
lenidad no duro mucho tiempo, pues al dia siguiente de 
haber salido de la Barbada, el mismo declara que se po- 
sesionó á la fuerza del buque y lo condujo á Antigua. 

£n este estado deben considerarse dos eosas, á saber, 
en donde se hizo el apresamiento, y en donde debió haber 
sido hecho. Esta admitido que para establecer una juris- 
dicción en Antigua, debió haberlo sido en esta isla, mas 
es menester saber si lo fué. Ahora pues para esclarecer 
este punto el abogado del apresador arguye, que el apre- 
samiento que el capitán Stirling hizo en la Barbada fué se- 
gún alio inttiitu, y que no tuvo referencia alguna con el que- 
brantamiento de las leyes de renta: que consecuentemente 
cualquiera otra persona pudo, alegando este motivo, haber 
hecho el apresamiento en Antigua; y que si la propiedad 
pudo ser apresada por otra persona, también lo pudo ser 
por el mismo capitán Stirling, quien declara y afirma 
que hizo un secuestro formal en aquella isla. Pero ¿fue 
el apresamiento en la Barbada hecho según alio intuitu ? 
Es dificil conciliar una suposición semejante con lo que 
el capitán Stirling dice en sus diferentes declaraciones 
juradas. En la realidad el apresamiento parece haber 
sido uno de aquellos que pueden servir para todos fines. 
Por lo que respecta á lo que se dice de que otra persona 
pudo haber verificado el apresamiento, se debo hacer pre- 
sente que nadie pudo haberlo hecho legalmente, mientras 
la propiedad se hallaba en poder del capitán Stirling. 
Si este la hubiera abandonado, era desde luego posible 
que otro la hubiese apresado; mas entonces, el segundo 
apresamiento hubiera sido original é independiente. ¡Pero 
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que clase de apresamiento es este que no es original é 
independiente sino una continuación de un apresamiento 
que ya existia? El capitán Stirling no pudo tomar una 
nueva posecion de lo que yá estaba baxo su custodia. 
Nadie puede decir que para este apresamiento el no po- 
dría haber alegado tanto el quebrantamiento de las leyes 
de renta, como cualquiera otro motivo; y entonces, ¿que 
clase de interpretación del estatuto es esta? Se apresa un 
buque en la Barbada, se lleva á donde le dá á uno la 
gana, y se hace un segundo apresamiento en cualquier 
otro puerto distante. Esto coarta el Acta del parlamento, 
que establece la jurisdicción en el lugar donde se hizo el 
apresamiento mismo. 

Es pues evidente que el apresamiento hecho en la Bar- 
bada no fue según alio intuitu; y después de todo lo que 
llevo dicho, ¿como podré yo imaginar que lamerá devo- 
lución de los papeles hizo cesar aquel ? yo no veo cosa 
alguna irregular en los motivos que alega el Capitán 
Stirling, ni en su conducta; aquellos eran muy justos, y 
esta laudable ; pero yo apelo al juicio imparcial de la ge- 
neralidad para que decidan si el primer apresamiento no 
fue continuado sin interrupción. Si hubo algún funda- 
mento para formar un proceso fundado en que se habia 
hecho una importación ilegal en la Barbada, yo no me 
meto á averiguarlo ; por que según el caso se halla, no 
me considero en actitud de hacerlo; pero si hubo un fun- 
damento tal, el consejo que se debió haber dado al ca- 
pitán Stirling en Antigua, era que hubiese vuelto á llevar 
el Hércules á la Barbada en donde la ofensa habia sido 
cometida, y el apresamiento realmente hecho, y en donde 
únicamente podia aquel acto ser juzgado. Si no me en- 
gaño, el comenzar el proceso en Antigua no pudo nunca 
producir mas que gastos y un mal resultado final. Si en 
efecto cualquiera do las cuestiones que se han originado 
en las misteriosas circunstancias que se acaban de men- 
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Clonar hubiese de ser juzgada, podria desde luego encon- 
trarse en Antigua una jurisdicción tan competente como 
en la Barbada; pero cuando se prescinde de todas aquellas 
cuestiones, y solo se discute la que dice relación con el 
quebrantamiento de las leyes de renta, se debe tener 
presente que esta (según Acta del Parlamento) solo puede 
ser examinada y juzgada en donde la ofensa fué cometida, 
ó el apresamiento hecho. Hallándome firmemente persua- 
dido de que ninguna de estas dos circunstancias ocurrió 
en Antiqua, me veo obligado á declarar, que el proceso 
que se comenzó alli no tuVo fundamento alguno legal, y 
consiguientemente es nulo y de ningún valor. 

Observo que quando se hace la objeción á la juris- 
dicción, se responde de un modo que aparece totalmente 
incomprehensible é inaplicable. La respuesta es que la 
persona que la hace asegura ser dueño del buque quando 
por una escritura de venta encontrada á su bordo consta 
haberlo vendido. Suponiendo que este sea el caso, ¿como 
pudo el dar facultad á una corte para resolver por su 
propia autoridad una cuestión que dependia de principios, 
que no tienen la menor conexión con las calificaciones 
personales de las partes? Supongamos que una causa 
testamentaria fuese traida á esta corte, y que la parte 
que disputaba el testamento no se hallase revestida de un 
interés legal que autorizase sus procedimientos; ¿podria 
esta circunstancia dar autoridad á esta corte para deter- 
minar el valor del testamento ? Ella esta obligada á no 
entender en los asuntos que no se hallan dentro de su 
jurisdicción. En el caso presente se halla no obstante 
completa y satisfactoriamente esplicado quien es el dueño 
del buque. Este determino venderlo con el objeto de ve- 
nirse á Europa ; mas habiendo desistido de este proyecto, 
mudó su intención en quanto á la venta del buque, y 
freyo que seria mas regular el chancelar la escritura de 
venta; pero como la transacion nunca tuvo efecto, se hizo 
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una pretexta que esta correcta. El documento quedó en 
poder del capitán Brown igualmente que el buque, y la 
parte principal á quien la aparente escritura de venta daba 
un derecho hacia aquel, jamas hizo representación alguna, 
á pesar de hallarse presente, y ser testigo de todos estos 
procedimientos. 

Sobre todo es mi opinión que la jurisdicción «n Antigua 
es infundada, y consiguientemente la de esta corte ha 
cesado también con respecto á esta causa de apelación. 
Yo legalmente desconozco qualesquiera otros fundamentos 
que puedan existir para proceder contra este buque, por 
que toda esta evidencia ha sido tomada sin autoridad al- 
guna, y no es por tanto acreedora a una atención legal. 

La corte en consecuencia despidió la causa, y habién- 
dole el abogado del rey de España hecho presente, que 
ella podia determinar á quien se deberían entregar los 
productos que se hallaban depositados, agregó : « Yo 
« nada decido sobre el derecho de propiedad. Yo despido 
« la causa por falta de autoridad, ó jurisdicción para en- 
« tender en ella, y dicha propiedad debe naturalmente 
« volver al poder de quien fué tomada. » (1) 



Motín abordo de la Ghacabuco 

(campaña marítima del Pacífico) 

Exmo S'' 

Tengo el honor de incluir á V. E. copia del parte q^ 
el Sarg*** Mayor D Tomas Guillermo Cárter comand*® en 
comisión de la Corveta de grra Chacabuco de este Estado 
remite al Director Sap"^^ refiriendo el motin acaecido en 
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el Buque, y la intrepidez con q® fué sofocado p^ dho 
Comand*® y sus valientes subalternos. 

Dios gue á V E m» a« Sant« de Chile Febr^ 22 de 1819. 
— Exmo Sor. — Tomas Guido. — Exmo Sup"'*' Director de 
las Prov» de Sud Am<í^— Grra Bs As Abril 2/819.— En- 
terado.- -fho. 



A bordo de la Corveta del Estado de Chile la Chaca- 
buco en el Puerto de Coquimbo 29 de En^ 1819. 

Exmo Sor : Tengo la honra de informar á V E de nra 
llegada aqui, y de las circuns* q® la han causado. 

El Lunes 15 del corr*® dimos la vela de Valparayso p* 
unirnos con la esquadra en el punto convenido, y en un 
temporal q® tuvimos la misma noche perdimos el palo de 
mesana y la verga mayor: inspeccionados ambos, encon- 
tramos q® estaban podridos y en ihui mal estado. Todos 
los ofic» y la tripulación trabajaron incesantem*® p** repa- 
rar este accidente, lo q® se hizo á mi entera satisfacción. 
El 23 del corrte no aparecían ning^ síntomas de descon- 
tento entre la tripulación: todos trabajaron con aparente 
satisfacción sin q® p' nra parte huviese la menor sospecha 
del serio y alarmante motin q® estalló aq* misma noche 
a eso de las 10, y q® con la ayuda del Todopoderoso y 
la pericia y valor de los ofic^ de este buque he podido 
apaciguar restaurando al estado de Chile en paz y en orn 
esta hermosa corveta, libre de su total destrucción, y de 
caer en manos del enemigo. El motin empeso de este 
modo: toda la tripulación corrió sobre cubierta con grande 
algazara en ocasión q® el ofic^ de guardia era el único q® 
estaba en ella, pues los demás ofic^ y yo nos haviamos 
ido á recoger. Pero el ruido nos hizo correr sobre cu- 
bierta con las armas q« cada q^ pudo haver á la mano. 
En el mom*<* en q® sali al alcázar me vi rodeado á lo 
menos de 100 hombres, y aunq® la noche era mui obscura, 
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vi q® todos los q« estaban cerca de mi teniaii cuchillos y 
sables en la mano. Luego q* pudimos obtener silencio, 
pregunté á la tripulac" q*^ motivos tenian p* este distur- 
vio á semejante hora, y únicam^* me contestaron « por 
« q» el G^o no quiere pagarnos ni el sueldo ni el dinero 
« de las 'presas; nosotros nos pagaremos, y cruzaremos 
« solos: no queremos servir á las ornes de V ni en ning^ 
« ezquadra q*^ esté mandada p"" extrang**. Desp* levanta- 
ron mas la voz gritando; viva la Patria! mueran ¡os 
Lig^ » — Procuré, mas en vano, q<^ me escucharan : aumen- 
tóse el ruido; me estrecharon, agarraron, desarmaron, y 
me pusieron preso en la Cámara con tres centinelas con 
fusiles cargados y bayoneta armada, dándoles orn de ha- 
cerme fuego si hablaba una sola palabra. Al I**" Ten** 
Mr J*^ Robinson y al 3^ Mr Sant® Hurrell los detuvieron 
sobre cuvierta p* la maniobra; é hicieron rumbo al NNE 
el resto de la noche. Pasáronme de mi Cámara á la del 
ultimo Teniente de abordo, y mé mandaron acostar; pro- 
cediendo entonces los amotinados á saquear mi cámara 
del dinero, ropa, licores, y demás q® havia en ella. A los 
ofic* restantes los pusieron en Camarotes separados con 
centinela cada uno de ellos, y orn de impedir q« comu- 
nicaran entre si de palabra, ó de algún otro modo. 

Posesionados ya de todas las armas las cargaron y se 
mantuvieron sobre ellas hta el 21 del corr*« relevando 
regularme los centinelas cada hora. Durante los quatro 
dias q® estuve prisionero debajo de cubierta, manifesté 
deseos de hablar á la tripulación, con la esperanza de 
llamarlos á la razón y á su de ver, p^ el conducto de aq* 
ofic* aq"®* ellos permitían suvir á veces sobre cubierta. 
Mas viendo q^ esto era inútil, les escrivi lo que sentia, 
declarando q*^ serian perdonados los que volviesen á su 
deber. La contest^^ q« me dieron fue la siguiente. « Nro 
« Cap^ nos tiene por mui necios; p<* decidle q® el y 
« todos los ofic'' serán desembarcados en el primer puerto 
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« q® avistemos » — Los amotinados continuaron su nave- 
gación acia el NE p^ el compás hta las once de la mañana 
del 27 en q« rae llamaron sobre cubierta p* conferenciar 
con ellos. 

Toda la tripulación se reunió p* recivir á los ofic« y 
á mi. Entonces les habló con los términos mas fuertes 
asegurándoles de nuevo q® serían perdonados sí se some- 
tían tranquilara^ á las leyes del País y á sus oficiales; 
mas nuevam*® declararon q« su intención era desembar- 
carnos á todos excepto dos ofic^ p* dirigir la navegación, 
y el Cirujano Mr Ebenecer Oliver, el q® se negó á que- 
darse á bordo como no fuera p"^ fza, y declaró q« de el 
no tenían q® esperar ning"^ auxilio médico. Echaron un 
bote al agua, enviando en el un hombre con alg» cartas; 
á la sasou nos hallábamos á dos leguas de dist» de las 
Islas del Pájaro en frente de Coquimbo. 

No hav*^° buelto el bote á las tres de la mañana, des- 
pacharon otro en su busca con los cabezas de motin, y 
a eso de las 4 el primer Ten*® Mr J^ Robinson me hablo 
en alta voz de la Cámara, diciendome me preparase con 
los ofic* p' qe intentaba hacer inmediatam*® un esfuerzo 
p* recobrar el buque de manos de los amotinados con 
ayuda de los soldados de marina. Los centinelas de abaxo 
cargaron entonces sus armas, y nosotros aguardamos en 
silencio la favorable crisis. Llamó Mr Robinson al pral 
amotinado q® había tomado el mando del buque, llamado 
Mig^ Gallardo, seg^^ Contramaestre, y procuró contenerle 
debaxo de cubierta p» q© no llamase á los amotinados ; 
p<* Gallardo pudo escaparse gritando: « estamos vendidos, 
marineros á la» armas » — Al misrao tiempo exclamó Mr 
Robinson: « sold» firmes: sostened á vros ofic^ ». Enton- 
ces comensó la contienda entre los Ten^«» Robinson, Mor- 
gell y Hurrell el cavo de Sold« de marina Muñoz, y ocho 
ó dies sold» por una pte, y p^ otra Gallardo con la tri- 
pulac"^, todos armados. Los amotinados volvieron contra 



J 



— H2 — 



nosotros los dos cañones de proa cargados á bala y me- 
tralla, y q'^** comenzamos p' nra p^ el fuego, el mismo 
Gallardo disparó el cañón de babor desp» de haver reci- 
vido dos balazos en ol cuerpo, ademas de una herida q* 
le hizo con el sable el Ten^ Morgell, el q« convatio con 
(xallardo mano á mano hta q*' este cayó. El Ten** Mor- 
gell fue levem*« herido en la cabeza, y con el cañonazo 
q® tiraron, nos mataron un soldado, y maltrataron tres 
cureñas. Desp* de alg* tiros mas de cada pte, viendo la 
tripulac^ muerto á su (iefe, fué echada de la corveta, y 
el buque volvió á poder nro. 

Hicimos subir al alcázar á los presos, desarmados y 
bien seguros, y la corveta hizo rumbo p» este pto, en 
donde anclamos el 28, á las ocho de la mañana. 

El Intend^ de Coquimbo no solo nos ha prometido 
todo aux<> sino q« ha tomado tamb*^ tales medidas q« ha 
aprendido á los 16 amotinados q« se fueron del buque en 
los botes, y se ha hecho cargo de los otros 22 q« he 
creído conv^ dexar en tierra p» la futura seguridad del 
buque. Como me ha ofrecido embarcar 20 artilleros bue- 
nos, me propongo salir de este puerto p» unirme á la 
Esquadra inraediatam^. 

Permítame V E q« llame su atención p» recomendarle 
á los Ten*^** Robinson, Morgell, y Hurrell, al Cirujano 
Oliver, á Mr J" Horncastlo Maestre, y á Mr José Wick- 
bram, seg^<^ contramaestre de la marina de B* Ayr*; cuya 
conducta en todo este sanguinario motin merece los may* 
elogios. 

De la confes^ de alg** de las delinquentes aparece, q^ 
este negó Jq havian pensado los marin* de la Chacabuco 
d® antes q« saliésemos de Valparayso, y q^ su verd** objeto 
era no solo asesinar á todos los ofic, sino tamb*^ entre- 
gar el buque al enem'» llevándolo al Callao. 

Llevaré conmigo á la Esquadra á los *i Gefes de este 
motin q® aun están vivos, p* q« sufran la just* de la ley. 
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ahorcados ó fusilados á bordo de la Corveta, del modo q® 
determine Lord C.'ockrane. 

Concluyo este desgraciado detalle asegurando á V E q^ 
soy con la may^ considerac^ A. — Tomas Ctuillkrmo Cau- 
TEK. — Es» copia. — (i nido, -^ Abril 2. — Enterado. 



Combate en el Bio Bio 

(Caíipa5Ja libertadora de Chile) 

Exmo Señor. 

Tengo el honor de acompañar á V. E. copia del parte 
que acabo de recibir del Sr. general en xefe del exeroito 
de operaciones en el Sud D. Antonio González Balcarce, 
para su satisfacción, y la de los ilustres vecinos de esa 
Ciudad como tan deseosos de tener noticias de nuestras 
victorias sobre los enemigos comunes de nuestra libertad. 
— Dios guarde á V. E. muchos años. — Quartel general en 
Curimon, Enero 26 de 1819. — Exmo. Sr. — José de San 
Martin. — Exmo Supremo Director del Estado (1). 

Exmo Sr. — Quando anuncie á V. E. desde Chillan el 
movimiento que hacia el exército de mi mando con el 
designio de aproximarse al caudaloso rio de la Laxa, 
guarnecido por los enemigos con mas de seiscientos hom- 
bros al cargo del coronel Lantaño, habia tomado cuantas 
providencias me fueron posible para ocultárselo. Con 
esto consegui que no tuviesen una noticia positiva de mi 
marcha hasta que descubrieron al exército sobre la margen 
del vado del Salto. En el mismo momento abandono 
Lantaño la fuerte posición con que resguardaba este in- 
teresante paso, poniéndose en precipitada retirada para. 
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este punto. A las quatro de la tarde quedo todo el exér- 
cito acampado á esta parte del rio, habiendo tomado diez 
prisioneros de las guardias avanzadas que no pudieron 
retirarse con la velocidad que lo hizo su comandante. £1 
coronel Sánchez comandante en xefe de todas las fuerzas 
enemigas, se encontraba en este pueblo con mas de ocho- 
cientos hombres de sus mejores tropas, y cuatro piezas 
de artillería; pero immediatamente que tuvo el aviso de 
quedar allanado por nuestra parte el paso de la Laxa, se 
dispuso para huir con dirección al Vio-Vio donde conser- 
vaba preparadas porción de balsas para su transporte al 
fuerte del Nacimiento. Lantaño tuvo orden de seguir este 
movimiento; y al entrar la noche se pusieron en acelerada 
marcha. 

A mi no me fue posible tener un pronto aviso de este 
movimiento del enemigo, por que á las espias que habia 
introducido para que me lo diesen, le fué imposible re- 
gresar por las medidas que se adoptaron para impedirlo. 
En precaución de que sucediese, y con el designio de 
atacarlos si esperaban, determine que hoy al aclarar se 
pusiese en marcha el regimiento de Grránaderos á caballo, 
con la orden á su comandante de que si los enemigos se 
habían retirado los persiguiese hasta donde le fuese posible 
y quando no que los entretuviese mientras llegaba el resto 
del exórcito que en. la misma hora se puso en camino. A la 
llegada aqui de los granaderos supieron que los enemigos 
habian salido en la noche, y sin embargo de haber andado 
mas de siete leguas con sus caballos en muy mal estado, si- 
guieron inmediatamente adelante, venciendo las ocho que 
restaban hasta llegar a la margen del Vio-Vio, donde dieron 
alcance auna partida de los enemigos, según partes verbales 
que son los que he recibido por conducto de un oficial co- 
misionado á traérmelos; los enemigos se pusieron en defensa 
contra los granaderos quienes los cargaron inmediatamente 
dispersando la fuerza del cargo de Lantano, con muerte 
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de diez y seis dragones cazadores de los venidos última- 
mente de Cádiz, y diez prisioneros. La infantería que se 
encontró en el mismo paso, no pudo ser atacada por la 
fuerte posición que ocupaba dentro de un bosque. El 
batallón de cazadores de los Andes, con dos piezas sale 
lo mas pronto posible á ver si alcanza á la citada infan- 
tería, antes que concluya su tránsito del rio. En el al- 
cance seguido por los granaderos han tomado una porción 
de equipages de los enemigos. También han dexado estos 
en el campo treinta cargas de municiones, y aqui se han 
encontrado otras con varios repuestos de viveres, lanzas, 
sables, y otros pertrechos de guerra. — Luego que el exer- 
oito descanse algiin tanto de las repetidas marchas que 
ha seguido, pasará á incorporarse sobre el Vio- Vio con 
los granaderos y cazadores de los Andes, á fin de obrar 
contra los restos que hayan entrado en Nacimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Quartel general del 
exército del Sud en los Angeles 18 de Enero de 1819. — 
Antonio González Baleares, — Exmo. Sr. D. José de San Mar- 
tin. — Es copia. — San Martin. 



Exmo. Sr. — El Sr general en xefe de operaciones en el 
Sud me dice con fecha 19 del presente desde su quartel 
general de los Angeles lo siguiente. 

« Acaba de llegarme parte por un oficial, que Alvarado 
ha atacado á los enemigos, y los ha derrotado completa- 
mente con pérdida de tres piezas de su artillería y de 
infinida*d de cargas que no hablan podido pasar, y de 
familias. » 

Tengo el honor de transcribirlo á V. E. para su inteli- 
gencia y satisfacción. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Quartel general en 
Curimon de la villa de los Andes, Enero 26 de 1819. — 
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Kxmo Sr.— JosK dk Sax Mahtin.— Exmo Supremo Director 
(le las Provincias Unidas del Sud . 
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Kxmo. 8r. : Tengo el honor de acompañar á V. E. en 
eopia los partes que acabo de recibir de la victoria que 
han conseguido las armas de la patria contra los tiranos 
opresores de nuestra libertad, en la provincia de C-on- 
cepcion. 

Yo dexaria oculta la bravura de los xefes, oficiales v 
tropa del batallón de cazadores y granaderos á caballo 
de los Andes, sino reconien(hira como recomiendo á V. E. 
esta acción heroyca debida al entusiasmo, valor y patrio- 
tismo de los que los componen, como de las ciertas y 
distinguidas disposiciones de su digno general D. Antonio 
(ronzalez Balcarce. 

Dios guarde á V. E. muchos años.- Quartel general en 
Carimon, Enero 2S de ISlíK — Exmo. Sr. — José de San 
Martin. — -Exmo Supremo Director de las Provincias Unidas 
del Sud (1). 



Exmo. Sr. — El parte de que tengo el honor de acom- 
pañar copia á V. E. contiene lo sucedido con el regimiento 
de granaderos á cal)allo, en el alcance que dio al enemigo 
quando verifico la retirada de este punto, que participé 
á V. E. en oficio de 18 del actual. El número de cargas 
que se le tomaron en esta ocasión fué muy considerable, 
asi como la dispersión que experimentó de su caballería 
al verse atacado en un tiempo que no lo esperaba. 

Me ha merecido el ma^'or aprecio la eficacia con que 
el coronel D. Manuel Escalada, practicó su marcha andando 
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ííin cesar mas de catorce leguas, hasta (jue logro caer 
sobre el enemigo. También recomiendo á V. E. el mérito 
contraído por los demás oficiales y tropa del regimiento 
que le acompañaron, y muy particularmente el del sar- 
gento mayor D. Benjamín Viel, capitanes D. José Maria 
Kivera, y D. Manuel Olazaval, teniente D. Félix Aldao, 
y alférez D. Bautista Fuenzalida, que cargaron y acu- 
chillaron al enemigo, matándole IG hombres y haciéndole 
varios prisoneros. — Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Quartel general en el exército del Sud en los Angeles 20 
de Enero de 1819. — Antonio González Balcarce. — Exmo. 
Sr. Capitán general D. José de San Martin. — Es copia. — 
San Martin. 



Exmo. Sr. — Los enemigos han sufrido ayer una perdida. 
<iue en mi concepto los ha dexado en absoluta imposibi- 
lidad de poierse sostener, á pesar de haber reconcentrado 
con los restos que han salvado en la fortaleza de Naci- 
miento. El batallón de cazadores que en 18 del actual 
avisé á V. E. marchaba á ver si alcanzaba alguna infan- 
tería de la que estaba pasando el Vio-Vio, consiguió llegar 
en tiempo que aun no se había embarcado una conside- 
rable parte. Inmediatamente proceaíó a atacarla en unión 
con el regimiento de granaderos a caballo, y quedó com- 
pletamente destrozada, según se manifiesta del parte que 
en copia tengo el honor de incluir á V. E. 

El mérito contrahido por el coronel D. Rudesindo Al- 
varado, que fue el que mandó la acción, le hace la más 
distinguida recomendación. Es también digno del mayor 
aprecio, el adquirido por los demás xefes, oficiales y tropa 
que le acompañaron, y de que hace mención el citado 
parte. — Dios guarde á V. E. muchos años.— Cuartel general 
del exército del Sud en los Angeles 20 de Enero de 1819. 

— Antonio González lialcarce. — Exmo Sr. Capitán General 
U. José de San Martín. — Es copia. — San Martín. 
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He marchado catorce leguas hasta encontrar los ene- 
migos en su retirada. V. S. habrá visto las cargas 3* mu- 
niciones que ha dexado en los Angeles, al mismo tiempo 
que algunos soldados de los pasados españoles que tengo 
las satisfacción de remitir á V. S. — Me hallo á media 
legua del Vio-Vio, y habiéndome sido de necesidad reco- 
nocer la montaña por donde se retiraron los enemigos 
destiné al Sargento mayor D. Benjamin Viel con (íU gra- 
naderos que á muy corta distancia se encontró con una 
partida de 80 cazadores á caballo situada en una pequeña 
llanura que acuchilló completamente á pesar de las di' 
ficultades del terreno, distinguiéndose con él los capitanes 
Don José Maria Rivera, D. Manuel Olazaval, el teniente 
D. Félix Aldao, y el alférez D. Bautista Fuenzalida, con 
esta ventaja me retiro á ocupar el llano inmediato á donde 
espero el dia de mañana para hacer nuevas tentativas con 
el objeto de entretenerlos, que Jes sea mas fácil embar- 
carse, pasar la caballada y ganados que tienen á la orilla 
del rio y dar tiempo á que llegue la infantería que me 
avisa V. S. se halla en marcha, y es de primera necesidad 
por lo montuoso del camino que no permite mas que dos 
hombres de frente. — Se han escondido en el monte gran 
número de soldados y milicianos que se me están pasando. 
— Dios guarde á V. S. muchos años. Santa Fé, y Enero 18 
de 1819. — Manuel Escalada, — Sr. Brigadier D. Antonio 
(González Balcarce. — San Martin. 



Tengo el honor de participar á V. S. como reunido al 
regimiento de granaderos á caballo á las 12 de este dia, 
y situado á una distancia de una legua de este rio, deseoso 
de dar el vlebido Heno á las ordenes de V. S. me deter- 
miné, liO obstante la larga jornada que tenia hecha el 
batallón do mi cargo á emprehender un ataque sobre los 
enemigos, en efecto á las dos y media de la tarde em- 
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prendí mi marcha disponiendo que el regimiento grana- 
deros á caballo la verificase por el camino de la derecha 
que era el mas descubierto que se presentaba al mismo 
tiempo que por el de la izquierda marchaba el batallón 
de cazadores con una pieza de artillería á su derecha y 
cubierta con 30 granaderos al mando del alférez de gra« 
naderos Fonsalida, y la primera compañia de dicho ba- 
tallón al de su capitán graduado de sargento Mayor D. 
Lucio Salvadores, ambos oficiales con orden de reconocer, 
y descubrir unas densas montañas casi impenetrables, y 
que reduciau el camino á una suma estrechez : en mi 
marcha advertí que una guerrilla se habia puesto sobre 
mi izquierda, y temiendo que hiciese movimiento sobre mi 
retaguardia donde se hallaban las municiones, equipages^ 
y un cañón de batalla dispuse que una compañia de in- 
fantería regresase, y que puesta al abrigo de unas casas^ 
y cercos les contuviese en caso que les ocupase el objeto 
propuesto : continué en este orden mi marcha hasta ocupar 
una altura que dominaba sus posiciones aun que sin pro- 
porcionarme la menor ventaja por lo quebrado del terreno 
y enteramente montuoso, así es que me vi precisado á 
hacer cargar la partida de caballería y compañía de in- 
fantería lo que se verificó con tal intrepidez que obligaron 
á los enemigos á perder unas arboledas que les cubrían; 
correr precipitadamente sobre el paso del rio, y arrojarse 
al agua muchos, dexando en el campo una porción de^ 
muertos : en este mismo momento baxó á la playa el Sr 
coronel de granaderos D. Manuel Escalada con su regi- 
miento que concluyó completamente con los que por allí 
corrían, y aun ivan entrando al agua : no lo hizo meno» 
el batallón de cazadores sobre las balsas conductoras de 
granaderos, ó ísletas que tenían cubiertas con tropa sobre 
los que dirigieron sus fuegos con tal acierto que se ob- 
servó que del gran número de gente que se hallaba dentro 
fiel río no llegó al otro lado uno solo, mirando con bas- 



— 4U — 



fj 






tante dolor que el rio era el sepulcro de cerca de 200 hom- 
bres y entre ellos algunos paisanos. — El enemigo con tres 
piezas de artillería puestas sobre la playa opuesta hizo sus 
fuegos con bastante viveza, pero despreciados por nuestros 
valientes soldados que á cuerpo descubierto le mantenian 
y aun atravesaban hasta la primera isla donde se encon- 
traban muchas familias que se pusieron en salvamento y 
algunos soldados que se hicieron prisioneros, quitándose 
consiguientemente el ganado que se llevaban, muías, ca- 
ballos, y un gran número de equipages de que se apro- 
vecharon las milicias que se habian reunido de este lugar 
como de una considerable parte de ganado por no haberme 
sido fácil prevenir esto en los momentos del ataque. — El 
teniente Olavarria que se hallaba al cargo del cañón que 
conduje obró con él (¡uanto le fué posible destruyéndoles 
con sus fuegos las balsas en que se retiraban, y causán- 
doles gran daño, actualmente se halla reuniendo el arma- 
mento y demás pertrechos que han d?xado, y recibido ya 
de 4 piezas de artilleria. dos de fierro del calibre de á 
12, y dos de brouje de á -i en el mejor estado d*? servicio 
y (¿uedo haciendo diligencia para sacar del rio una pieza 
mas que botaron. — La milicia que habia de este lado fué 
la primera en dispersarse por toda esta montaña : y le 
siguió grau número de tropa que se vá presentando. Por 
ahora remito á V. 8. con el capitán Escribano de grana- 
deros á caballo, un teniente de caballeria, 106 soldados 
entre prisioneros y pasados, y cuidaré de ir subcesiva- 
mente remitiendo los mas que se presenten, y aprendan. 
-—Aun que no he podido personalmente reconocer el nú- 
mero de muertos del enemigo por las informaciones que 
he recibido de oficiales que he remitido al efecto pasan 
de 300 hombres sin incluir los que deben haber quedado 
en las islas mas distantes, ni los que han muerto ahogados. 
— Nuestra pérdida es muy corta aun que sensible por la 
muerte del valiente abanderado del regimiento de grana- 
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deros D. X. Bruiu, y una grave herida que ha recibido 
el teniente 2" de la 1* compañía de mi batallón D. Ata- 
nasio Matus: quedo tomando las noticias sobre nuestros 
muertos, que cuidaré de ponerlas en manos de V. S. con 
oportunidad; pero puedo asegurar no esceder de cohom- 
bres entre muertos y heridos. — Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. — Santa Fé, Enero 19 de 1819. — Rudesindo 
Alvarado. — Sr. brigadier general en xefe del exército D. 
Antonio (lonzalez Balcarce. — Es copia. — Balea rce. — Es 
copia. — San Maktin. 



Ocupación de la provincia de Concepción 

(campaña al sud pe Chile) 

Tengo el honor do incluir á V. S. orig^ el parte q. me 
paso el Gral. en Oefe del Exto del Sud, D, Ant^ Balcarce, 
de las operaciones y conclusión de la Campaña en la 
Prov*. de Concepción, a fin de q®. se sirva elevarlo al 
conocim*". del Sup™°. Director del Estado, recomendando 
p"^. mi parte el mérito de este distinguido (4ral en (íefe 
q. há sabido dirigir las operaciones de ella con tanta 
actividad, y acierto; como la de los Gefes de los Cuerpos 
q«. han contribuido á ella. 

Dios gue á V. S. m^. a^. Posta del Corral de Cuesos 
Mzo 1^ de 1819.— José pe S»\ Martín.— S^^. (íefe del Es- 
tado Mayor (iral. 



Exmo. Sor. 

El Comandante gral de las Armas Españolas Coronel 
D. Juan Franco. Sánchez constante opresor del suelo Chi- 
leno, y el mas tenaz y empeñoso en conservar la ocupa- 
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cion de esta Provincia; queda arrojado de ella, en forma 
■jue es muy fundado asegurar, no volverá jamas á repe- 
tirle los horrores y desgracias, en que, por el dilatadc 
tiempo de ocho años, la ha tenido sumergida. 

Quando verificó su salida de ésta fortaleza, luego que 
Cubo la noticia de que el Exercito estaba pasando el 
Vio - Vio ; se internó al territorio de los Indios, y tomó 
posición en un parage nombrado Angol, distante de ar^uí 
como diez leguas. En éste destino tocó quantos recursos 
estubieroii á sus alcanzes, para que los citddos Indios nos 
continuasen la guerra, pretendiendo (jue de los misinos. 
se pusiesen á sn disposición dos mil, al propio efecto. 
En los primeros dias del fomento de éste nnebo plan. 
consiguió que algunas partidas de aquellos, aprovechán- 
dose de la facilidad con que cruzan el río nailando en 
sus caballos, llegasen con sus corriírias, hasta ponerse á 
la vista del Pueblo de los Angeles. Yo había dexado éste 
punto bien guarnecido, y por consiguiente no alcanzó ven- 
taja alguna. Los Indios en quanio advertían que se salía 
¡i perseguirlos, retrcgradaban precipitadamente á repasar 
ol rio, y ampararse á sus terrenos. 

Luego que hubo tiempo de que surtiesen su efecto las 
<li1igeucias que entablé inmediatamente, para que los In- 
ilios se negasen á llevar adelante ¡os proyectos de Sán- 
chez; le abandonaron, y rae prometieron entregarlo con 
la fuerza que habia salvado; lo que no se realizó, por 
que 1*'3 faltó resolución para hecharse sobre los pocos 
Caballos y líanado que tenia, como habiamoa convenido. 
Solo se logró, le acabasen de quitar los cortos restos de 
i-quipage que le habían quedado, y que le prohivieron 
absolutamente continuar sus marchas para Valdivia por 
el camino de los Manos, como se interesaba en practicarlo. 
r>e estas resultas desocupó prontamente la pocicion de 
Angoi, y dirigió su viage por el fra<í08o camino de las 
Cordilleras, por donde debe hir á salir á Tncapel. para 
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seguir por la cosfca á la Plaza, donde unánimes convie- 
nen todos los pasados, que ha resuelto refugiarse. 

Por los contextes informes que tengo de lo destituido 
de recursos que és el expresado camino de las cordilleras, 
y de los pésimos pasos que presenta, creo muy difícil que 
termine tan dilatado viage, sin experimentar un extrago 
muy considerable. El equipage de quantos le acompañan 
lia quedado reducido al vestido que Ueban puesto: sus 
municiones á las que han podido conservar en las cartu- 
cheras: la mayor parte siguen la marcha á pie, y sin 
calsado: sus víveres no pasaban de veinte reses á su par- 
tida de Angol: le siguen un crecido numero de mugeres 
inclusas las Monjas de Concepción, todas á pie y descal- 
sas, que van regando con sus lagrimas cada paso que 
dan, y que le entorpecen el adelantam*^. de sus marchas. 
La consideración de quadro tan lamentable, no pudo dexar 
de compadeserme, y traté de remediarlo ofreciendo á Sán- 
chez la capitulación mas generosa, por medio de una 
comunicación que le conduxeron los Indios; pero hasta 
ahora no hé tenido ningunas resultas. Son tan horren- 
dos los crimenes que ha cometido en éste Pais, que nada 
podrá persuadirle que cabe sobre ellos indulto. 

Desdo que los enemigos evacuaron éste destino, se les 
há dispersado una gran parte de su fuerza, y continuaba 
sucediendo lo mismo en la marcha que seguían. Se me 
há presentado un numero crecido, y estoy impuesto de 
que .se enquentran muchos en los Bosques, y Cordilleras 
de ésta circunferencia, y en las tolderías de los Indios 
«Entre los últimos, son los mas particulares de los que 
han sido declarados enemigos de la causa de la Patria, y 
nos pueden ser muy perjudiciales influyendo á los Indios 
á que se nieguen a nuestra amistad, y dándoles dirección 
para sus invaciones. Yo practico quantas diligencias me 
son posibles para atraherlos, y precaver ensiendan xma 
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llerra que áliora lea interesa por el temor qiní les iiifuude 
1 foiiiincta íjiie han guardado). (1/ 

Aijuaiitoa han benido á ¡macar ¡a protección del Exer- 
¡to, y á io3 prisioneros mitiirales del Pais, Íes lié dexaiio 
,1 plena libertad, para que ae restituyan tranquilos á siirí 
asas, ó tomen el partido que mas les coinbenga. (Hi' 
)tisiderado que yá no tienen dirección ni apoj'o para 
olver á ser nuestros enemigos, y que se originaria un 
ravanieii infructuoso al Kstado, en tener que mantener- 
)s reunidos), (¿i 

La fuerza que acoinjiafia á Sánchez consiste en qnatro- 
ientos á quinientos hombres, últimos re.ítos de la exjie- 
ieion benida de Cafliz, bajo la custodia de la Fragata 
e guerra apresada Maria Isabel. Van también algunos 
articnlares, de los que siempre han sido afectos á sn rey 
'ernando. 

Al Caaique líenancio, que desde el principio de la revo- 
icion há sido inclinado á la causa de los Patriotas, le 
é dirigido varios propios, interesándolo para que per- 
igii eu su retirada a los enemigos, ofreciéndole las gra- 
ificaciones que exija, si consigue apresarlos. 

La perdida del enemigo entre muertos, pasados, y dis- 
ersos, puedo calcularse en mil doscientos hombres de 
ropa de linea, quanrlo menos: pues se habían aumentado 
ou varias reclutas los líatailones de Valdivia y Concep- 
ion, y el cuerpo de Dragones de la Frontera. Se les 
.an tomado onze piezas útiles de Artilleria, un crecido 
umero de Municiones, habiendo incendiado é inutilizado 
1 resto de las que tenian, en los ataques que sufrieron 
. la otra parte del Vio -Vio: todos sus equipages; y han 
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dexado en los Almacenes de ésta Fortaleza cantidad con- 
siderable de Tabaco, de muy buena calidad, y alguna 
Azúcar. Se ha gratificado á la tropa con una parte de 
éstas especies, y á la Comisaria se han entregado á bene- 
ficio del Estado como 200 ¡g. de azúcar y 135.200,, masos 

de Tabaco. 

De nuestra parte en los distintos enquentros, ([ue se 

han tenido con los enemigos, han muerto, del Regimiento 
de Granaderos á Caballo el Teniente D. Eustaquio Buisse, 
y ocho Soldados; con un Sargento, un Cabo y diez Sol- 
dados heridos. Del Batallón de Cazadores de los Andes 
muerto el Teniente D. Antonio Matus con dos Soldados; 
y heridos un Sargento, un Cabo, y un Soldado. De la 
Artilleria Je los Andes un Soldado muerto. 

La conducta que há acredita -o el Exercito en todo el 
curso de la Campaña me merece el mas alto reconocimiento 
En los frecuentes pasos que se han ofrecido de varios rios 
caudalosos, y en quantas ocasiones se ha presentado algún 
motivo de peligro, siempre se le há advertido el mayor 
entusiasmo para vencer los obstáculos, y el mas ardiente 
deceo de llegar quanto antes al enemigo. 

El Coronel D. Ramón Freyre, que abrió la campaña 
con la feliz jornada sobre Chillan, j que desde el mismo 
punto siguió á Concepción con el objeto de hostilizar por 
aquella parte al enemigo, como lo há berificado, de.^tru- 
yendole algunas de sus principales guerrillas; se há hecho 
acreedor á toda distinción á su conocido mérito. El Gefe 
del Estado Mayor Corona D. Juan Paz del Castillo, ha 
desempeñado sus funciones con el mejor acierto y efica- 
cia, y me ha ministrado con utilidad del servicio sus 
luces y conocimientos. 

Los Gefes de los cuerpos Coroneles D. Rudesindo Alva- 
rado, D. Manuel Escalada, y D. José María Rivera; y 
Tenientes Coroneles D. Isaac Tompson, y D. Santiago 
Diaz son todos acreedores á una particular consideración. 
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por el orden con que han conducido las tropas de su res- 
pectivo cargo, y honor con que se han desempeñado en 
quautas ocasiones han sido empleados, aspirando siempre 
á la gloria de querer ser los primeros en los casos de 
atacar al enemigo. £1 Comandante de la Artilleria Ca- 
pitán D. Juan Pedro Macharratini, ha llenado del modo 
mas completo sus deveres, asi como el Capitán de Inge- 
nieros D. Pedro Cusgui. 

Debo igualmente recomendar á V. E. el mérito con- 
trahido por mi Ayudante de Campo el Sargento Mayor 
D. Pedro Barnechea. su constante actividad, y sus cono- 
cimientos y relaciones en el Paia me han facilitado las mas 
importantes diligencias, y servicios. El Sargento Mayor 
graduado D. Lucio Salvadores, que fue el primero que 
pasó el Vio - Vio, se há hecho también acrehedor al ma- 
yor aprecio. 

Los voletines que so pasan por el Estado Mayor, darán 
á V. E. una idea exacta de los movimientos del Exercito. 
y de lo demás que ha sucedido durante la campaña. En 
ella he arreglado mis operaciones en quanto me ha sido 
posible á las instrucciones de V. E., y sin duda alguna es 
debido á ellas el feliz éxito que há tenido. 

Dios gue á V. E. m». a*. Quartel gral del Exto del Siui 
en Nacimiento 12 de Febrero de 1819. — Axtoxio Gonzá- 
lez Balcauck. — Exmo Sor. D. José de S". Martin. 



Ocupación de la fortaleza de Nacimiento 



(Campaña al Sud de Chile) 

Exmo. Sor. 

Tengo el honor de acompañar á V. S. copia certificada 
del parte del Sr. Gral. D. Ant«. Gonz». Balcarce, en q. 
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me informa de la conclusión de la grra. en toda la ex- 
tencion del Estado de Chile. Los restos débiles del ene- 
migo, los disipará la miseria, de concierto con la anarqnia; 
y creo no engañarme, asegurando á V. S., q. ha concluido 
p.» siempre el poder Español en estas partes. La intelig*, 
y la celeridad de las medidas militares q. ha adoptado en 
esta campaña el Sr. Gral. Balcarce, redundaran en todo 
tiempo honor y gloria á su nombre : yo recomiendo á 
V. S. estos importantes servicios : p'. q. si la campaña 
no ha sido lenta, fatigosa é interminable, se debe á la 
prudencia del Gral. y á la rapidez con q. los Gefes á sus 
órdenes, han sabido llenar las q. se les comunicaron : así 
es, q. no p'. q. haya dexado de ser sangrienta esta cam- 
paña, recomienda menos el valor y la energia de los bravos 
q. la han conducido : todos son recomendables, y acrehe- 
dores á la consideración de ese Gob'*^. Sup"^<>. 

Dios gue. á V. S. m». a«.--Qtel. gral. en Curimon, Fe- 
brero 7 de 1819. — Exmo Sor. — José de San Martin. — 
Exmo. Supmo. Director de las Provincias-Unidas. 



Exmo. Sor. — El Exto. acaba de entrar en esta fortaleza 
de donde salieron ayer los enemigos con la mayor preci- 
pitación, luego q. tubieron aviso de q. aquel pasaba el 
Vio- Vio. Este movim*<*. solo me fué posible ocultárselos 
hasta el mom^. de poner las balsas en el rio, q. habia 
hecho construir reservadam*®. dentro del arroyo de Guaguí. 
— Han dexado montadas y clavadas cinco piezas excelentes 
de artill». de batalla, y sin clavar una de fierro de á 
doce. También ha quedado un considerable Almacén de 
Tabaco y de Azúcar, con tod^ los equipages q. antes 
habian salvado.— Se me han presentado hasta ahora dos 
oficiales y cinco músicos, y como treinta soldados q. que- 
daron ocultos, habiendo mandado se recojan otros muchos 
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i[. me han avisado se encuentran p^ los cerros de esta 
circunferencia. — La dirección (\, han llevado los restos del 
enemigo q. van reunidos, es p*^. Valdivia p^ las montañas 
mas fragosas (j*\ pueden imaginarse. — Los Indios de esta 
inmediación les han auxiliado hasta ahora, y han entor- 
pecido notablem*®. mis operac*. No pienso dar un paso 
adelante de este ])unto, tanto p**. el fatal estado de la 
cabal leria con q. cuento (pues solo se me han remitido 
1<>0 caballos de los mil q. debian venirme) como p"^. q. 
seria muy peligroso internarse p*". montañas y estrechos 
desfiladeros, antes de ])oner á los Indios de mi parte ]>*. 
lo qual ])ractico quantas dilig*. están á mis alcances. — Yo 
suj)ongo q. los enemigos (juedaran muy pronto enteram^*. 
concluidos sin necesidad de q. se les persiga. Van su- 
mam*«. faltos de municiones de grra. y de víveres. La 
subordinación y la moral del soldado se han perdido en 
términos q. ya ninguno obedecía, y asi el Gral. Sánchez 
se marchó en el mom^<*. de tener la noticia de q. pasá- 
bamos el Vio- Vio, dexando la tropa en la mayor confu- 
sión y desorden. Los Indios saquearon el Pueblo é 
incendiaron algunas casas, habiendo luego cubierto la 
retaguardia p**. recoger á quantos soldados encontrasen 
Tengo noticia de q. se han llevado muchos, y q. otros de 
temor de ellos no se han quedado. No me es posible en 
el instante dar á V. E. parte mas circunstanciado; p®. lo 
]>racticaró á la mayor brevedad. Dios gue. á V. E. muchos 
años. — Qtel. g^ del Exto. del Sud, en el fuerte de Naci- 
miento 31 de Enero de 1819. — A\t". Goxz'^. Balcarce. — 
Exmo. S««*. D. José de S". Martin. — Es copia. — Dionisio 
(h'. ]izcmra. 
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Conspiración de los prisioneros españoles en San Luis 

Exmo. Sr. 

Por el adjunto parte que dirigí el 8 del presente al 
gobernador intendente de esta provincia, y remito en copia 
á manos de V. E.- se impondrá de la horrorosa conspira- 
ción que intentaron realizar en esta ciudad los oficiales 
prisioneros de guerra, y demás enemigos de la causa del 
pais. Ei proceso se halla á punto de concluirse, y cada 
vez mas se descubre la atrocidad de estos malvados, por 
los pocos cómplices que le han sobrevivido, salvando del 
furor de un pueblo irritado, solo en fuerza de su subor- 
dinación y respeto á las autoridades. Apenas se concluya, 
tendré la honra de remitirlo á V. E. con un parte circuns- 
tanciado, íjue hasta este momento no ha sido posible dar. 
La tranquilidad pública no ha vuelto á interrumpirse, y 
tengo tomadas todas las providencias que exijen las cir- 
cunstancias. 

Por ahora solo creo de nesecidad informar á V. E. que 
está plenamente pro vado que el plan de los conjurados, 
era irse á unir con la montonera, en virtud de comuni- 
caciones que decian haber recibido de D. Miguel Carrera 
y D. Carlos Alvear: estas no se han encontrado y aun 
no hay razones bastantes para darlas por ciertas; pero es 
indudable que su proyecto era irse á unir con los mon- 
toneros. 

Dios guarde á V. E. muchos años. San Luis y Febrero 
11 de 1819. — Exmo Sr. — Vicente Dupuy. — Exmo. Director 
Supremo de las Provincias Unidas de Sud- América. (1) 



(1) «ía«'.->*.i «le 15no'i K Avros: X*». 111 -lol 24 «lo Kt'liioro -lo IMf). 
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Artktdo iU carta del teniente (johernaiior de S. Luix al edi- 
tor. Su fecha id de Febrero, 

Por el parte que cominee Escalada al Supremo Direc- 
tor te impoiidras de la pelotera que hemos tenido aqni 
con el godage y oficiales prisioneros de guerra: mas la 
han pagado bien. Ejít ¡Que picaros habian sido el Carre- 
tero. Primo y liurguilloH! -#?1 los destinados á asesinarme. 
Ellos al fin han concluido degollados, y por mis manos 
el bribón de Morgado. 

Hoy hace ocho dias del suceso y ya está concluido el 
proceso, descubierto plenamente el proyecto y fusilados 
todos los cómplices. Te incluyo la proclama que acabo 
de publicar. 

Phoclama 

El teniente gobernador de San Luis d suh habitantes. 

Habitantes de esta ciudad, el rayo de la justicia acaba 
de exterminar á los malvados que se salvaron de vuestra 
indignación en la hora que conspiraron contra el orden. 
Hoy hace ocho dias que los padres estuvieron expuestos 
á llorar la suerte de sus hijos, los maridos á ver violen- 
tadas sus esposas, los magistrados á perder la autoridad 
y la vida, los propietarios sus fortunas y todos á ser 
embueltos en sangre, lágrimas y desolación. Esta es la 
tercera vez que os habéis visto en conflictos de esta clase, 
desde que tengo la honrra de ser vuestro xefe : en todas 
habéis mostrado un heroísmo que honrraria á los pueblos 
mas grandes, é ilustrados : en todas habéis acreditado que 
quanto es mayor el peligro, es mayor vuestro corage, y 
que la indignación misma, es incapaz de perturbar vuestro 
amor al orden. Glorinos de pertenecer á la ciudad de 
San Luis, como j'o me glorio de mandarla. Yo os felicito 
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con toda la efusión y fuerzas de mis sentimientos porque 
sois púntanos, porque sois bravos y virtuosos, y porque 
habéis triunfado de esas fieras, á quienes cada uno de 
vosotros, ha tratado con la mayor hospitalidad siguiendo 
el exemplo generoso del gobierno y la propensión del 
carácter americano. Recibid igualmente las felicitaciones 
del Sr. gobernador de la provincia, y del Sr. teniente 
gobernador de San Juan, de las municipalidades de ambos 
pueblos y de todos sus habitantes, que por el órgano de 
aquellos me encargan con el mas vivo encarecimiento os 
de la enhorabuena por el triunfo que habéis obtenido y 
por la consideración con que os habéis conducido. Pún- 
tanos : mis caros compatriotas ! vuestro destino e^ tener 
siempre una parte activa en la destrucción de los enemigos 
de América. Unas veces exponiendo vuestros pechos al 
lado de los bravos del Sud como en Chacabuco y Maypo, 
y otros exterminando los perversos que en esta misma 
ciudad han intentado rasgar vuestro seno en recompensa 
de vuestra sensillez y generocidad. Pero ya no existen 
los iniquos profanadores de este suelo : la sangre de que 
quedó teñida la casa de vuestro xefe y el quartel que 
asaltaron ha expiado su crimen, y los cadalsos que tenéis 
á la vista han consumado la obra de la justicia. Basta de 
generoc3Ídad con los españoles : ellos deshonrran la espe- 
cie humana, y no son mas dignos de consideración que 
las fieras que habitan en los bosques. Púntanos ! acordaos 
que ho;/ hace 16 dias que os hablé en un lenguage seme- 
jante, como si la providencia qr.e vela sobre vosotros me 
hubiese hecho proveer lo que debía suceder una semana 
después. Padres de familia! id á vuestras casas desde 
aquí, reunid vuestras familias y exortadles á que detesten 
el nombre español : dejad todos en herencia á vuestra 
posteridad la abominación de esos monstruos. De este 
modo consolidaremos nuestra independencia, y todos go- 
zareis sin zozobra de vuestras fortunas, de vuestras esposas. 
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de vuestros tiernos hijos, y de las dulces relaciones que 
unen á los individuos de cada familia y á todas las fa- 
milias entre si. — Pero un beneficio tan marcado del Ser 
supremo exige se le tributen homenages dignos de la re- 
ligiosidad de vuestros corazones. El dia de mañana nos 
reuniremos todos en la iglesia Matriz á las diez de ella, 
á la Misa de gracias que debe celebrarse y á la que de- 
berán concurrir todos sin exepcion. Ygualmente mando 
que en la noche de est ) dia y en la de mañana se ilu- 
minen todas las calles, y que cada uno contribuya á ce- 
lebrar la memorable victoria que ganó la ciudad de Sau 
Luis, el 8 del corriente. — Magistrados, oficiales militares, 
soldados, habitantes de esta ciudad; todos habéis cumplido 
vuestros deberes y esta persuasión en que debéis estar 
es la mejor recompensa de vuestro zelo, y la mejor satis- 
facción para vuestro xefe. — San Luis y Febrero 15 de 
ISIÜ. — ViCKXTE Dji»uy. — Es copia. — /hipuy (1). 



Exmo. Sr. Acompaño á V. E. copia del parte circuns- 
tanciado, que con testimonio do los autos obrados sobre 
la conjuración de los prisioneros españoles, remito en esta 
fecha al gobernador intendente de la provincia. Luego 
que se haya sacado otro testimonio de ellos tendré la 
satisfacción de remitirlo á manos de V. E. 

En la lista circunstanciada y corregida que igualmente 
acompaño, van reparadas las faltas que en los primeros 
momentos fueron inevitables, quando comuniqué á V. E. 
el primer parte de las circunstancias de este suceso. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — San Luis y Febrero 
21 de 1819. — Exmo. Sr. — Vickxte Dupuy. — Exmo. Sr. Di- 
rector Supremo de las Provincias Unidas de Sud-Amé- 
rica (2). 



(1) <ia'«^tíi <l'^ Buenos Ayiv--, X>. 111 '1«>1 ¿4 'lo F»^lir"ro <lo islí). 
{'¿) <i;i«'''t¡i <l<' llii'Mi'K Ayro- , N". li:] ti"'! l<i <1«» Mar/o 'lo 1S19. 



— r>;j — 

La conspiración del 8 del presente es un acontecimiento 
cuya memoria debe trazar en lo subcesivo la politica del 
pais con respecto á los prisioneros españoles, sea qual 
fuese su clase ó graduación. Si las órdenes de V. S. sobre 
el trato que debian estos recibir, al menos hubiesen tenido 
por objeto una justa retaliación de nuestra parte, podría 
decirse que los prisioneros españoles tenian la misma 
razón para exasperarse, que la que tienen nuestros valien- 
tes en los calabozos de Lima, donde son tratados como 
facinerosos públicos. Pero ni las máximas del gobierno 
Supremo, ni la fuerza invencible del carácter americano, 
han .permitido hasta hoy que los vencidos por las armas 
de la Patria, experimenten la ley de la reciprocidad, que 
es la más sagrada en el código de la guerra. Qualquiera 
que no conozca á fondo el carácter de la nación española 
creerla que esta diferencia, después de justificar la mode- 
ración de nuestros sentimientos, era capaz de escitar alguna 
idea de gratitud en los prisioneros españoles: pero á las 
muchas pruebas que hay de lo contrario, debe añadirse 
la que acaban de dar en esta ciudad, y que para algunos 
sería increible, si un pueblo entero no hubiese sido tes- 
tig ode ella. La batalla de Maipií aumento considerablemen- 
te el número de prisioneros del 6 de Abril que eran acree- 
dores por sus cualidades personales á mayor consideración, 
que los que antes hablan tenido igual suerte en Chile, en 
el Perú, y en Montevideo: hicieron que este gobierno los 
tratase con doble humanidad que á los demás. El briga- 
dier D. José Ordoñez fue alojado con toda la comodidad 
que permite este pueblo, y asi los otros xefes y oficiales: 
el comandante 1). Lorenzo Moría ha vivido en mi casa 
hasta el fin, y siento que las circunstancias me obliguen 
á decir los beneficios que le he hecho: mi mesa, ropa y 
dinero han estado siempre á su disposición. A pesar de 
las escaceses de esta caxa, nunca le ha faltado lo preciso 
para su subsistencia: y alguna suma cuesta al Estado, el 
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esmero cmi «¡ue han siilo asistidos en los casos de enfer- 
me'laJ. Por lo que hace á estos habitantes, basta ilecir 
•lue 3U hospitalÍ<laii arrancaba continuos elogios de los 
loísmos prisioneros, y que la correspondencia que se les 
ha encontrado á estos no respira sino alabanzas del bnen 
trato que recibían índistintanietite de toilos. Tal era la 
franqueza y liberalidad con <iue eran tratados los prisio- 
neros hasta principios de esf^j mes, en que mandé publi- 
car un bando, que limitaba los abusos que hacian de la 
libertad que gozaban, sin qne por esto su condición em- 
peorase en lo demás. Prohibí que saliesen de noche, y 
que vi&itasen las casas de familia por que aupe que insen- 
siblemente extraviaban la opinión, dÍ3|)oniendoIa en favor 
suyo: el resultado lia hecho ver qne mi presentimientos 
segnian las marchas de les peligros, y que quando yo 
tomaba medidas de precaución ellos ya afilaban los puña- 
les para asesinarme. El 8 del presente entre H á 9 tie la 
mafiana se me avisó por la ordenanza de mi casa, que 
los oficiales prisioneros pedían permiso para entrar: mandé 
que pasasen adelante pero estrafié la visita por lo intem- 
pestivo de la hora y por qne el dia anterior que fué Do- 
mingo habian estado en mi casa, según la costumbre que 
tenían: yo me hallaba con el médico confinado José Maria 
Gómez y mi secretario el capitán D. José Manuel Ribe- 
ros: los primeros que entraron fuero» el coronel D. An- 
tonio Morgado, el teniente coronel D. Lorenzo Moría, y el 
capitán D. Gregorio Carretero: este ultimo ocupó el asiento 
inmediato á mi izquierda, y despnes de las expresiones 
mas refinadas de afecto, arrancó un puñal del seno y me 
dirigió un golpe, que pude evitar levantando con violen- 
cia el brazo izquierdo, en términos que le hice arrojar el 
pufial: al descargar el golpe me d¡xo Carretero, nó picaro 
entot son los momettton en qiw. dehe V. expirar; toda ¡a 
América entá perdida t/ de exta no te encapa V.: Yo no 
tube mas recurso que subir á un estrado que se hallaba 
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.i mi espalda y de allí rechacé al coronel Morgado que 
arremetió contra mi después de Carretero: en el momento 
entraron el brigadier Ordoñez, el coronel Primo, y el 
teniente D. Juan Burguillo: que se habian quedado á la 
puerta para asegurar á mi ordenanza á quien traian ama- 
rrado y le hicieron tender de bruces en mi habitación. 
Entre tanto el módico Gómez habia salido ya precipitada- 
mente á la calle dando voces, y al tratar de hacer lo mismo 
mi secretario Kiveros, fué herido gravemente en la espalda 
por el teniente Bnrguillos: yo quedé solo en el conflicto 
con los 6 asesinos que cargaban contra mi alternativa- 
mente, hasta que cai en tierra y sufri varias contusiones. 
Después de una brega de que solo pudo salvarme el solo 
terror pánico de los asesinos estos empezaron á temblar 
al oir la vocería del pueblo que rodeaba mi casa, y no 
pudiendo entrar por la puerta que habian cerrado los 
conjurados, se disponian á saltar por encima de las pare- 
des. Entonces unos rae pedian municiones, y otros me 
rogaban que les asegurase la vida: yo les dixe que me 
dexasen salir á aquietar el pueblo, y que para ello me 
restituyesen uno de mis sables de que se habia apoderado 
Moría, quien por haber vivido conmigo, sabia muy bien 
donde tenia todas mis armas. Al fin consintieron en que 
saliese al patio, y corri á abrir la puerta de la calle. 
Se agolpó el pueblo, y cargó lleno de furor sobre los 
conjurados, que ni aun tuvieron tiempo para sentir los 
remordimientos de su conciencia, ó el pesar de no haber 
consumado su crimen. El coronel Primo en su despecho 
se mató con mi propia carabina, y yo vengué por mis 
manos los asesinatos que cometió en Chile el de la misma 
clase Morgado. — Asi concluyó el ataque que hicieron los 
conjurados á mi casa: voy ahora á detallar á \. S. las 
circunstancias del que realizaron en el cuartel, el que 
sucedió simultáneamente, y por haberse decidido con un 
poco mas de anticipación, acelero el conflicto en que me 
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hallabii. Pero antes es oportuno indicar el plan general 
de ataque cünii)inado por los conjurados según resulta del 
proceso. — El 7 por la noche pasó al quartel el capitaii 
D. Dámaso Salvador comisionado por los xefes del com- 
plot, y convidó á todos los oficiales prisioneros que se 
hallaban allí para que en la madrugada del dia 8 fuesen 
á casa del capitán Carretero d matar los vichas de ¡a huer- 
ta. Antes de la 7 de la mañana se reunieron en ella, y sin 
demora los llevó Carretero á una era f'e la huerta á 
donde les dixo « (i'ie la matanza de vichos se habia re- 
« ducido á (pie antes de 2 horas iban á conseguir su 
« libertad: que t3nia tomadas todas las medidas y que á 
« las 2i horas evacuarian esta ciudad dirigiéndose á la 
« montonera donde estaban sus hermanos Carrera v Al- 
« vear de quienes habia recibido correspondencia, en que 
« le aseguraban que los recibirían con los brazos abier- 
« tos: y que contaban en fin con los 53 montoneros que 
« se hallaban presos en la cárcel, para que les sirviesen 
« de vaqueano. » 

Inmediatamente nombró H j)artidas con sus respectivo'^ 
comandantes, una para que asaltase el quartel á las ór- 
denes ílel teniente coronel graduado D. Matias Aras, 5' el 
capitán D. Felipe La Madrid: otra para la cárcel á la 
de los capitanes Butrón y Salvador, y la 3**. para que 
se apoderase de la persona de I). Bernardo Monteagudo, 
al mando del teniente D. Juan Burguillo, que se infiere 
fué subrogado por otro, respecto á haber sido uno de los 
que me atacaron. Hecha esta distribución, les presentó 
Carretero un número de puñales que tenia dispuesto para 
que se armasen todos, y entre otras cosas añadió, que 
corría por ^n cuenta mi persona, siendo muy de notar, que 
el comandante Moría (pie fué destinado al quartel, pidió 
que se le nombrase para venir á mi casa: este es el 
oficial á (piien yo habia colmado mas de beneficios. — 
Como á las S de la mañana salieron los conjurados á 



ÜV^.. 



lili 



m 



— 57 — 

executar su plan : la partida destinada al quartel se pre- 
sentó con intrepidez, sorprehendieron ia centinela y se 
apoderaron del cuerpo de guardia : la tropa del piquete • 
se puso en defensa, la voz de alarma se difundió por todo 
el pueblo, y con una rapidez proporcionada al peligro, 
los conspiradores se vieron atacados por el pueblo, y la 
tropa, y murieron con las armas en las manos. El in- 
tendente D. Miguel Barroeta, y el capitán La Madrid se 
distinguieron en esta agresión ; y me es en extremo sen- 
sible decir á V. S. que en ella fueron gravemente heridos 
el cabo Juan Sosa, y los soldados Cornelio Escudero y 
José Benito Ferreyra : este último falleció al dia siguiente; 
y la patria ha perdido en él un bravo. La derrota del 
quartel previno la execucion á que fueron destinadas las 
otras partidas, que puestas en dispersión, fueron sacrifi- 
cadas á la cólera del pueblo. — Apenas vi que cesó el 
peligro que amenazaba la seguridad pública, mandó que 
todos los prisioneros y confinados por enemigos de la 
causa que hubiesen sobrevivido, fuesen puestos en se- 
guridad, con el fin de descubrir el origen, progresos, y 
transcendencia de esta maquinación. Sin demora comi- 
sioné á D. Bernardo Monteagado para <]ue organizase el 
sumario : á los -í dias me dio cuenta de hallarse concluido, 
y con su dictamen he mandado pasar por las armas á los 
capitanes D. Francisco Maria (lonzalez, D. Manuel Sierra, 
y el graduado, D. Antonio Arrióla ; á los subtenientes 
D. José Maria liiesco, D. Antonio Vidaurazaga y D. Juan 
Caballo ; al soldado Francisco Moya, y al cocinero José 
Pérez, haciendo respecto de los demás las declaraciones 
que aparecen del dictamen difinitivo y sentencia referente 
á él. — Dexo á la consideración de V. S. el graduar los 
horrores que habria sufrido este pueblo, si la providencia 
del Eterno no nos hubiese salvado del furor de asesinos 
españoles: aun que estos no hubiesen consumado su intento 
como es indudable, la ciudad de San Luis habria quedado 
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profanada por la inmoralidad de estos monstruos, y la 
sangre de todos ellos no habria bastado para indemnizar- 
nos de los ultrages que habria recibido el sexo, ni de los 
ciudadanos que hubiesen tenido la desgracia de perecer 
á sus manos ; toda la provincia de Cuyo habria sentido 
la consecuencias de esta catástrofe, y hoy estaria nuestro 
corazón dividido entre el sentimiento de la calamidad 
publica y el horror estéril, de la ingratitud española. — 
Por último yo quisiera tener expresiones bastante fuertes 
para recomendar á V. S. el mérito y valor con que se 
han conducido los individuos de esta honorable munici- 
palidad, los Sres. oficiales y tropa así de milicias como 
del piquete y en fin todos los habitantes de San Luis 
desde el Alcalde de 1**^ voto hasta el último ciudadano, 
todos se presentaron en la hora del peligro con las armas 
que les proporcionó la indignación: á este concurso y 
predisposición general se debe la rapidez del triunfo, y 
la inalterable conservación del orden. La jornada del 8 
de Febrero hará ver en adelante á los españoles, que ni 
en los campos de batalla, ni en medio de los pueblos 
desarmados, pueden prometerse otro resultado de su per- 
fidia ó de su fuerza que bañar con su sangre la tierra 
i[\ie han ofendido por 3 siglo.i. — Acompaño á V. S. el 
proceso en testimonio, y la lista circunstanciada de los 
muertos. — Dios guarde á V. S. muchos años. — San Luis 
V Febrero '20 de 1819. — Vickxte Dupu?. — Sr. coronel 
mayor y gobernador de e.^ta provincia D. Toribio Luzu- 
riaga. — Es copia. — Dapufj (Ij. 
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Noticias del Perú 



Exmo Sor 



Con fha 8 del corriente dixe á V. E. lo q®. sigue. 

« Anoche se recivió aviso de haver arribado á Valpa- 
rayso la frag*. de grra. Andromaca de S.M.B. procedente 
del Callao de donde salió el 13 del pasado. Aun no se 
han recivido comunicaciones oficiales del Sr. Govern'*. de 
Valparayso, p®. por carta particular de este q®. tengo á 
la vista, y por otras de sugetos respectables que he leido, 
sabemos q®. el 14 habló el Comandante de la Andromaca 
con el Vice-Almirante Lord Cockrane á 40,, millas del 
Callao, hallándose unidos y en el mejor orn. el Navio 
G^ Sn. Martin, la fragata O'Higgins, y la fragata Lautaro, 
y q®. á conseq». de las informaciones q®. havia recivido 
dho. Vice-Almirante del estado del Puerto estaba resuelto 
á forzarlo el 17. 

Los enemigos según noticias ratificadas por distintos 
conductos havian acoderado baxo los fuegos de las baterias 
las fragatas Venganza, Esmeralda, Cleopatra, y demás 
buques de grra. de la Esquadra de Lima p*. defender el 
puerto en el caso de un ataque que comenzaron á temer 
desde q®. supieron la llegada del Sor. Cockrane al serv®. 
de Chile. 

La relación adjunta comprende la fuerza de tierra á 
las inmediatas ornes, del Virrey Pezuela. Parece q®. el 
espíritu rebolucionario progresa en aq*. Capital, y q®. solo 
el temor de la fuerza contiene al populacho. Luego q®. 
adquiera mejores detalles, los trandcriviró a V. E. inmedia- 
tamente. » 

Y tengo el honor de repetirlo á V. E. por el presente 
extraordinario por si huviose padecido el Correo algún 
extravio, acompañando igualm*®. á V. E. en esta ocasión 
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copia de una carta recivida iiltimam*^. de Lima y escrita 
por un sugeto respetable de aquella Capital. 

Dios gue. á V. E. m\ a\ Sant^. de Chile Mzo. 1^. de 
1819.— Exmo. Señor — Tomas Guido. —Exmo Sup"»^. Di- 
rector de las Prov\ Unidas de Sud América. 
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Es copia. — Guido. 



Sor. D. Joa(i". de Echeverria. — Lima 12. de Febr^. de 
1819. — Mi am"*. v Sor. — Antes de aver se celebró Junta 
de Corporaciones ])". tratar de imponer nuevas pensiones, 
y acerca del (vom*^*. libre con los ingleses. Todo Comer- 
ciante Español es enem^. implacable no solam^®. del com^ 
con ingleses^ sino tamb". son enemigos los mas terribles 
de todo particular ingles. — Por consiga®, se ha negado 
el Com^. con estos, á pesar de los muchos esfuerzos de 
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Pezuela, Blanco, y Abadía, y no será extraño q®. si llegase 
á venir algún otro buque ingles con efectos, tomen estos 
(Comerciantes Españoles el partido de asesinar á todo 
ingles. Tal es el odio q«. les tienen : yá no se oye en sus 
bocas sino blasfemias contra ellos : les llaman Judíos^ la- 
drones^ enemigos, &. Esperan q®. su Rey Fernando qui- 
tará de aquí á los contrabandistas, y se aliará con la 
.Rusia, Francia y demás Potencias p*. aniquilar á los in- 
gleses. Estos deven desengañarse de q®. jamas la España 
les ha de franquear su Com^. con la America. 

Sin embargo de todo esto, es neces^. tener mucho cui. 
dado con el Comand*® de la Andromaca, pues este es un 
decidido enem<*. de la America ; y como lo q^ quiere es 
dinero, no se detendrá en influir q*. vengan otros buques 
con efectos, y hacer el contrabando autorizado con Pe- 
zuela, aq*^. le pagan el tanto p % p*. q®. proteja su giro. 
El (t'^^. de Chile está vendido con este y otros malvados 
qo. no son otra cosa q®. unos espías. 

Tamb". cuenta Pezuela con los servicios de Fr. Reno- 
vales, q«. asegura está trabajando secrétame, p*, dar un 
buen golpe á favor de España. Abramos los ojos, y no 
hay q®. fiarse de Españoles, aunq®. sean enemigos de 

Fern*í<>. 

Pezuela ha remitido millones á Inglaterra para asegurar 
lo mucho q«. ha robado al Perú, y está dando la ultima 
mano á su obra. En la Junta referida propuso el Arzo- 
bispo por sugestión del infame Caspe q^ se echase una 
contribución de un millón de p^. al vecind'^. de esta ciudad; 
esto es á la clase q®. llaman pudiente. Peroró J. I. di- 
ciendo q®. era causa de religión : q®. ya en Chile no se 
celebraba el Sbo sacrificio de la misa : q®. se avergonzaban 
de ir á los templos : q®. yá no había religión en B^ Ayres 
y Chile ; q®. era incompatible la religión con el gov^<*. 
republicano : q®. no podía conservarse la fe con el trato 
de los hereges ing"^. : q®. se hiciese por el virey una cía- 
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sificaeion de las personas de caudal dividiendo en tres 
clases. La 1*. q«. contribuía cada una con lO.CKX) p\ : la 
2*. con 5.000: la 3». con 2.500; hta. completar el millón. 
Pezuela dixo q«. no era bastante <[«. necesitaba tres ó 
quatro millones: p". q®. él se encargaba de la colectación 
de este millón, p**. lo q«. se reserbaba nombrar quatro 
sugetos q«. hiciesen las clasificaciones, y q®. inmediatam**. 
les sacaria á bayonetazos la plata sin admitir excusa alguna. 
Pasó á los Comerciantes y les dixo q*". admitia la propuesta 
q«. le havian hecho de continuar la qüota mensual p*. 
impedir el Com". con los Ingleses: esto asciende á 117.00<) 
p". al mes. Se exigió el mismo dia al gremio de pana- 
deros 50,000 p**. de contribución. Como el Cap*', de la 
Androraaca ha escrito á su gov'^^. avisando q«. este virey 
le havia franqueado el Com*. á la Inglaterra, es indispen- 
sable qp. el de Chile y B**. ayr*». desmientan esta falsedad, 
haciéndoles ver q^. mientras la Am^**. dependa de España 
no tienen q«*. pensar en tener parte en este interesante 
coni°., &. 

Queda pendiente la contribuo". de 20 p."/o sobre las 
fincas, tierras y demás propiedades, entendiéndose esto, 
ademas de las pensiones con q®. están gravadas al presente. 
Igualm*®. queda sin resolver el proyecto de despojar los 
templos de la plata labrada y alhajas, (esto quieren hacer 
los católicos) y lo mismo á todos los particulares, y las 
alhajas de brillantes, perlas, oro & de las mugeres. Que- 
dan del mismo modo otros proyectos de D. Gaspar Rico, 
Abadía, y otros Españoles : tales son el beneficiar titulos 
de Castilla, cruces, toda clase de honores, y otras papa- 
rruchas propias de estos malvados p*. engañar á los 
estupidos realistas. 

Entre tanto los mandarines Españoles se van apro- 
piando todas las rentas del Estado, de las enormes sumas 
de las forzadas contribuciones, y las van remitiendo á 
Inglaterra p». tener allí á su disposición estos Tesoros q^ 
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por amor á Fern^<*. y á la religión de cristo han arrancado 
á los americanos leales, realistas, cristianos, y á los q®. 
la desgracia de hallarse en este cautiverio, les obliga á 
sufrir tantas violencias. Estos españ^. q®. no respetan la 
ley de Dios: q®. desconocen los dros. del hombre en so- 
ciedad; q«. atacan los propiedades, son los mismos q®. se 
atreven á calumniar de irreligiosos á los Americanos in- 
depend*«^ 

Lo q^ mas interesa aora es tomar el Pailebot Aran- 
zazá q*. sale mui pronto p». Valdivia conduciendo 50 ó 
100000 p*., 200 fusiles, armas blancas, pólvora y municio- 
nes p*. socorrer á Sanches. 

Siguen con mucha actividad disciplinando las tropas, 
aumentando su numero, y tomando toda clase de medidas 
p*. defenderse de la expedición del 6^ S*^. Martin. ¡ Que 
tardanza! Dice el Virrey, q«. antes de ahorcarlo; le ha 
de cortar las orejas, y lo mismo al Lord Cockrane q®. 
parece no dexará de tocarle alg*. inísinuacion de Pezuela 
al Comand*®. de la Andromaca, pues este necio piensa 
poder transtornar por si el estado de nra. gloiiosa rebo- 
lucion, y hacer mudar la opinión q«. esta le ha merecido 

en Londres y toda Europa. 

El Virey ha hecho venir al Callao á una multitud de 

barcos ing*., valiéndose del mercen<>. Comand*®. de la An- 
dromaca con el obgeto de quitar á Chile este aux*^. de 
inarin*., y así no deve descuidarse ese G"^**. con este 
brivon, q^. desconoce los limites de la neutralidad q'\ 
reina entre Inglaterra y las Prov». libres de Sud America. 
Cuidado no sea q^ seduzca á alg^ de los Comand*®^ de 
los navios, p*. él lo ofreció executar antes. Vigilancia, 
energía; y actividad. Un solo golpe decide nra. exist*., 
y es la toma de Lima. Nosotros q®. conocemos los re- 
sortes secretos de este Pais y sus cobardes havitantes, 
sacaremos todas las ventajas políticas q^. nos proporciona 
su crédito, riqueza, y población. Queda la nobleza, clero, 



monjaíi, fraylcs, coinerui antea, y toda clase de gente en 
psta Ciudad, llena de fnror contra los opresoies tg*. les 
imponen tantas gavelas, tanto í|*. no hay q". ignore que 
Pezu,... es lili ladrón, y q*. lo q". quiere es á pretexto 
dit fidelidad apropiarse de todos los bienes ágenos. El 
despotismo ha desplegado ya toda su fiereza; no se busca, 
como antes, el camino de la alucinación sino el de la 
fuerza. 

En el Berg". ing". el Livonia van las mulatas de q*. 
en otras carcas he hablado á V. q». conducen correspond*. 
(Irt nros. enemigos. Que se les registre sus vestidos escru- 
pulosam'"., y todo lo que lleven, y cuid". con q"**. tengan 
comunicación. 

Se dice aquí q*. el Duque de Ü". Carlos ha ganado por 
un millón á Renovales. Alerta con todos estos eaipesi- 
niidos sucios. 

El Callao esta bien defendido; hay muchas lanchas ca- 
íioneras, y buques acordona<los. 

Se ofrece á las disposición de V. su inv". apasionado 
iini". 'i- B. H. M. — J'hilodelpho — Es copia. — Guido. 



Apresamiento de la corbeta Chacabuco 

Exmo Sor 

Tengo el honor de incluir il V E copia del Parte que 
da el S'' (íovern'' de Vfliparayso sobre el arribo del Berg" 
Corsario Nacional Saiifiago con la noticia entre otras de 
haver sido apresada la Corveta C'hacabuco de las ProV 
Unidas por la Fragata C'oiiseqiiencia Corsario del mismo 
Estado. 

Dios gue á V E in' a- Sanf^. de Chile Mzo 8 de 81ÍI.— 
Exmo Sor. — Tomas (ínoo. — E.\mo Sup"'" Director do las 
ProV Unidas de f>ud Am'"". — Crra. marzo 2í),819. — Acú- 
sese recivo. — fho. 
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Eu este momento ha anclado en ésta rada el Cors<^ 
nacional Santiago. El parte de la Capitanía del Puerto es 
como sigue. 

« S'. Govern' vá á fondear el Berg'^ Cors** nacional 
Sant^ procedente de cruzar sobre las costas del Perú, y 
hacen 30 dias q« salió de las inmediaciones de Rio Janeyro. 
Dice su Cap^ Roch haver apresado el 22 de Nov® sobre 
la punta de Sta Elena á la Goleta los Angeles Cors^ Es- 
pañol, y le pegó fuego después de haverle quitado la 
artill* y gente. El 2 de Dbre apresó igualm^ al Berg**. 
Español Revolución q® salió de Guayaquil p* el Callao. 
Igualmente dice el Cap"^ q® un Ballenero q® encontró en 
la mar hacen 40 dias le dixo q® venia del Callao, y q® 
alli dexaba tres Fragatas de grra, dos Corvetas y tres 
Bergant» q® formaban en ese Puerto una linea de defensa 
acoderados á la p*« de afuera de los mercantes, y q® ha- 
cian exercicio diario. El mismo Ballenero dio igualm^ 
noticia q® un Berg"^ proced*® de las Islas Marq^ le parti- 
cipó haver sido presa la Corveta Chacábuco de B® Ayres 
por el Cors<> del mismo Estado la Consequencia poniendo 
en prisiones su tripulación, y dirigiéndola á este Puerto. 
— Capit» del Puerto Valparayso y Mzo 3 de 1819. — J° 
José Fortel. » 

Tengo el honor de transcrivirlo á V S p* los fines con- 
siguientes. — Dios gue á V S m^ a^ Valparayso y Mzo 3 
de 1819. — José Zapiola. 

P. D. Me acaba de dar parte el Cap^ del Berg^ Sant^ 
({^ iin Ballenero le notició q® al presentarse las Frag** 
Venganza y Esmeralda á la vista del Callao se habia su- 
blevado la tropa y tomado tres castillos; p^ q« reconoci- 
das eran Españolas fueron atacados por los realistas y 
Uebaban ahorcados 17 de los principales. —José Zapiola. 
— S^ Dip^io de las Prov^ Unid» cerca del Est'i<> de Chile 
Cor^ D Tomas Guido. — Es copia. — Guido» 
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Se ha enterado S E por la nota de V S 8 del corr*« y 
copia del parte del Gob®' de Valparayso q« adjunta de lo 
ocurrido con la corveta Corsario de estas Prov** Chaca- 
buco y de q^ se expresa en su citada nota á q® de orden 
Snp°»» contesto.— D etc Marzo 29/819.— S. Cor^ Diputado 
de este Sup«^<> <lob°o D. Tomas (iuido. 



Negociaciones con el Virrey del Perú 

SOBRE CANJE DE PHISIONKROS 

A bordo de la fragata Almirante la (V Higgimt^ en frente 
del Callao, Marzo 23 de 1819. 

Tengo el honor de incluir las copias de la correspon- 
dencia que inicié y he sostenido con el virey del Peni, 
reclamando sobre el mal trato de los ])risioneros del ber- 
gantin Maypú. y proponiendo un cange en consecuencia 
de las órdenes de 8. E. el Supremo Director. Su sola 
lectura hará innecesaria cualquiera observación de mi 
parte á este respi^cto, y me atrevo á lisongear que aun- 
que la negociación ha sido sin suceso en su objeto prin- 
cipal, no se dejará de advertir que la poca delicadeza con 
que el virey ha desertado la causa y discusión que osó 
promover en sii j)rimera contestación, asi como la incon- 
sistencia ó inexactitud de ideas a que ha tenido que ape- 
lar, acabarán de dar el mas cumplido desengaño de los 
principios y sentimientos de los agentes del gobierno es- 
pañol, si es que puede haber aun alguna ilusión en la 
materia. 

Sírvase V. S. aceptar la distinguida consideración con 
que me honro o.n repetirme de V. S. su mas atento y 
seguro servidor. — Cochraxe. — Señor Secretario de gue- 
rra y marina, coronel D. José Ignacio Zenteno. 
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A bordo de la fragata Almirante la O'' Higglns^ en frente 
del Callao. Marzo 4 de 1819, 

El abajo firmado Lord vice almirante de Chile, almi- 
rante y comandante de la escuadra bloqueadora delante 
del Callao tiene el honor de decir á S. E. el Exmo. Sr. 
virey del Perú, que há recibido informes fidedignos sobre 
el estado de los prisioneros de Chile en Lima, principal- 
mente los que fueron tomados en el bergantin Maipú, qne 
no solo han sido cargados de cadenas sino sometidos á 
la mas dura y miserable condición de los criminales. — El 
abajo firmado, ni por las órdenes del Supremo Gobierno 
de Chile, cuya causa se honra en haber adoptado y sos- 
tener, ni por sus propios principios, se permitirá jamás 
hacer la guerra sino de aquel modo liberal que han fijado 
las luces del siglo y han consagrado las naciones civili- 
zadas. Pero al mismo tiempo cree un deber suyo el de- 
clarar, que si la conducta irregular de los enemigos de 
su gobierno le fuerza á hacer uso de la reciprocidad, 
tampoco podrá menos que imponer silencio á los mejores 
sentimientos, y seguir firmemente aquellas medidas con 
que los pueblos bárbaros han sido enseñados á respetar la 
humanidad. — Atendiendo á la balanza actual de prisione- 
ros de guerra, Chile tiene en su poder y á su favor un 
numero excesivo de españoles sin contar los que se hallan 
á bordo de la escuadra, que no puede dudarse se aumen- 
taran diariamente. Esta proporción debe hacer advertir 
no solo la garantía del tratamiento que debe darse á los 
que se hallan en poder del Exmo. Sr. virey del Perú, 
sino la facultad y extensión de las represalias que las 
circunstancias pudieran hacer necesarias al Supremo Go- 
bierno de Chile, — Sobre la justicia de estas observaciones 
el abajo firmado no se atreve á dudar que el Exmo. Sr. 
virey no solo se dignará aliviar la suerte de los prisio- 
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iieros que existen en Lima, sino que consultando además 
los votos ele las familias á que pertenecen los que se hallan 
á bordo de la escuadra y en Valparaíso, no tendrá emba- 
razo de facilitar á todos los medios de su libertad. A este 
efecto el abajo firmado tiene el honor de proponer un 
canje bajo la base de efectuarse hombre por hombre, 
rango por rango, y clase por clase. Si S. E. tiene á bien 
aceptar esta proposición, el abajo firmado autorizará una 
persona correspondiente -para concluir esta negociación 
con las formalidades debidas. — El abajo firmado tiene el 
honor de ofrecer á S. E. el Exmo. Sr. virey del Perú las 
seguridades de su mas alta y distinguida consideración.— 
Firmado. — Cochhane. (1) 






m-i' 



I !' 



^Hn 






I 



''i 



■íl., 



Los oficiales prisioneros del ejército de Buenos - Ayres 
se hallan detenidos sin prisiones en un edificio, que bajo 
el nombre de Casas Matas contiene piezas amplias y 
ventiladas, de donde salen ademas á ciertas horas para 
respirar un ayre mas libre y hacer algún ejercicio. La 
real hacienda les franquea tres reales diarios para su pre- 
ciso sustento, y en fin á exepcion de una libertad abso- 
luta se puede asegurar que disfrutan de cuantas ventajas 
son compatibles con su situación y con la necesidad de 
conservarlos, que el derecho mas franco de la guerra 
tiene autorizada. 

Muchos de estos han salido dd su encierro con solo la 
calidad de una fianza abonada, y otros se hallan sirviendo 
cu las troi)as del rey con un carácter superior al que 
obtenian en la denominada Patria, por haberse ofrecido 
voluntariamente y haber cumplido con exactitud las pro- 
testa de fiíielidad que hicieron al tiempo de su alista- 
miento, y todos habrian alcanzado la comodidad de vivir 

,1. Kl Atii-ruMiio. N\ ¿3, Sí'|iti<Miil>i-' .'I 'I.^ IMIÍ». 
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juntos en una población si su opinión exaltada no fuese 
tan perjudicial como lo ha acreditado la experiencia con 
algunos, á quienes les fue otorgada esta gracia. Es cierto 
que los de la clase llana de soldados salen muchas veces 
á trabajar en las obras publicas; pero no parecerá extraño 
y fuera de regla este destino al que considere, que siendo 
estos unos hombres acostumbrados desde su origen á las 
labores materiales, se consulta su robustez con el mode- 
rado ejercicio y movimiento de su físico; y suministrán- 
dole religiosamente el gobierno dos reales por dia y un 
vestuario al año, tiene algún derecho á pedir de sus apti- 
tudes una utilidad que resarza en cierto modo estos gastos. 
Últimamente ninguno de estos infelices está condenado á 
sufrir los rigores del hambre y desnudez, y ninguno de 
ellos ha sucumbido á la dureza de sus yerros y prisiones. 
— Antes de reconvenir particularmente el Lord Cockrane 
al virey del Perú por el figurado maltrato de los indivi- 
duos del Maypú, debió haber reflexionado que estos según 
el derecho público de todas las Naciones habrian de ser 
tratados rigorosamente como unos verdaderos piratas; 
tanto por servir bajo una bandera no reconocida, como 
por que á excepción de once marineros españoles, aquel 
buque era mandado y tripulado por extrangeros contra 
la ley general preventiva de que para considerarse en tal 
rango debe ser el mayor numero procedente del pais beli- 
gerante. Sin embargo de esa poderosa circunstancia una 
crecida porción de ellos, incluso un oficial, han sido en- 
tregados á los comandantes de la corbeta Anglo- Ameri- 
cana de guerra Ontario, de la fragata inglesa Andrómaca 
y otros buques particulares, y aun se pensaba distribuir- 
los á todos en los balleneros que se fuesen presentando 
en este surgidero. — Cuando el virey tenia en su poder ma- 
yor número de prisioneros que los gobiernos de Chile y 
Buenos Ayres, fue provocado por el General S. Martin 
á un cange de ellos: contestó generosamente á esta invi- 
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tacioii la mas conforme con sus acreditados sentimientos 
de humanidad. Pidió á los citados comandantes de la 
Ontario y Andrómaca que llevasen á su bordo los prisio- 
neros de guerra y vecinos confinados por la autoridad 
legítima de Chile; y habiéndole manifestado la imposibi- 
lidad de acceder á lo propuesto por la clase de sus buques^ 
reduciéndose á llevar cuatro en cada uno, tenian prepa- 
rados ya otros que los trasportase á todos. Sucede en 
estas circunstancias la batalla de Maypú, y lisongeado sin 
(luda entonces aquel general con su triunfo debido á im- 
previstos accidentes, se negó ya á seguir la proposición 
entablada por ól mismo: el parlamentario fue tratado con 
todo rigor de una espia, y amenazado repetidas veces con 
la muerte; y los procedimientos liberales del virej* fueron 
desairados por el débilísimo pretexto de que sus comuni- 
caciones sobre la materia n.) tenian el carácter de oficia- 
les, ni le daban el tratamiento que suponía merecer su 
dignidad; como si en una guerra emprendida por vasallos 
para hacerse independientes de la autoridad del soberano, 
fuese lícito á los representantes de éste, reconocer el rango 
de los gefes que mandan las armas de la insurrección. 
Parece que con tal conducta ya debia quedarse concluida 
esta importante obra de conmiseración hacia las desgra- 
cias de nuestros semejantes, y que la suerte de una cre- 
cida porción de ellos debia ser la que dictase la razón 
fijada sobre una correspondencia, tan distante de aquella 
filantropía que proclaman en sus escritos los mandatarios 
de Chile y Buenos Ayres. Con todo los vecinos confina- 
dos del primer país acaban de ser restituidos á sus fami- 
lias y hogares: y tres de los cuatro oficiales que condujo 
la Andrómaca y fueron devueltos con la repulsa del cange, 
han sido remitidos segunda vez, sin mas obligación que 
la de no volver á tomar las armas, si este acto de gene- 
rosidad no es contestado con la liberación de otros tantos. 
La humanidad y el deseo de ahorrar efusión de sangre 
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entre hermanos extraviados, han sustituido en este ma- 
nejo al rigor de las leyes militares: porque estas no don 
consideración alguna á los que los acontecimientos de 
una lucha intestina han puesto en manos de la autoridad 
solemnemente reconocida. — Con estos datos incontestables 
pase el Lord Cockrane á comparar el procedimiento insi- 
nuado con la suerte á que están sugetos los prisioneros 
del rey sometidos al poder de los gobiernos de Chile y 
Buenos Aires. La misma que en las Bruscas es la que 
sufren los condenados á los demás depósitos: si esto no 
ha llegado á su noticia, puede ver la expresión mas me- 
lancólica de ella en el documento núm. 1. dirigido al virey 
del Perú con el recurso núm. 2. por un oficial de los 
mismos que subscriben aquel, y contemplando la deplo 
rabie situación á que están condenadas aquellas víctimas 
de su fidelidad y pundonor sin distinción de rangos ni 
clase de las mas respetables, expuestas á cuantos males 
puede causar la inclemencia al genero humano, juzgue 
que parte es la habilitada para reclamar agravios y cual 
se halla en derecho para seguir firmemente aquellas medi- 
das con que pueblos sumidos en la brutalidad é ignorancia 
han sido enseñados á respetar la naturaleza desgraciada 
Si el virey del Perú se ha extendido demasiado en esta 
contestación, ha sido por el puro deseo de que sean ge- 
neralmente conocidas sus intenciones pacíficas y el amor 
del bien común, con que siempre ha marcado la adminis- 
tración de su carácter público. Su situación moral y po- 
litica es superior á los recelos que quieren inspirársele: 
puede ver el Lord Cockrane un modelo de la opinión del 
pueblo de Lima en la gazeta adjunta, y el éxito de otra 
tentativa igual á la que emprendió en la tarde del 23 del 
pasado clasificará, si es este el medio, los fundamentos 
con que espera aumentar el numero de prisioneros que 
tiene en su poder. El rey ha librado expresas y repeti- 
das órdenes á los que en su nombre mandan inmediata- 
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mente las Américas para ijue acujan coa beiiigiiidaij á su> 
vasallos descarriados. Cumpliendo r«ligiosameDte este pre- 
cepto, los principios reguladores de las provídenciag del 
virpy serán siempre las de una suavidad y condescenden- 
cia que no se oponga al decoro de su ministerio, y no 
entro ahora en hacer observaciones sobre la ocupación de 
un Lord de la I irán Bretaña, amiga de la nación espafioU. 
i|ne se emplea en mandar las fuerzas de un gobierno des- 
conocido liaata el dia por todos loa Estados del <Hobo.— 
Para que no se crea que la certidumbre de estos asertos 
se garantiza bajo el veto del misterio, y la fé pública sea 
su mas seguro testimonio, copiará la imprenta el oficio 
de Lord Cockrane y esta contestación con los documen- 
tos genuinos que la acompañan. (1) — Sobre todo, mi pro- 
pensión á disminuir los males de la humanidad y segun- 
dar la paternal clemencia del monarca á quien represento, 
me hará entrar en el cange propuesto por el Lord Co- 
ckrane, si prestando este una autorización bastante, enviit 
nna razón de lod prisioneros que tenga á su bordo, para 
que por parte del virey se determinen los que deban en- 
tregarse por cambio, sin incluirá los del Maipú, por estar 
pendientes de un juicio que debe fijar la clase en que se 
hallan; con cuyos previos requisitos podrá procederá las 
ulteriores diligencias que terminen estas comunicaciones 
en el orden generalmente establecido, — El virey del Perú 
corresponde ios ofrecimientos del Lord Cockrane con igua- 
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les muestras de consideración hacia su persona. — Lima 5 
de Marzo de 1819. — Pezurla. (1) 



A bordo de la fragata almirante la O'Higgins anclada de- 
lante del Callao. Marzo 7 de 18 W. 

El abajo firmado Vice-Almirante de Chile, Almirante y 
Comandante en gefe de la Escuadra fondeada delante del 
Callao, tiene el honor de acusar el recibo de la nota que 
con fecha del 6 el Exmo. Sr. virey del Perú se ha servido 
remitirle acompañada de dos papeles y una gaceta como 
documentos de referencia. Los sentimientos humanos con- 
ciliantes que ella pretexta no pueden dejar de empeñar 
al abajo firmado á entrar en observaciones, sobre la in- 
exactitud de las ideas y hechos que expresa; y como el 
almirante cree, y desea sincaramente creer, que semejantes 
equivocaciones son involuntarias en el ánimo y pluma de 
S. E. tampoco puede menos que lisongearse de que puestas 
las cosas en su verdadero punto de vista, el Exmo. Sr. 
virey no dejará de convenir en sus precisas consecuencias. 
Cualquiera que sea la conducta del Supremo Gobierno de 
Buenos Ayres respecto de los prisioneros que se hallan 
en su poder, el abajo firmado aunque no está autorizado 
para sincerarla, no puede dejar de observar que las quejas 
de los prisioneros de las Bruscas, sino son exageradas, de- 
muestran ciertamente la situación á que han sido conde- 
nados : pero de ningún modo indican las causas adicionales 
con que pueden haber forzado á aquel gobierno á redu- 
cirlos á una estrecha condición. Esta observación está 
fundada en la diferencia que se vé en el trato de otros 
prisioneros que bajo su palabra de honor se pasean libre- 

(1 El Amwicnno. X». -¿i. Soptieinhro 10 «lo isl!». 
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mente gozando de toda asistencia en la Ciudad de Buenos 
Ayres y demás lugares de la Union. — Pero respectiva- 
mente á los prisioneros existentes en Chile es un hecho 
<|ue nunca podrá trasvertir la malignidad ó ingratitud, 
que se hallan distribuidos en los sitios mas cómodos y 
SiUios del Estado, divirtiéndose tan libre y familiarmente 
como las mismas guarniciones, y los que hay entre ellos 
laboriosos sacan la ventaja que quieren de sus talentos é 
industria : así es que esta franqueza les ha facilitado á 
muchos el escape, abusando de la generosidad americana, 
V desatendiendo los deberes del honor militar. El Exmo. 
Sr. virey sabe cuantos hay de esta clase en el Perú, y 
cuantos pueden estar para llegar á Lima. Semejante ó 
mas liberal trato, si puede ser, reciben los prisioneros que 
están á bordo de los buques de la escuadra. Ellos dis- 
frutan según sus clases la misma asistencia de las tripu- 
laciones, y ninguno es presionado ó incomodado en cosa 
alguna. Compárese este comportamiento con el que acusa 
la situación de los prisioneros que condenados como j)re- 
sidiarios han sido encerrados en la Isla de S. Lorenzo. 
El abajo firmado tiene en su poder las cadenas y grillos 
que han arrastrado, y no ha podido contemplar sin horror 
el grado de privaciones y penalidades á que han estado 
sometidos. Este conocimiento personalmente adquirido 
confirmó el ánimo del almiranteen la certesa del maltrato 
(lado á los individuos del Maypii, quienes el Exmo. Sr. 
virey asegura que por oí derecho público de todas las 
naciones debían haber sido tratados como piratas por dos 
motivos, porque servian bajo una bandera no reconocida, 
y ponqué la mayor parte de la tripulación la componian 
cxtrangeros del pais beligerante. El abajo firmado inter- 
j.ela el buen sentido del Exmo. Sr. virey del Perú en la 
consideración de estos dos puntos importantes. — Es una 
c(]UÍvocacion muy notable el fijar por ley general de las 
Naciones, la que deba observarse en el número de extran- 
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geros que compongan la tripulación de un buque cual- 
quiera, cuando jamas ha pertenecido sino al derecho con- 
vencional de los Estados particulares entre sí. Seria una 
decisión innecesaria traer ahora á la memoria el detalle 
de las diferentes disposiciones que en distintas épocas han 
adoptado los pueblos para determinar con que número de 
naturales debia considerarse como nacional una embarca- 
ción. Desde el Código Rodiano, primer cuerpo de derecho 
niaritimo de que hay recuerdo, hasta los de las naciones 
cultas del siglo presente, no ha parecido una regla general 
y fijamente adoptada por todos á este respecto. La (irán 
Bretaña con el objeto de promover el Comercio y la ma- 
rina por contraposición á los Holandeses, en las famosas 
actas de navegación fijó el número de naturales al de tres 
cuartas partes ; posteriormente en tiempo de guerra ha 
alterado esta disposición, y ha habido época en que han 
salido sus corsarios legítimamente autorizados con solo una 
cuarta parte de ingleses. — Sobre este convencimiento 
universal de que todo depende en esta materia de los 
tratados particulares, en convención celebrada el año de 
1801 entre la Inglaterra y la Rusia se estableció entre 
ellas, que sus respectivos buques no podrían considerarse 
naturales sino tenian la mitad de naturales del jDais, cuya 
bandera se manifestare. La conducta varia que se ha 
observado en todas l«s demás naciones comprueba la exac- 
titud del principio mencionado ; y no teniendo Chile 
tratado alguno, que le imponga una obligación particular 
á este respecto, es evidente que si sus corsarios y demás 
buques se hallan suficientemente patentados en confor- 
midad á la ley positiva de las naciones, ellos no pueden 
considerarse como piratas, cualquiera que sea el número 
(le extrangeros de sus tripulaciones. Pero aun hay otra 
circunstancia peculiarmente interesante en favor de Chile 
para calificar la tripulación de sus buques. No puede 
ponerse en duda que cada Estado, sea ó no naciente. 
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tiene derecho á nacionalizar á cualquiera extranjero que 
lo adopta por au patria. La Inglaterra considera como 
subdito ingles a lodo extrangero que por tres años haya 
servido en su marina. La Francia en tiempo de Luis 14 
en su famoso Código marítimo señaló otro tiempo »ije 
después fué modificado por Napoleón. En fin los Estados- 
Unidos del Norte América reconocen como ciudadano v 
protegen como tal á todo extrangero que lo solicite desdi» 
el momento que se presenta. El Supremo gobierno de 
Chile uniendo sus verdaderos intereses á la práctica d«- 
los pueblos cultos, ha proclamado el mismo principio y 
sus declaraciones públicas en favor de la adopción de 
extrangeros hacen garantía nacional de todos los (jue 
sirven en sus fuerzas de Mar y Tierra. No es menos in- 
correcto el suponer gratuitamente que por el derecho de 
todas las naciones deben considerarse como piratas los 
que navegan bajo un pabellón no reconocido. Todas las 
naciones marítimas de Europa, y señaladamente el Almi- 
rantazgo de la (Tran Bretaña y gobierno de los Estados- 
Unidos de Norte America, han dado las mas estrechas 
órdenes para seguir y aprender á los piratas con motivo 
de algunas depredaciones que se hicieron sentir en las 
Antillas: pero al tiempo han hecho lo mas positivos en- 
cargos de respetar los pabellones de los países de Amé- 
rica que están en guerra con la España, si sus buques 
se hallan suficientemente patentados por los gobiernos 
respe<tivos. La conducta de los comandantes ingleses y 
americanos en el Río de la Plata, y en el Pacífico ha 
demostrado completamente al Exmo. Sr. virey la dife- 
rencia esencial que por el sentimiento público de las 
naciones se halla sancionada entre ser pirata, y navegar 
bajo pabellón aun no reconocido. Este es un hecho tan 
incontestable como el principio que lo motiva y justifica. 
y (pie el Almirante no puede dejar de esplanar, no solo 
porípie la falta de inteligencia ó esquivacion en esta ma- 
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teria tan irreflexivamente vociferada ha cansado y ocaciona 
errores muy crueles, sino porque su esplicacion servirá 
de respuesta decisiva á las proposiciones que con ayre 
de máximas se abanzan en la nota de S. E. — Toda guerra^ 
sea ó no civil, es un estado de hecho del cual nacen 
derechos y deberes entre las partes beligerantes de hecho 
independientes. La justicia ó injusticia de sus motivos 
es enteramente agena, y en nada afecta los actos públicos 
y obligatorios, que nacen del solo estado de hostilidad, 
que la razón natural ha prescripto para disminuir sua 
horrores, y que las naciones han santificado por una 
práctica constante. Así es que en una guerra civil sin, 
necesidad de reconocer solemnemente la justicia ó injus- 
ticia de las partes contendientes, los poderes neutrales 
respetan en ambas el orden de presente establecido, cuando 
este no ataca en manera alguna las relaciones y derechos 
generalmente sancionados. Por el mismo principio un 
pueblo que tiene un orden y gobierno regular, que manda 
y dirige fuerzas de mar y tierra, y que en fin se halla 
en estado de hacer prisioneros á sus enemigos, está indis* 
pensablomente en estado competente de tratar con sus 
enemigos sobre dichos prisioneros; y el que tiene compe- 
tencia de tratar no se le pueden negar los derechos y 
atenciones que de facto le da su posición. Es tan obvia 
é irresistible la justicia de esta observación que los 
mismos ministros del Señor D. Fernando VII, D. Pedro 
Ceballos en Madrid, y el Señor duque de San Carlos en 
Londres no han podido desconocerlo ; y en las conferen-^ 
cias tenidas en ambas cortes con los encargados ó agentes 
de las provincias separadas de la España han cumplido 
con el ceremonial y atenciones debidas á las circunstan- 
cias, sin que por eso haya padecido el decoro de su mi- 
nisterio, ni hayan añadido cosa alguna á las causas de la 
guerra que sostienen. El Exmo. Sr. virey puede ver 
ahora claramente si tiene motivo para quejarse del Exmo- 
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Sr. Capitán general D. José de San Martin, c si éste 
tiene derecho á reprochar las faltas de formalidades qae 
están enteramente unidas a la conducta y modo de hacer 
la guerra. No importa al caso que el Exmo. Sr. general 
San Martin hubiese provocado al cange ; semejante invi- 
tación mas bien honrará siempre la sensibilidad y prin- 
cipios de quien la haga : tampoco conduce el que la vic- 
toria del Maypú hubiese sido ó no debida á accidentes 
imprevistos: lo cierto es que ella fué victoria, que con- 
firió al Exmo. Sr. general San Martin un tículo adicional 
á la posición que ha merecido, y tiene, y á cuyos respec- 
tos el mismo no puede renunciar porque no son su- 
yos. — Sobre todo el Exmo. Sr. virey del Perú, al aceptar 
y entrar en un cange, no ha podido ni puede menos que 
empezar por clasificar los oficiales, sargentos, soldados. 
&c. ¿ (juien puede hacer semejante clasificación de rangos, 
negándose en el mismo acto á reconocer el cange del gefe 
con quien trata, y cuya legitimidad tiene un mismo origen 
que los (lemas y Los talentos de S. E. no admitirán una 
diferencia en que no se puede insistir sin una evidente con- 
tradicción de ideas y un necesario trastorno de principios. 
— Por lo demás, el almirante no entra ¿ dudar si la si- 
tuación moral del Hxmo. Sr. virey es superior á los re- 
c(3los que quiereu inspirarle ; pero con respecto á la si- 
tuación política, ciertamente que no es el mejor criterio 
la representación hecha por el Colegio de Abogados, 
cuando S. E. mismo en su contestación parece desear que 
la imite el vecindario de Lima. Sea de esto lo que fuere, 
ahora no puede tratarse del análisis de semejante papel; 
pero si el Exmo. virey tiene la bondad de pasar la vista 
por el adjunto librito (*;, no podrá menos que persua- 
dirse, que sin contener doctrinas de Colegio, ofrece los 







(*) Lii jiianile-tarioii lii^tórica do la iovoIiuímh jiolirica <lo la Aineri»"a. &o.. CM'ntn vn 
Lima. (Nota «lol '^Aniorirano ». 
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mas preciosos fundamentos para juzgar cual es el mejor 
modelo de la opinión del pueblo de Lima. — El almirante 
llenó su preciso objeto la tarde del 28 último, y se retiró 
tranquilamente donde quiso después que estuvo satisfecho. 
jLos efectos han demostrado por quien estuvo la ventaja. 
Si aun no quieren presentirse sus resultados, el tiempo 
los manifestará oportunamente. Entretanto el Exmo. Sr. 
virey hace muy bien de no entrar en observaciones sobre 
la ocupación de un Lord de la Gran Bretaña en sostener 
la gran causa de la xlmérica del Sud. Un Lord de la 
(xran Bretaña es un hombre libre, capaz de discernir lo 
justo de lo injusto, y de adoptar pais y partido que trata 
de restablecer los derechos de la humanidad agraviada. 
El Lord Cockrane sin faltar á ningún deber, y sin nin- 
guna especie de responsabilidad puede adoptar honrada- 
mente la causa de Chile con la misma libertad con que 
repulsó el ofrecimiento del empleo de almirante en la 
España que le hizo el embajador español en Londres. — 
Lia fuerza y orden de las ideas ha dado á esta nota mas 
extensión que la que se pensaba ; pero es de esperar que 
no solo no cansará la atención de S. E. si no que lo de- 
cidirá á incluir en el cange aceptado esa porción des- 
graciada de los individuos del Maypú. Así pues, el cange 
podrá empezarse cuando S. E. señale el dia y lugar donde 
deban reunirse los comisionados facultados á concluirlo. 
que de su parte manifestaran las listas respectivas, te- 
niéndose presente que desde la clase de alférez de fragata 
abajo existen á bordo de la Escuadra de Chile mas de 
sesenta individuos prisioneros. — El abajo firmado tiene el 
honor de repetir al Exmo. Sr. virey las seguridades de 
su mas distinguida consideración. — Cockrane — (1). 



(1) El Amoricnno'. X". 25. Sopticmbro 17 «lo 1S19. 



l'rsi- .[Ue vi virey d-fl P--rii Uyó U primera nota que 
<■ -n í-.ha 4 .itfl corrifut-^ le fue dirigi'Ja por el Lorü 
' uckraiit?. L'Oiujir<-ii iiij claraiuence ^ue su objeto priueipal 
-r* rcs.ntar ios iiiüviiltin-i •]A Maypú por meilío del caiige 
-11 «.-iia |-r"¡'U'ís:o. No [-ueien desconoi:erse los motivos 
'ic la r>-f<'reii<.'ia. ijiii* se >iá á «sia ileinanda, sobre la 
iilir-rtaj df los prisioii»-ri>s uaturaies de las provincias de 
ÜUí-in'i Ayres y d-.-peinJifUtes de los pobiernos que le han 
■i'íi'-giflo su at-tiial miiiiiterio: mas ?íii embargo de que 
-n la S'-guii'ht nota datada en el 7 se aiiuucia con mayor 
'luii'íJio el ¡>ro|"''SÍto. y aniiipie el virey ha fijado su aten- 
.-i. MI en Ims c.iiiveiniioifiitos qtie quieren hacérsele para 
alla'iiir la ejfciiL-ioii, sii'iite no ver desvanecidos los repa- 
T■-)■^ l''f;.ik-t ijiie puso eii su contestación del '), y que 
regias iuvariables de j:isliria, y obligaciones publicad, y 
aiiitir uai-diinal. sap-Tiores á to.ia Otra consideración, le 
Ml/igiieu á insistir en la n.-gaiiva hasta la conclusión del 
JTIÍ..ÍO peiiJieiite. I.a naturaleza y fines de esta corres- 
pondencia no admiten largas di^icusiones: se tocan puntos 
del derecho án gente natural y positivo que presentan 
difusos análisis, y como toda causa en 311 substancia ú 
iiiuilos encuentra ¡ijiologia, liay ocaciones eu que para 
no salir de la esftra del negocio cu cuestión, es preciso 
dejar á la coiioieuLJa y sentido de cada uno el juicio de 
las ])roposici(iues coiitrove'-tidaa: U citación de algunos 
'USOS particulares eu que la necesidad y razones políticas 
liiti iiiipeliilo á variar el miiiiero establecido de indivi- 
duos, no es capaz de ol.'suiirecer el universal intento con 
'I'"' los estados mas conocidos por su cultura y luces hau 
limitado lii9 agresiones extrafias en sus armamentos mari- 
tunos por que están cimentadas en él la magestad y glo- 
iia de su rej.resentacion, niuclio mas ensalzada cuando s-? 
■■"■■omieu.la á rec^ursos propios el decoro de las insignias 
'l'i- los distinguen, y el laudable designo de reprimir los 
"s ciiiiiLiiii.es con que la codicia armada de aventti- 
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rero9 sin principios mancilla las luchas mas justas y frusta 
la moderación y generosa condescendencia, que la finura 
del siglo ha llegado á aplicar hasta en el modo de hacer 
la guerra. El espíritu general de los gabinetes en la pre- 
sente contienda de algunas provincias sublevadas contra 
su metrópoli es bien conocido á este respecto: los papeles 
públicos traen vigorosas instancias hechas por diversas 
legaciones, y los bandos expedidos por las autoridades 
para atajar los alistamientos que se emprenden en los 
puertos extrangeros con el fin de hacer el corso, á cuyos 
actos como contrarios á los usos adoptados en el mundo 
civilizado se dá en los mismos manifiestos todo el carác- 
ter de una verdadera pií'ateria, sin embargo de escudarse 
primero en las patentes que prodigan los nuevos gobier- 
nos de América: sucesos recientes acaecidos en Janeiro 
dejan ver la actitud, en que se halla S. M. P. de tratar 
como piratas á los corsarios que aprehendan sus fuerzas: 
y por último, Lord Cockrane debe tener presente el edicto 
publicado por el Principe Regente de la Gran Bretaña, 
en que prohibe absolutamente la emigración de sus sub- 
ditos para hacer la guerra en América, extendiéndose 
hasta los individuos que incorporados en los ejércitos del 
rey de España desean continuar a^ui en la misma causa 
sus servicios. Si los ejemplares guardan contradicciones 
con estas decisiones, será ó por que falta entereza en la 
ejecución, ó por que el resorte de las leyes diferentes está 
muy relajado y no alcanza á contener el deseo de mejo- 
rar de suerte en unos, y en otros la divergencia de opi- 
niones. La neutralidad que observan los comandantes de 
las fuerzas bricá nicas en estos mares puede estar muy bien 
colocada, por que á las disensiones domésticas se las debe 
dejar libres de rumbo que las señalen los acontecimientos 
y la mayor ó menor copia de poderes; pero suponer por 
esto que un gobierno regido por principios racionales está 
en el caso de dar calor á las mismas disensiones permi- 
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tiendo ó fomentando las emigraciones ó limitadas ó arbi- 
trarias: y que el otro que lucha con la insurrección no 
tiene derecho para repeler por todos los medios posibles 
este procedimiento; suponer que porque algunas provin- 
cias legitimameute anexas á una monarquía, se hallan 
independientes de hecho tienen también la prerogativa de 
nacionalizar como si hubiesen llegado ya al rango de es- 
tado reconocido, os un delirio que ofende la moral de las 
sociedades, y una inducción tan equivocada como injusta. 
El Lord Cockrane puede muy bien seguir en el concepto 
de que los actos administrativos de semejantes coaliciones 
son tan respetables como si procediesen de una soberanía: 
el virey cree que esto es dar demasiada amplitud á la 
fuerza afortunada, que en su concepto no tiene mas pri- 
vilegio qut; la dominación material del territorio y per- 
sonas sometidas; y cuando con independencia de la justicia 
ó injusticia ve deducir de las vias de hecho derechos y 
obligaciones reciprocas, cree también que se degradan 
estos dos lazos sagrados que unen á los hombres con la 
divinidad y sus semejantes. Conviene desde luego en que 
el deseo de disminuir los horrores de una guerra civil, 
obliga á transigir muchas veces con los que la promue- 
ven: esto puede hacerse sin reconocer la legitimidad de 
la contienda, y de la clasificación de los prisioneros que 
se dan en cambio, de solo el momento y referente á éste 
único acto, mal se colige que por esto sea preciso y per- 
mitido entrar en ceremoniales que asomen la idea de con- 
fesar el rango do los mandatarios, sin una autorización 
expresa de las circunstancias ó del gefe supremo de la 
nación invadida por sus mismos hijos. — La española so- 
bre todo tiene, como las demás, su código; el virey go- 
bierna por él y depende de un soberano, cuyos preceptos 
obedece por inclinación y por deber. — Cuando este en 
la real orden de 8 de Noviembre de 1816 reitera la prohi- 
bición de que no se admita en los buques de corso mas 
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de la tercera parte de extrangeros para que no sea com- 
prometido su pabellón, supone que los. demás en el siste- 
ma contrario pueden serlo, por que en esta materia son 
mutuas las obligaciones y derechos. El artículo 26 de la 
ordenanza vigente de corso, previene sean tenidos por 
piratas los cabos y oficiales de las embarcaciones arma- 
das que se encontraren navegando sin patente legitima 
de principe, república ó Estado que tenga facultad de 
expedirla; y el virey repite que no está en el caso de 
confesársela á los gobiernos de Chile y Buenos Aires, ni 
el consentimiento de las naciones se la ha otorgado hasta 
ahora. Por otro ultimo decreto copiado en una gaceta 
de Londres, previene S. M. que los extrangeros que se 
encuentren con las armas en la mano quedan sugetos á 
las mismas penas señaladas para los vasallos rebeldes. 
Estas disposiciones no reclamadas son de general ejecu- 
ción; y según su espíritu los individuos del Maypú, están 
distantes de las inmunidades que se deben á sus respec- 
tivas naciones. El virey sinembargo no se extraviará 
respecto de ellos de las sendas de humanidad, que se ha 
propuesto por modelo de su conducta que está acreditada 
por hechos notorios, y que á pesar de que se busquen 
causas para paliar la exasperante condición á que están 
reducidos los prisioneros del rey, ha sido mal correspon- 
dida por los gefes contrarios: ha hecho 2>resente que por 
ahora están sugetos á un juicio y penden de una senten- 
cia; pero esta circunstancia que imposibilita su entrega 
actual pretendida, no impedirá, sea cual fuere la decisión, 
que se cumpla el anterior propósito de ponerlos á todos 
oportunamente en los buques extrangeros que se presen- 
ten en obsequio de las mismas naciones á que pertenecen, 
como re^DÍte haberlo hecho j-a con muchos de ellos. Por 
lo demás se ha engañado el Lord Cockrane, si ha creído 
que el colegio de abogados de Lima se compone de prin- 
cipiantes en el curso de las ciencias: es el primer cuerpo 
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(le la América en materia de literatura, y si lee con mas 
cuidado la contestación del virey al oficio de este, verá 
que no se expone á la imitación del vecindario de Lima. 
cuyos timbres se miden por su amor al soberano // constanU 
subordinación á la ley^ sino al ejemplo de algunos incau- 
tos que han sido extraviados por el calor de las pasiones 
y el torrente revolucionario que agita el pais de su domi- 
cilio. No es capaz de igualar á éste esfuerzo de la opi- 
nión, el folleto que se acompaña: y si el Lord Cockrane 
sigue á la vista de este puerto hasta que el virey concluya 
su lectura, acaso .le hará ver que la superchería acompaña 
á la intemperancia de la pluma que le ha escrito. — Últi- 
mamente, el vire}' repite su allanamiento al cange pro- 
j)uesto, ofreciéndose á entregar el número clasificado de 
prisioneros de las Provincias Unidas, que corresponda al 
que Lord Cockrane tiene á bordo de sus buques: bien 
entendido que en esto solo han de ser incluidos los que 
])ertoneeen á la fuerza armada, y de ningún modo los 
que hayan sido aprehendidos en buques particulares, por 
que según el orden observado entre todas las naciones, 
las clases pacíficas no se conceptúan prisioneros de gue- 
rra, y a cuantos en este estado se sorprenden en la nave- 
gación ó surgideros, se les deja en libertad, y facilitan 
auxilios por los mismos apresadores para restituirse á sus 
domicilios. Si sucede la conformidad en estas l>ases, se 
fijará de común acuerdo el dia para concluir el tratado; 
y dicernido según ellas el número hábil que mantiene en 
su poder la otra parte, el comisionado que nombre el 
virey llevará la lista de los que por la suya fueren llama- 
dos á este beneficio. — El virey del Perú reitera al Lord 
Cockrane todas las protestas posibles de su estimación y 
aprecio. — Lima y Marzo 13 de 1819. — Pezuela. (1* 



(ll El Ani'^riiMiio, N". •Js'k S.»ptíonil»i-í^ '2i il«» l'^IÍ». 
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Bando de Güemes contra los enemigos de la Patria 

Habitantes de Jujuy : una sana experiencia me ha con- 
vencido que son, y han sido inútiles los desvelos, fatigas, 
y exfuerzos, que ha emprendido el gobierno por la feli- 
cidad general y bien particular de los ciudadanos, á causa 
de que los enemigos que viven entre nosotros ponen en 
conflicto y aun en nulidad las medidas adoptadas contra 
los tiranos. Por todas partes está por estos sembrado 
el germen de la discordia, de la seducción y de la des- 
unión; no se ve mas que ánimos dispuestos á acabar con 
nuestra existencia. La provincia de mi mando presenta 
mejores testimonios de esta verdad, porque mantiene en 
su seno una porción considerable de aquellos ciegos ins- 
trumentos de la tirania. Ella es en el dia el sosten de 
las demás del Estado : es una vanguardia del exército 
auxiliar. Entrft nosotros, por esto no debe haber sino 
una opinión : no debe haber un solo hombre que lo per- 
turbe ; y por cuj^os principios, usando de consideración, 
he tenido á bien por virtud del presente ordenar y mandar 
lo siguiente. 

Que todo hombre europeo ó americano, vecino ó resi- 
dente, que no quiera estar bajo las armas de la nación, 
se presentará sin el menor rezelo dentro de ocho dias 
ante este gobierno á recibir francamente su pasaporte, y 
marchar en el término que se le señale á vivir con los 
vasallos del rey Fernando. 

Que todo hombre americano ó europeo sin excepción 
que quiera vivir en el territorio de las provincias libres 
del Estado, defender los sacrosantos derechos de la Patria 
con su vida ó intereses, y obedecer resj^etuosamente á sus 
leyes, y magistrados, se presentará igualmente dentro del 
mismo término asignado (menos si está alistado en las 
divisiones de gauchos, • ó tropa de línea ), dispuesto á 
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tomar Ips armas, y marchar al frente de los enemigos en 
defensa de la nacúon á los destinos á que se señalase 
Con prevención de (jue todo aqnel <iue no se presentase, 
como llevo mandado, será tratado como reo, y castigado 
por egoista en el fuerte del Rio del valle. 

Habitantes de Jnjuy, amigos de la libertad. El zelo 
por la felicidad del pais tanto como por evitaros las des- 
gracias que habéis sentido, me han hecho tomar las me- 
didas, que acabáis de escuchar : ella os acreditará la li- 
beralidad de mi corazón. No quiero veros mas embueltos 
en lágrimas y sangre. Separemos de nosotros á esos 
ingratos, para asegurar nuestras vidas, nuestros intereses, 
y el descanso en el dulre seno de nuestras familias : no 
temáis á esos cobardes : corred presurosos á humillar su 
orgullo hasta sepultarles en el olvido y recojer sobre sus 
cadáveres los laureles (]ue se os han preparado para que 
dexeis escrito á la posteridad un eterno exemplo de valor, 
y constancia, que escite su emulación. Venid, por último, 
todos que yo en la escuela de los trabajos donde apren- 
dieron mis bravas legiones el arte de pelear, os enseñaré 
la senda del honor y de la gloria. Publíquese. .Tujuy, 
veinte y dos de Abril de mil ochocientos diez y nueve. 
— Martín (U'kmks. — Por mandato de su señoria. - — Félix 
Ignacio Molina, escribano público, de gobierno, hacienda 
y guerra. — Ks copia. — Molina. 



CNimpanero y mi mas querido amigo : son ciertamente 
de alta consideración los males que han ocasionado los 
partidarios del desorden, pero quando ellos no se convenzan 
por su propio desengaño serán al fin excarmentados como 
objetos fie la justicia. No faltan hombres virtuosos que 
nos ayuden, y los persigan hasta sepultarlos en el olvido 
y dejen concluida la causa de la anarquia. Yo rae he pro- 
puesto con empeño castigar tanto á los perturbadores del 
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sosiego público, como á los enemigos de la libertad; para 
unos y otros he librado oportunas providencias, y sobre 
cuyo particular velaré incesantemente. 

Los enemigos de mi frente ya están en Moxo y demás 
posiciones que antes ocupaban. Si vienen, tendrán mis 
tropas que divertirse con utilidad, lo mismo que las que 
se preparan á esperar á la expedición de Fernando. 

Queda de Vd. siempre firme. — Martin (tüemks. — Jujuy 
24 de Abril de 1819.— Sr. D. Manuel Belgrano (1). 



Instnicciones al jefe de la División de los Andes en Chile 

Tengo el honor de acompañar á V. S. en copia, las 
instrucciones q. con esta fha. he tirado para el Comand*®. 
(Iral. de la División de los Andes existente en Chile 
Coron^. D^. Juan Greg». de las Heras, á fin de q. se sirva 
llevarlos al Exmo. Sup™®. Director del Estado para q®. 
8. E. tenga á bien dictar las q. contemple mas arregladas. 
— Dios gue. á V. S. m". a«. Mend*. 11 de Mayo de 1819. 
— José de S". Martin. — S^'. Mtro. de Estado y de la (Irra. 
D'*. Matias de Trigoyen. 

Instrucciones q. deberá observar el Comand^, Grah de la 
División q. se halla en Chile ínterin las recive de nues- 
tro Sup^^. GoV 
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1^. Mantendrá su fuerza lo mas reunida q^ le sea 
posible, la q'. procurará aumentar todo lo mas que pueda. 

2<>. Representará al Gov^^. del Estado de Chile las 
necesidades q. tenga su división á fin de socorrerlas ; y 
en el caso de q. no sean atendidas sus reclamaciones. 



(1> -Oíioetíi «lo Hupiios Airos» X". {•£] ilol 26 'lo Mayo do iHtí). 



larit i'iiftiita al Kxiuo. Sui)'""- Direitor de las ProV. Unid- • 
>ar& su üüiiouiín'". 

ií". Interim llegan Ui ÍU3trui;i^Íoiiefl q". pido h ntro. 
iup'"". (iov"". para el manejo, y conducta q. debe observír 
»1 Uoiuaiid'*. I ¡ral. dn la División de Chile, hará respetar 
i\ (iov"". de aiiuei Gstailo manteniendo la tranquilidad. 
;>ero jama» compreuieterá las armas tía la División siempre 
{. la opiuioi. del PueMo sea general. 

■í". El Comaud"'. de Artill". de los Ancles le pasar:i 
os conofiín""'. ne<->'s:irtri3 del aniiaia^'., artilh,, municionen. 
f Heinas iirtíuiilos q. lli-bñ el Kxto. á sn entrada a Chile. 
Y 90 depositaron en el Parque de aquel Estado para i). 
m todo tpo. pui'da reclíiniürlos como propiedad de las 
Prov". l'nid". di-ld<'udo entrar en esta clase de artill*. los 
teniits perlrei-liofi nltimam'". benídoa en la fragata ¡^ril 
hhtilok. y remitidos pornucstro Snii'"". (Jov"". á Valparaíso. 

'*". T'iio de los primeros cuidados q. deberá tener ei 
IJefe de la División, es guardar una perfecta armonia con 
si ()ov"''de CKMp, y en qnalquiera insiilencia q. ocurra con- 
íultanl con el S''^ Diputa.lo .le las Prov\ Unid'. D. Tomtis 
[luido para resolver eou su parei-er lo ma.<) eombenieiit- 
i la si'guridad públif-a y bien de la División. 

(i". Se eut-arfía muy particidarm*", al Comand**. de es'a 
Divi.sion procure in.spiriir á los (¡efes. Oficiales y flema* 
Individuos dt- fila sontiiu"*, de armonía con el lii-pv"". y 
flemas particulares de Chile. 

7". Como el Cov"". de Chile lia quedado obligado el 
remitir 2(ll)i)„ reclutas en recompensa de otros tantos ve- 
beran03 q". han quedarlo, en aquel Estado hará se berifi- 
rine con la mayor exactitud esta medida, á cuyo efecto 
He entenderá con el (iov"^ Tuteud'^. de la Prov». de Cuyo 
para los auxilios q". sean necesarios franquear á su paso 
p'. los Andi's. 

8". El Comand'-. (iral. de la División de Chile se en- 
tenderá directam*''. con ntro. Sup"'". íiov"". por medio 
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de sus Secretarios, y G-efe del Estado May»'. Gral. de las 
Prov*. Unidas. 

d^. Todas las ord«. q. reciva la División de su mando, 
deberán ser precisam*^. subministradas por su conducto. 

10. De los oficiales agregados al Exto. de los Andes 
formará un pequeño Estado May^. de los mas útiles, y 
de mejor disposición dando cuenta del numero y personas 
q. lo componen, al (refe del Estado May*'. Gral. de las 
Prov^. Unidas. El resto de oficiales q. se hallen agregados 
deberán ser remitidos á la Cap^ como esta prebenido por 
ntro. (tov^^o. 

11. Como el Intend*®. del Exto. debe permanecer en 
Chile deberá entenderse con él, librando contra los fondos 
q. existen en su poder las cantidades necesarias para el 
entre ten im*^**. de su División y demás gastos extraord^. q. 
ocurran en ella. 

12. Mantendrá á su inmediación el Secretario nombrado 
p^. el Sup"»". (tov"^. iuterim este resuelve sobre este par- 
ticular. 

13. Los' juicios q. debe hacer en la División de su 
mando serán juzgados por consejos de Grra. Las senten- 
cias q. recaigan de pena Cap^. serán consultadas á nuestro 
Sup"^°. Gov^**. interim resuelbe si deberán ó nó ser apro- 
badas por el Comand**^'. Gral. de la División. — Mendoza, 
11 de Mayo de 1819. — San Martin. — Es copia. — iS'fl?í Martin. 



Proclama del general Belgrano al ejército 

COX MOTIVO DE LA JUHA DE LA C O N ST 1 TU C I OX 

Compañeros : 

Jurasteis la independencia.}' sin mas que el orden, dis- 
ciplina y subordinación la habéis conservado ilesa; de 
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aciui la traiKiui Helad y confianza á los dignos represen- 
tantes de los pueblos para que á los tres anos de un tra- 
bajo asiduo nos hayan dado la constitución que acabáis 
de jurar: ¡obra de la sabiduría y de lo que es capaz la 
prudencia humana! Vosotros con los demás compañeros 
de armas que forman (1 ejercito de la nación, sois el 
Arco Toral que va á sostener estr^ grande, magestuoso y 
respetable edificio: vuestras virtudes reúnen á la fuerza 
física que manejáis, la fuerza moral aun mas importante 
todavia que aquella, y vosotros contra todos los temores 
vais á cimentarla en los pueblos, para que adquiera todo 
el vigor á (^ue aspiramos, y se conserve por siglos, la gi*an 
carta de nuestras obligaciones y derechos. Continuad 
constantes, y el munrlo entero se persuadirá, admirándoos- 
de que los americanos del Bud no tomaron las armas para 
la venganzas, para la opresión, para destruir, sino para 
llenar el destino a que la divina providencia les llamó el 
25 de Mayo de 1810, restableciendo la gran nación, señora 
de este continente. — Campamento general de la Union á 
25 de Mayo de 181Í). — Manuel Belorano. (Ij ' 
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Expedición espafiola al rio de la Plata 

Bando 

D. Eustoquio Didz Velez Coronel Mayor de Ion exercito* de 
la Patria^ Alindante Comandante general del Estado 
Mayor General en la comandancia de arnias^ Goberna- 
dor Intendente interino de esta Prorincia y delegado de 
correos et. et. 

Por cuanto en oficio de ayer me ha comunicado el Sr 
secretario de Estado on el departamento de gobierno el 
supremo auto del tenor siguiente. 

(1) El Ainoricaii.i, N-'. II. Jiuiiu II <1<« 1^15». 
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« El Supremo Director de las Provincias Unidas en Sud 
América. 

Nuevos riesgos amenazan la existencia de la Patria. 
La venida de una expedición española á las costas de 
este rio ya no admite duda. Los agentes del Gobierno 
peninsular derramados por Holanda, Francia é Inglaterra 
han tomado á fJete considerable número de buques para 
trasporte de tropas. Todo anuncia un plan vasto, un 
proyecto grande para hostilizarnos. Las líltimas noticias 
aseguran que en todo el presente mes, á mas tardar, debe 
salir de Cádiz la flota tantas veces ani^nciada. Es ver- 
dad que los conflictos pecuniarios del gobierno español 
son los más grandes; pero una nación constituida, que 
quando menos conserva apariencia de grandeza, que tiene 
con otros potentados conexiones políticas, relaciones es- 
trechas, y vínculos de familia, y que no carece de algu- 
nas ricas posesiones para consignarlas en imdenizacion á 
quien le preste auxilios: no debe decirse que absoluta- 
mente se halla desprovista de medios para poner en obra 
lo que sea el objeto de sus vehementes deseos. Una con- 
fianza necia es generalmente mas perjudicial que la des- 
confianza exesiva. La nación española sanguinaria por 
carácter, vengativa por sistema, y orguUosa por costum- 
bre hará, para satisfacer estas pasiones innobles, esfuerzos 
que no executaria para establecer su dicha sólida. 

El núiíiero de las tropas que se preparan á invadirnos, 
es aproximadamente el de diez y ocho á veinte mil hom- 
bres. Para vencerlos solo basta, ciudadanos, que queráis 
executarlo. Recordad lo que hicisteis en el año de 1807 
con tropas extrangeras, modelo del valor y disciplina. 
El pueblo de Buenos Ayres rechazó por si solo su inva- 
sión. Entonces él hacia los primeros ensayos de su genio 
marcial, y no tenia en aquella lucha ni el interés ni los 
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móviles mora Íes, que todos tenemos ahora en la presente 
contienda! Qué magnánimos pues no deberán ser los es- 
fuerzos que se hagan por todos los pueblos reunidos en 
masa, hoy que se hallan tan acostumbrados á la guerra 
como á la victoria, hoy que contienden por la conserva- 
ción de sus derechos mas sagrados, á diferencia de la 
otra época en que solo se hizo alarde del valor, por vana 
ostentación, ó para asegurar á un tercero la posecion de 
su alhaja! Esta reflexión tranquiliza al gobierno. El 
tiene por otra parte un conocimiento positivo de todo lo 
que debe esperar del espíritu público de los habitantes 
del país. 

En retribución, ciudadanos, vosotros debéis esperarlo 
todo de la energía del gobierno. Quantas medidas con- 
duzcan á salvar la patria se adoptaran sin restricción. 
En proporción que se vayan adquiriendo noticias se os 
trasmitii'an religiosamente para que reglen las medidas de 
internación ó seguridad que queráis adoptar con vues- 
tras familias. Por ahora solo os exijo la primera prueba 
de vuestra obediencia. Todos los que tengáis á vuestro 
cargo algunos prisioneros españoles de los que con licen- 
cia del gobierno os han sido entregados, deberéis resti- 
tuirlos inmediatamente al xefe del Estado mayor general, 
que se halla encargado de darles el destino que por ahora 
exige la política. Creo que ninguno habrá tan egoísta 
que prefiera las relaciones del ínteres particular á lo que 
reclama con exigencia la causa piiblica. Si contra mis 
esperanzas hubiera alguno que religiosamente no cumpla 
con la entrega, incurrirá en penas y multas arbitrarias 
que se reserva imponer el gobierno con ¡íresencia de las 
circunstancias. Quah^uiera que delate la ocultación que 
se hiciere en esta parte, siendo cierta la denuncia, obten- 
drá para si la multa que se impusiese al ocultador. A 
mas de esto, torio el que sepa de algún otro ¡Drisionero. 
que sin licencia ó noticia del gobierno estubiera en qual- 
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(¡uiera destino particular, deberá inmediatamente anun- 
ciarlo al citado xefe del Estado Mayor, si se hallase en 
esta ciudad ó sus arrabales, y al comandante militar del 
l)artido si estubiere en campaña. La entrega de los pri- 
sioneros que subsistan en este pueblo ó quintas de él 
deberá executarse dentro de tres dias, á mas tardar, con- 
talos desde la publicación de este auto, al mismo xefe 
del Estado mayor, pero los que se hallasen en la cam- 
paña habrán de ser presentados dentro de seis dias desde 
que alli se haga notoria esta resolución, á los comandan- 
tes militares de los respectivos partidos, de cuyo cargo 
será trasladarlos á disposición del indicado xefe. 

Como las circunstancias del dia son extraordinarias de- 
berán llebarse á efecto todas las disposiciones y bandos 
que están expedidos para alistamientos genéralos ; sobre 
cuyo puntual cumplimiento se hace el mas particular 
encargo el xefe del Estado mayor, frobernador Intendente 
y demás autoridades que corresponda. 

Ciudadanos de las provincias unidas en Sud América : 
vendrán los españoles ; pero vendrán al sacrificio. Tal 
vez no falten entre ellos algunos que conozcan sus ver- 
daderos intereses. Estos serán tratados con toda la con. 
sideración que lo fueron los de la fragata Trinidad. Los 
ataques de los enemigos podran prolongar las calamidades 
del pais, ocupar temporalmente uno ú otro punto, pero 
jamas triunfar sobre la dulce libertad. El imperio de la 
tiran ia no puede volver á establecerse en estas regiones. 
El orden do los tiempos, el curso de los sucesos, la na- 
turaleza misma de las cosas, la distancia, esa grande ba- 
rrera del océano, la diferencia de intereses, recursos, 
proporciones, y conocimientos que tienen en esta lid los 
agresores y los invadidos todo concurre á darnos ventajas 
con usura. Para no perderlas, solo son necesarias dos 
cosas unión cordial entre vosotros y respetuosa sumisión 
á las Autoridades. Llenadlas, y el triunfo será seguro. A 
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vuestra cabeza yo seré el primero en participar de vues- 
tras fatigas y de vuestras glorias. Juntos andaremos la 
carrera del honor. El término será la victoria ó la inmor- 
talidad. — Publíquese por bando, imprimase y circúlese. — 
Buenos Ayres, Junio ir> de 1819. — José Roxdeau. — Gre- 
gorio Tagle, 

Por tanto y á fin de que la precedente Suprema de- 
terminación llegue á noticias de todos, publíquese por 
bando, como en ella se ordena y se me ha prevenido, 
fixandose exeiaplares en los parages acostumbrados. — Bue- 
nos Ayres 17 de Junio de 1819. — Eustoquio Díaz Velez. 
— Por mandado de S. S**»». D. Jone Ramón de Basabilvaso (1) 



El DiHKcroR Supremo del Estado á lo« patriotas habi- 
tantes DE LAS PROVINCIAS DE SU MANDO 

Ciudadanos : á mi elevación á esta Suprema silla os hablé 
de los peligros que amenazaban á la Patria. Ellos con- 
sistian en la probabilidad de una invasión próxima por 
nuestros enemigos exteriores. Lejos de haberse disipado 
estos riesgos subsisten aun, y un grado mayor de verosi- 
militud los agraba cada dia. Desde entonces no ha cesado 
el (Gobierno de diligenciar noticias exactas sobre las cir- 
cunstancias y progresos de la expedición española. Todas 
ellas corroboran el primer concepto — que en breve de- 
bemos ser atacados por fuerzas considerables. Tal es la 
sublime idea que habéis merecido por vuestro valor he- 
roico. Las naciones extrangeras lo admiran, y la española 
en medio de su necio orgullo lo teme; y para* invadiros 
hace esfuerzos superiores al estrecho círculo de su poder. 



(h <«i;i(<'ta tl<' liiK'nos Avro»- N". l"iT del iPÍ de Junio de 1819. 



— 95 — 

¡ Miserables ! Ellos probaran la diferencia que media entre 
los viles mercenarios esclavos de la tirania, y los ilustres 
defensores de la libertad. Los últimos avisos anuncian 
que en todo este mes ó á mas tardar en el siguiente, debe 
salir del puerto de Cádiz la expedición armada. Se ase- 
gura uniformemente que este Rio es el objeto de la ten- 
tativa. En tales circunstancias el Gobierno se ha dedicado 
eficaz y exclusivamente á llenar el mas grande de sus 
deberes — la defensa del pais. Alistamientos generales, 
exercicios frecuentes, y otras medidas que estáis obser- 
vando, son el resultado de esta crisis. Pero aun no es 
esto todo : 08 falta que ver algo mas cuando el peligro 
toque mas de cerca. Para entonces se pondrán en mo- 
vimiento todos loa resortes ; se aplicaran todos los ele- 
mentos que están dispuestos para que obren en la defensa 
de vuestros hogares, de vuestros hijos, de vuestras esposas, 
de vuestras propiedades de todo genero. Esperadlo todo 
del Gobierno, como él lo espera de vosotros : confiad en 
su zelo y vigilancia como el confia en vuestro valor y 
en vuestras virtudes cívicas. 

Y vosotros compatriotas habitantes de esta provincia 
de Buenos Aires, á quienes amenaza mas próximamente 
la falange Ivera, y que de consiguiente tendréis la gloria 
de ser los primeros en abatir su audacia, preparaos por 
lo mismo con mas anticipación y brevedad para esperar 
con el desembarazo posible al erguido español. Tal vez 
en breve llegará dia que os sea preciso alejar al interior 
vuestras caras familias. Quanto mas espedito se halla de 
cuidados domésticas el defensor de su Patria, tanto mas 
decidida su resolución, tanto mayor su fortaleza en de- 
fenderse. El gobierno fiel á sus promesas os ha manifes- 
tado, como prometió, el estado de las cosas, tal, cual ha 
llegado á su noticia. Con la misma puntualidad lo con- 
tinuará; y si llega el caso en que os anuncie que debéis 
internar vuestras familias, convenceos desde ahora que es 
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necesario internarlas. Coa anticipación os da este aviso, 
para qne con anticipación os preparéis. 

Todo está meditado y dispuesto para el caso de la in- 
ternación : una comisión que intervenga en el asunto, que 
haga efectiva la medida, pero con orden y método : las 
tropas que han de escoltar y servir de seguridad á las 
familias : en una palabra, todo lo que ha de llevar al cabe 
este proyecto sin confusión y sin tropelias, está resuelto 
en los consejos de una prudente meditación. 

Después de lo dicho nada me queda que exponer. Cuando 
habla la libertad del suelo liatal, debe callar todo lo res- 
tante. Sacrificios nos esperan, pero sacrificios necesarios 
y sacrificios gustosos. Internaremos nuestras familias, 
esperaremos á los españoles, los venceremos ; los que fa- 
lleciesen en la empresa, vivirán en la inmortalidad : los 
(lemas que sobreviviesen, se indemnizaran de las pasadas 
angustias incorporándose victoriosos al seno de sus caras 
])rendas. — Buenos Ayres, Agosto 23 de 1819. — José 

ROXDKAU. 



Detall de la expedición española que segnn todos Ion anuncios 
se dirige d este Rio. 

Inmoinorial del Rev 1-'^-'^ 

Araf^on...- 1268 

A'alencia 11-^^ 

Soria 12*54 

Canarias 1 1 2í> 

Princesa l-^^H 

Principe 1416 

Gnadalajara. 1 1^" 

Astnrias ^^^^ 

Anu'rira !*''• 
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Xoinhres (le los Ri^x-imientos I (ombrías 

1^. Cataluña 1340 

2^ id 1269 

Sevilla 1238 

Málaga 1167 



Infanteria 175ó(> 

Dragoues del Rey 974 

Caballería.. . .. 3ñ00 



Id. del General 683 ( 



Farnesio... 993 j 

Alcántara 850 - 

Brigada de á pie. 260 ^ Artillería 383 

Escuadrón expedicionario. 123 \ 

Zapadores 256 Ingenieros 256 



Total 21689 



Destinóos Clanen Plana Mayor 

General en geíe El teniente general. . Conde del Abisbal 
2o. id El mariscal de campo D. Blas de Tournas 

Comandantes C D. Juan de la Cruz Murgooi» 

generales de ídem v D. Pedro Sarfield 

división ' D. Antonio Cea 

^ D. Benito O'Daly 

Geíes deBri-.^,. -,. ) D. Felipe Ileires 

Brigadieres ^ t^ t • -.r- i i 

gadas j D. Luis Micnelena 

f D. Francisco de llano 

tf^ Comandante^ 

general de/ ídem D. Pedro Kamiress 

caballería ... 

^ . # X . > ídem D. Antonio Gaspar Blanca 

de infantería^ ^ 

ídem de ca> Tj .. ^, • t> í. 

, ,, . > ídem D. rrancisco Ramonet 

ballena .. .) 

Coronel D. Manuel Pierson 

j ídem D. Manuel Fernandez Reinn. 

'y \ ídem D. Teodoro Vico 

^ * 'fTeniente coronel D. Cristóbal Koruker y CDondl 

ídem D. Agustín Jauregui 

T 



— m — 

Desthu} Cltutes Plana Mayw 

I D. Cayetano Bala 

I 

D. Antouio Bernabé Valero 
D. Daniel Robinson 
D. Manuel Gamica 

2«\ id. id. . . Tenientes coroneles..^ D. Ramón Abadia 

I). Manuel de Riego 
D. Gerónimo Valle 
I). José de Coba 
1>. José de Graier 

l'r. Ayudante^ 

j 1 T^ a >Teniente coronel 1). Eugenio Mac Crotioii 

del £xmo. Sr.í 

Gral. en gef e. ; 

, Teniente coronel, .... 1). Benito Creu 

Ayudantes d e) ídem D. Francisco Paula Alvarez 

campo .... 'Capitán D. Gabriel González Maldoiiado 

'Teniente D. Francisco Borefa 

1). José Casamavor 
I D. Antonio Mari 
D. Francisco Ruiz 
D. Manuel Soto Bolaños 
I de m de or- rp^j^i^^^^^g ' p Antonio Maria Blanco 

D. Luis Gutiérrez 
I). Miguel Mateo 
D. Manuel Porta 
D. Ramón Texeiro (\). 



Rando 



Don EuMtoquio Díaz Velez, coronel mayor de los exércUos 
de la Patria^ intendente general de Policía^ gobernador 
intendente de esta provincia^ delegado de correos etc. 

Por cuanto habiendo desenganacio sensiblemente la eX" 
periencia cuan ineficaces han sido los medios hasta aq"i 
adoptados para el arreglo de la brigada de argentinos y 
tercer tercio cívico por el margen que dejaba la confian^»» 

fí) «El Ainoi-irano , X". 22. Asrosto 27 do 1H19. 
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y seucillez de dichas providenoias á ocultaciones de excla-^ 
vos- y voluntariedad, de los libres en su presentación; 
exigiendo hoy mas que nunca proveer de un modo eficaz 
á la mas pronta y perfecta reorganización de los referi- 
dos cuerpos, como que deben entrar en el número de los 
que escarmienten para siempre el abanzado proyecto á 
que con doble empeño se han decidido contra la libertad 
del pais la ilimitada ambición y cruel venganza de su 
antiguo opresor, que tiene aprestada una gruesa expedi- 
ción para nuestras playas, según no dexan ya dudas las 
últimas noticias recibidas: por tanto, y sin embargo de 
que los ciudadanos, combencidos de la urgencia de la in- 
dicada medida, y arrebatados del amor patrio se presta- 
ran gustosos á cuanto se le preceptué sobre el particular- 
como por otra parte la incredulidad de muchos acerca 
del enunciado peligro puede dejar sin todo el lleno que 
corresponde tan urgente eficaz determinación, anhelando 
vivamente cumplir con los deberes de ciudadano y magis; 
trado he resuelto y mando. 

1^. Que los esclavos varones desde diez años para arriba 
sean presentados por sus amos en el perentorio término 
de ocho dias contados desde el siguiente al de la publi- 
cación de este decreto: á saber los del 1®^ batallón de 
dicha brigada compuesto de los quarteles 1, 3, 4, 7, y 8 
ante el teniente coronel O. José Olaguer Feliu, en la 
casa de su habitación, sita en la plaza mayor: los del 2^. 
batallón compuesto de los cuarteles 13, 14, 19, 18 y 23, 
ante el señor coronel mayor D. Manuel Pinto, en la pre- 
vención del regimiento de artillería de su mando: el ter- 
cer batallón constante de los cuarteles 2, 9, 10, 11, 12, 
20, 21, 22 y 24, ante el señor coronel graduado D. José 
Xavier Aparicio en el Retiro: y los del 4°. batallón que 
constituye lo8 cuarteles 6, 6 V«7 6, IB, 16, 17, y 25 en la 
prevención de granaderos de infantería, ante el sargento 
mayor, D. Victorino Aguilar, cuyos señores se encentra- 
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rail al efecto eu los puntos designados por la mañana 
desde las 9 hasta las 12. y por la tarde desde las tres 
hasta las oraciones. 

2^. En el acto de la presentación noticiaran los propie- 
tarios el caartel y manzana á que correspondan para 1m 
debidas constancias. 

3^. El amo que tenga en diligencias fuera de la ciudad, 
alguno ó mas esclavos manifestará sus nombres con las 
demás noticias prevenidas en el articulo antecedente, baxo 
la obligación d^t presentarlo asi que regresen. 

4^. Los esclavos que no sean aparentes para el servicio 
de las armas por enfermedad ó edad abanzada recibirán 
un certificado del respectivo xefe expresivo de la causa 
que lo imposibilite, absoluta ó temporalmente, el qual 
sera visado j)or este gobierno, sin cuyo requisito no se 
tendrá por válido dicho documento. 

6^. El que delatare la ocultación de alguno, ó mas es- 
clavos, justificándola, será gratificado con cien pesos por 
cada uno. que se impondrán de multa irremisiblemente al 
propietario, y si no hubiese delator, quedará esta á bene- 
ficio de las urgencias del Estado. 

6**. El criado que delatare á su amo por no haberlo 
presentado, quedará libre asi que acredite su dicho. 

7^, El criado que no habiendo sido presentado por el 
amo guardase reserva será destinado á las armas por diez 
años. 

8^. Serán comprendidos también en los antecedentes 
artículos los esclavos de los conventos, fábricas, y demás 
establecimientos por privilegiados que sean. 

9^, El criado que faltare á los exercicios por culpa suya^ 
será castigado por el xefe de su batallón, según tenga por 
conveniente, y el que lo verificare por omisión ó culpa- 
bilidad de su amo, será este penado con la multa que 
expresa el artículo i>. por la 1*. vez, y si reincidiese, el 
esclavo será destinado á las armas por diez años. 
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10. Desde el 1<*. del mes eutrante, darán principio á 
los exercicios doctrinales los batallones de argentinos 
debiendo asistir todas las tardes desde las dos el I®, y é^*. 
en la plaza de la victoria; el 2^. en la de Monserrate y 
el 3^. en el Retiro, baxo las penas establecidas. 

11. Los pardos y morenos libres, verificaran su pre- 
sentación en el cuartel del tercer tercio cívico; ante el 
comandante del mismo, teniente coronel D. Nicolás Ca- 
brera, dentro del término prefixado. 

12. El que de estos, asi no lo hiciere, por omisión, vi 
otro motivo culpable, será destinado por diez años al ser- 
vicio de las armas en los cuerpos de linea. 

IB. Se observaran también con ellos la formalidad que 
previene con respecto á esclavos el artículo 4P. 

Y para que no pueda alegarse ignorancia por las per- 
sonas á quienes toca el cumplimiento de lo dispuesto, 
publiquese por bando en los parages públicos de estilo, 
y fíjense los exemplares de costumbre.— Dado en Buenos 
Ayres á 23 de Agosto de 1819. — Eustoquio Díaz Vklez. (1) 



Bando 

Don Eustoquio Diaz Velez. coronel mayor de los exércitos 
de la Patria, intendefíte ge^ieral de policía, gobernador 
intendente de esta provinciay delegado de correos etc. 

Por cuanto urgiendo por momentos la organización y 
disciplina de los cuerpos que han de emplearse en la 
defensa del pais, entre los que enumeran los escuadrones 
de la escolta directorial v el batallón de cazadores cívi- 
eos, mandado crear por decreto Supremo, publicado por 

(1) Oiicota de Buenos Ayres, N». 18íi ílol 25 do Aí;»>»to do 181 í). 
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bando <le 10 del corriente; he resuelto á consecuencia de 
las órdenes superiores que se me han comunicado en la 
materia, que todos los empleados en las oficinas del Es- 
tado, y vecinos no alistados en los tercios cívicos que 
quieran regimentarse en los citados escuadrones al mando 
del Sr. brigadier general D. Juají Martin de Puyrredon, 
se presenten desde el Sí del que corre ante el 2^. gefe 
de ellos coronel graduado 1). Agustin Pinedo en su casa 
sita dos cuadras de la plaza mayor calle de las Torre», 
y media para el alto sobre la derecha; y que los alcaldes 
de barrio y sus tenientes de que se compone el nominado 
batallón de cazadores, cuyo mando se me ha confiado lo 
verifiquen la tarde del mismo dia en mi casa; ad virtiendo 
que también pueden hacerlo los ciudadanos no alistados 
en los tercios cívicos mediante á que le es arbitra la 
elección de cualquiera de los dos cuerpos nuevamente 
creados: Por tanto, y para que llegue á noticia de todos 
mando se publique por bando á las 4 ^/^ de esta tarde, 
fijándose los ejemplares en los parages públicos de estilo* 
— Buenos Ayres Agosto 28 de 1819. — Eustoquio Díaz 
Velez. — Por mandato de S. Señoría, — D. José Bamon de 
Basavilbaso. H i 



Dkfaktamexto de Gobierno 

Entre las medidas que el Director Supremo ha dictado 
para la defensa del Pais amenazado de una expedición 
española, es la mas importante la de internar al interior 
las familias de la capital. Desembarazados de este modo 
los brabos defensores de la Patria, de cuidados domésti- 
cos, será mas vigorosa su actitud militar, mas decidida su 
resolución, y mayor su fortaleza para oponerse á los tira- 
da (isiCM^tji <!«• niu<n.>s AvK's . N". l'M dol 1«». do Soptiemhre Ao 1819. 



J 
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nos. Bajo de estos principios ha anunciado ya el Direc- 
tor Supremo á sus compatriotas que es indispensable esta 
medida: Con efecto todos los avisos confirman la venida 
de la expedición á estas playas; y se hace necesario rea-^ 
lizar aquella con la brevedad posible. En esta virtud, y 
teniendo el Gobierno Supremo en consideración el zeló 
patriótico que Vd ha acreditado, y todas las demás relevan- 
tes calidades que reúne, ha venido en nombrarle para que 
en consorcio de I). Mariano Andrade, D. Francisco Cas- 
callares, D. Juan José Ezeyza, D. Mariano Zabaleta, y 
ü. Miguel Belgrano, forme la comisión que debe entender 
en la internación de las familias. El Gobierno espera que 
en el desempeño de esta importantísima comisión, dará 
V. un nuevo testimonio del interés que le anima por la 
prosperidad publica. Para llevar al cabo esta medida se 
hace indispensable que la comisión presente un proyecto 
arreglándose á las instrucciones que acompaño á V., él 
que procurará presentárselo con toda la brevedad que 
demandan las actuales circunstancias. (1) 

De orden suprema hago á V. la comunicación presente 
á los fines espresados. — Buenos Ayres Agosto 25 de 181Í). 
— Rúbrica de S. E. — Gregorio Tagle. — Sr. I). Juan Mi- 
guens. — Es copia. — Tagle. (2) 



(1) Las instrucción os vn snstiiucbi son n^tlucida^ ti «[Ho (Icsiiruo Kh puiit«)s (loiulu hnu il<* 
mtemarso las familias, y on quo puedan existir del modo mas cónuxlu: á qao osprosen oí 
nAmoro do |)orsona$(, que por un cálculo aproximado considoron jx^lrá pormaqci'or en cads» 
uno de olios: á quo indiquen la clase do trrqMis mas idóneas pam escoltar y servir do segu- 
ridad í^ las familias, concillándolo con ([uo sean las menos necoi^arias ]mra la defensa del 
país: á quo manifiesten el ténnino c{uo consitleron nocesario al transporto do las familias á 
909 destinos respectiros: á quo gradúen el nAmoro de carretas, que sean jírocisas para la 
condarcion: á quo dividan entro si los diferentes pvutos de la camimña, señalando á cada 
uno do los miembros de la comisión el <iuo debo atender jw)r sí : á quo proponiran el móto<1f> 
mas adoptable para ronli»ir esta medida con onlen y sin confusión: á «luo nrltitren los me- 
dios de consultar la subf^istencia do las familias, y las medidas ([uo condu/can ti su soiruridail, 

'poniéndolas al abrigt>de todo ataf{UO do los malvados, que en los tiem]M)s turbulentos suelen 
sor más numerosos y audaces; y flnalmonto á quo en el proyecto hojean quantas reflexiones 
crean conducentes al mojor logro do tan importante medida. Por ostas explicaciones cono- 
ceiá al público cuanto so ocupa ol Gobierno Supremo do lo que dice relación al bien común 
V seguridad pública. (Nota de la Gaceta). 

(2) «Oacota de Buenos Ayros-, X». 137 dol !•. do Soptiombro d» ISIO. 
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El adjuuto estado que tengo el bouor de incluir á V. 8. 
manifiesta bien claramente los sublimes sentimientos de 
la heroica ciudad de San Luis. No son los españoles los 
que subyugarán á pueblos capaces de hacer tales sacrifi- 
cios. Estoy seguro de la satisfacción que tendrá el Su- 
premo Director del PiStado, cuando Y. S. eleve á su cono- 
cimiento el heroico patriotismo de la ciudad de San Luís. 

Dios guarde á V. S. muchos años, Mendoza 27 de 
Agosto de 1819. — José dk San Martin.— 8r. ministro de 
Estado en el departamento de la guerra. 



RueDOH Avies Se])tieiiibre 9 de Ihlt» 

Enterado con especial satisfacción, y encargúesele haga 
presente á quienes corresponde la gratitud del gobierno, 
por tan heroicos y generosos sentimientos que honran á 
la nación: publiquese en la gaceta de esta capital para 
inteligencia de nuestros conciudadanos. — Kúbrica de S. E. 
— Irigoyen, 



Bastantemente satisfactoria ha sido al Supremo Crobierno 
la nota de V. E. 27 de Agosto último á que era acompa- 
ñado un estado del alistamiento general hecho en la juris- 
dicción de la ciudad de San Luis. Tinos sentimientos tan 
heroicos y tan repetidamente manifestados por aquellos 
ciudadanos confirman á S. E. en la elevada idea que jus- 
tamente tenia formada de sus virtudes y patriotismo: ellas 
pues les distinguirán eñ la gratitud de la nación, ó Ínte- 
rin que por medio de la gaceta se hace pública en toda 
olla tan noble decisión, me ordena la superioridad diga 
á V. E. que por el conducto que corresponde signifique 
á aquel pueblo la consideración del gobierno á sus ine- 
quívocas demostraciones de amor patrio y de valor. 
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Dios guarde á V. E. muchas años. — Septiembre 7 de 
1819. — Rúbrica de S. E. — Iuiqoybn. — Es copia. — Irigoyen. 
— Exmo Sr. capitán ' general D. José de San Martin. (1) 



Depabtamento i>e la (tuerha 

Estado del dlÍ9tamiento general que se ha hecho en la juris- 
dicción de S. Luis desde la edad de 16 años hasta la 
de 5() con expresión del número de casados ^ solteros y 
viudos con familia^ como ignalme^ite de los que han 
elegido cuerpos para tomar las armas, y de los que 
voluntariamente están dispuestos d tomarlas en Ion cuer- 
pos que se les destine. 

f OiiJMÜos quo han olotriüo cuorix) ú <íruiiHilonH á caballo 471 i 

Idom idcnn ú Cazadores idoin 19 } 4í)i3 

Idoin idom á ArtillorcH ideiii 3 ; 



Alistaiuioiito I Salteros t\\io hnn oUvido ruor|Mt á (vronadon»s ú caballo lóO i 

do la Idom idf.»in á Cazailoros idom 17 / 17H 

CamfKiAa Viudos idom ú (tmnndoros idom 9 



Casa<los voliiiitariiH para hm cuorjKis quí> so lo« diwtino H19 i 

Solton>s ídem idom ídem 472 i 1812 



/ _. 

* Viud<is idom idom idom 21 / 

Ii|. do la \ C'asados voluntarios para I<h cuor]M»s quo so los destino 89 f 

Hiidnd f Solt4^ros idom idom idom lir> i 

Kuor/ji total 2185 

Kohumoii i Total do casados 1401 i 

do j Idom do s*dtoros 7r>4 . 2IH"> 

cUiííos f Idom do viudos I*)* 

San Luis y Agosto 21 de 1819. — Dupuy. 



Noticias del enemigo en Alto Perú 

Exmo. Sr. — Acabo de recibir por extraordinario el oficio 
que acompaño en copia, y por lo que pudiere contribuir 
á los conocimientos de V. E. lo elevo á sus supremas manos. 

(1) '<í acota de Buenos Ayroft . X". 190 del ló do Sí^ptiombro do 1H19. 



Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general en 
Fraylemuerto á 22 de Junio de 1819. — Exmo. Sr. — Manubl 
Bklghano. — Exmo. Sr. I). José Rondeau Director del 
Estado. 

« Exmo. Sr. — Mis desvelos anunciados á V. E. en mis 
oficios á fin do descubrir la situación y progresos del 
enemigo, han proporcionado i)or ahora la satisfacción de 
comunicar á V^. E. que un corresponsal mió vecino de la 
villa de Potosí, hombre de verdad, de fortuna y adicto á 
nuestra causa, me ha dado con fecha de 17 del mes que 
hoy espira, por conducto del propio quo interné secreta- 
mente k esta villa, y del que ya hice relación á V. E. las 
noticias siguientes : 

« Que el general Serna arribó á la villa de Potosí el 
diez de este con mil y quinientos hombres armados in- 
clusos doscientos de caballería que hacen guardia de honor, 
ocho cañones, muchos fusiles y pertrechos, fuera de los 
(jue hablan pasado anteriormente. Que paró en Potosí 
quatro dias, y el catorce siguió su marcha á Oruro : que 
se decía (jue allí paraba algunos dias, y pasaba á Cocha- 
bamba y de allí seguia á la Paz : que nadie sabia sus 
mira??, y (jue pretestaba que iba á entablar el orden, y 
las contribuciones, sin determinar punto de residencia: 
(jue el informante, el día que salían de Potosí, habló á 
un capitán que lo conocía, y le preguntó que á donde se 
iban, y le contestó, que se retiraban y no sabia su des- 
tino : ([ue en Potosí han (piitado todas las trincheras, han 
recogido todos los palos que había en las plazas que 
servían de sombra á las gateras ; que han quitado todos 
Ips estrívos que habia en las casas á la parte de las calles; 
que decían cpie el resto de la artillería caminaba por el 
despobado ; y que esto no ha pasado por la vista del in- 
formante : que en el término de quatro ó cinco dias aguar- 
daban que llegase á Potosí el regimiento de Chilotes que 



j 



— 107 — 

^tffeabaen el bamino y que ya había salido de Tapiza: 
que este regimiento decian marchaba detras del general 
Serna ; y que se decía que insensiblemente poco á poco 
iba á retirarse todo el exército de Tapiza. Que el coman- 
dante Chinchilla que esta por la Patria en los altos de 
Sicssica hostiliza til enemigo coil todo acierto y sobre 
manera : que en el mes de Marzo le decomiso cantidad 
de dinero y azogues al exército del rey que venia á Po- 
tosí, y que en seguida tomó la balija, y al correó que 
conducia toda la correspondencia de España, que venia 
escoltada con cincuenta hombres, que' todos fueron victi- 
mas, y que este golpe ha sido el mas sensible para los 
tiranos, que aun no cesan de lamentarlo, y que aseguran 
que en muchos meses no volverán á tener correspondencia 
de España de tanta entidad ; pero que para disfrazar su 
sentimiento culpan que se lo llevó el rio al correo, publi- 
cándolo por bando y á pesar de esto todo Potosí sabe 
que el comandante Chinchilla tomó dicho correo. » Todo 
lo que comunico á V. E. para su conocimiento y satis- 
facción. — Dios guarde á V. E. machos años. -San Pedro 
de Atacama y Mayo 31 de 1819. — Exmo. Sr. — Gaspar 
Aramayo. — Exmo. Sr. D. Manuel Belgrano, Capitán Ge- 
neral de Provincias, y en xefe del exército auxiliar del 
Perú. — Es copia.— Belgrano (1). 



Exmo. Sr. En caiba particular me dice el gobernador 
Intendente de Salta, D. Martin Gtiemes con fecha 18 del 
pasado, lo siguiente : 

« En los momentos de cerrar esta recibo parte de la 
vanguardia: su contenido es avisar que el enemigo se 



(1) «OacetA do Bnonos Ayros:», oxtraonliiuina del !W «lo Jtiuio do 1819. 
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dirige hacia acá con toda sa fuerzas, habiendo salido nmn 
las de Tarija. Veremos el 2^. parte, y según el resoltado, 
86 lo pasera á Vd. original. » 

Lo que pongo en el conocimiento supremo de V. £. 
para los efectos que convengan. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. — Quartel general en 
Frailemuerto á 6 de Julio de 1819. — Exmo. Sr. Manurl 
Bblorano. — Exmo. Sr. Director Supremo del Estado. — 
Es copia. — Irigoyen (1). 



Prisioneros espafioles relevados de su clase 

« Pongo en manos de V. S. la relación de los prisio- 
neros de guerra que han relevado sus clases baxo el jura- 
mento de ley, que V. S. de orden suprema se servio pedir 
á este estado mayor general en oficio de ayer á que 
tengo la honrra de contextar. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Buenos Ayres, 
Julio 23 de 1819. — Antonio (tonzalbz Balcarce. — Sr. mi- 
nistro del Estado en el departamento de la guerra. 



Buenos Avres. Jal i o 26 de 1819. 



Diríjase al editor para que en la primera gaceta que 
se dé incluya la relación adjunta á este oficio y fecho 
la devuelva al Ministerio de la Guerra. — Rúbrica de S. E. 
— Irigoyen. 



(1) -Gftcota dü BueiuH Ayn'M , N«. IHl, dfl 21 do .lulio de 1»19. 
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Rdadon de los oficiáleft^ sargentos y soldados de los del 
Rey de España, que han relevado la clase de prisioneros 
renunciando el vasallage de aquel soberano baxo la sO' 
Ufanidad del juramento desde 817 hasta la fecha d 
virtud de las órdenes Supremas que se citan. 

Clases Nombres Ordenes Supremas 

Teniente Coronel B. Joaquín Santiago Raíz. Octubre 16 de 1818. 

Sargento Mayor. D. Miguel Granada Septiembre 30 de 1817. 

Subalternos. .... D. Manuel £guia Abril 26 de id. 

i-' D José Lucas ^ ^ y 9\ a 

D. Manuel Antonio Mendoza \ 

> D. José Ramón Castro. . . . ídem 30 de id. 

< . . . . D. Agustin Moscoso. Septiembre 25 de id. 

« D. Manuel Acuña Fígueroa ídem 26 de id. 

* D. Isidro Payan Febrero 4 de 1818. 

« D. Ramón Mantel \ 

» D. Pedro Alvarez / Marzo 31 de id. 

D. Francisco Xavier García \ 

* D. Agustin Abíla Mayo 2 de id. 

. . . I). Juan de Dios Garreton. Junio 10 de id. 

> D. Fernando López ídem id. de id. 

.... D. Venancio Giménez Julio *2 2 de id. 

> D. José de los Ríos Octubre 7 de id. 

D. José María Tenorio. . . Abril 28 de 1819. 

D. Felipe Buen Rostro ) , • . j «j 

T^ * f- • /^u- • í Junio 4 de id. 

* D. Apolmario Cnirinos .... \ 

> D. Miguel Bonilla Julio 21 de id. 

» D. MartinyJoséM.Benegas ídem id. de id. 

Presbítero D. Pedro Norberto Cerda.. ídem 30 de 1817. 

Piloto D. Antonio Costa de Lara. Septiembre 27 de id. 

ídem D. Joaquín Fernandez Pareja Mayo 8 de 1819. 

Cirujano . . D. José Maria G^mez... Octubre 1° de 1817. 

Sargento Inocencio Conca Marzo 9 de 1818. 

ídem Manuel Fernandez Jnnio 3 de id. 

ídem José Pérez Noviembre 10 de id. 

Distinguido D. Basilio Navarro Septiembre 25 de 1817. 

Soldados Ramón Gómez Junio 3 de id. 

> Simón Valdez. Diciembre 2 de id. 

> Roque José López ídem 12 de id. 

> Ildefonso Arance ídem 24 de id. 



— no — 

Cla8kh Nombrrh Okdekbs .supremas 



yoldado Andrea Villa . 

Ensebio Abeudaño r 



,, , „ , ... ^ Enero ló de Ulf. 

rearo oolanilla 



Francisco Sebi llano 

Antonio Hernández ^ 

Manuel Calvo 

Pedro Barbero 



I 



José Criado 

Antonio Dominguez. ..... ^ Mayo O de id. 



, -^ . .. f Febrero 13 de id. 

.) uan Erimiiio i 

José Rodriguez 1 

Ramón Fostea / 

Antonio Pérez Marzo 7 de id. 

Blas Zapico i 

Manuel Méndez ídem 27 de id. 

Francisco Ballesteros ^ 

Manuel Cámara Abril J) de id. 

Antonio Sta. Marti ídem id. de id. 

Antonio Lara ) ^j «« j -j 

^ , ^ . > ídem 23 de id. 

Pedro Saravia . . . *. S 

__. í 

José Marino ^ 

Bas Murtinez ídem 1 9 de id. 

Pedro Garcia ídem 8 de id. 

Pa.stor Ortiz Septiembre l^ de id. 

Salvador Saldado ídem 4 de id. 

Kiií^eiiio Perevra Noviembre 9 de id. 

Joa(juin Cortada Diciembre 11 de IHIS- 

» Froilau Belmonte ídem 17 de id. 

> Juan González ídem 29 de id. 

» Manuel Maestro Febrero 13 de 181i^ 

» Pedro Novo Marzo 1** de id. 

r Pedro Solar ídem 13 de id. 

» Matías Berger . ídem 31 de id. 

Bernardo Paz [ Abril 30 de id. 

José Cardona \ 

» Dama.so Rodriguez Mayo 21 de id. 

í Francisco Garcia Junio 4 de id. 

José Carrillo ídem 18 de id. 

» Dieí2:o Gazabal Julio I'* de id. 

» José Garcia de los Rios. .. ídem 13 de id. 

» ........ Ramón Arguelles ídem 16 de id. 

í José Carrasco 



J 
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Nota. — El oficial prisionero D. Manuel Alcázar fué 
relevado de la clase de prisionero por decreto Supreiuo 
de 3 de Junio último, y no ha prestado q1 juramento de 
ley por hallarse enfermo en el hospital militar. — Buenos 
Ayres Julio 23 dé 1819. — Por comision.^ — Eusebio Suahkz. 
— V». fio. Balcarce (1). 



Oficio referente al embargo de la fragata "Argentina" 

Exmo Sor 

No haviendo aún recivido el Parte circunstanciado del 
Comandante de la Fragata Cors°. Argentina sobre los in- 
cidentes q«. ocurrieron en Valparayso p*. el embargo de 
esta y sus presas en conformidad á las ornes del Sr. Al- 
mirante Lord Cockrane, suspendo remitir á V. E. los 
documentos ofrecidos en el Correo anterior asi por la 
relación q«. ellos deven tener con el. detall de lo suce- 
dido en el embargo de los buques, como p^ q®. hasta 
aora no se ha librado ning*. resolución final sobre este 
asunto, reducido hasta aora á meros tramites de subtan- 
ciacion. 

Dios gue á V. E. m«. a». Santiago de Chile Julio 28 
de 1819. — Exmo Sor.— Tomas Guipo. — Exmo Sup"^«. Di- 
rector de las Prov*. Un«. de Sud Am<^*. 



Decreto supremo reglamentando el corso 

El Director Supremo de las Provinciaft Unidas de Sud 
América, 

Por quanto es constante el decidido empeño del rey 
de España en sojuzgar este territorio, á cuyo fin pone 

(l) «fiacela de Bnenos Ayres». ív». 183, del 4 do Aposto do JH19. 
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en acciou (^aautos recursos le sugiere du furor con escan- 
(lalosa transgresión de los derechos de gentes y guerra^ 
('.orno lo compruevan los diversos hechos y providencias 
de sns mandatarios en diferentes puntos de ambas Amé- 
ricas; por tanto, en continuación de la justa lid que estas 
sostienen, y A la cjue han sido y son provocadas, sin que 
hayan bastado a (*ontener los excesos del gabinete espa- 
ñol la moderada conducta del os americanos, las repetables 
interposiciones de autori'Iarles imparciales, las justas y equi- 
tativas proposiciones de los gobiernos de America, y ni aun 
el mismo interés bien ontfMidido de la nación española, cuyo 
comercio es paralizado por la fut^rza naval, armada al inten- 
to, con el fin de «'onsumar su ruina, animando á los armado- 
res por medio de las franquicias y liberales conceciones que 
están en la esfera ih' mis facultades, hé venido en acor- 
dar y sancionar en favor de los que de esta fecha en 
adelante armaren corsarios, los artículos siguientes. 

1®. Todo buque de guerra del Estado, ó corsario que des- 
de esta fecha en adelante, se habilitare contra la bandera 
española, será exento en los puertos de la comprensión de 
estas provincias de todo derecho de anclage, pilotos, prác- 
ticos y qualesquiera otros de esta especie establecidos, 
siéndolos iguahnente de todo derecho de exportación sus 
provisiones y útiles necesarios al corso. 

2°. Los buques de las naciones neutrales empleados 
en servicio de la corona de España serán considerados 
fuera de la protección de las lej'es de este pais y de las 
de sus respectivos Estados, y de consiguiente tratados 
como pertenecientes á vasallos del rey de España, ya 
sean encontrados con el menor útil de expedición y con- 
voy militar, ó ya á su regreso con señales documentadas 
que acrediten haber tenido este empleo. 

3^. El gobierno satisfará en acciones de dinero efec- 
tivo contra el banco nacional, en donde quedaran aquellas 
depositadas con derecho al crecido interés del dinero efec- 



— 113 — 

tivo, la mitad del valor de todo buque y su cargamento 
que sea destruido en la mar, sirviendo de transporte de 
viveres, municiones ó tropas pertenecientes al rey de Es- 
paña; y si los tales transportes fueren conducidos á los 
puertos de este Estado, serán libres con su cargamentos 
de todo derecho de introducción, y de exportación de sus 
valores, vendidos que sean. 

4:^. En la misma especie y de igual forma se abona- 
ran cincuenta pesos por cada prisionero de guerra tomado 
eu buque transporte español, ya sean destruidos, condu- 
cidos á estos puertos ó entregados en los de los aliados 
á los respectivos gobiernos. 

b^. Del mismo modo se abonaran por este Estado qui- 
nientos pesos por cada canon de buque de guerra español, 
y cincuenta pesos por cada individuo de su guarnición 
y tripulación que sea apresado y conducido á estos puer- 
tos; y si las circunstancias obligasen á su incendio ó des- 
trucción, se harán iguales abonos con el aumento del 
valor de la mitad del buque destruido en favor de los 
apresadores y accionistas. 

6<*. Para cumplimiento de lo ofertado en los capítulos 
anteriores, bastará que se presenten los papeles de los 
buques enemigos conducidos á puertos, ó destruidos, ó 
las declaraciones de los prisioneros salvados, ante el tri- 
bunal de presas que señala el reglamento de corso, quien 
fallará señalando los goces do estas concesiones especiales. 

7^. Los cargamentos apresados por los buques de gue- 
rra ó corsarios del Estado que sean conducidos á nuestros 
puertos pagaran por todo derecho en la aduana estable- 
cido ó por establecer, inclusos los ramos ágenos, caxa 
nacional y exiingage los siguientes: en los efectos que 
destinen los agentes al consumo de la plaza un diez por 
ciento, calculado sobre los precios y valores en que se 
vendiesen los efectos; y sobre los artículos que dichos 
agentes vendan ó destinen para exportación un cinco p^/o. 



- 114 — 

calculado en los propios términos, quedando los biujues 
libres de toda exacción, y lo serán igualmente la plata 
y oro sellado ó sin sellar de todo derecho á su introduc- 
ción, pero exportados pagaran los establecidos. 

8**. Como por la conducta que constantemente han 
observado y observan en tierra los mandatarios españo- 
les relativamente á los prisioneros de guerra a quienes 
no dispensan las consideraciones que por tales se les 
deben, son de inferirse los excesos de igual naturaleza y 
aun mayores, que podran cometerse por los xetes de los 
buques españoles ó sus respectivos magistrados en tierra, 
con nuestros prisioneros que hicieren ó fueren llevados á 
ella, no siendo bastantes á contener tales atentados las 
leyes militares (pie rigen en toda nación culta, y en la 
sensible necesidad de poner una barrera á aquellos, adop- 
tando la retaliación indispensable en tan desesperado caso: 
vengo en facultar y faculto á todos los xefes y coman- 
dantes de los buques armados de este Estado, para que 
la usen con los prisioneros que hicieren, guardando exacta 
cosonancia con la conducta de los enemigos en esta ma- 
teria, con solo la calidad de que antes de proceder en los 
términos dichos hayan de estar ciertos de aquella, y debe- 
rán acreditarlo justificadamente quando arriben á alguno 
de nuestros puertos ó aliados, en el tribunal ó tribunales 
competentes. 

. Mi secretario de Estado en el despacho de guerra y 
marina queda encargado del cumplimiento de lo preve- 
nido en los anteriores artículos. Comuniqúese al efecto 
á quienes corresponde, publiquese por bando é insértese 
en la gazeta de esta capital. — Buenos Ayres Agosto 18 
de 1819. — RoNPEAi'. — Matías de Irigoyen, (1) 



(1) «(iiu'otrt (lo Buonus Ayros . X". 1U5 <lo 18 do Asrosto do 1819. 

l'jtra mayor iluhtraoion dol puiit»» *ie ]>íil>lica á continnocion el roirlnmento pnivi^ioiml ^ 
corso proinnlí?ado p<ir ol I)lro<'tnr Supronm o\\ 15 do Mayo do 1817. algunas do cuya» dis 
píwicionoR altoro ol prosonto. ^.V. rf« la IKI 



— 115 — 



El Director Supremo de las Provincias - Unidas de Sud 
América. 

La guerra sangrienta que el Rey D. Fernando vii desde 
su restitución al trono de sus padres ha continuado por 
medio de tiranos contra todos los pueblos del nuevo 
mundo que han reclamado su inmunidad natural, exige 
las medidas de retaliación que permite el derecho de gen- 
tes, y hacer sentir á la nación española las conseqüencias 
de la bárbai'a obstinación de su monarca fascinado por 
ministros corrompidos contra el justo clamor de los ame- 
ricanos injuriados. La humanidad insultada j^or los crue- 
les agentes de la corte de Madrid, y la infracción de las 
leyes divinas y humanas que ha garantido hasta aquí la 
devastación y el incendio executado por xefes españoles 
en todos los ángulos de la América que desgraciadamente 
han llegado á pisar, justificarían en el concepto de todo 
el orbe qualquiera golpe derivado de la represalia; pero 
huyendo de manchar los principios santos en que descansa 
la emancipación de las Provincias -Unidas del Sud con 
determinaciones indignas de la ilustración del siglo, tra- 
tando de ajustar mis pasos al sistema de guerra, que está 
en uso entre naciones civilizadas, y convencido de los 
progi'esos adquiridos por los corsarios de los gobiernos 
libres de América, he resuelto dar la extensión conve- 
niente á las hostilidades en la mar y hacer mas expecta- 
bles los perjuicios que el Rey D. Fernando en su decreto 
de 8 de Febrero del año corriente confiesa haberse ya 
inferido contra sus vasallos por esta clase de guerra, sos- 
teniéndola vigorosamente mientras que la España no re- 
conozca la independencia proclamada por el Congreso 
Soberano del Estado, de cuya dirección y seguridad me 
hallo encargado ; y á efecto de interceptar la navegación 
y comercio de uno y otro pais por la oposición de las 
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fuerzas navales habilitadas en forma regular de cuenta 
de la nación ó armadores particulares, he resuelto que 
en lo sucesivo se continúe el corso contra los subditos 
(le Fernando vii y sus propiedades con arreglo á los ar- 
tículos que contiene el reglamento provisional que sigue. 

Keíílamkn'to Provisional pe Coh:?ío. 

Artículo. 1.° 

El (robierno concederá patente de corso a todo indi- 
viduo que solicite armar algún buque contra bandera 
enemiga, previa la fianza que estime conveniente ante la 
Comisaría de Marina; explicando en la instancia la clase 
de embarcación, <jue tuviese destinada, su porte, armas, 
pertrechos, y gente de dotación. 

Concedido el permiso para armar en corso facilitará el 
Comandante de Marina la pronta habilitación del buque 
por todos los medios, que dependan de sus facultades^ 
consintiéndole reciba toda la gente que quisiere á excep- 
ción de la que estuviere nombrada para servicio del Es- 
tado, ó actualmente en él. (Concluida la habilitación en- 
tregará al (,'dpitau copia de este reglamento y de las 
prevenciones, que se comunicaren por la via reservada^ 
<le Marina sobre el modo con que debe comportarse en 
algunos casos con los embarcaciones neutrales, especial- 
mente con las naciones cuj'as banderas gozaren de inmu- 
nidades, ó privilegios fundados en los tratados ó conve- 
nios hechos con ¿lias, para su puntual observancia en la 
parte (jue le tocare. 

Los oficiales de los buques corsarios quedan baxo la 
protección de las leyes del Estado, y gozarán aunque 



— 117 — 

sean extrangeros de los privilegios é inmunidades, que 
<]ual<}uier ciudadano americano mientras permanezca en 
servicio. 

.(•1) 

Los armadores están facultados para celebrar las con- 
tratas que les agraden con la oficialidad, y tripulación 
de los corsarios con tal que no contengan cláusulas, que 
estén en oposición con los decretos é instrucciones del 
(xobierno; debiendo dexar constancia en la comandancia 
general de Marina de las que hicieren, la que cuidará de 
su mas exacto cuanplimiento. 

Baxo la correspondiente fianza so franquearán de los' 
almacenes del Estado los cañones, fusiles, pólvora y mu- 
niciones, que faltaren á los armadores 2)ara el completo 
de la habilitación del corsario, con cargo de devolver, 
concluido el corso, los artículos suplidos, no estando obli- 
^dos á abonar el demérito o consumo causado por el 
servicio; y quedará absuelto de toda responsabilidad, jus- 
tificando naufragio ú apresamiento del corsario. 

Los corsarios serán visitados al tiempo de su salida 
por una comisión de la Comandancia (leneral de Marina, 
la qual les leerá las leyes penales, de que pondrá cons- 
tancia en la nota de visita, y se entregará una copia de 
ellas á los Comandantes para que sean leidas á la tripu- 
lación, cada ocho dias, y si se habilitasen en puertos 
amigos, serán visitados por los Cónsules ó agentes del 
<iobierno conforme á sus particulares instrucciones. 

in 

Los efectos, caldos y demás artículos de consumo del 



— 118 — 

])aÍ8 (jue se iiitrodiizcau procedentes de cargamentos de 
presas, deberán ser liquidados por la Aduana como ([ual- 
quier otro cargamento de comercio, incluyendo todos los 
ramos ágenos; y del total de derechos <[ue resulten, se 
rebaxará la 3.** parte en beneficio de los apresadores. 

Toda presa será remitida á los puertos del Estado para 
ser juzgada por los trámites legales y de uso en semejan- 
tes casos; pero si ocurriere alguna circunstancia extra- 
ordinaria que lo embaraze, usará el Comandante del 
corsario de todo arbitrio, consultando su seguridad, y 
reservando los documentos justificativos, (pie presentará 
á su tiempo al tribunal competente. 

La plata y oro en moneda, pifia, ó barra satisfará al 
Estado un seis por ciento en compensación del beneficio 
que se dispensa en los artículos 5.<> y 7.® y por ser capi- 
tal procedente de apresamiento. 

(10) 

La plata ú oro en alhajas de luxo. pagarán á su intro- 
ducción los mismos derechos, que otro qualquier efecto 
comercial, según el aforo particular í[ue sufran. 

íll) 

Los corsarios que tomasen al enemigo comunicaciones 
interesantes, ii oficiales de rango &c, ó hicieren al ene- 
migo otra hostilidad semejante, serán agraciados de un 
modo digno de la generosidad del gobijerno, y en propor- 
ción á la importancia del servicio (jue hubieren prestado. 

(1-2) 

El (Tobierno promete un premio á todo corsario q«^ 
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haga presa de transporte enemigo con tropas, municiones 
ó útiles de guerra dirigidos á hostilizar los paises libres 
de América, ó reforzar algún punto de los dominios espa- 
ñoles, el cual se regulará según el caso y circunstancias, 
graduándole con arreglo al contenido de la presa. 

(13) 

Los comandantes de los corsarios destinados á destruir 
el comercio español, sin ser crueles en el tratamiento de 
los prisioneros, incendiarán y destruirán todo buque ene- 
migo de alta mar, que por su poco valor no quisieren 
conducir apresado ; y se prohibe á dichos comandantes 
baxo las penas, que hubiere lugar, la libertad de devol- 
ver j)or pretexto alguno, ni dexar en poder de los ene- 
migos, embarcación alguna de la clase indicada, repután- 
dose como una hostilidad al pais qualesquiera gracia de 
esta naturaleza. 

(li) 

Los buques apresados serán libres de derechos, y paga- 
rán solo los correspondientes al Puerto. 

(15) 

Los artículos de guerra apresados serán libres de dere- 
chos: si el Gobierno los necesitase, los tomará por un 
diez por ciento menos de sus precios en el mercado. 

(16) 

Los negros apresados serán remitidos á nuestros puer- 
tos, y el Gobierno gratificará cincuenta pesos por cada 
uno de los que sean útiles para las armas, de doce años 
á quarenta inclusive, con solo el cargo de servir quatro 
anos en el exéroito, y serán libres de derechos. Exce- 
diendo aquella edad, baxando de la de doce, ó si fuesen 
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inútiles en el servicio, serán absolutamente libres, y el 
(Gobierno los distribuirá á tutela. 

(17) 

Los negros apresados, que no se puedan introducir en 
nuestros puertos por su bloqueo, inutilidad del buque &c., 
serán remitidos á puertos de las naciones libres de Amé- 
rica, y entregados alli á disposición de aquellos Gobiernos, 
con la j)recisa calidad de no poder ser vendidos como 
esclavos, baxo las penas de ser excluidos los contraven- 
tores de todo privilegio sean quantos fuesen sus servicios, 
y del amparo de las leyes de un pais (¿ue detexta la es- 
clavitud, y ha prohibido este cruel comercio de la huma- 
nidad. 

(18) 

El conocimiento de las presas que los corsarios con- 
(luxeren ó remitieren á nuestros puertos, corresponderá 
privativamente al tribunal de ellas. 

(19) 

Resultando de la sentencia de dicho Tribunal no ser 
legitima la presa ó no haber lugar para su detención, se 
pondrá incontinente en libertad sin causarla el menor 
gasto lú aun con respecto á los derechos de puerto. Y si 
baxo de este u otro pretexto se le detubiere por mas 
tiempo, serán de cargo de los causantes de esta nueva 
detención los daños, y perjuicios que resultaren á los 
propietarios. 

(20) 

Si el corsario apresador no estubiere satisfecho de la 
declaración del tribunal, y quisiere seguir la instancia, se 
admitirá el recurso á mi persona con poder especial de 
los interesados, precediendo la competente fianza, que 
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deberá dar á satisfacción del capitán apresado antes de 
mejorar la apelación, para responder á este de los daños, 
y perjuicios que por razón de estadias, averias y deterio- 
ración del buque y de la carga, pérdida de tiempo y fle- 
tes, y demás ocurrencias reclamare contra dicho apresador 
después de confirmada la primera sentencia. Estos per- 
juicios con las costas del proceso, los deberá pagar este 
último al capitán apresado antes de su salida del puerto; 
y si no se hallare en estado de hacer dicho pago se 
recurrirá á la fianza ó al fiador que hubiese dado, obli- 
gándole á lo mismo sin otra formalidad ni espera, y con 
todo el rigor de las leyes. 

(21) 

Ningún individuo que goze sueldo por marina, ha de 
exgir estipendio ó contribución por las diligencias en 
que se hubiere empleado en el juzgado de presas; y se 
les prohibe se adjudiquen ó apropien mercaderías ü otros 
efectos de ellas, pena de confiscación, y de privación de 
empleo. 

(22) 

Los buques armados en corso podrán reconocer las 
embarcaciones de comercio y de qualquiera nación, obli- 
gándolas á que manifiesten sus patentes, y pasaportes. 
escrituras de pertenencia y contratas de fletamento con 
los diarios de navegación y roles ó listas de las tripula- 
ciones y pasageros. Esta averiguación se executará sin 
usar de violencia ni ocasionar perjuicios 6 atraso consi- 
derable á las embarcaciones, pasando á reconocerlas á su 
bordo, ó habiendo venir el patrón ó capitán con los pa- 
peles expresados, los quales se examinarán con cuidado 
por el capitán del corsario, ó por el intérprete que lle- 
vare á su bordo para estos casos ; y no habiendo causa 
para detenerlas mas tiempo, se las dexará continuar libro- 



-. 122 — 

luonte su navegación. Si alguna resistiere sugetarse á 
e.ste regular examen podrá obligarla por la fuerza: pero 
en ningún caso podrán los oficiales ó individuos de las 
tripulaciones de los corsarios exigir contribución alguna 
(le los capitanes, marineros y pasageros de las embarca- 
ciones que reconozcan, ni hacerles ni permitir que les 
hagan extorsión ó violencia de qualquiera clase, pena de 
st>r castigados exemplannente, extendiendo el castigo hasta 
la (le muerte 8«»gun la gravedad de los casos. 

(¿uando los capitanes de las embarcaciones en que se 
hallaren algunos efectos de enemigos, declaren de buena 
ftí (¡ue lo son, se (Wf^cutará su transbordo sin internim- 
pirles su uav(^gac¡on, ni detenerlos mas tiempo que el 
necesario, permitiéndolo la seguridad de la embarcación: 
y en el expresado caso se dará á diidios capitanes recibo 
de los efectos ([Ue transborden, explicando en él todas las 
circunstancias que ocurran: y no pudiendo pagarles en 
efectivo el flete (¡ue les corresponda por dichos efectos 
hasta el 2)arage de su destino, con arreglo á los conoci- 
mientos ó á las contratas de fletamento, se les firmará 
un pagaré o libranza de su importe á cargo del armador 
ó dueño del corsario que estará obligado á satisfacerlo á 
su presentación: teniendo entendido los capitanes de cor- 
sarios (pie en este caso deben traer la declaración firmada 
del capitán del buíjue detenido y auténtica en la mejor 
forma posible. 

(24) 

Las embarcaciones (pie se encontraren navegando sin 
patente legítima de República, Príncipe ó Estado que 
tenga facultad de expedirlas, serán detenidas asi como 
las que pelearen con otra bandera que la del Principe o 
Estado de quien fuere su patente, y las que la tuvieren 
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de diferentes Príncipes 6 Estados, declarándose unas y 
otras de buena presa, y en caso de estar armadas en 
guerra sus cabos y oficiales serán tenidos por piratas. 

(25) 

Serán de buena presa las embarcaciones de piratas y 
levantados, con todos los efectos de su pertenencia, que 
se encontraren en sus bordos, pero los que se justificase 
pertenecer á sugetos, que no hubiesen contribuido directa 
ó indirectamente á la piratería, ni sean de enemigos, se 
les devolverán. 

(26) 

No siendo lícito en este estado armar en guerra embar- 
cación alguna sin mi licencia, ni admitir á este fin patente 
ó comisión de otro Príncipe ó República, aunque esté en 
alianza, qualquiera que se encontrase corriendo el mar 
con semejantes despachos ó sin alguno, será de buena 
presa, y su capitán ó patrón castigado como pirata. 

(27) 

Toda embarcación de qualquiera especie armada en 
guerra ó mercancia, que navegue con bandera ó patente 
de Príncipes ó Estados enemigos, será buena presa con 
todos los efectos que abordo tuviere, aunque pertenezcan 
á individuos de este, en caso de haberlos embarcado des- 
pués de la declaración de guerra, y de pasado el tiempo 
suficiente para poder tener noticia de ella. 

(28) 

La embarcación de comercio de qualquiera nación que 
sea, que hiciese alguna defensa después que el corsario 
hubiese asegurado su bandera, será declarada de buena 
presa, á menos que su capitán justifique haberle dado el 
corsario fundado motivo para resistirle. 
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Qualesquiera embarcación que careciese de los papeles 
que se expresan en el articulo 22, ó de los mas princi- 
pales como son: la paténtenlos conocimientos de la carga 
ú otros que acrediten la propiedad neutral de esta y 
aquella, será declarada de buena presa á menos que se 
verifique haberlos perdido por accidente inevitable. To- 
dos los papeles que se presenten deberán ser firmados 
como corresponde, para ser admitidos. 

r30) 

Si los capitanes ii otros individuos de las embarcacio- 
nes detenidas por los corsarios, y asi mismo por buques 
de la armada del Estado arrojasen papeles al ma]\ y esto 
se justificase en debida forma, serán por solo este hecho 
declaradas de buena presa, y asi se deben entender ol 
artículo antecedente y otros que tratan de este asunto. 

(:u) 

Se prohibe á los corsarios que ataquen, hostilicen de 
manera alguna, ó apresen las embarcaciones enemigas, 
que se hallaren en los puertos de Príncipes ó Estados 
aliados ó neutrales, como asi mismo las que estubieren 
baxo el tiro de cañón de sus fortificaciones; declarando, 
para obviar toda duda, que la jurisdicción del tiro del 
cañón se ha de entender aun quando no haya baterías en 
el parage donde se hiciere la presa, con tal que la dis- 
tancia sea la misma y que los enemigos respeten igual- 
mente la inmunidad en el territorio de las potencias neu- 
tras o aliadas. 

(32) 

Se declara también por de mala presa la embarcación, 
que los corsarios hicieren en los puertos, y baxo el alcance 
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del cañón del territorio de los Soberanos aliados ó neu- 
trales, aún quando ella les viniese persiguiendo, y ata- 
cando de mar á fuera, como rendida en parage que debe 
gozar de inmunidad, siempre que los enemigos la respe- 
ten de la misma manera. 

(33) 

Todo corsario qne represe un buque nacional en el 
término de 24 horas de su apresamiento, será gratificado 
con la mitad del valor de la presa, quedando la otra mi- 
tad al dueño primitivo del barco represado, y haciéndose 
esta división breve y sumariamente, á fin de moderar 
quanto sea dable las costas. Pero si la represa se ha 
hecho pasadas las 2-t horas del primer apresamiento será 
del corsario apresador todo el valor de él. 

(34) 

Si alguna embarcación se encontrare en la mar, o se 
])resentáre en nuestros puertos sin conocimientos de la 
carga, ú otros documentos, por los quales constaré á 
quien pertenezca, y sin gente de su propia tripulación, 
se tomarán declaraciones separadamente á la del apresa- 
dor, y á su capitán de las circunstancias en que la encon- 
tró, y se apoderó de ella. Se hará reconocer también la 
carga por inteligentes, y se practicarán las posibles dili- 
gencias para saber quien sea su dueño. En caso de no 
descubrirse éste, se inventariará el todo y se tendrá en 
depósito para restituirlo á quien dentro de un año justi- 
ficare serlo, como no haya un motivo para declararla 
buena presa, adjudicando siempre la 3.* parte de su valor 
á los recobradores: no pareciendo el dueño dentro de 
dicho tiempo, se dividirán las dos terceras partes restan- 
tes, como bienes abandonados, en tres porciones de las 
quales, una se adjudicará á los mismos recobradores, y 
las otras dos serán pertenecientes al erario. 
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En cualquiera de los casos referidos, luego que el cor- 
sario íleteiiga alguna embarcación, tendrá cuidado de 
recoger todos sus paj)eles de qualquier especie que sean, 
tomando el es<-ribano puntual razón de óUos, dando recibo 
de todos los substanciales al capitán ó maestre de la em- 
barcación detenida, y advirtiendole no oculte alguno de 
quantos tuviere, en inteligeniMa de que solo los que en- 
tonces presente, serán admitidos para juzgar la presa. 
Hecho esto el capitán del corsario cerrará y guardará 
los ))apeles en un saco ó paquete sellado, que deberá en- 
tregar al cabo de la presa, para que éste lo haga al (to- 
bierno. El capitán del corsario ó individuo de la tripu- 
lación, que con qualquier fin que sea, ocultare, rompiere, 
ó extraviare alguno de dichos papeles, será castigado 
corporalmente según lo exija el caso, con obligación el 
primero íle resarcir los daños, y la pena de diez años 
de presidio al segundo. 

Al mismo tiempo cuidará el capitán del corsario de 
hacer clavar las escotillas do las embarcaciones detenidas, 
y sellarlas de modo que no puedan abrirse sin romper 
el sello; recogerá las llaves de las cámaras y otros para- 
ges haciendo guardar los géneros, que se hallaren sobre 
cubiertas, y tomará razón, quando el tiempo lo permita, 
de todo lo que fácilmente pueda extraviarse, para ponerlo 
á cargo del que se destinare á mandar la propia embar- 
cación. 

())7) 

No se permitirá saqueo de los géneros que se encontra- 
ren sobre cubiertas, en cámaras, camarotes y alojamientos 
de las tripulaciones, privándose absolutamente del dere- 
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cho vulgarmente llamado del Pendolage, el qual solo po- 
drá tolerarse en los casos de haberse resistido la embar- 
cación hasta esperar que fuese abordada, pero con el 
cuidado de evitar los desordenes, que pueda producir la 
excesiva licencia. 

(38) 

Quando se conduzca la tripulación de una embarcación 
detenida abordo del corsario, tomará el escribano en pre- 
sencia del capitán de éste, declaración al de aquella, á su 
piloto y demás individuos que convenga, acerca de la 
navegación, carga, y demás circunstancias de su viage, 
poniendo por escrito todas las que puedan conducir á 
juzgar la presa, preguntándoles también si fuera de la 
carga que conste por los conocimientos, conducen alhajas 
ó géneros de valor á fin de dar las providencias conve- 
nientes para que no se oculten. 

(39) 

Al cabo destinado para mandar la embarcación dete- 
nida, se le dará noticia individual de lo que constare por 
estas declaraciones, haciéndole responsable de quanto, por 
su culpa ú «)mision, faltare; y se declara que qualquier 
individuo que abriese sin licencia las escotillas selladas, 
arcas, fardos, pipas, sacas ó lacenas en que haya merca- 
dería, y géneros no solo perderá la parte que debiera 
tocarlo siendo declarada de buena presa, sino que se le 
formará causa, y castigará según de ella resulte. 

(40) 

Para determinar la legitimidad ó ilegitimidad de las 
presas, no han de admitirse otros papeles que los halla- 
dos y manifestados en sus bordos. Con todo, si faltando 
los documentos precisos para formar el juicio, se ofreciese 
su capitán á justificar haberlos perdido por accidente ine- 
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vitable* señalará el tribunal término competente para dicho 
efecto, según la brevedad con que deben determinarse 
estas causas. 

(41) 

Si antes de sentenciar la presa, fuese necesario desem- 
barcar el todo ó parte de la carga para evitar que se 
pierda, se abrirán las escotillas en presencia del coman- 
dante de Marina ó comisión que nombre, y de los res- 
pectivos interesados que deberán concurrir á dicho acto: 
y formando inventario de los géneros que se descarguen, 
se depositarán con intervención del dependiente de ren- 
tas, que destine el Administrador de Aduana, en persona 
de satisfacción ó en almacenes, de los quales tendrá una 
llave el capitán ó maestre de la embarcación detenida. 

(42) 

En caso que fuere preciso vender algunos géneros por 
no ser posible conservarlos, se celebrará la venta á pre- 
sencia del capitán detenido en almenada pública, con las 
solemnidades acostumbradas, y con la misma intervención 
uel dependiente de rentas, poniéndose el producto en 
manos de persona abonada, para entregarlo á quien per- 
teneciere después de sentenciada la presa. 

(43) 

Ninguna persona de qualquiera grado ó condición que 
sea, comprará sigilosamente, ni ocultará genero alguno 
que conozca pertenecer á la presa ó embarcación detenida, 
pena de restitución y de multa del triplicado valor de los 
géneros ocultados ó comprados clandestinamente, y aiin 
(le castigo corporal según lo exija el caso, y este eono- 
ciniiento será privativo del juzgado de presas, como in- 
cidente de ellas. 
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(44) 

Si la embarcación detenida no se diere jndicialmente 
por bnena presa, se restablecerá inmediatamente en po- 
sesión de ella al capitán ó dueño, con sus oficiales y gente, 
á quienes se restituirá fcodo quanto les pertenezca sin re- 
tener la menor cosa. Se la proveerá del salvoconducto 
conveniente para que sin nueva detención continué su 
viage, sin obligarla á la paga de los derechos de puerto, 
y al contrario se le satisfarán por el apresad or, antes de 
su salida del puerto, los gastos, daños, y perjuicios que 
86 le hubieren causado, y reclamare en justicia ; si se 
hallare comprehendida en los casos prevenidos en los ar- 
tículos 22 y 30. Pero no habrá lugar á semejante recla- 
mación si hubiere dado dicha embarcación justos motivos 
de sospecha, ó otros declarados en este reglamento y por 
los quales se le hubiere formado proceso lo que deberá 
precisamente constar de los autos que se han seguido en 
su conseqüencia. 

Declarada la embarcación detenida por de buena presa^ 
se permi^/irá sii libre uso á los apresadores después de 
pagados los derechos debidos 4 la hacienda del Estado, 

Del total valor que resulte de la venta de las presas 
hechas por buques de guerra, se harán dos porciones, la 
ima de los tres quintos para la tripulación y guarnición, 
y la otra de dos quintos para la oficialidad. A ningún 
individuo sea de marina ii otro cuerpo, que so halle em- 
barcado de transporte ó de pasage en los citados buques 
al tiempo del apresamiento, se le incluirá baxo pretexta 
alguno en el reparto ; pero será obligación del coman- 
dante del baxel, dar cuenta al xefe de marina si algún 
individuo de los embarcados de transporte ó pasage, ha 
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contraído mérito muy distinguido en la acción, para que 
8Í le pareciere justo maude so le dé la 2>arte correspon- 
diente á su clase, como si hubiese sido de la dotación del 
buque. 

(4(;) 

Por el prestMite reglamento provisional quedan sin valor 
alguno qualesquiera decretos, órdenes, ó reglamentos an- 
teriores que se contraríen con éste. 

Dado en la fortaleza de Buenos-Ayres á 15 de Mayo 
de 1817. — Juan Martin de Puetfrredon. — Mathias de Yri- 
goyen. Secretario de la guerra y marina. 

Ks eopia del original. — Yrígoyen, 



LkYKS PKNXIilvS KXTKNSIVAS Á OfICIALKS DE OUKKKA 

Artículo 1®. 

El que arriare la bandera sin orden expresa del coman- 
dante, dada personal y directamente, o disimulare é iu- 
duxere á que así se verifique, sufrirá la pena de muerte; 
como también todo aquel que violentare ai capitán á ren- 
dirse, ó promoviere la reunión de otros para concurrirá 
este atentado, que justificado por el comandante, como 
el haber sido inútiles sus esfuerzos de todas clases para 
mantener el orden y subordinación, quedará exento de 
cargo. 

(2) 

Por qualquiera pérdida marinera de un buque se pondrá 
en consejo do guerra d su comandante, que resultará libre 
de cargo si se justificare haber sido irremediable á pesar 
de los medios regularos para evitar el fracaso; pero pro- 
vándose malicia en el hecho, será sentenciado á muerte; 
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si ignorancia, perderá el empleo; y si omisión y falta de 
cuidado, se le impondrá ademas el tiempo de presidio que 
el consejo de guerra le señalare. 

(3) 

Si algún oficial ocultare, rompiere ó ostrabiáre con 
qualquier fin ó motivo que sea las cartas partidas, con- 
tratos de fletamento de las embarcaciones que se reco- 
nozcan, detengan ó apresen, y los conocimientos ó pólizas 
de su carga, ú otro instrumento relativo á ella, al buque, 
á su patrón ó capitán, ó á la gente de su dotación ó 
transporte, y cartas ú otros papeles que encuentre, será 
privado de su empleo. Este y mayor castigo, según el 
caso lo pida, recaerá en el oficial que obligue á los ca- 
pitanes y equipages de las embarcaciones que reconociese 
á que le paguen cosa alguna, ó les haga voluntaria ex- 
torsión; procedíendose ademas de la privación de empleo, 
á la pena de confiscación con el que exija- derechos ó 
contribución. 

(4) 

Expresamente se prohibe á todo xefe, de qualquiera 
dignidad ó grado que sea, usar jamas con sus oficiales, 
ni con algún otro de sus subditos palabra ó acción que 
pueda humillarlos, injuriarlos ó insultarlos, baxo la pena 
de ser declarado incapaz de mando. 

(5) 

Al comandante ó al oficial que maltratare la gente de 
la tripulación ó guarnición del baxel de su destino, ó 
violentamente la obligare á emplearse en exercicios ser- 
viles, que no sean de su instituto, lo sentenciará el con- 
sejo de guerra á suspensión del empleo; y á mayor pena 
según las conseqüencias que hubiere ocasionado, si del 
mal tratamiento resultare sedición ó deserción conside- 
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rabie, ademas .de obligarle á la reparación de los dañcís 
y pérdidas que hubiere injustamente ocasionado. 

(6) 

Asimismo se prohibe íi todos los oficiales tomar las 
armas unos contra otros abordo ó en tierra, pena de ser 
privados de sus empleos, y de muerte contra el que se 
justificare agresor. 

Quando la inconsideración de algunos comandantes de 
los baxeles, (h^ cuerpos ó destacamentos diere margen 
para que alguno de ellos anime á sus subditos á que 
obren ofensivamente contra lo.s de otro baxel ó cuerpo, 
se prohibe á los oficiaU^s, soldados 6 marineros que obe- 
dezcan, pena de ser diezmados para perder la vida; y el 
comandante del baxel, cuerpo ó destacamento sufrirá el 
mismo castigo, si con su gente obrare ofensivamente 
contra la de otros, conocidos por tales. 

8 
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Quahjuiera de los comandantes de un buque, estando 
sobre cubierta, (íorrigirá los defectos, asi en la maniobra, 
como en la distnplina y policia en que incurriere el ofi- 
cial de guardia; y este le obedecerá, pena de ser castigado 
por insubordinación. Por igual motivo será penado todo 
oficial que no obedeciere la orden de arresto dada por 
qualquier otro do superior grado, el que deberá dar in- 
raediamentí» cuenta á su comandante. 

Ningún comandante puede castigar oorporalmente á 
oficiales de guerra, ni á los de la clase de mayores ó de 
mar fixos, ni á los sargentos, sino con arresto ó prisión 
proporcionada á sus clases ; bien que en caso de desobe- 
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dieucia podrá suspender del empleo á todo el que no 
fuere oficial de guerra, dando parte al comandante en 
xefe para que el delinqüente sea examinado en consejo 
de guerra; lo mismo que siempre que se cometan crímenes 
que deban juzgarse por este tribunal. 

(10, 

Ningún buque corsario hará ni recibirá saludo sin su 
propia bandera, ni combatirá con bandera falsa, pena de 
privación de empleo al oficial que le mande, y de mayor 
castigo si conviniere. 



Penas i»or delitos comunes á Tropa y Marinería 

embarcada 

Artículo í^. 

Todo oficial do mar, sargento, cabo ó soldado de marina 
y del exército, tropa de artillería y gente de mar, debe 
obedecer á los oficiales de guerra de la armada y del 
exército con quienes estén empleados en todo lo que les 
manden perteneciente al servicio siendo de su profesión, 
pena de ia vida. 

(2) 

Kl oficial de mar, ó marinero de qualquier clase, el 
soldado, cabo, ó sargento que maltratare de obra á qual- 
quier oficial de guerra á bordo ó en tierra, ó lo amena- 
zase poniendo mano á la espada li otra arma contra él, 
ó levantare la mano para herirle, aún executándolo por 
haber sido maltratado por el oficial, será castigado con 
pena de la mano cortada, y en seguida con la de horca. 

Quando los soldados ó marineros á bordo 6 en tierra 
tuvieren las armas en las manos para reñir, y que algún 
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ofií^ial lie guerra le3 diga que se separen, estarán obli- 
gados á executarlo inmediatamente, pena de ser puestos 
en cohsejo de guerra ; el qual podrá según las circuns- 
tancias extender la sentencia basta la de muerte ; y si á 
bordo se dispusiese algún hombre de tropa ó de mar á 
hacer resistencia contra el sargento ó cabo de esquadra 
do guardia, se condenará á diez años de presidio, y á 
muerte si hiciere armas contra ellos ; igualmente que 
todos los cómplices de qualquiera jurisdicción que sean: 
como también todo aquel que incitase á quimera ó pen- 
dencia suscitada á bordo entre las tripulaciones ó guar- 
niciones, llamase á otros para que acudan á sostenerla, 
diese voces ó executase acción inductiva á sedición ó á 
niotin, será sentenciado á muerte ; y asimismo el que en 
íjualquiera ocasión amotinase la gente de un buque, oca- 
sionando desobediencia, ó excitando á resistir á los ofi- 
ciales, será ahorcado ; y si alguno echare mano á las 
armas á bordo ó en tierra para favorecer el motin, se le 
cortará la mano. 

Todo subdito de qualquiera calidad que fuese, que fal- 
tare al debido resj)eto á sus superiores, bien sea con ra- 
zones descompuestas, ó con insulto, amenaza ú obra, se 
pondrá. irremisiblemente en consejo de guerra, aiín siendo 
en caso no señalado expresamente en este reglamento, en 
el qual juzgará ese tribunal la pena que corresponda á 
las circunstancias de la culpa, y calidad del superior y 
del inferior, pudiendo agravarla hasta la de muerte, y en 
j)recaucion de estos lances desapacibles se encarga á los 
superiores que qnando reprendan y reconvengan á sus 
subditos, no se exceden en términos que verifiquen mal 
trato pues todo abuso fie autoridad será castigado se- 
veramente. 



J 



— 135 



(5) 

Todo individuo de la tripulación ó guarnición deberá 
recibir el dinero ó ración con que se le socorre en el día, 
en atención á que si no se le da el todo que por orde- 
nanza le corresponde ; habrá motivos que lo embaracen, 
y siempre le queda recurso para satisfacción del agravio 
que rezelare; por lo que si alguno lo rehusare será cas- 
tigado, y aún con pena de muerte si se valiese de palabras 
ó demostraciones sediciosas que puedan ser causa de 
motin. 

(6) 

Tendrá facultad todo individuo de la dotación de los 
buques para presentar con sumisión á los comandantes de 
ellos qualquier queja que pudiese ocurrirles, y para ele- 
varla, en caso de no ser atendida en justicia, al coman- 
dante general de marina á quien corresponde; pero si se 
quejase infundadamente de sus superiores, 6 manifestase 
en el modo insubordinación, será castigado con severidad: 
y si suscitare alboroto sufrirá el castigo que considere 
justo el consejo de guerra : teniéndose entendido que 
qaando los soldados ú hombres de la mar de la tripulación 
tuvieren que representar sobre pagas, víveres, mal trata- 
miento ú otros asuntos, diputarán quatro ó cinco que con 
el mayor respeto presenten la queja al comandante de su 
buque, á cuya disposición se sujetarán pena de la vida : 
ea inteligencia de que se les dará satisfacción siempre 
qué este les haya hecho agravio ó extorsión. 

Todos los cómplices en levantamiento ó rebelión, sea 
el que fuere el motivo que aleguen, echarán suertes para 
que de cada diez uno sea ahorcado, y los primeros factores^ 
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como los que se hubieren puesto á la cabeza de los amo- 
tinados, y los que hayan sido instrumentos de formar ó 
mantener la sedición serán ahorcados en qualquier número 
que sean, sin excepción de persona, aunque no tenga 
])laza en el servicio, y vaya solo de pasagero ; y si en 
un buque suelto hubiere habido motin ó levantamiento, 
y su comandante juzgase indispensable á su seguridad 
sucesiva el pronto castigo de algunos, cabezas de él, 
mandará formar inmediatamente proceso por uno de sus 
(•ficiales, ó por el contador del buque, si pareciere con- 
veniente, para «pie haya mayor número de jueces en el 
íionsejo de guerra que celebrará con todos sus oficiales y 
con las formalidades ordinarias, y hará executar la sen- 
tencia que resultare. Si el motin sucediere á vista del 
enemigo ó en otro lance urgente en que convenga ata- 
jarlo, consultará el capitán con sus oficiales sobre la de- 
terminación que deba tomar ; pero si el caso es tal que 
no da lugar á esta consulta, prenderán los oficiales al- 
gunos de los sediciosos ; y si se resistieren á nombrar 
prontamente los autores, se les hará echar suertes para 
2áer pasados por las armas. 

A juicio del consejo de guerra sufrirá la muerte ó la 
pena que hallase justa este tribunal qualquier individuo 
que sabedor de algún designio de perfidia ó de motin, 
lo ocultare, ó expresiones tumultuarias que otro hubiese 
proferido en menoscabo del servicio, ó qualesquiera pa- 
labras ó conato con dirección á trastornar el orden y la 
obediencia, y no lo descubriese por si mismo al coman- 
ilante, ó ai presenciando alguna sedición ó motin no se 
4^sforzase por todos los medios posibles á sosegarlo. 

(i)) 

El que, estando su haxel empeñado en combate, de- 
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samparase cobardemente su puesto con el fin de escon- 
derse, será condenado á muerte ; la misma pena sufrirá 
el que en la acción^ ó antes de empezarla, levantase el 
grito pidiendo que cese, ó no se emprenda, y el que 
arriare la bandera sin orden expresa del comandante, 
dada personal y directamente, ó disimulase ó induxese á 
que así se verifique, aunque no tenga plaza á bordo, y 
vaya solo de pasagero; y qualquiera que en estas ocasiones 
viere ú oyere á alguno que incite á los demás á que se 
opongan á la resolución del comandante, y no le dé parte 
sin dilación, ó al oficial sargento do artilleria ó de ba- 
tallones que se hallare mas cercano, ó si en combate ó 
naufragio estando la lancha ó botes eu el agua, sus pa- 
trones se desatracaren sin orden del comandante, desam- 
parando el buque, incurrirán en la misma pena : pero 
si estos justificaren haber sido violentados por sus tripu- 
laciones, quedarán libres de cargo, y tendrán pena de 
muerte los que cooperaron á esta violencia. 

(10) 

En faenas grandes de levarse, dar fondo, amarrarse el 
buque, de prepararse á combate, en caso de peligro por 
temporal ú otro accidente, ha de considerarse de guardia 
toda la oficialidad, guarnición y tripulación ; y si algún 
hombre de tropa 6 de marinería faltase á su puesto, en 
semejantes ocasiones ó en las de su guardia ordinaria, 
se pondrá durante toda la siguiente sobre un estay con 
dos palanquetas á los pies, ó se castigará con privación 
de vino por algunos dias, siendo de la marinería ; pero 
3Í fuere individuo de tropa, se le podrá castigar igual- 
mente con privación de vino, ó con cepo ó grillos si se 
separa de los parages señalados, estando de guardia ó de 
facción : debiéndose á unos y á otros pasarse freqüentes 
listas de dia y de noche, para precaver ó encontrar su 
falta, y castigarla. 
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(11) 

Si barado el baxel, acosado de enemigos, determinare 
sil comandante defenderle, se impondrá pena de la vida 
al qne sin orden expresa lo desamparase; pero barado el 
buque en la costa por temporal \\ otro accidente, se con- 
< leñará al (jue saliere de su bordu sin orden del coman- 
diintp, á diez años de presidio ; y el que en naufragio, 
incendio ii otro conflicto on (jue pueda hallarse el buque, 
faltare del puesto sin nec(»s¡dad grave, ó abandonare el 
trabajo á que le hayan di^stinado sus superiores, será 
scíntenciado j)or el consejo de guerra, á proporción de las 
resultas de su desobediencia, á la pena correspondiente 
que según las circunstancias podrá extenderse hasta la 
tie muerte. 

( 1 2) 

Kl (jue maliciosamente pegase ó ayudase á 2)egar fuego 
j't algún biiíjne, ó almacén: el ([ue cortase los cables con 
el fin de que se pierda el baxel, perderá la vida : y todo3 
los cómplices en estos delitos, aunque no sean de la ju- 
risdicción de marina, serán juzgados y condenados por su 
consejo de guerra : se sentenciará también á muerte al 
i jue solicitase la pérdida del buque, dándole barreno, des- 
calcando costura de su fondo, cortando ó despasando 
maliciosamente cabos principales, estando empeñado en 
combate, en la costa, ó entre baxos ; y se impondrá la 
misma pena al timonel que hubiere ocasionado la pérdida 
d»d buque, por no haber s^'guido el rumbo mandado por 
su comandanta li oficial de guardia : asimismo se juzgara 
cu consejo de guerra, á proporción de la malicia que se 
iiveriguare y de las resultas, el que con barreno ó "^ 
otro modo vaciase maliciosamente parte de la aguada del 

• 

l)uque, de suerte ípie ])onga en riesgo grave á su trip»" 
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laoion ; y al que hiciere con los víveres mezclas indebidas, 
de que redunden enfermedades en los equipages, ó atraso 
en la expedición. 

(13) 

Si por ocasión de disputa entre oficiales ó comandantes 
de baxeles, cuerpos ó destacamentos en tierra ó á bordo 
sucediere que alguno de ellos dó motivo para animar á 
los que manda á que obren ofensivamente contra los de 
otro baxel ó cuerpo, serán diezmados para perder la vida 
los individuos de tropa ó de mar que en estos casos obe- 
decieren. 

iU) 

Qualquier individuo del buque que de caso pensado 
matase ó hiriese a otro gravemente, será castigado de 
muerte, como el que diere con ventaja ó alevosía una 
herida grave de que resulte morir el herido ; pero si no 
muriese, se impondrá por el consejo de. guerra al agresor 
la pena de diez años de presidio, siendo grave la herida; 
y si fuese leve, la pena proporcionada á las circunstancias. 

(15) 

El que á bordo sacara el cuchillo ú otra arma para 
herir á alguno, será condenado á sufrir inmediatamente. 
comprovado el hecho, veinte y cinco palos siendo indi- 
viduo de tropa, y si do mar, igual número de revencazos 
en las espaldas, aunque no llegue á efectuarse la herida; 
pero verificada ésta, se le impondrá por el consejo de 
guerra la pena correspondiente, á que no perjudicará 
ninguna de las executivas de que se trata en este y otros 
artículos ; y deberán aplicarse, justificando el caso por 
supaaria, á mas de que ha de pagar el agresor los gastos 
de la curación, y el de subsanar los jornales ó sueldos 
del herido en ese tiempo. 



- IW -- 



Qualquíera que á bordo hiciere armas coutra algún 
centinela, ó se valiese de piedra, palo ó manos para 
atropellarla, será condenado á muerte; y si fuere paysano. 
será juzgado por el consejo de guerra de oficiales, con 
inihibicion del tribunal á que competa ; bien entendido. 
que todo centinela que descubriese en alguno el intento 
de insultarlo ó atropellarlo, le advertirá que se modere, 
gritando á su cabo para que dé parto al oficial de*guar- 
dia ; y si no obstante continuase el designio manifestado 
de forzar la centinela ó atrepellarla, de qualquier manera 
que sea, usará de su arma. 

(17» 

Kl que abordo o en tierra desafiare o aceptare desafio 
ó satisfacciones privadas, estará á lo dispuesto en las 
pragmáticas sobre esta materia. 

(18) 

Se pondrá en el cepo por quatro dias á pan y agua 
al que se embriagare: y si fuere freqüente en el vicio sa 
le quitará la ración de vino hasta que se enmiende, dán- 
dole cada vez que reincida seis zambullidas en el agua 
desde el peñol de la verga mayor. 

a9) 

A todo individuo de mar se prohibe que oculte, rompe 
o extravie, con (jualquier fin que sea, las cartas partidas 
de fletamento, pólizas ó conocimientos de la carga, pa- 
tente de navegación, ni algún otro documento de Jas em- 
barcaciones que reconozcan, detengan ó apresen, pena de 
diez años de presidio á los oficiales de mar é individuos 
de tropa y marinería, y privación de empleo á qualquier 
otro : asimismo se prohibe que se obligue á los capitanes 
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y equipage de las embarcaciones que se reconociesen á 
que les con^iribayan en cosa alguna ó se les haga extor- 
sión, pena de privación de empleo ó de castigo exemplar 
que se extenderá hasta el de muerte, según el caso lo 
pida y lo estime justo el consejo de guerra. 

(20) 

El que sin licencia del oficial de la presa, o de em- 
barcación detenida y marinada abriese en ella escotilla 
sellada, arca, fardo, pipa, saco ó alacena en que haya 
géneros, perderá la parte que le corresponda de presa, si 
lo fuese, y los sueldos de toda la campaña ; se le formará 
causa 'lomo á ladrón, y se le condenará por el consejo 
de guerra según resulte á presidio : juzgándose por el 
mismo tribunal al que despojase de sus vestidos á alguno 
de los individuos de la presa, los robase ó maltratase de 
modo alguno. 

(21) 

Será responsable el encargado de la presa de lo que 
por su culpa ú omisión faltase y se le hubiere entregado, 
baxo la pena de privación de empleo, y de la parte de 
presa que le corresponda, y ademas se le confiscará 
quanto usurpe á todo el que exija derechos ó contribución, 
ó se apropie mercaderías ú otros efectos de la presa, ni 
aún con el pretexto de recompensarse las diligencias en 
que se hubiere empleado relativas á ella. 

(22) 

Ninguna persona de qualquier grado ó condición que 
sea deberá comprar ú ocultar género alguno que conozca 
pertener á presa, antes de haber sido juzgada por buena, 
pena de restitución, y de multa del tres tanto del valor 
de los géneros comprados ú ocultados, y aún de castigo 
corporal si lo exige el caso. '• 
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(23) 

« 

Los tiastigos (Je retención (le vino, cepo, grillos, cadena, 
baquetas, y cañón de que hablan los artículos anteriores, 
podrán providenciarse por los comandantes de corsarios 
solo en la mar, y no en ]>uerto, en donde su imposición 
corresponde privativamente al xefe de marina. 

(24) 

Los azotes (jue se entienden baxo el nombre de cañón 
se darán solamente con rebenque ó mogel del menor 
grueso, como bastaria para tomar un rizo al juanete de 
nn navio ; pero no podrá verificarse tal castigo sino á 
presencia del oficial que el comandante destine é instruya 
del grado de rigor con que se deba executar en proporción 
con la culpa ; y el hombre de mar que mandado por el 
contramaestre ó guardián rehusare amarrar al delinqüente, 
ó tomar el rebencpie ó mogel j)ara azotarle sufrirá la 
misma pena (jue él. 



Diario de las operaciones navales dirijidas por lord Gockrane 

Exmo Sor. 

VA diez del corriente rccivió el Sup°^<*. Director de éste 
Estado correspa. (oficial del Vice Almirante Lord Gockrane 
por conducto del Berg'^. Americano Palas q®. se separó 
do la Esquadra el 23,, de Octubre próximo antera en 83 
gr. log. O. y 20-30 laü. S. de donde aq*. seguia su rumbo 
hacia el Puerto de Arica en el q®. suponía Lord Gockrane 
encontrarse con los navios q«. se esperan de la Peninsula. 

Por el Diario q«. tengo el honor de acompañar á Y. E.; 
con todo conforme á las comunicaciones del Tice Almi- 
rante, observará q<*. en los ataques del l<>. y el 4„ de 
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Octubre con la fuerza sutil de ]a Esquadra de Chile en el 
Callao no han correspondido los cohetes á las esperanzas 
q®. fundábamos p^ los felices ensayos q®. se hicieron de 
ellos tres veces en esta Cap^. y en Valparayso. 

No queda duda q«. la posición de los Buques enemigos 
en el Callao es impenetrable á las fuerzas marítimas q®. 
p*". aora podemos oponer, y este convencimiento ha obli- 
gado al Lord Cockrane á tentar la suerte de batirse con 
los Buques de España, y permanecer en el Puerto de 
Arica hasta recivir ornes, de este (tí^^ las q®. pide con 
execucion. 

Tengo entendido q®. el Sup°^». Director ha mandado 
salir la corveta Chacabuco de este Estado, y el Berg" 
de grra. de las Prov^ Unidas con víveres p«^. la Esquadra. 
facultando al Lord Cockrane p**. q®. obre con arreglo á las 
circunstancias consultando el honor del pabellón y posible 
seguridad de la fuerza de su mando en el concepto d(^ 
q®. continuaran los aprestos de la expedición de tierra 
p*. el caso en q®. alg*. ventaja en el Pacifico asegure las 
succesivas operaciones militares del Exto. 

Dios gue. á V. E. m». a». Sant». de Chile Nov». 12,, d(\ 
1819. — Exmo. Sor. — Tomas (juido. — Exmo. Sup^". l^irector 
do las Prov^ Un^ de Sud America. 



Diario de las operaciones de la Esquadra de Chile desde 
el dia en que avistó la Isla de San Lorenzo. 

Setbre. 29. . . A medio dia la Fragata O'Higgins laigó 
toda vela, y á poco tiempo dejó á su popa toda la Escua- 
dra. A las tres de la tarde se avistó la Isla de San Lo- 
renzo, y descubrimos dos Bergantines do grra. enemigos 
(el Pezuela y Maypú) que entraban al Puerto. Ellos ha- 
blan salido tras el Pueyrredon que en la mañana había 
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ido á reconocer al Callao, y volvía en busca de nosotros: 
se ha reunido ya á la Escuadra. Se tomó posecion de un 
Bergantín Americano (ó que solo llevaba tal bandera) 
nombrado Palaz, al tiempo de intentar evadirse del Callao. 
Prescindiendo de sus movimientos sospechosos, el Capitán 
<TUÍse está informado de un negocio realizado en el Ja- 
noyro, que será sufi(!Íente para hacerlo buena presa. Poca 
duda queda que su Capitán ha sido empleado en algún 
servicio por el virrey, lo mismo <]ue casi todos los de los 
bu(iu*»s neutrales que trafican sobre éstas costas del Peni. 
Los perjuicios (pie nos causan, y las ventajas que propor- 
cionan á los realistas, son evidentes. Al anochecer, la 
Escuadra se aproximo. Yo nif» mantuve fuera toda la 
noche. 

El (íalvarino. Araucano, y dos presas solo fondearon 
cerca ílo la Isla. 

Dia .-50 . . Me diriji ú la Bahia del Callao : varios 
buques con banderas neutral estaban fondeados una legua 
<le los puertos enemigos. El Lord les ordenó 4[ue se qui- 
tasen de allí, y se aproximasen á la Isla de San Lorenzo 
donde debían permanecer. Hallándose la Corveta de grra. 
Inglesa llamada Slanej' entre aquellos, el Lord por la de- 
licadeza que on todas ocasiones ha manifestado aflvirtió 
al Caj)itan de ella OVBrien lo que acababa de ordenar. 
lOste contestó á S. S. y desp'*. le escribió sobre el mismo 
efecto que los bu(pies íng". se hallaban bajo su protección 
en Coniboy, y que en breve daría la vela para sotavento. 
Al insinuarse de este modo hizo uso de algunas expre- 
siones demasiado acaloradas fundadas en una ridicula 
(jrasa ignorancia de las leyes marítimas. Algunos mensages 
reciprocamente se pasaron ; ])ero teniendo el Almirante 
otros asuntos de mayor importancia á que atender, se 
permitió salir al Capitán O'Brien con los buques que decía 
eran ingleses. Dos de ellos eran uno el Inspector perte- 
neciente á Delegal, y el otro la Catalina del Capitán An- 
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drew ambos se dice, sin registros, y solo con pasábanlos 
del Capitán Shirvesf que son de ningún valor. En con- 
seq». de que los Buques ingleses se dieron á sotavento 
un ballenero americano que se habia detenido, fué tam- 
bién permitido que prosiguiera su viage para evitar que 
no se creyera que obrábamos con parcialidad. 

Enarbolamos bandera parlamentaria, y se le desafió al 
virrey á combatir con todas las embarcaciones que pudiera 
hacer salir, buque por buque, igual número de cañones 
y hombres. Pezuela correspondió al oficio del Lord con 
un balazo y una contestación incivil, no admitiendo el 
desafio. Si aquel no tuvo efecto, al menos podrá fomentar 
un espíritu de descontento entre la oficialidad de marina 
y el virreJ^ 

Nuestra Esquadra viró varias veces y maniobró brillan- 
temente, y como el dia estaba claro, se veia todo muy 
bien de tierra. La perspectiva debe haber causado una 
agradable emoción en el animo de los Patriotas y un 
agüero funesto á los realistas. 

A las oraciones anclamos en el sitio acostumbrado con 
el objeto de hacer los preparativos de las balsas para 
realizar el ataque. La Independencia, Galvarino, Arau- 
cano y Pueyrredon se mantuvieron toda la noche á pique 
para hallarse en aptitud de evitar que ningún buque se 
escapase. 

Lios buques enemigos que se hallan en el Callao son : 
Fragata Venganza, Esmeralda ; Corveta Sebastiana ; Ber- 
gantines Maypú y Pezuela, con uq número crecido de 
cañones y lanchas armadas. Los buques mercantes arma- 
dos son : El Gransperg ó Resolución, Cleopatra y Truxi- 
llana. Estos son los buques de grra. que permanecen casi 
en el mismo sitio que antes, formando medio circulo : los 
desarmados existen inmediatos á tierra. 

El Gransperg y otro buque tiene hornillas de bala roja^ 
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y hay uu tierra otras. Esta clase de grra. con bala roja 
ha sido adoptada por consejo del Arzobispo de Lima. 

(yomo los buques de grra. están embargados y listos 
para dar la vela, nos hace creer ésta circunstancia, que 
iban á .salir antes que nosotros hubiéramos llegado, y asi 
poder escaparse. 8e dice que en la Esmeralda iba á em- 
barcarse la virreyna para España, si nuestra Escuadra no 
se hubiera presentado. 

Octubre 1^ . . Mientras que se estaban preparando las 
balsas, el Teniente Cor^ Charles se dirigió en un bote á 
reconocer los fuertes por la espalda de ellos : se dispa- 
raron algunos cohetes, y no tuvieron buen éxito por de- 
fecto de los silindros. Esta circunstancia agregada á otras 
que se re([uerian para el ataque, ha hecho demorarla. Un 
Bote de la Fragata Lauttaro tomó otro de Pisco cerca 
de la Punta cargado con 70 botijas de aguardiente. 

Dia 2 . . . . A las ocho de la noche un ataque parcial 
se hizo sobre los buques enemigos, pero sin un resultado 
decisivo. Kl ataque pral. no se ejecutó por que los cohetes 
caian mui cerca, y había poco viento. El Galvarino 
llevaba la banguardia, remolcando una balsa del mortero 
a la posición designada, y después de aproximarse á 800 
y*», de los buques enemigos y mui cerca de la hatería del 
N. E. (jue flanqueaba la dra. de su linea. El Pueyrredoii 
seguia con las bombas y pólvora : el Araucano con el 
Capitán Yhinds y cohetes ; y después la Independencia 
con el Teniente Coronel Charles, y algunos cohetes tam- 
bién, y la íi*. balsa. Uno entre seis cohetes tenia el debido 
efecto, y pocos llegaban á la linea, no obstante que se 
disparaban mui cerca del enemigo ; los restantes se re- 
ventaban ya fuese por los silindros que estaban mal sol- 
dados, y otros perdían el equilibrio por que las espigas 
ó cañas se rompian por ser de madera endebles y 8e 
caian al mar. Las bombas fueron bien dirijidas, y las 
pooas que se tiraron necesariamente cayeron entre los 
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buques enemigos, en el Puerto y Pueblo. Mas se habrían 
tirado, si no se hubiesen roto los palanquines del mortero, 
de cuya resulta casi sosobró la balsa, y esta averia no 
se podia reparar sin sufrir mucha demora. Como el dia 
ya venia, y los cohetes caian cerca de nosotros, las balsas 
se retiraron á sus respectivos buques ; estos se repararon 
ó retiraron de la linea, y concluyó la operación. El Te- 
niente Bayly, mui joven, del ^alvarino, tan bravo como 
activo, y un marinero fueron muertos en mi balsa : dos 
6 tres mas heridos, y sobre 12 soldados con el Capitán 
Yhinds volaron al agua y se abrasaron horriblemente. 
Ksta fué toda nuestra perdida. Los Bergantines recibieron 
alguna averia, particularmente el Galvarino que fué el 
que sufrió el fuego que hicieron los enemigos por largo 
tiempo : el palo-mayor fué atravesado por una bala, mu- 
cha jarcia cortada, y el casco recibió algunos balases. 
El enemigo sostuvo un espantoso é incesante fuego du- 
rante algunas horas, y creo que 300 piezas de grueso 
calibre jagahan á la vez. Las balas rojas no causaron 
daño alguno. Es admirable que nuestra perdida haya 
sido tan pequeña. Las balas por encima y al rededor 
de mi balsa, lo mismo que cuando la Infantería está en 
acción. 

Octubre 3.... 8. S. ha determinado que las Fragatas 
Victoria y Jerezana se preparen en brulotes con 70 bom- 
bas, 100 barriles de pólvora, 500 tarros de metralla, y 
gran cantidad de piedras traídas de la Isla. Deben quedar 
listos mui prontos. Los Tenientes Cobbers y Morgell se 
han ofrecido voluntariamente á conducirlos, aproximan- 
dolos lo mas cerca posible. El Capitán Grinc después de 
obscurecer, se aproximó á los fuertes enemigos y disparó 
12 cohetes construidos con nuevos silíndros, y tubieron 
mejor efecto que los anteriores. Los fuertes hicieron una 
hora fuego sobre el bote. La noche anterior echaron á 
pique una Goleta cañonera, p®. ha sido sacada á la playa. 



— 14H — 

l)¡a i . . . Obsorvauílu algunos preparativos eu los bu- 
<^n<»H eiiíMuigos qiu* indican intención de escaparse, se ha 
encendido tie noche un barril de brea cerca de sus forti- 
ficaciones. St» consiguió el deseo de alarmarlos: le tira- 
ron los enenn;^íis sobre 2(K),. balas creyéndolo brulote: 
nuestra tripulación lo pasó divertida. 

I)ia 5.. Ijos nioviiuientos sospechosos del enemiga 
observados antes como do intención de fugar, continua- 
ron. Viiix vAa 8»» avistó á la tarde por el sud de la Isla, 
lo quo confirmó nucistra sospecha. Al mismo tiempo iu- 
ferimos (pie el einíuiigo pretendia unirse á los navios que 
esperan de (\i<liz. Kn consecuencia los brulotes se han 
activado, y ya están listos de esta tarde. A las ocho de 
la noche la Kscuadra levó, y viró para la parte opuesta. 
Los bu(iues niavores fondearon inmediato á la linea ene- 
miga con el objeto de evitar que nada escapara: los 
lierganf* se mantuvieron á la vela cerca para cubrir á 
las balsas (pie volvieron á tomar su antigua posición. 
El Araucano habia sido despachado a reconocer la vela 
que se habia avistado en la mañana; y según infiero S.S- 
creyó que el enemigo iba á cortar sus cables: el mortero 
no tuvo uso con gran sentimiento mió. Los cohetes tu- 
vieron el mismo desgraciado efecto. Luego ([ue el fuego 
comenzó por ambas partes, el Teniente Morgelle condujo 
el Brulote la Victoria, pero desgraciadamente el viento 
cesó: inmediatamente las baterias y buques enemigos 
rompieron el fuego sobre él: su casco recibió muchos 
balazos: comenzó á hacer agua por todas partes; en esto 
voló, pero la explocion no causó daño por haberse hecho 
á gran distancia del enemigo. Este no cesó el fuego 
hasta el dia, y consumió una cantidad inmensa de muni- 
ciones, pues el cañoneo fue incesante, y solo se oia un 
ruido continuo. • El Pueyrredon y (íalvarino sufrieron 
poco. 

Dia G.... Kl^Araucano volvió con la noticia que dos 
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biiqut^s le habían hecho fuego, ([ue suponía eran enemigos. 
A meflio clia se divizó una vela, se mantuvo fuera, vino 
al fondeadero, y era un ballenero ingles. El Araucano 
apresó un bote de Pisco, cuya tripulación tomó partido 
en él. 

Dia 7. . . . La tripulación lavó sus hamacas y ropa que 
fue tendida á secar perfectamente. Esta sangre fria ha- 
brá persuadido al enemigo que sus fuegos nada han des- 
truido en lo interior de nuestros buques. A las siete de 
la noche la Escuadra levó, y se dirigió al mar sin ser 
sentida. Y. presumo que el Lord Cockrane estará per- 
suadido que los buques enemigos no pueden ser batidos 
en el Callao con los medios que se propuso, y si han 
tocado sin exponer nuestra Escuadra, y que ahora habrá 
-variado de operaciones. S. S. quizá tendrá motivos para 
creer que el punto de reunión de los Navios que vienen 
de "Cádiz'' es Arica, y que las Fragatas del Callao aven- 
turen acaso unirse á ellos. Yo presumo que nos dirigi- 
mos á Arica. 

p]s fiel traducción del Diario remitido por un oficial 
de crédito á bordo del Navio aSuíi Martin, — (tuido. 



Reconocimiento de la independencia de Chile 

Exmo. Sr. — Hoj'' hace un año que al felicitar á Y. E. 
por la declaración de la independencia del Estado de 
Chile, tube la gloria de reconocerla á nombre de mi go- 
l3Íemo con todas las atribuciones de su proclamación, 
anticipando los honorables sentimientos de la suprema 
autoridad de las Provincias Unidas, que vi muy breve 
ratificados con júbilo oomun de mis conciudadanos . . . 
Actos repetidos de unión y fraternidad han provado al 
mundo, que mi gobierno, respetando los derechos impres- 
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criptibles ilel Estado chileno, ha procurado estrechar los 
vínculos de esa santa alianza que ha de dar el poder y 
la »eguridad respectiva de las dos naciones. 

Sin embargo, aim era necesario que apareciese á la f&z 
de la Europa, testimonio más augusto de los votos inter- 
giversables de las Provincias Unidas en un acto que em- 
peña su honor, y gloria nacional. V. E. ha publicado la 
acta del 12 de l)i(;iembre de 1818 del Soberano Congreso 
drt aquel Estado, en que á nombre y por la autoridad de 
las Provincias Unidas reconoce en la forma más solemne 
á Chile, por un Estado libre, soberano ó independiente 
con todas las atribuciones y plenitud de ))odere8 inheren- 
tes á esto grande y elevado carácter. Mi gobierno ha 
trasmitido yá á V. E. su alta satisfacción por la acta del 
augusto (Congreso, pero me manda anuncie á V. E. será 
nombrado un embaxador extraordinario con el solo objeto 
(le felicitar á V, K. y duplicar del modo más vivo los votos 
cordiales de emoción con que las provincias del Sud dan 
los plácemes al Estado de Chile. 

Yo me regocijo de cumplir este encargo, y de ver que 
una nación libre en la América del Sud ha sido por fin 
el fruto de la sangre de aquellos heroycos guerreros, que 
espiraron en este dia sobre los campos de Chacabuco. 

Es una verda<l que la especie humana ha adtjuirido en 
la emancipación de Chile un nuevo asilo, un nueyo con- 
suelo para sus desgracias. ¡Que glorioso será para V. E. 
corresponder á la t^spectacion de la nacioneS; desarraigar 
baxo una constitución liberal los males de un gobierno 

(1) conciudadanos y mantener siempre 

dominante á la ley, y abatidos los vicios! 

Yo me glorio poder aplicar á V. E. las palabras con 
que un filósofo moderno se explicaba respecto de otra 
de las uniones de la América. « Ningún gobierno ha en- 

(I) VMñ n»t«« <N. tU" la I». » , 
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« coutrado en el globo circunstancias tan favorables á su 
« establecimiento. Tierra nueva inagotable, dotada de 
« todas las riquezas de la naturaleza, rodeada de inmen- 
« sos mares fácil de defender distante de las baxezas y 
« atentados del despotismo; siglo de luces y de tolerancia^ 
« ejemplos recientes de revoluciones semejantes, sucesos 
« y faltas que las han señalado; cuerpo de nación ya 
« temible; principios y aun preocupaciones favorables; 
« germen de buenas leyes; bosquejo de una constitución 
« reflexionada; hombres de genio; gefes valientes. » 

Estas ventajas que por la naturaleza y un orden nuevo 
de acontecimientos disfruta Chile, marcan el dia de su 
nacimiento político, como una época importante ¿ los 
hombres; pero todas ellas se convertirán en nuestro daño 
ó servirán solo para renovar una memoria triste, si el 
sueño de la paz afloja los resortes de la administración 
actual, si los celos y las parcialidades públicas y particu- 
lares no se extinguen con la misma actividad con que se 
propagan, y si los pueblos baxo los auspicios de V. E. se 
olvidan que la división acaba siempre por el silencio ver- 
gonzoso de la exclavitud. 

La guerra ha concluido yá en Chile á esfuerzos de la 
unión con las Provincias Unidas: ésta sola ha podido 
resistir los sangrientos choques de los egércitos españoles: 
esta sola ha contenido las pasiones inquietas de los ene- 
migos domésticos; esta sola romperá las cadenas del resto 
de la América del Sud; y esta sola conservará la paz, é 
infundirá respeto á las demás potencias del globo. 

Quiera V. E. contribuir siempre á unir ambas naciones con 
vínculos de amor y fraternidad. Quiera V. E. desvelarse 
por conservar esta, como lo executará mi gobierno. Vea 
la Europa que en medio de su indiferencia á los clamo- 
res de la humanidad en el Nuevo Mundo, dos naciones 
independientes entre si, y libres del dominio español á 
esfuerzos del poder asilado en sus habitantes, se dan las 
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m»iiios para defender sus derechos contra ia arbitral iedad 
y el despotismo. Asi la independencia de Chile será la 
fuente de su prosperidad: durará lo que el tiempo; y los 
hijos de este precioso pais en las generaciones venideras 
bendecirán la libertad, y besaran las cenizas de sus ilus- 
tres padres, que salvaron la Patria. (1) 



Xota. 

Dkcheto Sobeuano. 

Kl congreso general constituyente de las Provincia:^ 
Unidas de Sud - América habiendo tomado en considera- 
ción la nota del diputado del Supremo (xobíerno de Chile 
en que exige li esta soberana corporación por conducto 
del Supremo Poder Ejecutivo el re(;onooimiento ' de la 
independencia de aciuel Estado ha expedido con fecha 12 
de este mes el decreto siguiente: El ilustre pueblo de 
Chile disolviendo para siempre los vínculos que lo liga- 
ban al trono del rey de España, nuestro común opresor, 
justificando este acto noble y heroyco con los mismos 
convencimientos y principios de eterna verdad y justicia, 
que presidieron á la mudanza política de estas provincias 
y sosteniendo con su sangre en los campos de batalla, y 
con todo género de sacrificios su nuevo puesto de digni- 
dad, no ha podido dexar de presentar á estas provincias 
un espectáculo cuyo interés solo es comparable á la iden- 
tidad de situaciones, y al mundo todo un comprovaufce 
decisivo de que por su población, por sus riquezas, y por 
todos sus elementos de un sólido poder es muy capaz de 
afianzar de un modo inalterable el rango de nación libre 
que dignamente ha ocupado. Sin otro móvil para los 
felices esfuerzos que realizaron la libertad de aquel esta- 

(1) .(iiwetu lie Buenos Ayix»s , N«. 117 doj 14 do Diciembre de 1819. 
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do, que la felicidad y seguridad común de los pueblos 
hermanos y limítrofes, el pueblo de las Provincias Unidas 
reposa en la satisfacción de haber llenado estos santos 
deberes cooperando á la formación de aquel nuevo ante- 
mural de la libertad americana. Asi al Congreso, órgano 
fiel de estos nobles sentimientos del buen pueblo que 
representa, le es tanto más fiel y satisfactorio verificar 
el reconocimiento solemne de la independencia del Estado 
de Chile, quanto que á la presentación de los hechos y 
relaciones continuadas con aquel Estado desde la mem.o- 
rable jornada de Chacabuco, este acto no puede califi- 
carse sino por una mayor formalidad al reconocimiento 
yá executado. Por tanto el (Jongreso á nombre y por la 
autoridad de las Provincias Unidas reconoce en la forma 
mas solemne al expresado Estado de Chile, por un Estado 
libre, soberano é independiente con todas las atribucio- 
nes y plenitud de poderes que son inherentes á este 
grande y elevado carácter; queda en consecuencia expe- 
dito el Supremo Poder Executivo para ajustar con dicho 
Estado en la misma forma que con qualquiera de los 
otros poderes reconocidos todos los pactos, y tratados, 
que fueren necesarios para consolidar la seguridad, y 
mutuos intereses de ambos paises. — Comuniqúese al Su- 
premo Director para su publicación y demás formalida- 
des de estilo. Dado en la sala del Congreso, sellado con 
el .sello provisional, firmado por el presidente de turno y 
refrendado por su secretario en Buenos Aires á 12 de 
Diciembre de 1818. — Tomas (íodoy Chuz, Presidente. — Dr. 
José Eugenio de EUa, Secretario. — Es copia. — Tagle, (1) 



(1) •líari>ta <lo Buenos Avies , N». lOÍ) del 10 ilo Febrero <le 1H19. 
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Ocupación de Osomo — Combate del Toro 

(Campaña al svd de Chile) 

Señor. — He llegado con mi división el 25 del corriente 
á la población de Osomo, de donde era inútil pasar ade- 
lanto. Kl enemigo se retiró en el mayor desorden del 
otro lado del rio Mapuey, y yá se halla en Chiloe. He 
mandado una partida de 50 hombres á recoger mucho 
ganado, (}ue no tubieron lugar de llevarse: 3'^ tiene orden 
(le llegar hasta el mismo rio, y de arrear todos los ani- 
males (juo se encuentren desde allí hasta Osorno. con el 
fin do quitar á los enemigos toda especie de recursos, por 
qtie en Chile los víveres son muy escasos, y todo se sa- 
caba de los llanos, y de las haciendas que están en el 
camino. No hallo expresiones bastante fuertes para par- 
ticipar á V. S. el entusiasmo con que hemos sido recibidos 
do los habitantes délos llanos: puede decirse con justicia 
íjue en estos lugares en donde existe el verdadero pa- 
triotismo. Después de la primera jornada encontramos 
al Teniente (ilobernador provisorio con 120 caballos, muías 
(K* cargas, milicianos, y una porción de víveres de toda 
clase : y cuando llegamos al otro lado del rio Trumao^ 
lugar del campamento, era digna de verse la reunión de 
caciques, de sus mocetonos, paisanos ¿ indias, que veuiaa 
cargadas con las producciones de su suelo, auxiliándonos 
con caballos y vacas sin interés alguno, y manifestando 
una alegría dificil de expresar. Al dia siguiente nos 
hicieron el mismo recibimiento : todos los habitantes y 
toda la indiada estaban reunidos en Osorno. Creo que 
he dado mas de mil abrazos á los caciques y sus móce- 
tones, que en esta parte son muy numerosos. Todos los 
caciques han ofrecido su gente para el servicio de la pa- 
tria ; pero como las circunstancias no lo exigen, los he 
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convidado á retirarse á su tierraj prometiéndome antes 
que estarían prontos en caso que la Patria los necesitase. 
De una y de otra parte hemos quedado muy contentos ; 
al despedirnos, obsequié á cada cacique con algún afíil ; 
tabaco, cintas, y otras tosas que al efecto me habia en- 
tregado el gobierno de Valdivia. Nos separamos en medio 
de salvas de fusileria, riel sonido del tambor v de los 
pitos ; y de los gritos repetidos de viva la Patria^ viva 
el Supremo Director O'Higgins ; nombres que ellos conocen, 
y los han llenado de gusto. Maüana domingo haré re- 
conocer la bandera de Chile, y decir una misa de acción 
de gracias ; y tomaran posecion de sus empleos los ofi- 
cíales de un escuadrón de milicias que se va á organizar 
para la seguridad del pueblo. 

Se han recogido unos 40 fusiles, algunos cañones, atmas, 
y municiones. He establecido mi tropa en el castillo á 
donde esperaré la contestación de V. S. para regresar. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Osorno 26 de fe- 
brero de 1820. — JoeaE Brauohep. — Lord Oockrane, vice 
almirante y Comandante en gefe de la escuadra de 
Chile (i). 



Señor (iobernador. — Ha dado fondo la fragata trans- 
porte del Estado la Dolores, al mando del mayor.de ma- 
rina D. Tomas Cárter, procedente de Valdivia, con cinco 
dias de navegación : su cargamento consiste en muchos 
pertrechos de guerra tomados en Valdivia, y algunos pri- 
sioneros de guerra. - - Dice el Comandante Cárter que la 
fragata O'Higgins debía estar pronta á salir al mar en 
termino de 4 á 6 dias habiendo completado su carrera. — 
Remito á V. S. la correspondencia de aquel puerto para 
este. — Capitanía de puerto de Valparaíso Abril 8 de 1820. 

n» <íar4»tH «lo lUii'iius Ayrcf* , N». 3 í|i»ll7 Mayo do 18a(). 
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— Juan Josk Tortkl. — Tengo el honor de trauseribirlo á 
V. S. para su inteligencia y la del Señor Supremo Director. 
— r>io8 guarde á V. S. muchos años. — Valparaíso Abril 8 
de 1H20. — Lris dk la Ckiz. — Sr. Ministro de Estado Pr. 
J). .loaquin de Echeverría. 



Kxiuo. Sr. — Tengo el honor de acompañar á V. S. el 
adjunto parte, que me ha remitido desde Osorno el Señor 
mayor 1>. Jorge Beauchef, cuya victoria completa sobre 
el enemigo si es digna de ponderarse por la desigaal 
fuerza, con que se ha vencido, no lo es menos de toda 
la satisfacción de V. E. sabiendo que con ella se ha re- 
dimido á Valdivia de la inevitable ruina que le amenaza 
en su pérdida, porque el éxito de la expedición de Chiloe, 
el corto número de tropas, la partida del Señor Almirante 
Cockrane á Valparaíso, y los muchos enemigos dispersos 
en la provincia, dieron motivo á no poder cubrir todas 
las guarniciones, y á que los enemigos influyesen en los 
Indios del Norte un deseo de asolar, y robar esta plaza 
cuvos funestísimos resultados con el de haber vuelto 41a 
antigua opresión, cesaren en el momento, que este valeroso 
geft's, y beneméritos oficiales triunfaron del enemigo. Kl 
pueblo de Valdivia, Exmo. Sr., no tiene expresiones bas- 
tantes de reconocimiento, con que poderse esplicar en 
mérito de su gratitud, y solo satisface sus deseos, con 
haberme pedido lo ponga todo en noticia de V. E., como 
también el comporte, dulzura, y afabilidad, con que han 
tratado a los pueblos, haciéndose admirar y querer de 
todos generalmente, hasta el término de oirse de boca de 
los prisioneros, llamar un estado feliz el que gozan res- 
pecto del duro yugo que los oprimía. 

Dios guarde á V. E. muchos años. —Valdivia y Marzo 
29 de 1820. -Exmo. Sr. — Vicente Gómez.— Exmo. Sr. Su- 
premo Director del Estado de Chile. 
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Habiendo tenido noticia el dia tres del corriente que 
el enemigo en número de cuatrocientos hombres habia 
pasado el rio Maullin, después de haber recibido auxilio 
de Chiloe de armas y municiones, y con la firme resolu- 
ción de esclavizar otra vez á Valdivia, ó morir, á cuyo 
efecto juraron en el campo asi cumplirlo; confiado en el 
valor y entusiasmo de mi tropa inmediatamente me puse 
en camino á socorrer la guerrilla del capitán graduado 
1). José Labe, á quien habia mandado con cincuenta 
hombres para quitarles las haciendas que se llevaban. 
El dia cinco me reuní con dicho capitán Labe quien ha- 
biendo perseguido el enemigo y atacándole en O diferen- 
tes ocasiones hasta aquel punto, le habia quitado ciento 
cincuenta cabezas de ganado vacuno, algunas cargas de 
charqui, unas pocas armas, y hecho prisioneros algunos 
soldados y á otros muerto. El dia seis á las nueve de la 
mañana, emprendí mi marcha en busca del enemigo con 
el orden siguiente: cincuenta hombres de los soldados mas 
aguerridos, y muy bien montados, puse al mando del ofi- 
cial Labe, cuya tropa formaba la vanguardia, y yo con 
el resto do ciento tres hombres, con los oficiales, teniente 
D. Dionisio Vergara, D. Pedro Alemparte, y alférez D. 
José María Carballo, me puse en movimiento habiéndole 
ordenado al oficial Labe que no se adelantase mucho de 
mi división. Tres leguas habia caminado en este orden, 
cuando oi los primeros tiros de mi vanguardia, é inme- 
diatamente mandó echar pie á tierra á mi tropa, y me 
puse en orden de observar el movimiento del enemigo: el 
comandante de mi vanguardia, luego que descubrió las 
tropas del rey, trató de sostener sus fuegos, hasta quedar 
cierto de la fuerza y posición en que se hallaban, y ha- 
biendo sufrido una hora de fuego ofendiendo y defendién- 
dose, reconoció al fin que estaban situados sobre una 
altura guarnecida de una empalizada disforme con solo 
una entrada de un corto callejón, dos piezas de artillería, 
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doscientos sesenta infantes y más de ochenta hombres de 
caballería: trató de retirarse, por que la caballería ene- 
miga al instante que lo descubrió, salió de la posision, y 
lo empezó á destacar con la mayor viveza. Mas este va- 
liente oficial y soldados se retiraron con el mayor orden 
hasta reunirse con mi fuerza: pero los enemigos ciertos 
de la victoria, por su mayor número y entusiasmo deja- 
ron la podicion en que se hallaban y mandando tocar i 
la carga con ocho cajas, trompetas y clarines, se vinieron 
encima de toda mi división. Yo al momento que observé 
sus intenciones, mandé igualmente tocar á la carga cou 
dos tambores y un pito, y en un instante se decidió la 
acción por nuestras partes con tanta gloria que no pudo 
el enemigo en su fuga tomar la posición que habia desam- 
parado, ni les quedó otro recurso á los oficiales y solda- 
dos, sino el abrigarse de los montes dejando botadas hasta 
las gorras. Cinco leguas los perseguí hasta llegar al lugar 
llamado Amancay, quedando cierto no habian pasado ade- 
lante mas de veinte y cinco ó treinta hombres mediante 
a sus muy buenas cabalgaduras incluyéndose en este nú- 
mero casi todos los oficíales y el general D. Gaspar Bo- 
badilla. quien dejó perdida en su carrera la gorra y el 
capote. El resultado de la acción ha sido, haberles toma- 
do los dos cañones, ciento cuarenta fusiles, una carga de 
municiones, todo el correage. seis cajas, varias lanzas, 
cuarenta muertos de los que estaban á la vista, ciento 
seis prisioneros, doce oficiales de los treinta y siete que 
trahian en su división y últimamente con excepción de 
lo veinte y cinco ó treinta que huyeron, todos lo que 
componían su fuerza, pues aunque de su número faltan 
algunos, estos ó han muerto entre los bosques, ó se man- 
tienen escondidos, pero sin recurso alguno de poderse 
salvar, por que les tengo cerrado el paso preciso y único 
que hay para salir, sino quieren perecer. De mis tropas 
murieron once soldados, y quedaron heridos quince. No 
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es posible ponderar á V. el entusiasmo bizarría y valor 
con que se han portado mis oficiales y tropas; cada 
lino de por si ha hecho por su parte exeso de valor y se 
han coronado de eterna gloria. Lo que tengo el honor 
de participar á Y. para su inteligencia, asegurándole que 
en muy breves dias estaró en esta plaza de Valdivia de- 
jando en Osorno la guarnición competente para sostener 
el orden, y si esos indios del Norte con los milicianos 
que V. me dice pretenden andar con novedades sin tomar 
el ejemplo de los naturales de estos llanos (cuyo patrio- 
tismo es imponderable) castigaré su atrevimiento á me- 
dida de su temeridad. 

Dios guarde á V. muchos años. — Osorno once de Marzo 
de 1820. — JoRQE Beauchef. — Señor Gobernador de la Plaza 
de Valdivia. (1) 



Instrucciones del Virrey del Perú al gobernador de Valdivia 

Por el oficio de V. S. de 24 del pasado y manifiesto 
que acompaño, quedo impuesto de la situación del ejército 
real, y veo con harto sentimiento los anuncios que daba 
el Señor coronel Sánchez de retirarse con él hasta esa 
plaza. Nunca podia ser mas perjudicial é inoportuna 
esta disposición que en las circunstancias actuales en que 
tampoco nunca mas conveniente mantener la guerra en la 
Provincia de Concepción para distraer de este modo las 
fuerzas de los enemigos, é impedirles así que puedan ve- 
rificar con esperanza de suceso su premeditada agresión 
contra este virreynato. Es tan racional el cálculo, que 
cuantos esfuerzos y sacrificios se hiciesen al efecto, con- 



(1) 6aoota ministerial extraordinaríA do Chile, del lunes 10 de Abril de 1890, tran^ciipto 
en I41 dd Buenos Ayros, N«..B del 17 de Mayo de 1820. 
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tribuíriau iiaíla menos que á conservar los derechos del 
soberano en estos dominios. 

Era mny diversa la situación de cosas cuando en No- 
viembre previne al Señor Sánchez que tentase todos los 
medios posibles para remitirme las tropas peninsulares» 
que detuvo en Talcahuano : sin embargo de esto y de la 
gran necesidad qu3 tenia entonces de ellos, subordiné la 
operación á las circunstancias, y le indiqué que si su 
posición no era tan apurada como yo lo presumía y podía 
sostenerse contra las fuerzas enemigas, desde luego las 
conservase. Ahoia veo que semejante repliegue, ademas 
de dejar desembarazados á los insurgentes para verificar 
sus proyectos contra el Perú, va á sacrificar completa- 
mente el ejercito por las dificultades del camino, y las 
(]ue ofrece la travesia por el territorio de lo indios, que 
así como han manifestado por fortuna tanto entusiasmo 
y decisión, á favor del rey, así también se opondrán te- 
nazmente al paso de las tropas resistiéndose justamente k 
que se les abandone á los insultos del enemigo. Pero aun 
dado caso que llegase sin mayor quebranto á esa plaza, 
ahora no encuentra baques para embarcar las tropas, y 
luas que los hubiese, no podrian venir al ('allao sin caer 
en poder de la esqusdrilla enemiga que bloquea este 
puerto. Sobre todo, yo considero que hallándose el Señor 
Sánchez con 2600 hombres poco mas ó menos, según me 
dice el mismo coronel Loriga, favorecido con la adhesión 
de los indios, y en las buenas ]>osiciones que hay en la 
frontera, no es una obra difícil que se sostenga contra 
í3000 enemigos, que según el mismo dice fueron los que 
invadieron la isla de la Laja ; porque atendida la mejor 
calidad de nuestras tropas, la corta exedencia del número 
no presta muchas ventajas. Creo pues, que meditadas 
con mas detención todas estas circunstamjias haya desistido 
del intento de retirarse, que repito seria una de las ma- 
yores desgracias que pueden sucedemos en la actualidad; 
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y en esta inteligencia, y en la de que se interesa cierta- 
mente en una parte principal la seguridad de este virrey- 
nato, espero que V. S. le haya repetido sus insinuaciones 
para que no lo verifique y le haya trasmitido para su 
conservación cuantos auxilios estén á sus alcances. 

Bajo tal supuesto no separo mis miras de socorrer tanto 
al ejército como á esa provincia, y sin embargo del blo- 
queo qne actualmente sufre este puerto, estoy combinando 
la pronta salida de algún buque nacional, que conduzca 
numerario y algunos otros recursos que no irian con segu- 
ridad en buques extrangeros. Mientras tanto el Capitán 
de la corbeta anglo americana Pez -Volador, que salió de 
aqui pocos dias ha lleva el encargo de dejar en esa su 
cargamento á beneficio principalmente del ejército con la 
condición de reintegrarle el importe á su vuelta en esta 
tesorería como lo digo á V. S. en oficio separado. Con 
esto, lo que llevó el Aranzázu, el valor de 4000 pesos que 
desembarcó alli el bergantín portuguez Carmen, y las 
libranzas que ha girado V. S. últimamente contra estas 
cajas; conceptuó que se habrá dado algún desahogo á las 
necesidades, y que se habrá visto V. S. en mejor posición 
de auxiliar el ejército del señor Sánchez, en que el ser- 
vicio del rey exige que todos pasemos por los mas sen- 
sibles sacrificios y privaciones para hacernos acreedores 
á la recompensa. No omita V. S. agasajar en cuánto sea 
posible á los indios á quienes ademas hará V. S. mani- 
fiesta, siempre que se presenten, mi gratitud por sus ser- 
vicios en obsequio de la justa causa. 

El español D. Francisco Arauco que vá encargado de 
esta correspondencia, debió haber navegado con ella en 
el Pez -Volador; mas como este buque por intimación del 
gefe de las fuerzas bloqueadoras, tuvo que hacerse repen- 
tinamente á la mar, quedó aquel en tierra y marcha ahora 
en el bergantin anglo americano Boxer para volverse des- 
pués en algún otro que se le presente. Conduce dicho 
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A ramo ile su cuenta algunas especies con j)ermiso inio, 
j' no il<*l)e V. S. oponerse al desembarco de su persona é 
introtiuccion de sus efectos porque no van estos bajólas 
fonnalitlades de registro, pues se han omitido de intento 
para í^ue no se traduzca en el público la ida del buque 
a eso punto. 

Me son muy satisfactorias las noticias que V. S. me da 
acerca de la tran([uilidad de esa provincia, y ahora más 
que nunca espero (jue V. S. se esmere en el desempeño 
de sus atribuciones. 

l)ios guarde ii V. S. muchos anos. — Lima 22 de Marzo 
de ISIÍ». — JuAcH'íN T»K LA Pkzukla. — Señor ( Jobernador de 
Valdivia. M) 



Defensa de Salta por los gauchos de Gaemes 

Aun no des[)rcndido (bd todo de los afanes de la guerra, 
me aju'osuro ú anunciar á V. S. el escarmien*'^. de los 
Españoles en su ex])edicion á esta Prov*. q**. tengo el 
honor do mandar. Cerciorados de ij^. la miraban con 
indolencia sus hermanos creyeron apagada en ella la 
energia q. la distingue consivieron la esperanza de sub- 
yugarla completan!*»'., y fundados en este calculo, depu- 
sieron p*. marchar el terror pánico q. mis legiones 
acostumbran infundirles. Kl engaño de esos barbaros 
alhagaba mi intención : p^'. q. habiéndoseme insinuado el 
S°»\ (xral. San ^hirtin so])re su ¡^i'^^xima expedición á los 
Puertos intermedios y q®. convenia p*. esta parte lla- 
marles la atención, y conservarla con entretenidas me 
propuse dejarlos llegar sin mayores dificultades, con- 
vencido tanduen de (|^. á la demora de ellos estaba viii- 

(,!• tiHC'la fU' Hiu 11 .s Ayi»'^ . X«. IJ d»'! 7 df» Junio de isáfi. 
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culada su absoluta ruina ordené con este objeto al Ten*<^. 
(Tob<'^ de Jujuy D^ Bartolomé de la Corte, y al (^efe de 
Vanguardia D^ Ángel Mariano Zerda, q®. se hallaba si- 
tuado en la cabana q. no empeñasen el fuego : cumplieron 
con mi orden mas no puntual m*^. p^. q. no pudieron 
contener con el todo el ardor guerrero de sus Divisiones 
ni estorbar q*'. estas hiriesen un gran número de enemigos 
y que matasen á muchos desde Rio de Yala hasta Salta. 
De la cabana se separó una División numerosa con 
dirección á Monte rico donde estaba situado con su com- 
pañia el Capitán D*^ Juan Guemes p^' disposición del S®^ 
CorK D" Antonio Cornejo ; y al avistarse los enemigos, 
fueron rechazados completam*®. con la perdida de diez y 

seis soldados muertos y heridos muchos, habiendo evitado 
que tomasen mas de seiscientas cabezas de ganado corres- 
pondiente á emigrados q. tenian casi á las manos. Des- 
engañados recalaron á la Despensa donde perseguidos 
fuertem*®. p**. las partidas del Com*<^. D" Fran^^. María 
Cornejo y el Capitán D*^ (lerónimo Chan chorra á quienes 
destacó á aquel punto dho. S^*". Cor. 'Cornejo y p^ la 
del Capitán D^ José (luemes reunidos con los brabos de 
igual clase Don Juan Rosa del Castillo, D^ Justo (Gon- 
zález, mi Ayudante, y el Ten*^. graduado de Sarg*^. mayor 
D"^ Miguel Merida, á quienes mandé en auxilio de los 
primeros, habiendo también marchado p^ la retaguardia 
de dha. División los dignos Caj)itanes N. Arnuella y D" 
N. Tropero, se comportaron todos con energia tanta, q. 
desvarataron absolutam*^. el plan de los Invasores, y los 
obligaron ¿ correr al abrigo de su grueso con una per- 
dida competente entre heridos, muertos y prisioneros. 

Este paso, y los antecedentes me descubrieron la co- 
bardía de los Expedicionarios y aspirando yo á animarlos 
ordené q. recibiéndolos en las Orillas de esta ciudad el 
Ten*«. Cor^. D^ Luis Burela y el Capitán Juan Rosa del 
Castillo, les rompiesen el fuego, y huyeren como en derota 
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á fin de afirmarlos en el desmayo en q®. ellos creían á 
mis Provincianos, y (j*'. el designio de sofocarlos que iii- 
dudablem^**. es y lia sido el mayor de sus deseos los de- 
tubieso p*" algún tiempo, ilas pareciendo á aquellos que 
acaso podrian menguar su opinión, tampoco dieron á mi 
orden todo el lleno que exigiay resultó que el primero 
les inutilizó en su encuentro mas de cuarenta soldados 
entre muertos y lieridos, habiendo perdido de nra. parte 
al inmortal Ten*^. I> Pastor Padilla, cuyo valor y denuedo 
merecen justamc*^. ocupar una página en la historia de 
América. Desecho de su caballo, á causa de haber rodado, 
se defendió á pie il mas de dos cuadras con una bravura 
inimitable contra un grueso de caballería hasta caer 
muy mal herido ; y habiéndole ofertado el Gefe enemigo 
hacerlo asistir y curar, le contostó con energia que ni 
la salud queria de su mano y que se sirviese cuanto antes 
hacerle beber la muerte, p». reportar el lauro de morir 
p*" su cara Patria, sin quebrantar su juramK de no 
sufrir ])^ un instante el infame yugo espafiol : fué con 
efecto asesinado : pero quedó su memoria p* exemplo de 
los guerreros, y p* causar pavor á ese Gefe inmoral y 
cobarde q. atentó contra una vida q. debió conservar 
p'* Ley de guerra. 

En el dia siguiente reforsó la orden q®. di antes al 
Ten^. Corl Burela y al Cap"^. Rosa Castillo, y algunas 
otras partidas se empeñaron en cumplirla, haciendo el 
papel de correr, huyendo de los tiranos, pero volviendo 
caras sobre estos, les hicieron arepentirse del orgullo 
con q*'. los seguían creyéndolos derrotados, y en un 
mom^o. fué mudado el cuadro, quedando en el campo 
entre heridos, y muertos multitud de Enemigos, con per- 
dida de nuestra parte del benemérito oficial D'' Carlos 
Castillos, y tres ÍTauchos q® fueron tomados prisioneros. 

En este dia una División de dos mil y mas hombres 
logró sorprender en el Chamical la de mi Sarg*<*. mayor 
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D^ Lorenzo Maiirin p»*. el poco honor del Ayudante 
Arias quien desamparó el punto donde se hallaba la 
guardia, y ha sido ya bien castigado ; mas toda la ventaja 
q^ consiguieron fué reducida á algún número de ganado 
habiendo evitado que tomasen todo el q®. había el S^^. 
Cor^ Cornejo á quien mandé venir un di a antes temién- 
dome la entrada del Enemigo á este punto, como igual- 
m^^. una partida de la División del Ten***. Cor^ D^ José 
Fran^'<>. Oorriti al mando del S'^^ Cor^ D" Agustin Davila 
á la q. se reunieron muchos de nuestros dispersos en el 
Chamical, habiendo o^^erado con el resto de ellos animosa 
y activam**^. el expresado Sarg*". mayor Maurin, y el 
Capitán D^ (xerónimo Chanchorra de modo q. sin per- 
dida alguna de nra. gente en la indicada sorpresa, fué 
al Tirano infructuosa, y sensible á nosotros tan solo p^ 
q. no habiendo sido posible, q. llegase á tiempo la Divi- 
sión del TenK Cor^ (rorriti, dexaron de ser victimas 
de la bravura de ella, los dos mil y mas enemigos, cuando 
de otra suerte no habria escapado uno solo. 

Persuadido, pues, á q. esta sorpresa, el logro del ga- 
nado, y las apariencias* de frialdad en mis Divisiones de 
linea y (lauchos hubiesen predispuesto la resolución de 
los tiranos á permanecer en mi Prov"-. con esperanzas 
de sofocarla, dispuse soltar la represa en q. los primeros 
dias pudo apenas conservarse el ardor militar de aquellas. 

Por prim*., provid*. mandé marchar al invicto Ten*«. 
Cor^. Com*^. de la partida ''Coronela" D*^ Juan Ant°. 
Roxas al punto de las Cañas donde encontró á los Ene- 
migos en el número de cuatrocientos : Les rompió el 
fuego con tanta intrepidez, q. muy en breve los puso en 
desorden, los rechasó y dispersó, matándoles entre muchos 
soldados un oficial, tomándoles el Oanado q. robaron y 
evitando q. robaran un gran numero q. veian á distancia 
de dos cuadras. Acción digna del mayor elogio, p^. la 
pequeñas de nra. partida, comparada con la Enemiga, y 
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pr i\\u* «MI ♦'Ha triunfó solam*^'. el «lespeeho de mis (ira- 
iiaderos, y h1 hrio dt* los Oficiales D^ Ant°. fiofoxos, y 
D" Ptodro í.^d♦^st¡uo Lora inflamados estos y aquellos p'. 
su ejemplar ( /Oiiiand*^'., (juien indudablem*-^. habria con- 
cluido con jos tj. veiudó en el ataque, sino es herido 
gravem*'., v muerto hov de sus resultas. ! Cenizas res- 
pt*tal)lt*s ! A vosotras toca conservar la memoria de esta 
ffliz víctima. (N)locadas en el trono de la augusta li- 
bertad, emulareis el ardor marcial de las futuras gene- 
raciones, y la belicosa Salta contará entre sus honores 
el de ser vuestro depósito. 

Dispust* igiialm*®. »i. los Comand^**. 1.)" Ángel Mariano 
Zcrda. y D" Marciano Zabala emboscasen sus Divisiones 
en el cerro de la Pedrera, y que <le este modo esperasen 
la salida <lel Knemigo i|. liabia entrado al Chamical. Por 
las precauciones de este, mas hijas de su miedo q. del 
arte de j)tdear fueron descubiertas las emboscadas ; pero 
el<»ctr¡zandose el entusiasmo de dhos. dos Comandantes, 
no duílaron en hacer frente á mas de dos mil conva- 
tientes, sin <jue l^s fuese obsta(!ulo el ver á pie sus divi- 
siones, ni su desigualdail con las enemigas: Rompieron 
el fuf«r,) ,4,1 salir dtd sol : en breve tiempo obligaron á 
aíjutíllas á jug.ir también su artillería» j)r q. las descargas 
cerradas de sus fusileros, nada podian contra la firmeza 
con (pie las sufriau los nuestros. Duro esta acción me- 
morable hasta las cuatro de la tarde sin interrupción 
«le momentos: y pr resultado (piedó el campo sembra<lo 
de cadáveres lib'-rti'idas, y perdido p**. ellos en la mayor 
j)arte el ganado ([U(» llevaban. 

Bastaron i /quien lo crt^yeraVj estos ensayos de mis 
guerreros, p*'^. q. sin esperar un pecpieño fruto de su 
(•ostosa ex|)e lición, emprendieran esos cobardes su inde- 
cente arrostrando su impavides á la ver- 
güenza dtí sus armas su pavor no les permitió en su 
transito pisar esta Capital y redoblaron sus marchas sin 
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descanso alguno, abrazados p' el fuego activo tle mis di- 
visiones corsarias q los han perseguido, y persiguen baxo 
la dirección acertada del ten*®. Cor^ D" Fran^^ Uriondo, 
y en apoyo de este, p"^ su retaguardia, el ten*®, oor^. ma- 
yor de Plaza D" Pedro Zavala con la gente do su escolta 
y con parte de la división dol Com*®. I)" Mariano Zavala 
habiendo también salido á encontrarlos p^ vanguardia el 
tenK (Tobern***^ de Jujuy con las Divisiones de su mando 
Entre dos fuegos los tiranos no han dado un paso q. 
no dexen algunos de sus soldados muertos ó heridos p^ 
nuestras valas: y en Yala p'^ último, el valiente sargento 
mayor D^ Norverto Váida, Com*«. del corsario (4oborn<>' 
el entrepido capitán D" Sinforoso Morales, com*«. del 

corsario (.Tüemes con dos compañías mas do las de Jujuy 
al mando de los guapos Capitanes D^^ 8acarias Olazo, y 

D" X. Baca, y el de igual clase 1)^ Juan José (ío^^echea, 
con parto de la gente de D" Fermin de la Quintana em- 
jrendieron todos un choque formal; pero tan vivo y 
sangriento, q á las cuatro horas de su duración, tino las 
margenes del Rio de Yala la sangre ele sesenta espectros 
incluso en ellos el tirano Ten*®. Cor^. Puyol, y la de mas 
de doscientos heridos, comprendido muy gravemente en 
este numero el Uor^ Vigil de Caballería, habiendo per- 
dido de nra parte al digno capitán D*^ Balentin Cordova, 
tres soldados, doce heridos y muchos caballos muertos. 
En resumen sube la pérdida de los f]nemigos á mas 
de novecientos hombres entre heridos, muertos, prisio- 
neros, y pasados, cuatrocientos y mas fusiles, y cuerea de 
doscientos sables, quedándome el sentimiento de no haber 
acabado con ellos como indudablem**. habria sucedido, ya 
p'* q su cobardía no les permitió demorarse siquiera 
unos (juince dias á pesar de mis estratagemas, ya tam- 
bién p»* q. me han faltado las municiones, y caballos tan 
precisos p^ esta lid. Asi es q. los corsarios Candelaria, 
al mando de Ten*®. Cor^ D" Ángel ]\íariano Zerda, Naza- 
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reno, al del Sarg*^ nl°^ D" Nor*<* Morales — Valor, al 
(i»*l Capitán I)" Alexandro Burla ( \}^ hallarse lastimado 
su (lefe D"^ Luis BurJa), y la partida Coronela al mando 
del Uoni**- de Escuadrón l)^ Vizente Torino, regresaron 
desde los sauces dexando de perseguir al Enemigo, como 
también desde la Cabana el S**' Cor*. I)° Antonino Cor- 
nejo, a causa de que, imposibilitadas las cabalgaduras, se 
les acabaron las municiones sin esperanza de ser auxilia- 
dos }>or constarles evidencialm**. q ninguna me habian 
qu**dado. En otro caso y si los tiranos dan treguas á 
su poco ánimo, protesto á V. E. y á la Nación q^ no ha- 
bria viu^ito uno solo de los cinco mil y mas que vinie- 
ron, inclusas las guarniciones del desgraciado interior- 
De él habria desaparecido p*. siempre la opresión; y hu- 
biera tenido el honor de comunicarlo á V. S. cual tengo 
ahora el de imi)artirle el escarmiento de esos viles. 

No me permiten mis ocupaciones poner en su conside- 
ración un detall mas circunstanciado de los acontecim*^* 
de esta lucha, ventajosos todos á mis convatientes, ni el 
nombrar individualm*«. á cuantos se han distinguido en 
ella. Diré si en gral ([ue (lefes. Oficiales, soldados de 
linea y (rauchos, mis activos Ayudantes. Sarg*^. m®*. D** 
Eusevio Mollinedo: de la misma graduación D° Manuel 
Uriondo. D" Benjamin (xuemes, D*^ Raimundo Hereña? 
D" Narciso Nuñes, D^ Mariano Pino. D" Sebastian Caro' 
D" José Santos Pezoa, D" Mariano Pérez, D" Toribio 
Herrera, y D" José Félix Figueroa: el Mintro gral. 
Cont<>'' (le Haz'^«. D"* Pedro Ant^. Ceballos, en su exerci- 
cio do comisario, y en el de Auditor de guerra el D®' 
D^ Pedro Buitrago, Letrado emigrado de Charcas, todos 
uniformera*'®. han dado positivas pruebas de no estimar 
su existencia, cuando la Patria peligra: La han salvado 
animosam**., dando exe^nplo de valor, de subordinación, 
y entuciasmo; de saber despreciar contentos toda clase 
de trabajos; la hambre, la desnudes, una miseria extre- 
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inada, insufrible p^ otros hombres de menos virtud q 
mis brabos; y en fin de q no aspiran á otra recompensa, 
ó premio q. al de completar sus sacrificios p*^ el bien 
de la causa pública, y libertad de la Patria. Y pues re- 
servo p* después una relación mas exacta, comunicare 
también entonces los resultados que espero de las Divi- 
siones corsarias, G-obern**'' al mando del Sarg*^. m^^. D" 
Norverto Váida: (rüemes, al del Cap^. D^ Sinforoso Mo- 
rales, Carmen, al del Ten*®. Cor^ Comand*^®. de Escua- 
dren D"* Antonio María Feijoo, la División del Comand*®. 
gral de los Valles D^ Luis Borja Diaz, la del Ten^. Cor^ 
D" Santiago Morales, y la gente del benemérito capitán 
Rosa ('astillo, que sugetas á la ordenes del Gefe del Es- 
tado mayor Ten*«. Cor^ D^ Apolinar Saravia, en cuyo 
apoyo marcha también p*" retaguardia, el Ten*«. Cor^. 
D^ Fran^<^ Uriondo, siguen todas persiguiendo al Ene- 
migo montadas y municionadas del mejor modo posible, 
como igualm*®. el Ten^'. (4obern°^ de Jujuy con el Sarg*^ 
jjjor Dn Manuel Lanfranco. y Divisiones de su mando, 
prevenidas todas á no descansar hasta Mojo ó mas ade- 
lante ó hasta donde aicanzen las cabalgaduras á cuyo 
mal *^stado se deberá q. no se consume la persecución. 

Impartiré á V. S. también el éxito y operaciones del 
corsario Pirata, su Gefe, el Capitán D" Augusto Pió Ri- 
vera, q saldrá al Enemigo p*" su vanguardia en Mojo, ó 
mas adelante, á fin de executar cierta empresa sobre q. 
va bien instruido. 

Entre tanto, sirvase V. S. hacer partícipes á sus Pro- 
vincianos de la gloria q. ha reportado la guenera Salta, 
digna de llamarse sepulcro de tiranos. 

Dios gue á V. S. m« a«.— Salta Junio 22 de 1820— M^- 
GüEME-s.— Sor Gob^r Intend*«. de la Ciudad de Cordova. (1) 



(1) Oñfz. en el Archivo del Ministerio ilo Hacienda dol gobierno de Cói-doba, legajo 8 
«Cabildo y gobierno de Salta». 
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Kl (^orniH'l ti. Antonio María tVijoo, gefe de vanguar 
«lia; con feclia l.'J «leí corriente, me dice lo que sigue. 

« La partida «pie dije á V. S. habia mandado á 
« canipns <'on dirección á la Rincona«la y Rosario á ob- 
« serval á los enemigos, acaba de recabar á esta hora que 
« serán las <> de la tarde, la que al mando del teniente 
« cM)ron<d gra'luado d. Mariano Andonaegui, después que 
« fclizni»Mit«* habia entradlo al j)rimer punto, le cargó al 

« aman r «d 11 el comandante Ma i sares con íX) hombres 

« arjnados a viMute <juo el tenia, y fué tal la energía y 
« valor <!♦* a«ju«l gefe. <jue los puso en completa derrota, 
« <lespn»'s de d«»s horas <le un vi\o fuego, quedando en el 
« campo diez muertos y doce prisioneros, que mañana 
« pasaran ii «lisposicion de V. S. habiéndoles tomado el 
« resj>»M't¡vo armamento y cabalgaduras: de nuestra parte 
* no ha habido mas novedad (|ue un fusil traspasado el 
« caíion á bala y otro roto en ia garganta. Recomiendo 
« á V. S. como d(»bo el valor de mi ayudante d. Celirio- 
<' nio Lopr/.. d«d sargento (/¡priano Martin, del cabo Ma- 
« nnel Martiin'Z v del soldado Julián Altamiraiio. » 

Tengo td honor <le comunicar á V. S. el primer ensayo 
de mi vanguardia con el eneniigo. 

Dios guarde á V. S. nnudios años. — Salta Noviembre 17 
de 1H2(). -Mmmiv (tíkmks. — Sr. gobernador intendente de 
la provinria de Buenos Aires. H) 



Sucesos de San Pedro de Atacama 

Todos los oficiales de la Prov". v todos los mandones 
de Policía, elebamos al conosím^'\ de V. R. los funestos 
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acontesimientos desde el 25 de Mzo. hta. el 28 del mismo 
y son como sigue. 

El Comand^. D^ Benancio Araya, noticioso de q® benia 
una partida Enemiga compuesta de 80 Plazas al mando 
del Capt^. Com*^«. D^ Benito Masias, se quedó en una 
total inacción, sin comunicar á la Prov*. baja ni aun á 
las Parcialidades inmediatas p*. q*^. reunidos iodos pudié- 
semos rechasar al Enemigo, y acaso exterminar sin mas 
(jrrra. q« la ostilidad. En este estado, y aún apesar de que' 
Araya nos ordenó q®. cada qual se retirase á donde pudiese 
nos reunimos hta. el n<» de 88 hombres y le obligamos á que 
estuviese con nosotros y nos diese algunas instrucciones de 
defenza. 

El 26 intentó haser un Parlam**'. con el Xefe Enemigo, 
y lo consiguió p^ la tarde, y entreambos y solos tubieron 
una secion de mas de media hora. Se retiró á ntro. cam- 
paiü***.. y nos dijo q® no havia novedad, q® estábamos se- 
guros. Que el Enemigo no intentaba perjudicarnos en lo 
mas lebe, y q®. en prueba de ello estaba combidado á 
un Sarao ; en efecto á las 3 de la tarde nos descuido y 
se retiró, y estiibo de visita con el Enemigo como una 
hora dentro de la Plaza : regresó otra bes á donde está- 
bamos empeñadísimo en bolver á las oración** llebando 
consigo y p* su Escolta 12 hombres : nos opusimos 
gralm^ unos con razones, otros con suplicas, y en fin 
sus mas allegados con lagrimas hta el estado de tomarle 
las riendas al caballo, pero todo sin fruto ; se le hiso 
pres*®. q® el Enemigo no guardaba consecuencia ni se su- 
jetaba á palabra de honor : tan sin fruto era ntro empeño 
q® no pudo menos q« seder aparentem*^ á ntro intento, 
y malisiosam*^® metió Fierro al Caballo y se entro á la 
Plaza dejándonos burlados, y en el termino de una hora 
se nos comunico q® se hallaba preso, y lo acreditó el 
oficio q® se nos pasó p^ el Enemigo, el mismo c[^* con 
todos los demás credenciales acompañamos á V E, en lo 
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q* verá 'a eficacia del Enemigo, y aun del mismo Araya, 
p** (]^® entregásemos las armas con mucho seductivo, á q* 
no prestamos asenso. 

El 27 no hiso el Enemigo movim*<> alguno mas q* 
sa(|uear el Punto donde se hallaba, y disponer su marcha 
sin omitir rej)etidos oficios en solicitud de las armas, y 
q® renunciásemos el sistema de la Patria, y abrasásemos 
el del rey, á todo lo q® permanesimos como hta hoy iu- 
flexible. Biendo su desengaño, el 28, al Alba, se nos 
comunico q« marchaba toda la Partida á incendiar todas 
ntras casas, y bienes sin exepcion, pero luego conosimos 
q« eran unas amenasas al aire, y estábamos dispuestos á 
morir con el desconsuelo de q® no habia un sugeto q® oos 
regentase, y q® tubiese autoridad sobre todos. Por otra 
parte la mala conducta de Araya, havia hecho un aban- 
dono total de los Fuciles, q«. los mas estaban inservible, 
pero ya esta aprestándonos p* ponerlos corriente, á q* se 
agrega q^ en aquellos mom*<>^., y conosida la perfidia de 
Araya se dispersaron todos p^ donde pudieron. 

Serian como las 8 de la mañana quando nos asomamos 
todos reuniílos \)^ observar la salida del Enemigo, ij** sin 
duda no perderla de vista ntras operaciones, y p* salir 
con desahogo y Uebar á cubierto todo el cargam*^ robado, 
hiso desfilar una partida de Infantes y otra de caballería, 
q*^ p^ la iu^pericia y desunión de los nuestros fueron vic- 
timas 8 V 2 heridos lebem***. 

Este es So^ el resultado de Atacama p*^ ahora, en donde 
provicionalm*®, y unánime hemos tenido p"" comben**^ nom- 
brar j)*" subd«> á D" Pedro Alcántara de Ganiza. y p^Com^* 
al C^apit^^ mas antiguo D" Pedro Mariano Sandon, p' ser 
personas en quienes se hallan las imbestiduras necesarias 
p* el desempeño de estos empleos ; y así p'^ ahora, y spre 
q® sea del Superior agrado de V S ocurrimos p'sus confir- 
maciones, esperando en su acreditado zelo, se digne comun- 
icarnos sus preceptos, p» executarlos con toda integridad. 
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Xos párese muí oportuno, desir a V S ([® en esta Pro- 
vincia tiene muchos brasos la sagrada causa de la Patria 
pero absolutam^« nos faltan Armas, y Municiones, y pie- 
dras de Chispas, motibo p^ q® se amilanan los ánimos, p» 
cuyo efecto vea V S si puede socorrernos con algunos 
26 Fusiles, municiones y las referidas piedras, con el se- 
guro de q^ á mas de quedar reconosidos á este beneficio, 
estamos prontos á satisfacer su balor, luego ó inmediam^® 
q« tengamos el honor de ver sus letras. 

Las noticias q® con mas fundam*® hemos adquiridos p^ 
esta parte, se redusen á q® el Sor Gral S*^ Martin entró 
al Cuzco, sin q® la Zerna ni sus secuases se haj'a atrevido 
á presentarle acción. Dicho Zerna se há posecionado en 
el Puerto de Arica, es factible q® el ponderado n® de 
tropas Enemigas se hayan dispersado y pasadose á las 
de ntro Gral; p' q® se dise q® el expresado la Zerna solo 
tiene 4000 ó 6000 hombres. 

El Gral Olañeta, tiene barias partidas volantes, desde 
Mojo hta el punto de Quetena jurisdicción de esta Prov* 
distante 30 Leguas ai Oriente : Por algunas combersa- 
ciones de los Militares q® estubieron en este y llebaron 
á Araya, hemos entendido q® el referido Olañeta, procura, 
entablar comunicación con la Zerna, p'^ esta via, y el 
Puerto de Cobija ; nos párese q® seria mui asertado, em- 
barazarles este paso, y sobraran p» ello 50 hombres reu- 
nidos con nosotros: Es notorio q® V S es pensador, y 
determinará lo mejor sobre esto. 

Dios gue á V S m« a« — S° Pedro de Atacama y Ab^ 
12 de 1822 — Capit° José Sebastian Diaz — Ca])***» Lucas 
Aramayo — Cap Juan Tomas lUvero — A rupgo del Capit^ 
D" Bern*^® Eeyes — José Villalobos — Ayud*-® mayor Martin 
(huiros— A ruego de toda La Comunidad y como Repre- 
sentante de ella el Governad^, Mariano Qui.^ones — Sor 
D' D^ José Ign" Gorriti Gov^^ Intend*® y Cor^ Mor. 
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P.isíi íi la (.'iipital (ie S Pe 1ro de Atacama á contiuuar 
con el luaiivlo de aijuella Proviiiria, y ciendo ese Pueblo 
do|)endiente de ella, y de consiguiente hallarse sugeto á 
las autoridades del Key. le prestará V quanto auxilio De- 
ccsite para el desemj)eíio de sus obligaídones, y tendrá V 
pHrticular cuitlado de no mantener correspondeneia cou 
l(»s enemig(/S : Y. si alguna partida de ellos asomase por 
esos destinos me dará parte inmediatamente para que dis- 
jionga yo la apreenciou de los enemigos que intenten per- 
turbar el orden de ese Partido. 

Dios gui* á V ni** a\ — Moxo li> de AW de 18'22. — Pkdko 
Ant^ dk Olankta. — S A1c**« Pedáneo del Rosario 1)^ Luis 
Ortt'ga. 



Ya que ha t(»ni<lo la Provincia de Atacama la feliz 
suerte de volver á reconocer la autoridad al Rey, para 
di«^l*rutar con ella de seguridad, y de mas bienes que son 
conciguientes. tendrá V particular cuidado (ie obserbar 
como subdelegado interino y Comand*® de Armas. i\^ á 
nombre de S M le confiero los artículos siguientes. 

1®. Reunidas las comunidades, y habitantes, hará V 
saber, tjue se hallan todos sometidos á la Justa causa del 
l^*'y- y obligados á defenderla con toda clase de sacrifi- 
cios que se ofrescan. 

2°. Se cortará enteram*^ toila comunicación de Abajo 
y Chile, y (pialquler persona que entre de aquella proce- 
dencia, será r^Muitida á esta Vanguardia, ó á disposición 
del S (¡ov^r de Potosí. 

.•3°. Qnakiuiera novedad (pie ocurra de buques enemi- 
gos que arril)t*n, ó tropas d(» tierra se avisará por dos, ó 
tres chasques, con espresion de su numero y clase de 
fuerza: y si se pudiese sorprender con alguna estratage- 
ma legal de (ruerra, se verificará, evitando lo posible las 
desgracias, (pie no sean necesarias p*. lograr él fin. 

i^. A todos los habitantes se les hará saber la necesi- 
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dad que hay de alistarse para defender su propio terreno 
de qualesquiera invasión insurgente, y á citación que se 
les haga por V. deberán concurrir sin la menor escusa, 
y en caso de no hacerlo, serán remitidos á este Cuartel 
gral para q® se les aplique la pena. 

5®. Si la fuerza que ocupase de los enemigos, fuese 
superior á la de los habitantes, serán auxiliados estos con 
una Divicion de mi mando, que saldrá á marchas redo- 
bladas en su socorro, debiendo vivir todos, bien seguros 
de que el Exto del Rey los protejerá en todos trances. 

G°. Todas las x4.rmas que hubiese en aquel partido se- 
rán recogidas y remitidas á este punto, en razón á que 
no hay en aquella Prov* soldados q® las manejen, ni fon- 
dos para mantener tropa, y que en un caso urgente acu- 
dirán á su defensa las tropas del Exto del Bey. 

7^. El Comercio de Efectos con las Provincias suble- 
vadas de Salta y Chile está prohibido absolutamente, y 
el contrabando debe ser zelado con toda vigilancia, deco- 
misando qualquier cantidad que entre. 

8^. Todos los Habitantes de la Provincia quedan ha- 
bilitados para comerciar con las Provincias interiores, 
debiéndoseles dar los correspondientes Pasaportes cuando 
necesiten trasladarse á Potosí, o á otro destino. 

9**. Siendo constante la pobresa a que se ha reducido 
la población de la Provincia, no será molestada con nin- 
gaua contribución, y al contrario se fomentará en la 
parte posible para que recupere su antigua abundancia. 
lO. De quince, en quince dias remitirá un Parte, ú 
oficio por conducto del subdelegado de Lipes avisando 
las ocurrencias que hubiese y el estado de la Provincia. 
— Esperando de su juicio y honrades que no dará lugar 
á qiiexas de ninguna clase. 

Dios guarde á V muchos años. — íMoxo 18 de Ab^ de 
1822. — Pedro Ant^ de Olañeta. — S D»^ Benancio Araya 
Subdelegado y Comand*« de Armas de Atacama. 
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Por lo.s iiltimos acouteciin*'^** debe V estar informado 
de Labor reconociilo la Prov» de Atacama el Gobierno 
Real; en cuya virtud espero que V eu desempeño de su 
Ministerio esplit-ará á los Feligreses las obligaciones i 
que están reatados, y q« por su parte contribuirán á la 
íVlicidad común; en la inteligencia, que si no corresponde 
á la confianza que so le dispensa, sin embargo de los 
antecedientes que hay de su conducta pasada, será tratado 
como á í'nemigo de la Causa justa del Rey. 

Espero de su zejo y luces (j® cooperará al progreso de 
la Causa en la Provincia, y a que ovedeciendo todos al 
S^^ Sub<lelegado interino y Comand*« de Armas D Benan- 
cio Araya. no darán lugar á (lue se tome providencia 
violenta contra ninguno. 

Dios gue á V m»* a\ — Moxo 18 Ab^ de 1822.— Pedro 
Axr^. DK Olaxkta. — So»" Cura y Vicario D D Pedro Cri- 
sologo Ynojosa. 



Después de la catástrofe q** sobrebino en S"^ Pedro de 
Atacama Capital de esta Provincia, con la entrada de los 
enemigos de ntra libertad; tal ves por la inacc'*, imperi- 
cia, ó intrigas del Subdelegado q® la Precidia D*^ Benan- 
cio Araya, á q'^ llevaron á Mojo en calidad de Pricionero 
de honor. Se presentó en este Pueblo, el dho Araya el 
21 del q® rige conduc'^^ para mí el oficio, y Proclamas 
q« incluyo — TnnKMÜat.am*'^ traté de aprender la Persona 
del conductor y foí mar un escrupuloso Escrutinio de los 
Papeles é instrucciones q® conducia todos los que origi- 
nales ele'^'o al Superior conocim^^* de V. S. con la perso- 
na de Araya p* í^^' ese (Tovierno Superior en q° residen 
verdaderas idoas de Patriotismo se digne tomar las me- 
didas q«. calcule conducentes al mejor sosten de ntra 
Sagrado Sistema, y Libertad de esta Ilustre Prov*. de 
un hijo desnaturalizado q^ trata de imponerle de nuebo 
un ignomínoso Yugo. 
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« 

El Capitán del Esquadron de Taboioa D^ Mau^ Carras- 
co es el conductor del Reo y Papeles q^ iostruirá á Y S 
de las demás ocurrencias hta mi arribo á esa. 

Dios gue á V S m« a».— Rosario y Abril 22 de 1822.— 
Luis Antonio Ortega. — S*^^ D. D. José Ign® Gorriti. (tov*^ 
Intend*® y Cap**^ Gral de la Prov*. de Salta. 



Salta y Mayo 19 de 1822. 

La Prov* de Atacama limítrofe con esta de Salta ha 
sido en tiempo pasado dependte. de la Villa de Potosí^ 
pero desde que ocuparon á esta las armas del Rey se 
separó aquella y se unió al Gobno. de q« estoy encargado, 
y de consiguiente al de esa Capital : en esta conformid*^ 
ha permanecido p^ los muchos años que aquellos dominan 
al Perú, hasta el mes de Marzo último en que fué sor- 
prendida p"^ una Divicion enemiga destacada con los fines 
q^ indico d V, E. en el oficio en q^ hablo de Tarija : lle- 
vándose pricionero al subdelegado y colocando uno que 
creyeron de su facción, después de una tenaz resistenc*. 
y muchos muertos y heridos, según instruye p' menor de 
todo el suceso el Docum^<>. N. 1. ; mas conceptuando equi- 
vocadam**. que el Ascendiente del subdegado de Atacama 
sobre su Prov* seria superior en ella al sistema patriótico, 
se le concedió plena libertad, se le repuso en su empleo 
y honor*, con tal que reconociese el dominio del rey Fer- 
nando y se le dieron las Instrucciones q® debía observar 
exactam*®., recomendándolo al Xefe que quedó en el par- 
tido mientras su pricion, y lún al Cura y Vicario del 
mismo Lugar proveyéndolo, según acreditan los Docum^^* 
q« tengo el honor de adjuntar á V. E, originales bajo los 
números 2, 3, 4 y 6. 

Pero el resultado 'le esta miserable política no corres- 
pondió á los torcidos designios del Gral. enemigo : al 
arribo del Subdelegado al Pueblo del Rosario residencia 
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del indicado Jaez del Partido de Atacama, fué reconocido 
escrupulosam^*., qnitaronsele los papeles, instrucciones y 
Proclamas referidos, que conduoia, y remitidosele preso 
á esta Ciud<i donde existe seg^n el Docam<>. N^ 6, hasta 
que diga el estado de las cosas, lo que haya de execatarse 
de su persona. 

Me ha parecido de sumo interés gral. q*. V E posea 
un conocim^. circunstanciado de estos acontecim**»'. p*. q*. 
con él pueda expedir las providenc*. mas oportunas, las 
que cumplirá puntualm** este Gobno. con toda la consi- 
deración y respetos que se merecen. — José Ion» de Gorriti. 
-Exmo. Sor. (lobo''. Capit». (Iral. de la Capit^ y Prov» 
de B" A» 

B* Ay* 18 de Junio de 1822. — Acúsese igualm*« recibo, 
refiriéndose en lo demás al acuerdo de esta fecha. — Ri- 
vadavia. 

N* 1 

Tengo p' conducto de esta, la gran complasencia de 
comunicar á V. S. sovre el asunto mas benéfico E inte- 
resante á nras Prov*»., estando antes como berdadero 
compatriota, dispuesto á lo que las savias máximas de V. 
S. tengan á bien ordenarme, á fin de lograr con todo 
asierto este empeño ; Para lo cual, es necesario que V S 
guarde todas las precausion'* de reserva, q« al yn tentó 
sean nesesarias pues este V. S. cierto q« hay muchos 
empleados (de quien", estamos mui satisfechos q« defienden 
con el onor y empeño q« protestan la causa de nra. amada 
Patria,) y es de quienes nos pueda resultar un contraste 
no esperado, si V S p* el efecto se bale de ellos, pues 
se que p' conducto de algunos de estos, se orientan nros 
Enemigos, de cuanto se yntenta, de cuanto hay, y de 
cuanto se dirá. 

S®'. tiempos ha, q« el Dios, de los Exersitos, nos esta 
presentando los momentos mas f asiles en algún modo, p^. 
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<j*. gosemos la tranquilidad de nras Armas, seguridad de 
liras bidas y asieiid^, Livertad y franqueza, p*. todo je- 
ñero de comercio, y solam*«. nos tiene privados de este 
gran beneficio, un Enemigo, tan débil como el q® tenemos 
en el punto de Mojos. 

Pero abiendome orientado bien á fondo q® en el Puesto 
de Tarija, hay como 200 fusiles, y algunas municiones, 
edispuesto p*". sorpresa, yr con 150 hombres de fusil, que 
tengo á mi mando p* la defensa de estos fuertes, á to- 
marlos que nada rae es difícil y todo lo tengo consegido 
mediante el auxilio Divino, el partido, y algunas conbi- 
naciones que tengo con algunos besinos, que todo lo 
puedo consegir sin ser sentido : la fuerza armada de aquel 
Puesto se compone como de 100 hombres, logrado que 
sea este golpe, no dudo q<^. notisioso el (iral. Olañeta, 
bendrá en ausilio de este Puesto que tanto le ynteresa; 
Y en este caso si V S tiene á bien p*. el efecto luego 
que resiva este de ponerse en marcha con la fuerza, q® 
ccnbenga y su banguardia á fin de llamarles la atención, 
yo tendré cuidado de aser á V. S. parte de el resultado 
de mi enpresa para que con este abiso y sus determina- 
ciones lo podamos tomar entre dos fuegos, este en el punto 
que estubiere, y del mismo modo si biene en auxilio de 
Tarija puede V. S. picarle la retaguardia que yo me pon- 
dré en defensa, conteniéndolo asta que ambos estemos en 
disposision de operar y en caso q**. V S p^ algún acon- 
tesim*^' no pueda salir y solo mande dar á V S. sus ins- 
truciones sovre estos puntos dhos ó como tenga á bien 
no omitiendo comunicarme cosa alguna de lo ordenado 
p*. mi govierno y no andar errante. 

V. S. no tenga la menor duda de que emos de conseguir 
nuestro intento pues a mas de ser fuerza tan devil la de 
el Enemigo, que se compondrá cuando mucho de 500 
hombres mas bien menos q^ mas esta toda la jente tan 
disgustada q«. creo no le quedara un hombre en cuanto 



nos pre^enteiuos al frente á mas de esto luego que yo 
logre mi empresa cuente V S con la gente de toda esta 
Prov». en ayuda y favor nro. 

La heñida de Y S me parecía mui conbeniente, tanta 
p**. q*. yrian las rosas con mas asierto p'^ sus sabias dis- 
posiciones como p^ q®. estaría en lugar mas oportuno p^ 
disponer, ordenar, y colocar, las Plasas q« tubiera á bien 
cu esta Prov'*. ípie en este caso quedaría bajo las ban- 
deras de la Patria. 

Yo Sor. á estas protesto á--V. S. y ntas Prov** opri- 
midas, dar un dia de gloria, p*" mi onor, y mi Espada; 
en esta birtud V. S ordene lo que fuere de su agrado, yo 
sin embargo (jue trate con el Enemigo el aüo ante pasado 
p^ conservar en algún modo las propiedades de los besi- 
nos de estas front**"* que á pasos largos las yban con- 
chiiendo, no [»or eso mudó de sistema, ni recojí el 
obedisimiento á ese (íovierno, ni se me ha ocurrido la 
justisia que nos acompaña prueva de ellos es, que é tenido- 
correspondeiisias con el antesesor de V S asta q® finalizo 
su bida y mando ; p"^ todos estos motivos no dudo conse- 
gire en V. S. asoptasion de mi Plan, y q® V S como jefe 
y Caveza de la Provincia, ara los mayores esfuersos, y 
buscar los medios mas fasilos de consegir esta empresa 
de tanta ymportancia, p^ lo cual y mayor fasilidade? 
espero me aga V. S. la (írasia de auxiliarme con alguna* 
armas, y municiones, tanto p**. mas seguridad de nrOr 
empeño, como p** poder dejar alguna Guarns*^ En esto* 

• 

fuertes p^ si el f^neniigo Bárbaro quiere Inbadirlos en im 
ausencia i\*'. a estos nada se les oculta, las 1 ansas son niui 
del caso p"*. si se ofrese dar una carga y para muchos- 
casos, si hay algunas me las franqueará VS en la ynteli- 
gencia q** todas las Armas q®. bengan de Auxilio si VS. 
tiene a bien me obligo a debolberlas luego que pase nr* 
Espedicion ; Y es nesesario que p* que este Auxilio beng^r 
tome VS la precausion de a ser salir con algún pretesto 
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i\ D. Martin Madrid, de Oran, que tengo notisia manda 

«se punto asta que pasen dhas Armas 3- que quede D. 

Bisente Mendia, sugeto de toda confianza y rreserva. el 

cual en cargando a los conductores pasen p^ allí de noche 

y que un día les de Pasaporte, bendran sin a ser trasen- 

detal la cosa. Yo tengo notisia que el dho Madrid, tiene 

entre el Enemigo barios enlases de j^arentesco y Conesio- 

ii«*s y es necesario guardarlos, a fin de lograr dar á VS 

á la Nasion, y nras Prov'^''. oprimidas, un dia de (lloria, 

y que nros Ermanos, apresuradam*^. y con desaogo puedan 

restableser nros Puevlos que a pasos largos serán arruin .... 

Dios Gue a VS m« a«— Fue**^ Itan Marzo 2 de 1822 

El Coronel Comand*® f ^ ^ 

,, , , ^ , > FiiAN**^ Sánchez 

iTral de Fronteras \ 

Sor Coronel D' D N. Gorricí. 

Con fha 28 del pasado dise mi Padre Politice D Mart 
Alvares desde Carapari lo siguiente « hoy liasen 15 dias 
« a q« marcho el coron^ Sanches sobre Tarija q^ aun lo 
« hago á la fha. mas adelante; va reunido con Mendes, y 
« en el fuerte de Zapatera está ya asegurado uno de los 
« caudillos D^ Diego Arze aq^ havian despachado los 
« enemigos á q® tomase el mando q« obtenía Zanches, si 
« este guarda precapciones como deve seremos felises 
« mni pronto. » 

Después de haver escrito dha carta me asegura el con- 
ductor q®. llego a Carapari un moreno, y dijo q® el co- 
rona. Sánchez ataco á la Plaza y no pudiendo resistirlo 
se replegaron al cabildo donde sostuvieron el fuego bas- 
tante tpo pero q« al fin tuvieron q® rendirse; Que al 
mom^<* puso en libertad a todos los presos de la cárcel y 
después de esta y otras providencia3, se retiró al campo; 
advirtiendo q®. el expresado moreno es uno de los q® es- 
tavan presos; cuya noticia tan plaucible tengo el honor 
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de impartir á V S y en el mom^ (j* llegue el parte ofial 
(como lo espero; lo haré pasar a sus manos; pues creo 
cierta esta noticia p^ q®. combina con lo q® comunica el 
coron^ Belmente cuyo parte incluyo. 

Tengo al mismo Tpo la satisfacción de q^ mi Padre 
politice liaia contribuido con su influjo é intereses a tan 
interesante objeto, y si no lo á echo con su persona a 
sido pi* hallarse solo. 

Dios gue 4 VS m«. a\ — Oran y Ab^ 9 de 1822.— Ma- 
TKO Ríos. — Sor dov"' luteud** D. D. José Ig» de (iorriti. 
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Yruya. Abril H de 1822 — Sor — La fuerza enemiga si- 
tuada en la Vanguardia al mando del (iral Olañeta se 
reduce á 8()0 homb»*, 350, de infantería en quatro compa- 
ñias con sus corresponda**^, oficiales y comand*® D José 
Maria Valdes. loO, voluntarios de Chichas al mando del 
capit" Masias concuñado de Olañeta que aunq**. son de 
caballeria, pero carecen de monturas. Otros tantos al 
mando del coron' Marquiegui situados en Talina. En dias 
pasados llegaron á Moxo ICK), reclutas de Tarija, y la com- 
pañia del (.'omaiid*®. de Sta Victoria D. Pedro Raj'a com- 
puesta de ochenta homb'*. 

Ya ve V. S. el Kxto enemigo reducido á tan corto num". 
de Tropas los mas reclutas, mal pagadas, y escasas de ali- 
mento; pues aunque en las Plazas de Potosí y Chuquisaca 
tienen en esta una guarnición de í^OO, y mas homb^ al 
mando de su Presid^® Maroto: }" en la de Potosi como 
•ÜX), al mando de su (lob*". Alvares, pero no es posible 
extraer tropas de acjuellas Plazas por el recelo cou q^ 
viven de sus moradores. En el interior las Plazas de Orii- 
ro, Cochabamba y la Paz, se hallan amenazadas p"^. la 
respetable fuerza del Coniand**. Lanza situado en los Va- 
lles inmediatos, con mas de GOO homb**. de fucil. Tal vez 
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V. S. no lo crea, pero personas fidedignas me lo han ase- 
gurado. 

Ya he hecho á V. S. una narrac*^. bastante prolixa, y 
exacta de toda la fuerza disponible y efectiva del ene- 
migo, vamos adelante: el 26 del p.p^^ Marzo salieron de 
Moxo hta 300 homb® á contener la revoluc^. de Tarija 
hecha p' Sánchez, pues según me aseguran, este sorpren- 
dió toda la guarnición de aquella Plaza, y enarboló el 
Estandarte de la Patria. V S tendrá quiza noticias mas 
individuales de este suceso lo q^. yo de mi parte aseguro 
es la salida de los 300 homb*. sobre Tarija. 

En este estado y a la fha conceptué V. S que la fuerza 
efectiva residente en la vanguardia es de BOO homb» los 
mas reclutas, mal pagados y p'. consig*«. descontentos 
bien q«. los capitanes Medinaceli y Vapineiro no cesan 
de hacer reclutas en las Prov*» de Sinti y Chichas, y me 
recelo que pasado mas tiempo se engrosé mas su van- 
guardia. 

Dios gue á V S m». a«. — (tüillermo Velmonte — Sor 
(lob^ Intend*^. y Capit^ Gral de la Prov». de Salta. 

Según noticias veridicas q®. han llegado aqui, se q® el 
enem*>. movió su campo de Moxo, marchando acia Mon- 
Abra donde hizo alto el 30 del próximo pasado: este 
movim*^. es indudable sea sobre el Carapari dirijiendose 
a caer a la Nalca de Iscuya de donde puede ó sorpren- 
der esa Ciud^., ó enderesar al citado Carapari con el 
objeto de cortar p' retaguardia al Mencionado Sánchez, 
cuya sorpresa puede realizarse si V. inmedlatam*^® no 
pone en su noticia este movim*<*. 

La audacia del enemigo es tal q®. pueda haber alla- 
nado todo inconveniente ó que desaparesca de entre no- 
sotros el inmortal Sánchez; Yo creo pues q® todos esta- 
mos obligados a velar p'. su conserv". y la de los valientes 
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q*". lo acompañan, no permitiendo q^ p^ ntra omieion de- 
rribe el enemigo el edificio de libertad fabricado p^ tan 
virtuosos píitriotas lo q<^ sin duda puede suceder, si V no 
toma las provid** convenientes p* ponerse en estado de 
defenza y dexar burlados los planes enemigos con un anti- 
cipado aviso a las Salinas, q« yo por mi parte contribuiré 
á su total destrucción con este motivo. 

Tengo el honor de saludar á V — Humaguaca y Mayo 
4 de 18'22 — Manuel Eduardo Arias — Sor Ten*®. OoV 
de la Ciudad de Oran D. Mateo Rio. 



Sorpresa de Tari ja 

( Opkuacioxes ex el Alto Perú) 

Salta y Mayo 19 de 1822 

El valiente ("oron^ D. Francisco Sánchez comanda® Gral. 
de los Fuertes de Carapari, Itan, Salinas y San Luiz per- 
tenencias de Tarija sobre las Fronteras del Infiel chiri- 
guano ; ha sido uno de los Xefes mas adictos al sosten 
de nuestra libertad en aquellos puntos ; hasta que vién- 
dose ultiman*® oprimido por las fuerzas del rey, que 
ninguna de estas Provincias se hallaba en estado de au- 
xiliarlo y q® aquellas por su superioridad arruinaban todos 
los Lugares de su comando, capituló con sus xefes. de 
reconocerlos, y estar á sus ordenes, si conservaba el em- 
pleo que obtenía. Efectivamante, asi se le concedió y lo 
cumplió ; pero manteniendo siempre su patriotismo en el 
fondo de su corazón, hasta que se le presentase una oca- 
cion segura p* poderles dar un golpe de mano : lo ha 
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executado puntualm*® : él antes de jjroceder pidió auxilios 
é instrucciones a este Gobno según el Doawi^^ N 4, ano- 
ticiado de la poca fuerza que habia en la misma Villa y 
del corto nxímero de que se compoiia la Vanguardia 
enemiga en Moxo ; mas como mientras ocurrió á esta 
Prov*. hubiese dividido sus fuerzas el Gral. Olañeta Xefe 
de ella sobre la Prov"-. de Atacama á sorprender unos 
í'-argam*"" de azogues, partidas de muías, y otros efectos, 
como lo consiguió, llevándose preso al subdelegado de la 
xuisma ProV*. (de lo q« instruiré á V E en oficio separado) 
el comand*® Sánchez sin aguardar contestación de este 
<Tobno, morosa inevitablem*-^. por las distancias, imprac- 
ticabilidad de los caminos y rios caudalosos, por no perder 
la ocacion mas precisa, se arrojó sobre la Villa de Tarija, 
consiguió derrotar la guarnición que habia en ella, y 
aprovechándose de lo más útil é importante á su preme- 
ditado objeto, se replegó á los campos con toda su fuerza 
reunida, ¿i esperar los resultados do su gallarda empresa, 
y las providenc*'. q« tomase contra él, el gral enemigo, 
^egun resulta del Docum^^ X : y H. 

Realmente, con tan inopinado aviso destacó de 200, á 
300 hombres en auxilio de Tarija y ruina del Cor^ Sán- 
chez ; mas este ha corrido suerte tan feliz q®. j^or i)artes 
seguros que tiene este íiobno, por distintos conductos 
(bien que aun no ha llegado el oficial p^ los motivos an- 
tedichos) no quedó un hombre q® llevase el resultado á 
su soberbio xefe, prueba de esto es, que el mismo (Iral 
avandonando su ordinaria posición ha cargado hoy con 
toda su vanguardia, co^nio consta del Docum^^ qne acompaño 
d VE bajo el X 4, 

Este Gob^® no pudiendo mirar con frialdad, é indife- 
rencia la tempestad cruel que amenaza al Cor^ Sánchez, 
atacándole todo el poder enemigo, ha dispuesto expedí- 
cionar sobre los puntos de Moxo y Tupisa q®. casi ha 
desguarnecido, con los cortos auxilios q«. pueda ministrar 
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esta Prov». ya que á los de la capital los hace tardíos 
la distancia, y que con dificultad se presentará segunda 
vez coyuntura mas favorable, p* concluir con ntros opre- 
sores feroces, y auxiliar p*" este medio al referido Sánchez, 
llamando la atención del (rral Olañeta p^ los grandes 
intereses que posee en el Pueblo de Tupisa. y no quedarle 
recursos p». reponerse de un embate que quiza lo arruine 
para siempre. 

Este es el estado actual de las ocurrencias de estos 
Lugares, y será un deber mió continuar dando á V.E los 
partes q«*. se vayan recibiendo de los resultados y acon- 
tecim^^**. subsiguientes p». q*". con pleno conocim^. de todo 
se digne tomar las providenc*. que mejor adequen á ios 
altos fines de esta Capital en beneficio gral., al q*. es 
notorio aspira V.E. como igualm*^. el q<* le profesa Is 
mas alta consideración. — José Ion« de Gohriti. — Exmo 
S'»^ (^ob*- y Cap». (4ral. de la Capit^. y Prov» de B^ A^ 



Bs Ayrs 18 de Junio de IH'22. — Acúsese el recibo, ex- 
presando q®. este (íob»° se ha instruido con especial satis- 
fiícc'ion de sucesos tan importantes a la causa del País. 
<i*' aplaude el espirita publico q® han desplegado los pa- 
triotas; y q® espera q" el ejemplo y el zelo del Gobno 
do Salta aprobechará sus buenas dispociciones p» adelantar 
la destrucción de los restos de enemigos q«, se oponen a 
la entera libertad de aquel territorio ; partiendo del prin- 
cipio (le q® el medio mas eficaz p». ello será siempre el 
buen orden q® aquel Pueblo y todos los de su dependencia 
mantengan entre sí — Rivadavia. 
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Informe sobre el estado político de las antiguas 
posesiones españolas y reconocimiento de su independencia 

por los E. E. U. U. de América. 

Casa de representantes de los Estados Unidos, marzo 19 de 1822. 

« La Comisión sobre negocios extrangeros (*) á que se 
ba pasado el mensaje del presidente, sobre el reconoci- 
miento de las que fueron provincias españolas en Amé- 
rica, y los documentos que con él fueron acompañados, 
habiendo examinado todo con la más profunda atención 
ha convenido unanimente en informar. 

« Que las provincias de Buenos Aires después de haber 
seguido en su revolución desde el año 1810, sin ningún 
obstáculo de parte del gobierno de España, formalmente 
declararon su independencia de aquel gobierno de 1816. 
Después de varias alteraciones intestinas, y colisiones ex- 
ternas, aquellas provincias gozan ahora de tranquilidad 
domestica, y de buena inteligencia con todos sus vecinos, 
y actualmente exersen todos los atributos de la soberanía 
sin oposición en lo interior, ni recelos de poder ser sojuz- 
gados de afuera. 

« Las provincias de Venezuela y Nueva Granada, des- 
pués de haber cada una por sí declarado su independen- 
cia, han sostenido por un periodo de más de diez años 
una guerra desoladora contra los ejércitos de España: y 
triunfando de ellos, consiguieron el objeto porque pelea- 
l)an, y se unieron el 19 de diciembre de 1819 en una 
nación, bajo el titulo de república de Colombia. 

« La república de Colombia tiene ahora iin gobierno 



(*» El prosidento do osla Comisión, quo fuó quien presoutó esto informo, es ol honorable 
Mr. Ra^U uno do l<w comisionados de Amorica en ol tratado de (ihent cuando esta so pre- 
7-cntó con la dignidad de sol)crana: y el brillo do laureles maritimos, auto sus antij^uos 
-^oflorw loí» ingleses y trati) c<)n ellos al menos romo de igual A iyrual. Este caballero ha 
>ido últimamente ministro do los E. U. en Suecia. (Nota de la ^\ljeja Argentina). 
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bien orgai)iza(lo. é instituido por la libre voluntad dtf sus 
ciudadanos; ejercitando todas las funciones de la sobera- 
nía, sin temor ni de enemigos internos ó externos. Los 
cortos restos de esos numerosos ejércitos que la madre 
patria liabia embiado para conservar su supremacía, están 
bloqueados en dos fortalezas, desde donde ni jiueden hacer 
mal, ni podrán menos que entregarse pronto á discreción, 
pues carecen de toda esperanza de socorro. Luego que 
esto suceda, ya no habrá vestigio alguno de fuerza ex- 
traña en aquella inmensa república, que encierra de tres 
á cuatro millones de habitantes. 

« Las provincias da Chile, desde que declararon su inde- 
pendencia en el año 1818 han estado en goze impertur- 
bable y seguido de la soberanía que entonces asumieron- 

« Las provincias del Perú, situadas como Chile entre los 
Andes, y sobre el Océano Pacifico, se abstuvieron por 
mucho tiempo de hacer ningún esfuerzo de importancia 
en favor do su independencia, á causa de una fuerza mi- 
litar imponente que España mantenía en aquel pais. Xo 
fué pues sino hasta el doce de Junio del año pasado que 
su caj)ital, la ciudad de Lima, capiUiló con un ejercito 
compuesto principalmente de tropas de Buenos A-ires y 
Chile bajo el mando del general San Martin. La mayor 
parte de las fuerzas del rey que escaparon en aquella 
ocasión; se retiraron á las montañas; pero luego las deja- 
ron por bolver á las costa, á juntarse con la guarnición 
real de la fortaleza del Callao. La rendición de aquella 
fortaleza á los americanos que sucedió poco después, puede 
mirarse como la terminación de la guerra en aquel pais. 

« Quando, en virtud de aquel suceso, el pueblo del Perú 
se euí'ontro libre para expresar su voluntad, se pronun- 
ció del modo mas decidido en favor de su independencia. 
y lo hizo con una unanimidad y entusiasmo á que no se 
ha hallado superior. 

« La revolución en Méjico, ha sido algo diferente en 
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su carácter y progresos, de las revoluciones de las otras 
partes de la America española; y su resultado, respecto 
á la organización de su gobierno interno, no ha sido pre- 
cisamente el mismo. Sin embargo, la independencia se 
ha declarado con énfasis y prácticamente establecido desde 
el 24 de Agosto ultimo por el Imperio Mejicano, lo mismo 
que en las repúblicas del Sur; y su situación geográfica, 
su población, y sus recursos la habilitan en sumo grado 
para mantener esa independencia que él de este modo ha 
declarado y de que actualmente está gozando.* 

« Tales son los hechos que han ocupado la atención de 
nuestra comisión, y que en su opinión, prueban irresisti- 
blemente que las naciones de Méjico, Colombia, Buenos 
Aires, Perú, y Chile, en la America española, son de hecho 
independientes. 

« Resta ahora que la comisión examine el derecho y la 
conveniencia, de parte de los Estados Unidos, para reco- 
nocer la independencia que aquellas naciones han esta- 
blecido realmente en aquel modo. • 

« Al hacer este examen es innecesario inquirir el dere. 
cho del pueblo de la America Española, para disolver los 
cinculos políticos que la unían d otro, y tomar entre los 
poderes de la tierra aquel lugar separado é igual á que las 
leyes de la naturaleza, y el Dios de la naturaleza lo auto- 
riza. El derecho de mudar las instituciones políticas del 
estado ha sido á la verdad puesto en ejercicio lo mismo 
por España que por sus colonias; y negar nosotros al 
pueblo de la America . española el derecho á su indepen- 
dencia, sobre los principios que por si fueron suficientes 
para sancionarla entre nosotros, seria lo mismo que renun- 
ciar la que nosotros disfrutamos. 

« El derecho politico de esta nación para reconocer su 
independencia, sin agraviar á nadie, no depende de su 
justicia, sino de su actual establecimiento. Para justifi- 
car semejante reconocimiento por nosotros, basta sola- 
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mente mostrar, como ya suficientemente se ha mostrado 
que el pueblo de la América española es, dentro de sus 
limites respectivos, exclusivamente soberano; y por le 
tanto independiente de hecho. Con él, lo mismo que 
cualquiera otro gobierno, que posee y ejerce el poder de 
hacer la guerra, los Estados Unidos, en común con todas 
las naciones, tienen el derecho de concertar los términos 
de nna paz mutua y de comercio entre sus subditos. 

« Qual Hea el soberano legitimo de un país, no compete 
á las naciones extrangeras, ni es permitido el inquirir: 
pues solo les compete tratar los poderes que exi/ffen. 

« Sobre este punto no so encuentra ninguna diferencia 
do opinión entre los publicistas; ni hay ninguna diversi- 
dad respecto de él en la practica de las naciones civili- 
zadas. Se hace por lo tanto excusado citar autoridades 
para probar una doctrina tan sabida de todos los que 
han estudiado algo este asunto: y lo es también el recu- 
rrir á tiempos pasados, para ilustrarla prácticamente con 
lo que sucedió, en las guerras civiles, entre las casas de 
York y Lancaster. Mucho después que los gefes de aque- 
llas casas contendientes alternativamente triunfaron v 
mandaron, y fueron obedecidos por tiempos en su pais 
y reconocidos á fuera, según iban succesivamente ejer- 
ciendo el poder, sin otra demostración de d*»recho — mo- 
narquias se han convertido en repúblicas; y usurpadores 
poderosos han sido reconocidos por las naciones extran- 
geras, prefiriéndolos á los pretendientes legítimos, pero 
sin fuerza. La historia moderna está llena de ejemplos 
de esta clase. Y en efecto, ¿no hemos visto en nuestros 
mismos dias, y en el período de pocos años, gobiernos 
que variaron sus formas, y mudaron sus gobernantes, con- 
forme á la fuerza, ó pasión que prevalecía en el momento: 
y hacerlo asi solo en virtud del principio de que ahora 
se trata, sin que esto cause ninguna novedad en sus rela- 
ciones con otros gobiernos? ¿No hemos visto emperado- 
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rea y reyes de ayer en los tronos de otros soberanos des- 
terrados, que reclamaban el derecho á la misma corona, 
recibir amistosamente los embajadores de otras potencias, 
en cuyo seno aquellos soberanos desterrados habian bus- 
cado un asilo — y hoy no hemos visto á esos emperado- 
res y reyes, á quienes asi se hacía la corte y se reconocía 
el dia antes, ser privados de sus cetros, y por una mera 
mutación de circunstancias, y no de derecho, tratados 
como usurpadores por sus sucesores, que en su turno 
han sido acariciados y reconocidos por las mismas poten- 
cias extrangeras? 

« La paz del mundo, y la independencia de cada uno 
de los miembros de la gran familia política, requieren 
que cada cual sea el juez exclusivo de sus propios actos 
internos; y que solo el hecho sea lo que se considere por 
las naciones extrangeras. Aun cuando una guerra civil 
ronipe los vínculos de la sociedad y del gobierno^ ó al me- 
nos suspende su fuerza y efectos; produce en la nación dos 
partidos independientes^ cada mio de los cuales se mira como 
enemigo, y no reconocen ningún juez común. Por lo mismo, 
es de necesidad que estos dos partidos sean considerados 
por los estados extrangeros como dos naciones distintas 
é independientes. Si se les considerase, ó se les tratase 
de otro modo, seria mezclarse en sus negocios domésticos; 
seria negarles el derecho que tienen de dirijir sus propios 
negocios á su modo: y seria violar los atributos esencia- 
les de su soberanía respectiva. Para que una nación tenga 
titulo respecto á los estados extrangeros para gozar estos 
atributos, y figurar directamente en la gran sociedad po- 
lítica, es stificiente que en realidad sea soberana é indepen- 
diente; es decir, que se gobierne á si misma por su propia 
autoridad y sus leyes. Se sabe por notoriedad que el pue- 
blo de la América española se gobierna de este modo á 
si mismo; y no se puede disputar el derecho de los Es- 
tados Unidos á reconocer esos gobiernos, que se han esta- 
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blecido. Solamente puede ofrecerse la duda de si conviene 
este reconocimiento, temiendo que pueda comprometer 
nuestras relaciones pacificas y amistosas cou las naciones 
del otro hemisferio. 

« ¿ Pero puede este temor ser bien fundado ? ¿ Durante 
los últimos treinta años no han sancionado prácticamente 
todas las naciones el mismo principio sobre que nos pro- 
ponemos obrar : ó se han <[uejado jamás una de otra, ó 
de nosotros, por haberlo seguido? 

« Ninguna nación de Europa, excepto España, se ha 
opuesto hasta aquí con fuerza armada á la independencia 
(le la América española. Alguna de estas naciones no 
solamente han mantenido constantemente trato amistoso y 
(íomercial con ella, en cada periodo de su revolución 
sino que indirecta y eficazmente* aunque no ¿ las claras, 
la han ayudado en la prosecución de su grande objeto. 
Estas pues deben alegrarse de que los Estados Unidos 
contribuyan á perfeccionar aíjuellas miras. 

« Otras naciones de Kuropa, que no se han mezclailo 
en los sucesos ocurridos en la America española, antes 
los han visto con aparente indiferencia, no pueden agra- 
viarse con ai^uel reconocimiento. 

« Las naciones que han respectivamente favorecido, o 
nunca se han opuesto á los americanos españoles, durante 
su lucha activa para conseguir su independencia, se cree 
que no podrán mirar con desafecto el reconocimiento 
formal de esa independencia por una nación, que todo el 
tiempo que duró esa lucha, ha observado religiosamente 
con las dos partes contendientes todos los deberes de la 
neutralidad. Por eso la comisión es de pensar que en 
esta ocasión no debe menos que esperarse con confianza 
por lo que esas naciones han hecho ó permitido hacer, 
durante los varios accidentes de la guerra civil que ha 
terminado, (^ue francamente aprobarán el curso de politica 
<]ue los Estados Unidos piensen ahora que es debido 
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adoptar para con la parte que ha preponderado en la 
guerra. Y ciertamente que no puede temerse en razón, 
que unas naciones que han sido espectadores tranquilos, 
y adictos, si es que no protectoras de esta parte ; y que 
no han hecho la menor tentativa para contener sus pro- 
gresos, ó estorbar su buen éxito, se agrien con un tercer 
poder, porque reconozca los gobiernos que se han ido 
cimentando por su fortuna y por una virtual tolerancia 
hasta hacerse completos señores del terreno. Confiando 
pues en que esas naciones de Europa no querrán mos. 
trarse inconsecuentes, ó injustas, podemos contar con que 
el simple reconocimiento por los Estados Unidos, del 
efecto que necesariamente debia resultar de lo que se ha 
hecho, no se tomará por causa legitima de queja, cuando 

los agentes interesados ó inmediatos, que se han empleado 
directamente y con actividad en producir aquel efecto, 
no sufrieron oposición ni censura. 

« Lejos por lo tanto de que la comisión tenga algún 
rezelo formal de que el reconocimiento por -los Estados 
Unidos de. la independencia de la America española dis- 
guste á esas naciones, al contrario no deja de tener 
esperanzas de que lo aprobaran en la practica y que 
separadamente adoptarán igual medida. Porque á la verdad 
no es fuera de proposito el pensar que aquellos gobiernos, 
así como ha sucedido con el nuestro, han estado solo 
aguardando á que la evidencia de los liechos fuese no 
solo suficiente para justificarlos conforme á las leyes y 
los usos de las naciones, sino para satisfacer á la España 
misma sobre no haberse obrado con precipitación, ó .de 
manera que con justicia se pudiesen lastimar sus senti- 
mientos, ó fuere incompatible con los que ella alega. 
Suponiendo análogos á los nuestros los motivos que ellos 
han tenido para no reconocer hasta ahora la independen-* 
cia de la America Española, no hay lugar para presumir 
que los hechos y razones que nos han determinado á no 

13 
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detenerlos por mas tiempo, tendrán igual influencia sobre 
ellos, cuando aparezcan corroborados por el ejemplo que 
les damos. 

« Ninguna nación gana á los Estados unidos en ser 
deferente con España, ni en tomar un interés vivo por 
su felicidad. Esta deferencia es demasiado evidente para 
que se dude y equivoque. A ella debe atribuirse el que 
este gobierno trepidase hasta ahora en admitir las recla- 
maciones de la America española, aunque estas reclama- 
ciones estubiesen en tan perfecta consonancia con sus 
principios, con sus sentimientos, y con sus intereses. 
Pero cuando aun corriendo el riesgo de que á este lado 
del Atlántico se equivocasen nuestras ideas nos hemos 
abstenido de obrar, dimos entonces una prueba satisfac- 
toria del desinterés y moderación que nos anima; y hi- 
cimos ver que respetamos el principio que deja á los 

« 

estados estrangeros en pleno goce de su prerrogativa de 
arreglar sus instituciones politicas como vieren que les 
convenga. 

« La Comisión ha procurado con particularidad mostrar, 
de un modo que hasta puede satisfacer a España, que la 
medida que este gobierno se ha propuesto ahora adoptar, 
se ha pesado con tan escrupulosa atención, que no hiera 
ni sus sentimientos ni derechos. 

« Para sincerarnos con ella no apela la Comisión ni á 
las leyes y usos 'de las naciones, ni á la practica que la 
misma España ha seguido en semejantes ocasiones. 

« El hecho que de tres años á esta parte no ha embiado 
un^ sola compañia de soldados contra sus colonias de 
ultramar, no se ha usado como prueba de la actual inde- 
pendencia de estas, ó de la impotencia de aquella para 
o.ponerse á ella. Tomándolo en el sentido en que la Es- 
paña Ip ha explicado con sus actos públicos, solo se con- 
sidera por la Comisión como prueba de su politica. 

« Las ultimas tropas reunidas en Cádiz el año 1819 
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con destino á destruir la revolución de la America espa- 
ñola, no solamente resistieron el ir, sino que se empe- 
ñaron en la revolución que se extendió por toda^España. 
Los gefes de esta revolución declararon ** que la America 
tenia derechos para ser libre, y que España debía serlo 
también." Aunque la constitución, que fué restablecida 
en virtud de aquel movimiento, establece la integridad 
de los dominios españoles; con todo, los principios en que 
la constitución está fundada parece que no dan lugar á 
emplear fuerza para conseguir aquel objeto contra la 
igualdad de derecho y la expresa voluntad de la porción 
Americana del pueblo español. La conducta del gobierno 
que se organizó bajo aquella constitución, ha estado uni- 
formemente conforme en este respecto con aquellos 

principios ; y desde que existe, no ha emanado de la 
administración proyecto alguno de emplear fuerza para 
subyugar las provincias americanas, sino que meramente 
se han recomendado medidas conciliatorias para su, x^acifi- 
cacion , 

La respuesta de las cortes el . 10 de Julio de 1820 á 
la arenga del rey, prueba esta política de un modo con- 
cluyente. 

« La intima u¡^ipn (dice la respuesta) de las cortes con 
V. M ; el restablecimiento de la constitución ; y la fiel 
observancia de lo prometido ; privarán á los mal inten- 
cionados de todo pretexto, facilitarán la pacificación de 
las provincias ultramarinas que están en estado de agita- 
ción y disensión. Las cortes por su parte no omitirán 
oportunidad alguna de proponer y adoptar las medidus 
necesarias para la observancia de la constitución y resta- 
blecer la tranquilidad en aquellos países, de manera que los 
españoles de ambos emisferios formen en adelante una sola 
y feliz familia, 

« Aunque en esto no se dan visos de esperar á las pro- 
vincias de ultramar una absoluta independencia, con todo, 
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la no se los trata como á vasallos, ni se les amenaza con 
ya subyugación, sino que en efecto son reconocidos como 
hermanos en la gran tamilia, libre y constitucional de la 
Kspaña. 

Una relación hecha á las cortes el 24 de Junio de 
1821, por una comisión nombrada por aquel cuerpo no 
solo niunifiestainente corrobora la política antes citada, 
sino que suficientemente indica que el reconocimiento de 
la independencia de la America por España hubo de ser 
la medida recomendada. 

El informe anuncia: que la tranquilidad no es bastante 
aun caso de que pudiese extenderse por la America, con 
visos do ser [)ermaiiente : No ! iio llena loa deseos de los 
amigos de la humanidad. 

Hablando de la medida que pedia la crisis presente 
dice, que no solo fué aprobada con ardor por la comisión^ 
sino ([uo al principio enteramente asistieron d ella los mi- 
nistros, con quienes se habia discutido ; y que no se pro- 
puso á las cortos, solo porque loft ministros^ ^w fuerza de 
particulares ocurrencias^ hablan suspendido su juicio. Habla 
de esta medida como de una resolución nueva y gloriosa; 
(^ue era demandada por la America y por los verdaderos 
intereses de la península : que de ella sacarla España 
ventajas que de otro modo nunca podría esperar ; y qne 
los vínculos de parentesco y de uniformidad de religión. 
con las relaciones de comercio^ y las que emanarían de las 
instituciones libres, serian el mejor garante de la mutua 
harmonía y unión. 

Esto manifiesta bastante que España, lejos de pensar 
en seguir las hostilidades contra la America española, ya 
ha renunciado hasta las reliquias de odio contra ella y 
(¡ue cerca de un ano ha, estaba dispuesta á reconocer su 
independencia, sino hubiese mediado particulares circuns- 
tancias , 

Ella no Svolo ha abandonado de hecho, y aun altamente 
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condenado el empleo de fuerza para restablecer la tran- 
quilidad en la America, sino que ha declarado quo aunque 
estubiese toda tranquila, y esto fuese durable, no ¡^or eso 
se llenarían las miras de los amigos de la humanidad. 

« Quando ella apela á los vinculos de parentesco^ es por- 
que sin duda los siente ; y si no ha dejado ese deseo, 
tantas veces confesado, de una mera unión constitucional, 
y un comercio fundado en igualdad con las que fueron 
sus colonias, como entre provincias de un mismo imperio 
{unión y trato que los Andes y océanos que existen 'de 
por medio deben hacer muy incomoda si es que no ente- 
ramente impracticable) al menos deja su cumplimiento á 
la libre voluntad y afecto de los habitantes de las co- 
lonias ; y así en substancia reconoce su independencia. 

« Mas sea cual fuese la politica de España respecto de 
sus antiguas posesiones, el reconocimiento de su indepen- 
dencia por nosotros, ni perjudica á sus derechos, ni des- 
mejora sus recursos para el cumplimiento de sus miras. 
En ello no pueden acusarnos de ayudar á conseguir una 
independencia que yá esta establecida sin nuestra ayuda. 
Ademas, nuestro reconocimiento debe solo ser co-existente 
con el hecho en que está fundado, y no puede sobrevi- 
virle Cuando las naciones de la America española están 
actualmente independientes, el reconocer que lo son, no 
es más que hablar simplemente la verdad. 

« Si contra sus declarados principios y manifiestos in- 
tereses, la España renovase la guerra para conquistar la 
America del Sur, nosotros á la verdad lo sentiríamos; pero 
observaremos como antes entre los dos partidos una neu- 
tralidad honesta ó imparcial. Por otra parte si la España 
fiel á su prosperidad y á su gloria, consiente en que sus 
descendientes del nuevo mundo gozen el derecho de go- 
bernarse á si mismos como lo hacen sus hermanos del 
mundo antiguo tendremos el regocijo más sincero; y tra- 
taremos, con igual satisfacción y empeño, de cultivar la 
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aiuistad de la Kspafia regenerada y de la America inde- 
pendiente y libre. 

« La Comisión haciendo justicia á sus propios senti- 
mientos y á los de sus conciudadanos, ha hecho esta 
declaración francamente, y confía en que el carácter y 
tMjuducta uniforme de este. pueblo la salvará^ de quesea 
mal interpretada. 

* Felices con nuestras instituciones propias, no pedimos 
ningunos privilegios, ni nos ocupa la ambición de ex- 
tender nuestra forma de gobierno á otras naciones: re- 
conocemos igualdad de derecho en todos para formar su 
gobierno y administrar sus negocios internos en la forma 
tiue les paresca ; de manera que aunque sus formas se 
diferení'ieu de las nuestras, no por eso miraremos c«»n 
menos satisfacción su tranciuilidad y su dicha. 

« La Comisión habiendo así considerado bajo de todos 
sus aspectos el negocio que le ha sido encargado es una- 
nhnente de opinión que es justo y conveniente reconocer 
la independencia de las naciones de la America española 
sin detenerse en la diversidad de las formas de sus go- 
biernos : y conforme á este modo de pensar, presenta con 
respeto las siguientes resoluciones. 

Iiesnelto, que la casa de representantes conviene con la 
opinión expresada por el presidente en su mensage de 8 
de ilarzo de 1822. que las provincias americanas espa- 
ñolas, que han declarado su independencia y están en 
gozB de ella, de.ben ser reconocidas por los Estados Unidos, 
como naciones independientes. 

liesaelto que la comisit)n de arbitrios y medios sea pre- 
venidíV (le presentar un proyecto (bilí) asignando una 
suma (jue no excede de cien mil pesos, para que el pre- 
sidente pueda llevar á efecto el reconocimiento. (!)• 

ti) La VIm'Jjj AiirtMitiim, N", •>. H<. Aiios 15 «lo Asrosto do 1*522. 
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Campaña libertadora del Perú 

POR EL E.JÉRCITO UNIDO ARGENTINO - CHILENO 

Por los adjuntos impresos, en que he hecho copiar del 
modo, que «permite la estrechez de esta imprenta, las 
comunicaciones recibidas del Director Supremo de la Re- 
pública de Chile, se impondrá V S. de haber salido el 20 
del próximo pasado la gran expedición del General San 
Martin, que sin duda va á decidir la suerte de Sud Ame- 
rica. Yo me felicito . de este esfuerzo del patriotismo 
americano en medio de las angustias que experimentan las 
provincias orientales de los Andes por el desorden y la 
anarquía; pero ellos serán tal vez infructuosos, si no nos 
exforzamos á remediar este mal en el modo, que nos sea 
posible, reuniendo nuestros recursos, para organizar una 
división fuerte, que segunde las operaciones de aquel Ge- 
neral. Ello tal vez sera inverificable, sino se constituye 
un gobierno central, que pueda dirigir la acción convi- 
nada de estas provincias al fin, que las hizo conmoverse 
en 1810. Yo espero que V. S. por su parte aplicará todos 
sus conatos á un objeto tan digno de las brillantes acti- 
tudes del pueblo, que V. S. rige, y que por este medio 
se cubran los borrones, que la posteridad advertirla en 
la historia de nuestra revolu jion. — Dios guarde á V. S. 
muchos años. Mendoza, Setiembre 11 de 1820. — Tomas 
(todoy Cruz. — Sr. Coronel Mayor D. Marcos Balcarce 
Gobernador Sostituto de Buenos Ayres. (1) 



Numero 1°. 

Desde la altura de Coquimbo tube la honra de parti- 
cipar á V S. para el conocimiento de S. E. el Supremo 

(1) «<jiiceta de Buonos AyrOír>, N». 23 del 4 do Oetnbro de 1H20. 
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Director, el feliz arribo del convoy á aquel punto, y la 
reunión del bergantin de guerra Araucano y el trasporte 
Minerva — que tenia á su bordo el batallón numero 2.— 
Seguimos nuestro viage el 25 con vientos favorables hasta 
la noche del 28 al 29 en que sin ser contrarios refrezca- 
ron demasiado, prexisándonos á tomar precauciones que 
ño bastaron á evitar la separación del trasporte Águila. 

El 1". de setiembre dispuso el vice almirante de la es- 
cuadra que el bergantin Araucano fuese en demanda del 
Águila al 2°. punto de reunión, y lo escoltase hasta el 3^ 
En aquella noche se separo también del convoy el tras- 
porte Libertad, cuya falta notamos en la mañana del 4. 

El fi avistamos la costa de la Nasca, y el 7 a medio 
dia entro el convoy por el canal de S. Gallan á la bahía 
de Paraca, tros leguas al sud de Pisco á donde fondeo á 
las G de la tarde. Inmediatamente di orden para que 
todos los cuerpos del ejército se preparasen á desembar- 
car al dia siguiente. 

En la mañana del 8 desembarco la 1*. división al mando 
del mayor general las Heras, compuesta de los batallones 
2, 7 y 11 con dos piezas de montaña y 60 granaderos á 
caballo. A la 2 \'i de la tarde se puso en marcha para 
Pisco. El enemigo observaba nuestro movimiento con 80 
caballos que nunca se alejaron á mas de cuatro millas de 
la ciudad, siguiendo siempre por el camino de la playa; 
algunos cañonazos de la goleta Motezuma los pusieron 
luego en dispersión, y á las 4 de la tarde se replegaron 
sobre el pueblo. 

La circunstancia de ser el terreno muy arenoso, impi- 
dió que la división llegase á Pisco hasta las 7 de la noche, 
por la lentitud inevitable de su marcha: el mayor gene- 
ral mando hacer alto á tiro de fusil, mientras se recono- 
cía la ciudad, que se hallo enteramente desierta y saqueada 
por el enemigo: en seguida tomó posecion de ella, y ^^ 



j 
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situó en la plaza hasta el día siguiente que se acuartele 
la división. 

Desde el 8 hasta el 11 desembarcaron los demás cuer- 
pos del ejército; y en este último dia tube la satisfacción 
de ver entrar al Águila con el bergantín Araucano, cuya 
falta dejaba un vacio notable en los elementos de esta 
campaña. 

El 12 establecí mi cuartel general en Pisco, y mande 
que se abanzasen algunas partidas de caballería, sobre 
Caucato y Chincha, con el principal objeto de recolectar 
ganado y cabalgaduras para facilitar mis operaciones: a 
los pocos dias tube ya montados los dos regimientos de 
caballería, á pesar de las anticipadas medidas del enemigo 

El 13 mande que una división compuesta del batallón 
numero 5 y 60 granaderos al mando del coronel mayor 
d. Juan Antonio Alvarez de Arenales, marchase a la 
gran hacienda de Caucato, legua y media al norte de 
Pisco: el 14 quedo situada en aquel punto y los destaca- 
mentos de granaderos corrieron el Valle de Chincha, con 
el mismo objeto que antes. En este dia se hizo terabien 
un reconocimiento sobre lea por los capitanes Aldao y 
Lavalle; y al siguiente entró en la bahia el trasporte Li- 
bertad. 

El 19 dispuse que el batallón 11 y el regimiento gra- 
naderos á caballo fuese á relevar al num. 6: el 22 aban- 
zaron los granaderos y ocuparon los pueblos de Chincha 
alta y baja: en este dia entró el bergantín María Elena 
procedente de Valparaíso. 

El 23 pase á reconocer en persona el Valle de Chin- 
cha: en el pueblo bajo estaban situados dos escuadrones 
de granaderos á caballo y uno de los mismos en el alto 
Los naturales mostraban la mejor disposición en favor 
de nuestra santa causa, y las quejas dé las recientes ve- 
jaciones que habían sufrido al retirarse el enemigo, esta- 
ban acompañadas de un resentimiento bien marcado: di 
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varias ordenes al coronel de granaderos y regrese al cuar- 
tel general. 

La escuadra habia salido dias antes á practicar uii 
reconocimiento entre la punta de la Nazca y la altura 
del Callao, por haberse avistado enfrente de este puerto 
las fragatas Esmeralda jr Venganza. Es proyable que ellas 

• 

hubiesen aumentado nuestras fuerzas navales si la previ- 
sión de Loríl Cockrane no le hubiese determinado volver 
al puesto para no dejar sin protección los trasportes, en 
el caso que el enemigo intentase dar un golpe de mano, 
sin esto la escuadra habria continuado su caza anuque 
parece que el enemigo no esta inclinado á observar de 
cerca las maniobras. El 25 regreso el vice almirante: ) 
en el mismo dia entraron la fragata Hércules y la balan- 
dra cañonera. 

El veinte y seis se ajustó una suspensión de armas en 
Miraf loros que duró hasta el -í del actual: de todos sus 
incidentes y objeto doi cuenta á S. E por el ministeijo 
(le gobierno. Las hostilidades se renovaron el o: en este 
(lia mande que marchase sobre lea una división compuesta 
de los batallones num. 2 de Chile, y num. 11 de los An- 
des, con 50 granaderos á caballo, 30 cazadores de mi es- 
colta y dos piezas de campaña al mando del coronel m^" 
yor Arenales y su segundo el teniente coronel d. Manuel 
Rojas. El bergantin (ialvarino que habia quedado en 
comisión se reunió al comboy en este dia, trayendo con- 
sigo una goleta apresada en la altura de lio, la que lie 
dispuesto se remita á Lima, en conformidad al artic. +• 
del armisticio que feneció, respecto a haber sido apresa- 
da durante su término. 

El 7 recibi parte del coronel mayor Ai enales de haber 
ocupado á lea en la madrugada del 6 : del resultado íi® 
esta operación se instruirá V. S. por las copias num. 2 y 
3; y según los avisos que tengo hoi continúa su marcha 
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para su destino. ííuestras abanzadas por la parte del 
norte llegan hasta las inmediaciones de Cañete. 

El aspecto general de todos los negocios es el mas 
linsongero, y me atrevo á asegurar á V. S. con bastante 
confianza, que dentro de tres meses el ejército libertador 
habrá concluido su campaña, y el pueblo de Chile tendrá 
la satisfacción de ver logrados sus heroicos esfuerzos lle- 
nando asi los derechos que tiene á la consideración del 
mundo, y á la independencia de que es digno. Todo lo 
cual espero que V. S. se sirva elevarlo al conocimiento 
del Supremo director de la república, tan inmediatamente 
interesado en estos sucesos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Cuartel general en 
Pisco, octubre 13 de 1820. — José de San Martin. — Señor 
ministro de estado en el departamento de la guerra coro- 
nel d. José Ignacio Zenteno. 

Numero 2 

Exmo. Sr — Con fecha de ayer desde Chunchanga insi- 
nué á V. E. del modo que habia llegado alli la división 
de mi mando, y la marcha que emprendía f)ara este punto, 
desconfiando poder llegar en el término acordado por las 
razones que apunte. Sin embargo pado abanzar la tropa 
hasta las chácaras inmediatas de este pueblo al amanecer 
del dia de hoi; dispuse la entrada directamente á el (j)or 
no haber otro camino, ni senda que un camino cerrado 
entre montes y heredades) con una compañia de cazado- 
res, infantes ennancados por los de caballería, y los bata- 
llones de infantería enseguida sin haber encontrado obs- 
táculo alguno hasta esta plaza, donde seme ratificó la 

• 

Hoticia que antes- tube de haber fugado los enemigos en^ 
la misma noche tomando su dirección por PaljDa acia la 
Nasca. — Con este conocimiento hize descansar la tropa 
que venia demasiado fatigada, asi como los caballos: y 
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dííspues (le reconocer esta cireumferencia, trato de reunir 
algunas cabalgaduras para que salga esta tarde el cuerpo 
do cazatlores a caballo ó la -parte de él que se pueda 
montar, bien ti seguir en alguna distancia por el rumbo 
que tomaron los dichos enemigos á fin de averiguar lo 
conveniente, proteger la deserción y evitar de algua modo 
la saca de recursos. — El cabildo los prelados y la parte 
de vecindario que no habian salido, han manifestado 
alegria con nuestra entrada, saliendo á recibirnos á ex- 
tramuros. Parecen que en lo general tienen buena dis- 
posición estas gentes: procurare adquirir nociones mas 
formales, y sobre todo instruiré a V. E. oportunamente. 
Dios guarde á V. E. muchos años. — lea y Octubre de 
1820. — Exmo. señor — Juan Antonio Alvahkz de Arena- 
les. — Exmo. señor capitán general y en gefe del ejército 
libertador del Perú, D. José de San Martin. 

Num. 3. 

Exmo. iSeñor. — En mi anterior ultima comunicación 
instrui á V.E. lo acaecido hasta aquella fecha, referente 
á mi entrada á este pueblo, y demás ocurrido hasta en- 
tonces: dije que iban á salir los cazadores á caballo en 
persecución de los enemigos que fugaron de aqui ; y ^u 
efecto marcho el teniente coronel Rufino (xuido con su 
escuadrón, considerando que una maj'^or fuerza, sena 
menos movible para la rapidez que exigia el designio. 
Marchó, según informa, casi toda la noche del dia 6 hasta 
llegar á tocar la pampa de Guallarú, cuj^'a extensión es 
de catorce á diesiseis leguas sin agua ni recurso alguno, 
hasta llegar á Pal2:)a, y se regreso en concepto de haber 
seguido los fugitivos su corrida por aqubl rumbo. Eíj J 
otras muchas personas informan que el comandante Quim- 
per y el conde de Monte mar habian perdido mucha parte 
de la tropa que llevaban antes de llegar á la nominada 
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pampa: se van presentando ya algunos milicianos, y es- 
pero que vayan cayendo los demás con sus armas, sobre 
que tengo tomadas las providencias conducentes para su 
reunión. — Después tenemos noticia que los expresados 
Quimper, Conde, y algunos otros de la comitiva se de- 
terminaron á variar de rumbo con el designio de retro- 
gradar por las faldas de la Sierra como para Lima : 
algunos creen que separándose de las tropas, y otros 
opinan que con ellas. Con respecto he abanzado espias 
para adquirir mejor conocimiento, y está pronta una 
fuerza ligera de caballería para en cualquiera de los dos 
casos (si fuese cierto) salir á cortarlos en pasos precisos 
por donde deben transitar en distancia de ocho á doce 
leguas. — También se nos informa con referencia» á comu- 
nicaciones del virrey de Lima, recibidas por Quimper, 
que aquel remitía á este un cargamento de artillería y 
municiones que debe venir por encima de Guaitará, he 
igualmente he tomado medidas sobre estos puntos. El 
comandante Ricafort habia oficiado al referido Quimper 
con fecha 19 de setiembre ultimo desde Arequipa, que 
trataba de reunir las fuerzas de su mando destacadas en 
varios puntos para venir á este pueblo en cumplimiento 
de orden del virrey, y se asegura al mismo tiempo que 
Hicafort debia salir por aqui ó desde la Nasca con di- 
rección á Huamanga á reunir tropas y reforzarse por 
aquellos pueblos. Sobre estos datos, por si ambos ó al- 
guno se pusiese en práctica, tengo formado mi plan para 
obrar respectivamente como mejor me convenga, deseando 
que en cualquiera de ellos podamos lograr la proporción 
do avistarnos con aquel caribe ; no perdiendo nunca de 
vista lo que urge mi movimiento al destino acordado. — 
He dispuesto que el señor coronel Necochea se retire con 
su cuerpo para ese cuartel general, según V. E. lo previene; 
y si acaso no sale tan inmediatamente sera por hallarse 
algo enfermo de una puntada en un costado, que según 
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los síatoma» creemos no será de consideración el accidente. 
Signifique á V. E. la disposición que manifestó este pueblo 
por su cabildo, cura y prelados á la entrada de la divi- 
sión : después especialmente el alcalde de primer voto d. 
Juan José de Salas, ha acreditado su decidida adhesión 
á nuestro sistema, y una loable actividad de toda clase 
de servicios en cuanto ha ocurrido. Con este conocimiento 
y el de que reúne todos los votos, en general de las per- 
sonas patriotas á su favor, lo he nombrado por gobernador 
de esta ciudad y su comprehension. Aun no se ha veri- 
ficado el cabildo abierto, por que esperaba se reuniese 
mayor porción de vecindario, como ya se ha logrado con 
la restitución de las familias que habian salido emigrando 
y desistieron dwl' designio en cuanto llegaron á desenga- 
ñarse de la comportacion de nuestras tropas : se efectuará 
muy pronto con arreglo á las advertencias de V. E.— Se 
ha encontrado en distintas partes de ese pueblo (una de 
ellas un pozo) porción considerable de armamento de 
chispa, y de corte, con no menos cantidad de pólvora, 
algunas balas, piedras y fornituras, lo que he entregado 
al dicho gobernador con el interesante fin de que arme 
y disponga la fuerza posible para poderse sostener en mi 
ausencia, haciendo obedecer y respetar su autoridad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — lea octubre 8 de 
1820. —Exmo Sr. —Juan Antonio Alntarbz de Arexalks. 
Exmo. señor capitán general y en gefe del ejército liber- 
tador d. José de San Martin. (1) 



Capitulo de carta del general San Martin al Supremo Di- 

m 

rector de Chile. 

« Repito, mi amigo, que el orizonte se nos va abriendo 
« lo mejor (jue yo pensaba y no dude V. de la conclu- 

(1) •«iiv'ota <lo Haont»> Ayros , Extrnonliiinrift— Xovbr© 29 do 1820. 
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« 3Íón feliz de la campaña antes de tres meses, si como 
s no tengo duda, nos ayudan un poco los pueblos de la 
« Sierra. Ayer se me ha presentado el Márquez de San 
« Miguel á tomar partido en el ejército. (1) Con seiscien- 
« to& negros he aumentado el ejército, pienso aumentar 
« 500 mas, y el resto remitirselos á V en trasportes: to- 
« dos estos negros s6 hallan ya fogueados, y en estado 
« de poder batirse. Dentro de cinco dias á mas tardar 
«• se reembarcara el ejército para empezar sus operacio- 
« nes por el Norte. Arenales ha roto su movimiento por 
« la Sierra con mil hombres de todas armas; él debe pc- 
« nerse á caballo sobre Jauja, y comunicarse conmigo por 
« el norte quitando los recursos á Lima: yo debo reem- 
« barcarme con el ejército dentro de dos ó tres dias á 
* atacar el norte de Lima, ponerme en comunicación con 
« Arenales: sublevar las provincias de Huaylas, Guanuco 
« y Combuco de cuya decisión estoy perfectamente per- 
« suadido. Mi objeto en este movimiento es el de por 
« la insurrección 'general do la Sierra, bloquear á Li- 
« ma por hambre y obligar á Pezuela á una capitulación, 
« sin desatender al mismo tiempo el aumento del ejército 
» y la subyugación de la intendencia de Truxillo. Cua- 
« si puedo asegurar, amigo mió, que este plan tendrá los 
« mejores resultados, y que si se verifica, como espero, 
« Lima estará en nuestro poder á los tres meses de la 
« fecha. Pisco octubre 14 de 1820. (2) 

A esta hora que son las 3 de la tarde recibo la mas 
plausible noticia, comunicada por el subdelegado de Ata- 
cama d. Román Tejada, cuyo contenido en parte datado 
en San Pedro á 1® del corriente es como sigue 



(D El marqués de San Miguel arrastra por si medio Lima: es hermano de la eondosita 
de la Sierra Bella; cufiado del conde de la Vega del Ron; sobrino camal del condo de Lu_ 
ri^ancho y consangaineo de los marqu^ies de Celada y Fuente Hermosa. — (Nota de la Ga- 
ceta) 

<2) Gaceta do Buenos Aires— Extraordinaria— 26 Noviembre 1820. 
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« Tengo la satisfacción, y desearía ser el primero en 
» comunicar á V. S. las adjuntas noticias, que darán el 
• sólido ser al nuevo mundo americano. El señor San 
« Martin ganó una acción completa en el punto de Chin- 
« cha al general la Serna, mandado de Lima por el vi- 
« rey Pezuela. Desembarcó en Pisco, distante cuarenta 
« leguas de la capital, con siete mil quinientos hombres. 
« y veinte mil fusiles para armar á los que se reuniesen. 
« Sabedor de su desembarco el visir español, mandó á W 
« Serna, con cuatro mil y mas á batirlo, y habiendo he- 
« clio una retirada falsa, abandonando algún armamento y 
« bagages hasta el punto de chacra, donde tenia la mi- 
'^ tad de su fuerza emboscada, y dos mil negros que se 
« le habían reunido los batió completamente sin que se 
« escapase un solo hombre. El sujeto de toda veracidad. 
<' (¡ue da la noticia, lo supone ya en Lima, pues que el 
« virrey con ella, se retiró al Callao. Al lugar de la ba- 
« talla se le ha denominado: sepulcro de la última tiranta 
<^ español a ii. 

Con la mayor complacencia, tengo la honra de anticipar 
á V. S. este aviso, pt^ra su satisfacción, y la do ese no- 
ble vecindario. El se presenta con los colores mas vivos 
de la verdad; y estos con otros antecedentes de no me- 
nor tamaño no me dejan la mas remota duda. Quiera 
V S. recibir las cordiales felicitaciones de este gobierno 
por tan grande triunfo, y trasmitirlas á los pueblos de 
su mando, para las demostraciones conveni<3ntes. 

Dios guarde á V. S. muchos años Salta 16 de noviem- 
bre de 1820— Maktin Güemes.— Sr. Gobernador intenden- 
t.o- de la provincia de Buenos Aires. 



Exmo. Sr. El sincero interés con que he seguido siem- 
pre la causa de mi patria, el candor con que he procu- 
rado llenar los votos de las provincias Unidas, y ^^ 



J 
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particular gratitud á ese pueblo magnánimo me inspira- 
ron el designio de dirigir las palabra á mis conciudada- 
nos, manifestando mis sentimientos sobre su critica situa- 
ción; y V. E. habrá tenido lugar de observar en mi 
alocución de 21 de Julio desde el puerto de Valparayso, 
que mi lenguage, si comprehende errores, no envuelve 
ciertamente otras miras que las de la libertad nacional 
de esas provincias, y un ardiente anhelo por la cesación 
de la guerra civil, para prevenir las insidias del común 
enemigo. 

Parti al fin de aquel puerto á la cabeza de un ejército 
destinado á libertar los pueblos del Perú, y aun que este 
encargo contradecia al convencimiento en que estaba de 
la inferioridad de mis aptitudes, solo me fué grato en 
cuanto podría influir á el bien de la América, y á res- 
ponder al mundo con un suceso que llama la espectacion 

de todos. El 21 de Agosto zarpo el convoy con las tro- 
pas unidas de los Andes y Chile y el 8 de setiembre 
desembarcaron sobre estas playas, bajo la protección de 
la escuadra, que domina al Pacífico. 

Desde aquel dia el entusiasmo mas heroico reina en 
nuestros soldados, y aun que ningún acontecimiento rui- 
doso se ha presentado hasta ahora, me es linsogero ase- 
gurar á V.E. que lo progresos del ejército y el aumento 
de sus recursos han exedido yá á mis esperanzas. La 
ocupación de esta villa, la de la ciudad de lea capital de 
este partido, y la del hermoso valle de Chincha, han ex- 
tendido la esfera de mis relaciones y está yá en marcha 
la fuerte división de tropas, que debe proteger la libertad 
de las provincias de Gruamanga, Guancavelica y Tarma. 
Apenas habia dado principio á mis operaciones, fui 
provocado por el virrey de Lima para entrar en una ne- 
I gociacion que suspendiese los males de la guerra : acepte 
la invitación, y marcharon mis diputados á escuchar las 
proposiciones conciliatorias de SE. ; mas después de haber 

14 
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desechado estos por inadmisible el juramento de la cons- 
titución española, propuesto por los comisionados del 
virrey, como base de una reconciliación fraternal, se sos- 
tituyeron reciprocamente otras propuestas, que á su rez 
fueron declinadas, sin que mis diputados en cumplimiento 
de mib instrucciones hubiesen olvidado la independencia 
de todan las provincias del territorio de la unión, como 
articulo esencial de la negociación. 

Mis diputados, llevando su deferencia hasta el punto 
coesislente con el honor y seguridad de los estados in- 
dependientes tnbieron el pesar de notar, que las divisiones 
y las guerras intestinas de esos pueblos era la arma fa- 
vorita de nuestros enemigos para atemorizar á los habi- 
tantes del Perú, y que animada su esperanza por la falta 
de unidad en las provincias del Rio de la Plata se obsti- 
naban en su resistencia, reprobando los medios de un 
advenimiento racional á que habrían accedido en su di- 
fícil posición, si la fatal discordia no hubiese desquiciado 
el poder destinado para segundar mis esfuerzos. 

He ocurrido al fin á las armas como el único arbitrio 
de la cuestión con los españoles ; pero seguiré el curso 
de la campaña con el dolor de ver derramar sangre, que 
se habria conservado si el influjo fatal de pasiones in- 
nobles no hubiese corrompido el alma del verdadero 
patriotismo : V.K. conocerá, que hablo de las convulsiones, 
choques y desastres que afligen á esos pueblos tantos 
meses ha ; y que acibaran los triunfos de los que luchan 
con los enemigos de la América. 

Por fortuna la opinión del Perú sofocada hasta ahora 
por un sistema horrible principia á manifestarse con ardor, 
y presentándome un firme apoyo á mis esperanzas, parece 
que la Providencia va á cerrar la época de la degradación 
de los peruanos : pero aunque la fortuna coronase mi 
empeño yo diviso un por venir funesto á la causa de la 
libertad, si las provincias del Rio de la Plata no se vin- 
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calan con los lazos de la sociabilidad, que las hizo te- 
mible de nuestros enemigos, y dio tantas glorias á sus 
beneméritos hijos, si un poder central no preside á las 
grandes deliberaciones de ese estado, si las aspiraciones 
turbulentas no se sacrifican al deber de figurar con dig- 
nidad en el mundo culto, y vuelven aquellos dias felices, 
en que á través de los errores la virtud quedaba com- 
pensada á el menos con el placer de haber contribuido á 
los votos sagrados de la Patria. 

La interposición de V.E, y el mérito sublime de ese 
pueblo heroico en la causa de la revolución no puede ser 
escuchado sin respeto por todas las provincias ; yo in- 
terpelo el zelo, de esa ilustre corporación, para que des- 
aparezca la lucha fraticida y contribuya con los pueblos 
hermanos á dar á la nación el grado de explendor y con- 
sistencia que la atrahiga el respeto y consideraciones de 
la Europa. Hablo á V. E como un americano, que colo- 
cado á una distancia no aparta su corazón de la suerte 
de esas provincias sin otras pretenciones que las de verlas 
libres y felices; pero con la satisfacción de anunciar á 
V.E que según todas las probalidades de la guerra dentro 
de tres meses no existirá el gobierno español en estas 
regiones 

¡ Ojala se acerque el dia en que pueda tributar a mi 
patria la libertad del Perú como el último homenage de 
mi vida pública ! 

Dios guarde á V.E muchos años. Cuartel general en 
Pisco octubre 12 de 1820. —José dk San Martin. — Exmo. 
cabildo justicia y regimiento de la capital de Buenos 
Aires. íl) 

(1) Gaceta de Baenos Ayro>i, N» 25, l)iciom>>ro 18 do l^'3K 
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Kxmo. Sr. Las e8i)eranzas de la America comienzan 
por fin ¿ verse satisfechas, y nosotros vamos en breve á 
añadir al catálogo de nuestras glorias la que debe coro- 
narla, la de haber dado libertad á nuestros hermanos del 
Periu y consolidado la de toda la América. 

Anoche se han recibido las mas extensas comunicacio- 
nes del ejército libertador del Perú, y los brillantes prin- 
cipios, con que ellas nos anuncian se han abierto las 
operaciones, nos pronostican los resultados mas felices. 
La fuerza imponente de nuestro ejército aumentada aun 
con los que diariamente concurren á tener parte en sus 
glorias: la desicion de aquellos pueblos, que tanto han 
suspirado el feliz momento de su redención, y el terror 
que en todas partes exparcen entre sus enemigo? los 
vencedores de Chacabuco y Maypú, son los fundamentos, 
con que esperamos la pronta conclusión de esta cam- 
paña. 

Lo extenso de la correspondencia, y el deseo de no 
retardar á V. E. un momento tan importante nueva, me 
impiden por ahora trasmitirle una copia de toda ella; 
pero aquella queda imprimiéndose con el mayor apuro, y 
en el momento, que se concluya tendré el honor de comu- 
nicarla á V. K. por extraordinario. La gaceta adjunta, y 
la copia que incluyo del manifiesto del Exmo. Sr. gene- 
ral en gefe del ejónúto libertador darán entre tanto á 
V. E. alguna idea de estos sucesos. 

Yo doy ¿ V. E. á nombre de este estado la mas expre- 
siva y cordial enhorabuena por uros sucesos, cuyos resul- 
tados interesan tanto á nuestra mutua felicidad. 

Dios guarde á V. K. muchos anos Santiago de Chile 
noviembre 8 de 1820. — Bernardo O'Higoins. 

P. D. Incluyo á V. E. el adjunto pliego que dirige el 
Exmo. Sr. goneral en gefe del ejército libertador del 
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Perú. — O^Higgins. — Exmo. cavildo de la ciudad de Bue- 
nos Aires. (1) 



Posesionado de este puerto y villa de Pisco, y del fuer- 
te valle de Chincha desde el 8 al 10 de setiembre ante- 
rior, fui invitado á una transacion racional por el virrey 
de Lima, que habiendo jurado la constitución de la mo- 
narquía española, me ofrecia adelantar proposiciones; que 
firmara la paz. Yo no debia denegarme á tal iniciativa, 
y en consecuencia con mis principios le envió dos dipu- 
tados á escucharlas. Ellos fueron recibidos con magnífi- 
cas detnostraciones de aprecio, pero no pudieron concluir 
un tratado pacífico, por que la fuerza del concepto, que 
atrae sobre nosotros la disolución social de esas pro- 
vincias, hacia estrellar en la desconfianza las mejores 
disposiciones para un convenio. V. S. vera manifestadas 
al público por la prensa las discusiones, que tuvieron 
lagar, durante esta negociación. 

Ahora anticipo á V. S. que las aptitudes, que ha ad- 
quirido el ejército libertador del Perú á la cercanía de 
su capital Lima, dan una esperanza muy probable de la 
conclusión absoluta del poder español, para dentro de tres 
meses. Lo informo á V. S. á fin de que haciéndose car- 
go de la necesidad urgentísima, de que esas provincias, 
cuna del patriotismo, ya formen para entonces un cuerpo 
social respetable, interese eficazmente sus empeños, para 
que se reúna desde luego el congreso soberano de los re- 
presentantes de todas ellas, y se erija la autoridad central. 
Entonces será, que reasumiendo sus derechos, que les dan 
sus esfuerzos y sacrificios rendidos á la causa de la li- 
bertad, puedan concurrir á establecer la unión y la paz. 
y á constituir la grande nación de Sud América. 

(l) Gaceta de BuonoH Airos N» -ti «lol Diciembre Vi «lo 1S20. 
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Todas las solicitudes y desvelos determinan á este ob- 
jeto glorioso, y solo á conseguirlo propenden las espe- 
ranzas de mi vida. Yo me he despedido para siempre de 
estas provincias amadas, protestándoles desde Yalparaiso, 
(pie jamas admitiré ningún empleo en ellas; y ahora ra- 
tifico la misma protesta con el juramento mas solemne. 
Asi es, que muy distante de un interés particular mío, 
si las concito ahora á recobrar su explendor empañado en 
el choque de las pasiones es por que tienen un derecho 
esclarecido á mi gratitud eterna: es por que al hombre 
honrado no es permitido ser indiferente al sentimiento 
de la justicia; (pie les pertenece; y es por la ansiedad que 
me causa ver su eminente mérito ofuscado. Yo suplico 
á V. S. y á ese vecindario ilustrado con el encarecimien- 
to mas expresivo, de que soy capaz, quieran dar el 
«\xemplo primero de su opinión por la importancia suma 
(le este paso, nombrando sus representantes y haciéndo- 
los salir luego acia el lugar de reunión destinado. Haga 
V. S. de concierto con los patriotas ilustres de esa ciu- 
dad famosa por su literatura, un esfuerzo generoso de la 
buena ft^ y de la honradez para manifestar á la luz de 
la verdad, la confusión, los horrores, y las desgracias de 
la ananjuía; el envilecimiento, degradación y nulidad de 
los pueblos (pie sobrecoge esta furia infernal; el descré- 
dito delante de las naciones que nos observan; el temor 
y el desconsuelo, con (pie espantan á los hombres pensa- 
dores del continente, que aman su patria, y por último, 
(pie nadie ¡)odrá ni (¡uerrá tratar con ellos á no ser el 
enemigo común por fortificarlos en su delirio, y perpe- 
tuar su confusión: plegué al Cielo que la experiencia de 
los siete meses de desgracias, de trastornos y de críme- 
nes, sea eficaz para despertar nuestra razón aletargada 
Eríjase la autoridad central con las atribuciones y con- 
diciones que se quiera; brille el dia feliz de la concordia, 
y de la unión, y restablescanse á su explendor y con- 
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fianza, primitivos los pueblos hermanos del S.io de la 
Plata. Cstos son y deben ser los votos de los verdade- 
ros hijos de la patria. 

Dios guarde á V. S. muchos años — Cuartel general en 
Pisco, octubre l-i de 1820 — José de Sax Martín. (1) 



Excmo. Señor. 

Las glorias de la patria continúan, y todo nos anuncia 
que esta muy cerca el dia grande que debe coronarlas- 
En la gaceta extraordinaria número 2.° que tengo el ho- 
nor de incluir á V. E., verá los partes de los primeros 
ensayos de los valientes libertadores del Perú: ellos son 
el mas feliz agüero del gran suceso que esperamos. La 
fuerza derrotada en la Nasca, consta (según nos anun- 
cian algunas comunicaciones particulares) de quinientos 
veteranos, mandados por el coronel Kimper, ademas de 
los milicianos á las órdenes del conde de Monte-Mar, y 
que algunos hacen ascender á dos mil. 

• Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio directorial 
en Santiago de Chile, a 2 de Diciembre de 1820. — Bee- 
XARPO O'HiGQiNs. — Al excmo. señor gobernador Brigadier 
D. Martin Rodríguez. (2) 



Excmo. Señor. 

La libertad triunfa por todas partes, y marcha á su 
complecion con pasos tan veloces como seguros; y entre 
las luces de tan brillantes acontecimientos se deja ya per- 
cibir el dia grande en que la América va il ocupar el 



(1) <íaf»oía «lo Bupiios Airos-, N« ítí, «lol IM do DiciíMiibro «lo l^-iO. 

<2) Oaí'ota de Buí^nos Airos. Kxtiaonliiiariji del 21 do Dioiombro do 1*^20. 
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rango á que la naturaleza la llama con voz tan imperío- 
Ba. Tengo el placer de incluir á Y. E. las gacetas extra- 
ordinarias de hoy y de ayer, y copia del parte del ge- 
neral Freiré.— En ellos verá V. E. los gloriosos sucesos 
de la insurrección de Guayaquil, la entrada memorable 
del Vice Almirante Lord Coclirane en el Callao, la del 
coronel mayor Arenales en Guamanga, y el completo ex- 
terminio de los barbaros que infestaban las fronteras del 
Sud de Chile. 

Dios guarde á V. ¥j, muchos años Palacio Directorial 
en Santiago de Chile 6 de diciembre de 1820. — Berxardo 
O'HioGiNs. — Excmo. señor gobernador de la provincia de 
Buenos Ayres, brigadier D. Martin Rodriguez. (1) 



Excmo. Señor. 

La revolución de (xuayaquil verificada el 9 del pasado 
luego que supieron la llegada del ejército libertador á 
estas costas, ha asegurado de un modo indudable las ope> 
raciones del ejército que V. E. me ha confiado. El go- 
bernador de aquella ciudad, y once individuos entre ge- 
fes y oficiales me han sido remitidos por aquellos buenos 
patriotas, los que he canjeado por nuestros prisioneros 
que gemian en Casas*Matas. 

El 6 á la una de la mañana fué tomada la fragata de 
guerra Esmeralda á el abordage por los botes de la es- 
cuadra mandados en persona por Lord Cochrane, igual- 
mente que dos lanchas cañoneras, una de 6 cañones, y 
otra con una carroñada. La heroicidad de esta acción. 
y el valor, corage, é inteligencia que se ha desplegado 
en ella, solo son dignos del gefe que la mandaba. Los 
cortos instantes que me permite la salida del buque neu- 

(l) Gweta ÚQ Bn»'n"i> \il•o^ Extrnonlinann 21 Difieinlno de ls*iO. 
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tral que lleva este pliego no me dan lugar de dar á V. E. 
un detall como deseara, pero lo verificaré por el lugre 
temible que saldrá pasado mañana. 

Tengo el mayor sentimiento en comunicar á V. E. que 
el Lord Cochrane ha recibido una herida de bala de fu- 
sil en el muslo derecho el que ha sido atravesado ente- 
ramente, pero según informes que he tomado de los fa- 
cultativos, la herida no ha interesado en ninguna parte 
noble, y podremos contar con su restablecimiento de 15 
á 20 dias. 

Sirvan estas agradables noticias como un pequeño re- 
sarcimiento de los heroicos esfuerzos de los chilenos, y á 
V. E. como el primer agente lo felicito del modo mas 
sincero por ver realizadas sus miras de libertar á la Amé- 
rica del Sud. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Navio San Martin 
en el Puerto de Ancón, noviembre 9 de 1820. — Excmo. 
señor. José de San Martin. — Excmo señor D. Bernardo 
O'Higgins, Director Supremo de la República de Chile. (1) 



Carta confidencial del vice almirante de la escuadra nació- 
nal al Excmo. señor director supremo de la república. 

Puerto de Ancón y Noviembre 9 de 1820. 

Excmo. Señor. 

La pronta salida del bergantín francés el Telégrafo, 
no me dá lugar para comunicar oficialmente á la supre- 
macía, lo que tengo la satisfacción de informar á V. E. 
por esta. 

El dia 6 del presente á las diez de la noche, eirbarque 
parte de la marinería, y tropa de la marina de esta fra- 

(1) G«ceta de Buenos Ajres Extraordinaria Diciombre 21/20. 
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gata, la Lautaro, ¿ Independecía, en los botes de sus res- 
pectivos buques, y abordé la fragata española, la Esme- 
ralda, y la saque después de una viva, aun que iuefícaz 
resistencia, en la que perdimos como 15 hombres muertos, 
y tubimos como o(J heridos; la perdida del enemigo ha 
sido, la bandera almiranta, que tenia enarbolada, un nú- 
mero crecido de muertos, y heridos: y tomamos prisione- 
ros toda la oficialidad, tres de los cuales heridos; el ex- 
comandante de la Prueva, y un teniente que se hallaba 
á bordo, y 174 de la tripulación. Se tomó también una 
lancha cañonera, con un teniente que la mandaba, y 14 
hombres, muchos de estos como de la Esmeralda se echa- 
ron al agua, y perecieron. 

He sido herido en un muslo de una bala, aun que no 
gravemente, y mi mejoría vá muy adelante. 

Las fragatas Prueba y Venganza se hallan fuera del 
j)uerto, y aun que no hemos podido adquirir ninguna 
noticia exacta de su destino, me queda bastante esperan- 
za (le encontrarlas, y completar la destrucción de la fuer- 
za naval dol enemigo en estos mares. 

Con la mayor sinceridad me suscribo de V. E. su más 
obligado, y afoctisimo servidor — Cochraxe — Excmo. señor 
I). Bernardo O'Higgins director supremo de Chile ct. ct. 

ct. l'lj 



Tenido la satisfacción de acompañar á V. S. en copia 
les dos oficios <iue me han sido dirigidos por las autori- 
dades independientes de Guayaquil, y entregados en este 
puerto por sus comisionados, teniente coronel D. Miguel 
Letamendi, y capitán D. José Villamil. 

He resuelto i\\\e mi primer ayudante de campo, coronel 
1). Tomas (Tuido, siga mañana para aquella ciudad á cu- 
plimentar á su gobierno por lo heroico é importante de 
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una insurrección que acelerará sin duda el dia de la li- 
bertad del Perú; y comisionado ademas para arreglar con 
él varios asuntos interesantes á la causa americana. 

Dios guarde á V. S. muchos años — A bordo del navio 
general San Martin en Ancón, á 9 de Noviembre de 1820 
— José de San Martin — Sr. D. Joaquin de Echeverría, 
ministro de estado en el departamento de gobierno. (1) 



El ilustre ayuntamieíito de la ciudad de Guayaquil al exmo. 
señor general en gefe del ejército libertador. 

VIVA LA PATRIA 

Exmo. Señor. 

Al amanecer el dia 9 brillo para nosotros ía aurora de 
la libertad. 

El pueblo unido á las tropas de esta plaza han procla- 
mado la independencia de esta provincia. Este plausible 
acontecimiento tanto tiempo ha suspirado por todos los 
buenos vecinos de esta ciudad se ha verificado con tal 
orden, que ni una sola gota de sangre ha salpicado el 
estandarte de la libertad. 

Nuestros puertos, como nuestros brazos, están abiertos 
para nuestros hermanos y amigos que deben ayudarnos 
á mantener nuestra resolución, que se ha realizado no 
con tumultos y muertes, sino como una fiesta pública. 

Este ayuntamiento patriótico se adelanta á poner en 
conocimiento de V. E. este glorioso suceso por lo que 
puede interesar á sus operaciones militares, y para que 
una armoniosa combinación apresure el destino de la 
América. 

Reciba V. E. los sentimientos de respeto, amor y gra- 
titud de toda esta provincia — Sala del ayuntamiento de 

(1 ► íiarota «lo Rnenos Airos Extraordinaria dol 21 «lo Difionibro «i» 1S¿0. 
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(Tuayaquil. Octubre 10 de 1820. — Exmo. Señor — José 
Joaquín pe Olmedo, gefe político. — Manuel José de He- 
rrera — Gabriel Garda Goniez — José Antonio EspanUm— 
Pedro Santander — José Maldonado — Bernabé Cornejo y 
Arilén — Gerónimo Cuerda — Manuel Ignacio de Águirre— 
Jone Ramón Méndez — Francisco de Marcos — Juan José Ca- 
silari — José Villamil — José fíamon de Arrieta, secretario, fli 



A7 comandante general de armas de la ciudad de Guaya- 
quil al exmo señor I). José de SaJí Martin. 

Exmo. Señor 

Tengo el honor de comunicar á V. E. que la suerte me 
ha proporcionado dar á la patria un dia de gloria. 

En la madriigada del dia 9 con todas las tropas de 
esta guarnición, y auxiliado de este patriótico vecindario. 
he procedido á tomar los cuarteles y puntos fuertes de 
la plaza, á deponer las autoridades, y gefes militares: y 
establecer provisionalmente un gobierno que lleve ade- 
lante un sistema conforme á los sentimientos y bien ge- 
neral de la América. 

Los sucesos se han precipitado unos sobre otros y no 
me han dado lugar para descansar de las fatigas necesa- 
rias de estos dias memorables. Por tanto no puedo dar 
á V. E. un detall de todas las operaciones, y de todos 
los resultados. Me contraigo solo á anunciar á V. E. con 
el mayor placer que se ha nombrado un gefe político que 
dirija todo lo gubernativo de la provincia: se ha confir- 
mado todo el ayuntamiento que estaba nombrado popu- 
larmente, que se me ha elegido por comandante general 
de las armas, que se ha instalado una junta provisional 



(1) cGiioetn do BntMu»s \.ire> Extraoixlinaria del 21 de Diciembre d© 1820. 



I 



— 221 — 

de guerra y que reina el mayor orden y tranquilidad en 
este pueblo que desea ansiosamente ver entrar por su 
puerto buques coronados con el pabellón de la patria y 
que nos conduzcan los auxilios que juzgue V. E. necesa- 
rios á sostenerlos con firmeza. 

Todos los oficiales se han comportado con el mayor 
honor, y con la constancia que caracteriza á todo buen 
patriota. 

Estos pliegos los conduce en la goleta Alcanze el capi- 
tán con grado de teniente coronel D. Miguel Letamendi, 
cuya decisión y cooperación en esta hermosa insurrección, 
son muy recomendables. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer á V. E. mis sen- 
timientos, y protestarle la alta consideración con que soy 
de V. E. — Guayaquil Octubre 10 de 1820, primero de 
nuestra libertad. — Exmo. Señor. — Gregorio Escobedo. — 
Exmo. Señor general D. José de San Martin. (1) 



Parte del gobernador de Pisco al Excmo. Smo. Director. 

Excmo. Señor. 

Con motivo de varias ocurrencias me vi en la precisión 
de pasar á la Provincia de Ica„ á ver á aquel goberna- 
dor, á quien encontré con el concurso de todo el pueblo 
en gran contento y alegría celebrando el triunfo de las 
armas de la ^Patria» en la ciudad de Guamanga por el 
señor coronel mayor D. Juan Antonio Alvarez Arenales, 
el cual fué recibido de la mediania del camino de lea á 
(xuamanga, por 3 á 4000 naturales armados de lanzas, y 
algunas armas de chispas, más de 700 muías de cargas y 
caballada, infinidad de mujeres cargadas de frutas y 
otro alimentos. De alli marcharon para la ciudad donde 

(1) •(faceta de Buenos Aires» Extraordinaria del 21 de Diciembre do 1820. 
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fueron recibidos con repiques generales y vivas de todas 
las comunidades y el pueblo. 

Excmo Señor, toda ponderación es ninguna para ma- 
nifestar á V. E. el amor patrio y generosidad de estos 
americanos. Lo pongo en noticia de V. E. para su co- 
nocimiento, felicitándole al mismo tiempo y todos los 
vecinos que actualmente quedamos celebrando tan faustas 
noticias, y prometiendo sacrificar nuestra existencia en 
obsequio de la Patria. 

Dios guarde á V. E. muchos años — Pisco y Noviembre 
3 de 1H20--Excmo. Señor. — Miguel Cabeeba. — Excmo. 
Si'ñor Supremo Director de la República de Chile. (1) 



Exmo. Sr, — La honorable notadeV. E. de 20 de agesto 
último, con que se dignó acompañarme el despacho de 
capitán general de los ejércitos de la república chilena, 
me colma de honores tan superiores á mi mérito, que 
aunque conozco bien que la amistad de V.E. muy generosa 
para mi las ha dictado, ellas me imponen la obligación 
que acepto muy gustoso de procurar merecerlos con dig- 
nidad. Mi gratitud afectuosa á V. E. y al pueblo generoso 
que preside, como su primer magistrado, dará ¿ mi alma 
un vigor nuevo por el estímulo de su estimación, en la 
empresa grandiosa á que me destina, sin desconocer la 
insuficiencia de los medios de que puedo valerme, si el 
instinto de la libertad, ó el amor por ella de los pueblos 
no me ayuda. Mas á todo trance decidido á llenar los 
votos de V. E. de Chile y de toda la América, yo sigo 
con los mas faustos presentimientos, y dando á V.E. las 
mas expresivas gracias, le protexto mi consecuencia y de- 
ferencia inalterable. 

Dios guarde á V. E. muchos años á bordo del San Mar- 

(1) Uucota tle Hiumios Airos ExtroiJiíinrift tlel '21 do Diciembre do 1820. 
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tin Septiembre 5 de 1820.— José de San Martin — Exmo. 
director supremo y capitán general del estado de Chile - 
D. Bernardo O'Higgius. (1) 



¡ Soldados del ejército libertador ! 

Ya hemos llegado al lugar de nuestro destino, y solo 
falta que el valor consume la obra de la constancia: pero 
acordaos que vuestro gran deber es consolar á la Amé- 
rica, y que no venis á hacer conquista, sino á libertar á 
los pueblos que han gemido trescientos años bajo este 
bárbaro derecho. Los peruanos son nuestros hermanos y 
amigos : abrazadlos como á tales, y respetad sus derechos 
como respetasteis los de los chilenos después de la batalla 
de Chacabuco. 

La ferocidad y la violencia son crímenes que no conocen 
los soldados de la libertad ; y si contra todas mis espe- 
ranzas, alguno de los nuestros olvidase sus deberes, de- 
claro desde ahora que será inexorablemente castigado 
conforme á los artículos siguientes : 

1. Todo el que robe ó tome por violencia de dos 
reales para arriba, será pasado por las armas, previo el 
proceso verbal que esta mandado observar en el ejército. 

2. Todo el que derramare una gota de sangre fuera 
del campo de batalla, será castigado con la pena del 
talion. 

3. Todo insulto contra los habitantes del pais sean 
europeos ó americanos, sera castigado hasta con la pena 
de la vida, según la gravedad de las circunstancias. 

4. Toio exceso que ataque la moral publica, ó las 
costumbres del pais, será castigado en los mismos términos 
que previene el artículo anterior. 

(1) Gaceta de Bs. Ayres (ExtraordinariíO Junio 11 «lo ISál. 
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\ Soldados ! Acordaos que toda la América os contempla 
en el momento actual, y que sus grandes esperanzas penden 
de que acreditéis la humanidad, el coraje y el honor que 
os han distinguido siempre, donde quiera que los oprimidos 
han implorado vuestro auxilio contra los opresores. £1 
mundo envidiará vuestro destino, si observáis la misma 
conducta que hasta aqui : pero ¡ desgraciado el que que- 
brante sus deberes y sirva de escándalo á sus compañeros 
de armas ! Yo lo castigaré de un modo terrible, y el 
desaparecerá de entre nosotros con oprovio, é ignominia. 
Cuartel general del ejército libertador en Pieco y setiem- 
bre 8 de 1820.— San Martin (1). 



Bernardo O'IIiggins^ supremo director de la República di 
Chilej brigadier general de los ejércitos de la patria^ 
almirante y presidente de la legión de. mérito de Chüe, &. 

A LOS HABITANTES DEL PbRÚ 

Yo os saludo, ilustres hijos del Sol, y me felicito con 
vosotros al presentir que se aproxima el dia que ha de 
formar la época mas bella de los fastos de la humanidad, 
el dia en que un vasto continente deje de ser propiedad 
de una nación extraña, comienzo á pertenecer á si mismo^ 
y á beneficiar á todo el universo. Ya se hace á la vela 
la expedición destinada á libertar el suelo de los Incas; 
ya están cumplidas nuestras promesas, y vuestros deseos. 
El gobierno de Chile ha vencido, para realizarla, obstá- 
culos que parecían insuperables ; ha hecho sacrificios 
inmensos ; y confiando la dircvicion de vuestros futuros 
destinos al genio superior del Anibal Colombiano, y su 
ejecución á la disciplina y al valor de los vencedores de 

(1) Lo<rioii del Onion ó la Voz dol PuoMo, X«. P, Enoro 4 do 1821. 
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Ghacabuco y Maypó ; ha satisfecho la deuda que había 
contraído consigo mismo, con vosotros, con la America 
toda, con toda la especie humana. 

Después de las horribles vejaciones y de los crueles 
ultrages que habéis sufrido, después de las repetidas in- 
vocaciones que habéis hecho á la libertad, cuando veis á 
la nación opresora aislada del mundo y de su siglo, sin 
fuerza, sin crédito, y despedazada por una guerra intestina, 
cuando todo el orbe político y moral se ha cambiado en 
Europa y en América, el dudar de vuestra cooperación 
en una empresa tan noble y tan importante seria hacer 
un insulto á vuestra razón, y a vuestra sinceridad. Mas 
para que esa cooperación sea eficaz, es necesario que sea 
tan general como instantánea. La patria, oh Peruanos^ 
espera de vosotros un vivo entusiasmo, y una decisión 
sin límites, ella os dice que la libertad es el centro moral, 
que ha de unir á todos sus hijos con vinculo común ; y 
que para conquistarla, deben desaparecer la indiferencia 
y el frío cálculo ante la simpatía de las opiniones y de- 
rechos, ante el cúmulo de bienes que han de resultar. La 
humanidad también os llama á que abrazeis vuestra 
causa ; y supuesto que la insurrección tiene que triunfar 
al fin, por que la protege el genio de la civilización, 
corred á alistaros bajo sus gloriosos estandartes para que 
cesen \oñ extragos de la guerra, y no corra inútilmente 
la sangre del Americano. 

Volad, pues, al campo sagrado del ejército libertador. 
Volad, y se desplomó el edificio de la tiranía ; volad, y 
la agricultura, la industria y el comercio, las artes y las 
ciencias empuñaran el cetro del nuevo mundo. Ya es 
tiempo de que se mezclen el mirto y el olivo con los 
laureles de los hijos de la libertad — Valparaíso B de Agosto 
de 1820 — Bebnardo de O^Higoins. (1) 

(1' Legión del Orden ó Voz del Pnoblo, X". 5, Noviembre 30 do 1«¿0. 
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A LA NOBLEZA PbBUANA. 

Ilustres patricios: la voz de la revolución politica de 
esta parte del mundo, y el empeño de las armas que la 
promueven no han sido ni pueden ser contra vuestros 
verdaderos privilegios. Algunas épocas de delirios, de fal- 
tas y furores no pertenecen sino á la demencia de mo- 
mentos transitorios y de que ninguna revolución jamás 
ha estado exenta. Pero el primer titulo de la nobleza 
fué siempre el de la protección dada al oprimido y sa 
dignidad jamas se ha concillado con una obscura molicie 
ó un servil abatimiento. 

Separados del trono español miles de leguas estabais 
reducidos á una clase inerte y sin funciones en medio de 
soldados que ejecutaban, y un pueblo esclavo que obede- 
cía. ¿Cual es el noble Americano que haya gozado de 
alguna decoración brillante con fin determinado debido ¿ 
sus méritos ó virtudes? Su preeminencia acaso agradable 
al frivolo posedor, pero siempre humillante á los que no 
la poseían, nunca ha tenido los medios reales de la gran- 
deza verdadera. Ella no se ha compuesto sino de exclu- 
siones con respecto á los demás hombres, mas bien que 
de ventajas positivas para la clase preferida. Ella irri- 
taba sin contener, no formando un cuerpo intermedio que 
mautubiese á los pueblos en el orden, tanto como debía 
cuidar de su libertad: ella en fin era una corporación sia 
base ni lugar preciso en el cuerpo social que separada 
por el progreso de las luces del tiempo del feudalismo, 
solo presentaba el escándalo de un sistema indefinible y 
opresor. 

ün cambiamiento pues, se hizo necesario: él era debido, 
él era conveniente á todas las clases y á todos los inte- 
reses. . Después de los más furiosos ataques del despotis- 
mo y de las preocupaciones, el nuevo orden de cosas pre- 
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parado por la filosofía, y la fortuna del siglo os llama 
ahora á entrar en funciones propias, no menos que su- 
blimes. En su ejercicio será vuestra dignidad menos ex- 
puesta á ser atacada y mas suceptible de ser defendida, 
sin depender del capricho de un favorito, de la codicia 
de un paje, ó de la intriga de un ministro. Ha llegado 
el día de consumar esta grande obra. El ejercito liber- 
tador pisa ya el territorio peruano, y el general que tiene 
el honor de mandarlo no está distante de vosotros: no es 
éste un calculo de vanas esperanzas: vuestra cooperación 
no es menos un deber que un interés de vuestra clase. 
Vosotros nada debéis á un gobierno que convirtió en de- 
recho la infracción permanente de los vínculos que han 
debido unir la nobleza al trono, y que si os permitía al- 
guna vez acercaros, era solo para formar la pompa vana 
de una corte corrompida. Vosotros os debéis á vuestra 
patria, á vuestros paisanos oprimidos: os debéis á la Amé- 
rica, á la causa en fin de la humanidad, todo lo que em- 
prendáis en acelerar el gran momento de la independen- 
cía del Perú; lo haréis en obsequio de la justicia no menos 
que en favor de vuestra elevación. 

Sea pues este instante, el que por vuestros esfuerzos 
conozcan los peruanos la época de la esperanza y de la 
gloria. Que vanas inquietudes é imposturas no perturben 
la marcea de vuestros trabajos. Recibid la solemne pro- 
mesa de que mis tareas no tienen otro fin que el gran 
bien de la América, ni otra ambición que la de afianzar 
la independencia y prosperidad del Perú. 



A LOS SOLIDADOS AMERICANOS DEL EjEROITO DEL VlRREY 

DE Lima 

Solo el repetir vuestros nombres es anunciar vuestro 
deber. Tiempo es en fin de salir de la ignorancia y la 
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ilusión. Los pocos tiranos quA os mandan no calculan 
sino sobre vuestra indiferencia y ceguedad para prolon- 
gar los horrores do una guerra impía, que no interesa 
sino á su insaciable codicia y pasión de dominar. 

¿Queréis perpetuar la infamia de aquellos hijos desna- 
turalizados (¡ue ayudaron á unos miserables aventureros 
á poner cadenas y robar el más bello y rico pais del 
universo? ¿Seréis insensibles á los males que despedazan 
el seno de vuestra patria, y á los suspiros de vuestro;» 
hermanos empeñados en este momento en hacerse justicia 
y acabar de redimir á su afligido país? 

Soldados: empezad por esta vez á mostrar á los liber- 
ticidas que sois hombres y acabad con acreditaros ame- 
ricanos verdaderos. La fortuna de la patria se halla en 
campaña; corred á ser libres y felices: venid á gozar de 
protección bajo sus estandartes. En su campo todos los 
patriotas son llamados al honor de combatir: £1 interés 
es igual, la causa una y común. Cuando hayamos proba- 
do al mundo el sentimiento de justicia, de constancia v 
de concordia que haya distinguido á los americanos en el 
triunfo de la causa de la independencia. ¿Quien no se 
sentirá orgulloso de haber personalmente contribuidoV 

Soldados americanos: no dejéis escapar esta bella y ul- 
tima ocasión, que llama la atención del orbe y que par- 
ticularmente interesa á vuestro bien y á vuestra gloria» 



A LOS Soldados Españoles del Ejercito del Vibrey 

DE Lima 

Las armas de la patria van á abrir su ultima campaña^ 
¿Que ventaja os figuráis en oponeros á su marcha victo- 
riosa? Cuando vuestros paisanos y compañeros se han 
declarado en España por la libertad contra el rey Fer- 
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nandú os empeñareis vosotros en merecer la execración 
de todas las almas sensibles sosteniendo su tirania en 
«sta parte del mundo? 

Soldados: la causa del virrey no es la de vuestro bien. 

Yo apelo á las fatigas y horrores que habéis sufrido: yo 
apelo á los males de que veis á todos envueltos. La jus- 
ticia os obliga como hombres: el honor os impele como 
militares á no contribuir personalmente á continuar por 
más tiempo los desastres de una guerra atroz é injusta 

m 

sostenida á costa de ilusiones para satisfacer la negra co- 
dicia de unos pocos contra la felicidad de todos. 

El militar europeo que abandonando la mala causa 
quiera regresar á España, tendrá á mis expensas un pa- 
sage cómodo y seguro á más de las gratificaciones á que 
se haga acreedor por los servicios que hiciese á mi ejer- 
<íito. Todo el que prefiera incorporarse en las legiones 
patriotas gozará infaltablemente de un sueldo competente 
y entrará en las gozes que se preparan á los defensores 
de la patria, sea como soldado ó como simple ciudadano. 

No es la primera vez que os he señalado el camino 
verdadero de vuestra utilidad. Hallándome ya en el caso 
de poder realizar mis promesas, yo no os renuevo esta 
invitación, porque las fuerzas de mi mando tengan que 
tener algunos enemigos de mas, sino porque la generosi- 
dad americana se ha impuesto el deber de hacer victimas 
los menos. Los que hemos jurado odio y guerra á los ti- 
ranos, hemos jurado también fraternidad á los amigos de 
la libertad y de la paz. 

Soldados: eptais en el momento precioso de elegir: creed 
y contad seguramente en la palabra y garantía que os 
ofrece el general — José de San Martin. (1) 



<1» Somanario Político N«. 2 Bs. Aires, Viernes 24 do Xoviorabi-e de 1R20. 
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El Exmo Sr. D. José de San Martin capitán general y 
general en gefe del ejército libertador del Perú, gran 
oficial de la legión de mérito del estado de Chile, ¿'c. 
cCr. Aw d los españoles europeos residentes en el Perú, 

El tiempo de los errores é ilusiones ha concluido mis 
amigos: yo quiero ser generoso antes de estar precisado 
ii reclamar todo el rigor del derecho de la guerra. Os 
he convidado otra vez á la paz y á la concordia, siem- 
})re que contribuyeseis y no opusieseis á la libertad del 
Perú. Los anuncios que hize sobre el estado de la Pe- 
ninsula, siendo realizados, aun mas allá de lo que mani- 
festaba una administración ignorante y corrompida, no 
solo debe dar una segura idea de la ventaja de mi posi- 
ción sino inspiraros la mas decidida confianza en el sen- 
timiento conservador á que últimamente os provoco. 

Después que el exceso de desgracias y de crímenes ha 
sublevado las provincias de España: cuando la mas atroz 
guerra intestina cubre de espanto y luto todas las fami- 
lias: al tiempo que la impericia todo lo desbarata, el 
furor aparece en cada uno de los movimientos y que la 
proscripción agita su implacable espada en todas las cla- 
ses; en fin, cuando los gritos de Fernando y canstitucion 
son otras tantas Eumenides para la nación agonizante 
¿que apariencia justificable podrá hacerse valer para con- 
tinuar la lucha insensata que habéis sostenido y trataseis 
aun de sostener en el Perú? ¿Hay alguno entre vosotros 
(¡ue reflexionando detenidamente sobre la fuerza de los 
acontecimientos pasados y el cuadro de los peligros pre- 
sentes, no se convenza de que sino se reúne á la indepen- 
dencia americana va á verse hecho juguete de la necia 
ambición de algunos mandones insensibles que se compla- 
cen en ver derramar vuestra sangre y la de algunos mas 
americanos? ¿Y cual podría ser al cabo el resultado de 
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alargar la guerra algunos meses? Extender una larga y 
cruel incertidumbre sobre la suerte de vuestras propieda- 
des y personas, y acabar por hacer eternamente desgra- 
ciada vuestra existencia. 

Españoles, quiero reconocer que se os han ocultado 
hasta aqui vuestros reales intereses, desfigurándose el 
estado verdadero de hacer las cosas. Vuestro destino 
está en vuestras manos: yo no vengo á hacer la guerra 
á las fortunas y personas de los hombres: solo el ene- 
migo de la libertad é independencia de la América será 
el objeto de la venganza de las armas de la patria. 
Abandonad pues todo proyecto culpable de dominación 
ó servidumbre. Haceos americanos: tiempo es de acabar 
esta contienda escandalosa de pocos contra todos. Yo os 
prometo del modo mas positivo que vuestras propiedades 
y personas serán inviolables, y que seréis tratados como 
ciudadanos respetables sí cooperáis á esta gran causa. 
Pero si sordos á mi voz os encapricháis en oponer una 
resistencia temeraria, yo tendré que ceder á la necesidad 
de ser un ministro riguroso de las leyes de la guerra — 
San Martin. (1) 



Bando 



El Exmo Señor D, José de San Martin, Capitán General 
y en gefe del ejército libertador del Perú. 

Por cuanto, al tiempo de proteger la libertad de los 
esclavos en el Perú, no ha sido nunca mi intención aten- 
tar á las propiedades de sus amos, y si solo amparar á 
los que voluntariamente quieran tomar las armas en de- 
fensa de la patria; por tanto he resuelto declarar lo que 
sigue. 

U) Logion del Orden ó Voz del Pueblo, N». 5, Xovierahro 30 de lfí20. 
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l^*. Todos los propietarios de esclavos, que hayan to- 
mado servicio ea el ejército libertador, ó en su ausencia 
los mayordomos, pueden acudir al gefe de mi estado 
mayor general, quien les dará un documento en virtud 
del cual tendrán derecho dichos propietarios á ser rein- 
tegrados del valor equitativo de los esclavos, luego que 
se establezca en el Perú un gobierno nacional. 

2^, En el estado mayor general se llevará una razón 
exacta de los documentos <}ue se expidieren, numerándo- 
los y tomando otras precauciones para evitar cualquier 
fraude. 

Publíquese por bando, fijese, y circúlese. Dado en el 
cuartel general del ejército libertador, en Pisco á 20 de 
Setiembre de 1820. — San Martín. (1) 



Sr. D. Bernardo O'Higgins — Puerto de Ancón y no 
viembre 9 de 1820. — Mi amigo amado; estamos dando la 
vela para el puerto de Guacho, de cuyo punto partirán 
mis operaciones, oficialñiente digo á Vd nuestros sucesos. 
Ni pueden ser mas grandes ni mas prósperos: Dios nos 
ayuda, porque la causa de la America es suya: esta es 
mi confianza. Vd puede calcular, cual es el campo que 
se abre en la presente campaña: el virey se aguanta to- 
do lo que puede, pero el poder español caerá irremedia- 
blemente mas pronto de lo que pensamos. En la Esme- 
ralda se han encontrado entre otras cosas 350 rollos de 
jarcia, capaces de surtir á la escuadra, y comboy por 
dos años. Al día siguiente de la toma de la Esmeralda 
por la mañana, desembarcó un bote con un oficial y do- 
ce hombres de la fragata de guerra americana, y todos 
fueron muertos por el populacho del Callao, suponiendo 



(1) La Lojfiíin del Orden ó la Voz del Tueblo, N». 9, Enero 4 de 1821. 
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que nos habían ayadado en la empresa. Nada sé de Are- 
nales, pero el vá progresando sin duda alguna, porque el 
virey no ha sacado un solo hombre de Lima. Lo mismo 
digo de lea en cuya ciudad habrá á esta fecha una divi- 
sión de 1200 hombres hostilizando por aquella parte. 
Guido y Luzuriaga marcharon hoy a Guayaquil : el pri- 
mero en clase de diputado del ejercito; y el segundo á man- 
dar tropas, por haberme pedido sus enviados les remitie- 
se un oficial de graduación, que mandase sus fuerzas. 
Antes de 16 dias me pondré en contacto con dicho Gua- 
gaquil, á cuyo efecto voy á tomar posecion de la inten- 
dencia de Truxillo, de la que pienso sacar subsistencia 
para el ejercito. Seria muy conveniente el que Yd. pre- 
parase algunas piezas y armamentos para intermedios. 
Los dos comisionados que marchan en el lugre manifes- 
taran á Vd la necesidad de esta medida. Desde Guacho 
escribiré á Vd por el lugre con todos los detalles nece- 
sarios, que la premura del tiempo no me permite ahora. 
El ejército sigue sin novedad: el será pronto acresentado 
con un tercio mas del numero que sacó. A Dios amigo 
querido. Tal vez en otra comunicación anunciaré a vd 
una victoria completa. Siempre es suyo su — San Mar- 
tín — Es copia — O^Higgins. (1) 



Diario de la expedición libertadora desde su reembarco 

en Pisco. 

En los dias 23, 24, y 25 de octubre se verificó el reem- 
barque en el puerto de Pisco: el 26 dimos la vela, el 27 
amanecimos sobre el punto de Cañete: todo este dia hu- 
bo calma: el 28 marchamos con dirección al Callao: el 29 



(U Gaceta de Buenos Airea N« H6, Enero 8 de 1821. 
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fondeamos escuadra y comboy al frente del Callao: eii 
esta noche hicieron fuego los castillos. El 30 á las 9 de 
la mañana dio á la vela el comboy con dirección al puerto 
de Ancón, quedando la escuadra en bloqueo: á las 5 de la 
tarde de este dia fondeamos en el citado puerto: el 31 
se echaron á tierra 20 caballos, é igual numero de caza, 
dores, y una compañia de infantería. 

Noviembre 1° — Sin novedad. 

Dia 2 — A las () de la mañana de este dia avisó la par- 
tida abanzada de caballería, se aproximaba el enemigo 
en numero de 200 hombres de infantería, y 60 de a ca- 
ballo: á las 11 avisó la mismc^ se retiraba. A las 4 de 
la tarde limpió toda su artillería la fragata Consecuencia 
y la Águila: á las 5 hizo señal el telégrafo, que nuestra 
escuadra lebantaba el bloqueo del Callao, dirigiéndose á 
este puerto de Ancón; después de puesto el sol fondeó el 
bergantín Galbarino. 

Dia 3-- A las 7 de la mañana de este dia se presentó 
á las inmediaciones del puerto una división de caballería 
enemiga como de 200 hombres: nuestra partida, montada 
de 20 hombres vino en retirada: los enemigos fueron tan 
cobardes, que no se les vio hacer ningún amago de ata- 
que, como á la hora se retiraron: á las 3 de la tarde dio 
á la vela la Motesuraa, el bergantín Araucano, y otro 
(jue se tomó prisionero en este puerto: en toda la maña- 
na (le este dia se desembarcaron las compañías de grana- 
deros, y cazadores ^ los regimientos 7 y 8, y 60 caza- 
dores á caballo. A las 5 de la tarde rompió la marcha 
esta división bajo las órdenes del Sargento mayor D. An- 
tonio Rey: su dirección es ocupar el pueblo de Chancay, 
que dista 5 leguas de este puerto: á puestas de sol se presen- 
taron algunos enemigos por estas alturas: la cañonera les 
hizo fuego, y se retiraron; al obscurecer entró la Mote- 
suma; se ignora el destino de los otros dos buques. 

Dia 4 — A las 10 de la mañana de este dia, dio la vela 
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la goleta Motosuma con el objeto de recorrer las inme- 
diaciones de este puerto, y á su nalida avisto un buque, 
que se dirigia á este punto: la goleta se puso en facha, 
y lo espero: á las 3 de la tarde lo habló, y al poco rato 
hizo salva la Motesuma dirigiéndose al puerto: seguia sus 
aguas, la goleta Alcance, procedente de Guayaquil, con 
la interesante noticia de que aquel pueblo, á las 3 de la 
mañana del dia 9 de octubre, habia proclamado su liber- 
tad, y puesto en prisión á su gobernador brigadier D. 
Pascual Biberos, al comandante de armas, y otras perso- 
nas de rango los cuales conduce á su bordo. El navio 
San Martin hizo salva de 21 cañonazos, asibarando esta 
noticia el pasage siguiente. Uno de los cañones del navio 
se hallaba cargado con bala, y casualmente entró ésta 
en la fragata Mackenna, y nos quitó 6 soldados, y dos 
marineros, cuyos individuos fallecieron con diferencia de 
horas. — Esparcida la noticia por la bahia saludaron las 
tropas con viva la patria, músicas, y dianas. La fragata 
Águila, Consecuencia, y Rosa hicieron salvas. A puestas 
de sol se presentó un falucho parlamentario á tratar de 
cange. La siguiente proclama fué echada al pueblo de 
Guayaquil por nuestro gobierno. 

Proclama. 

Guayaquileños: el hermoso estandarte de la patria tre- 
mola hoy en todos los puntos de esta plaza: un orden 
sin ejemplo ha reinado en la mutación de gobierno, y 
ningún crimen ha manchado el alma generosa de los hi- 
jos dd la libertad. 

Guayaquileños: la naturaleza ha privilegiado vuestro 
suelo: malas leyes lo hablan esterilizado; pero ahora el 
soplo del germen de la libertad empezará a cubrirlo de 
flores y frutos — Orden, unión, amor fraternal: americano 
o español que ame la patria, es vuestro hermano: la opi- 
nión es una y general, sosten edla firme, y cerrad la en- 
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trada á todas las sugestiones de la cobardía. — Cluayaquil 
octubre 9 de 1820. — José Joaquín de Olmedo. 

Día 5 — £1 enemigo se presentó por las altaras en nú- 
mero de 200 caballos: la cañonera y Motesumales hicie- 
ron fuego, y no manifestaron cobardía: á las 9 se retira- 
ron dejando en el campo proclamas del virey y consulado, 
por \Ré que ofrecen gratificación á los soldados que se 
les pasen. A las 11 se trasbordaron los prisioneros de 
(Tuayaquil á la Motesuma, y marcharon para Lima junto 
con el falucho parlamentario. A las 5 de la tarde entró 
u»\ lanchen procedente de nuestra escuadra que bloquea 
el Callao: se ignora el motivo de su venida. 

Día 6 — Noticias particulares de la revolución de Gua- 
yaquil, adquiridas en este dia. 

Tres oficiales del regimiento de Numancia el coman- 
dante del puerto, y ocho paisanos de los principales del 
pueblo fraguaron la conspiración, juntando para ella 25000 
pesos, y ganando estos algunos, Sargentos de guarnición, 
los cuales conquistaron á la tropa, que en pocos días se 
dio sin necesidad del oro. El dia 8 de octubre se resol- 
vió en la junta de los conspirantes, hecha en casa del co- 
mandante del puerto de N. Billami; que el dia siguiente 
entre dos y tres de la mañana debían levantar el gi*ito 
de viva la patria, hecha la señal de tres fusilasos, uno en 
la plaza mayor, otro en el muelle, y el ultimo en el as- 
tillero. Quince días antes habían armado en guerra á la 
goleta Alcance á pretesto de dar la vela para Panamá, y 
asegurarse de los corsarios insurgentes; pero esto era con 
el objeto de irse á Chile en caso de frustrarse su proyec- 
to. Llegó el memorable dia 9, y las tres de la mañana: 
gritó la tropa de la guarnición viva la patria, muera el 
rey; inmediatamente los oficiales comprendidos en la su- 
blevación tomaron el mando de la tropa, y aprendieron 
á los gefes de ella, gobierno de la plaza, y demás man- 
dones militares y políticos. Todos se rindieron sin hacer 
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la menor resistencia, á excepción del gefe de caballería 
D. N. Magallar, que murió imprudentemente: á las cinco 
de la mañana habian preso á mas de 500 godos, deposi- 
tándolos en los buques de aquel puerto con la mayor 
seguridad. A las seis se hizo la elección de gobierno, y 
el pueblo aclamó por gobierno militar á d. N. Escobedo, 
y por politice á d. José Joaquín de Olmedo, quien proclamo 
al pueblo del modo y á dicho: á las ocho se dio a la tro. 
pa una gratificación de 10 pesos á cada soldado, 15 á los 
cabos, y 100 á los sargentos. El dia 10 dio á la vela la 
goleta Alcance con el objeto de buscar á nuestra escua- 
dra, y poner á aquel pueblo bajo la dirección de nuestro 
sabio general San Martín. La plaza de Guayaquil tiene 
de guarnición 1400 soldados de linea y 2000 milicianos, 
La goleta estubo en Pisco a buscarnos, y alli supo que 
el gobierno patrio de lea tomó 15000 pesos que venían 
de Arequipa para Lima. 

Señor d. José Silvestre Laso. — Mi apreciable amigo: por 
el bergantín Bebeca remití á vd el diario desde nuestra 
llegada á Pisco hasta el 5 de octubre; por el Rosita has- 
ta el 24 en que nos reembarcamos: amigo, el orizonta se 
vá despejando: la mayor parte de los pueblos que circun- 
dan á Lima son nuestros: la constancia y trabajos, de ese 
sabio gobierno, talentos ó intrepidez de nuestro general 
consumarán la obra de la libertad de todo el continente: 
el trono del tirano de Lima bambolea, y muy pronto será 
derribado, teniendo nosotros el gusto de haber cooperado 
á obra tan grande, y yo el placer de volver al seno de 
mi familia y dar á vd un abrazo. Póngame vd á los pies 
de su señora, dándole expresiones á los amigos Castillos, 
y Balenzuela. Queda de vd. su invariable amigo q. s. m» 
b. — Pedro Nolazco de Uriondo. (1) 



(1) Gaceta de Buenos Aires, N« 9H, 3 do Enero de 1821. 
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Dia 9. — Ha llegado un correo interceptado en la Sierra, 
procedente de Quito por Traxillo. Es la correspondencia 
del primer lugar se anuncia que Panamá se habia decla- 
rado independiente, y que las tropas del mando de San- 
tander del ejercito de Bolivar estaban á 6 jornadas de 
distancia. En la oficial de Truxillo dice el intendente de 
Torre Tagle al virey, que él no tiene como defenderse si 
lo atacan, y que al mismo tiempo es tanta la popularidad 
del general San Martin, y el buen trato que ha dado á 
los habitantes del Perú, que no hay uno, aun de los que 
no lo conocen, que no estén decididos por él, y que en 
su consecuencia cree de su obligación el avisárselo. 

Dia 10. — Han llegado ¿ Huacho la fragata Minerva, 
Dolores, y el bergantin de guerra Galvarino, conduciendo 
desde Chancay al batallón de Numancia. 

En la noche llegaron comunicaciones de Lima, en que 
aseguran que por opinión del brigadier Canterác, nueva- 
mente venido del ejercito del Perú en la división que 
desembarcó en Cañete, se ha resuelto el virey á moverse 
con sus tropas para atacarnos. 

Dia 11. — Esta mañana ha entrado en este cuartel ge- 
neral de Huaura el batallón de Numancia que desembarcó 
ayer; á la entrada del puente se les entregó la bandera 
del cuartel general, habiendo formado el batallón n. 7 
para hacerle los honores, y saludadole con 21 cañonazos. 
En el dia han llegado tres espias de Lima con corres- 
pondencia que ratifican el movimiento de Pezuela, ha- 
biendo salido ya hasta Arnapuquio : mi opinión es, que 
es un movimiento falso para proteger la retirada de O'Relly, 
situándose en Cauta y para lo cual se dice, ya le habian 
ido órdenes ¿ consecuencia de que él habia oficiado al 
virey que no podia contener la deserción de su tropa. 

La correspondencia de Lima contiene varias anécdotas, 
entre las cuales la mas célebre es, una pastoral del arzo- 
bispo que amaneció fijada en la puerta de la catedral, 
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exortando á sus fíeles ruegen, á Dios por la pronta ve- 
nida del general San Martin, por la pacificación del reyno, 
y que los libre de la tiranía y estupidez de Pezuela &c. &c. 
Concede un número de indulgencias resando padre nue- 
tros, si tubiesen la bula de la santa cruzada : dicha pas- 
toral está con todos los requisitos ; con el sello original 
del arzobispo, perfectamente falsificada su firma, y la de 
su secretario, y con la nota de incurrir en excomunión 
mayor el que la quite, de cuyas resultas se mantubo fixada 
en la iglesia por todo el dia, hasta que llegó á noticia 
del arzobispo. 

Se han recibido pliegos del virey en contestación á los 
que llevó el mayor graduado d. Eugenio Necochea : no 
tienen nada de particular, sino el suponer que Bolívar 
ha jurado la constitución española, según él dice, se lo 
escriben los diputados de España para Buenos aires, que 
están en el Janeiro, y ver si de este modo puede sacar 
algún partido. 

A las 12 del dia se recibió la noticia oficial de que el 
señor coronel mayor Arenales batió completamente al 
brigadier O'Relly, y su división el 6 del presente en Pasco, 
habiéndole hecho prisioneros sobre 400 hombres, inclusos 
32 oficiales. O'Eelly escapó solo con 3 lanceros, y 2 
oficiales. Nuestra pérdidas ha consistido en un oficial 
muerto y 2 heridos denlly4ó6 soldados entre los 
primeros y segundos. 

La división del Sr. Arenales ha tomado sobre su marcha 
por los pueblos donde ha pasado, y en el ataque que ha 
tenido, mas de 1000 fusiles, muchas municiones, y 14 
piezas de artillería. 

Dia 12. — Hoy se ha recibido la noticia oficial desde 
Santa remitida por el comandante militar, que la provincia 
de Cuenca, y la de Loxa se han declarado independientes : 
dicho comandante militar incluye en copia las actas ce- 
lebradas al efecto. 
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El regimiento de granaderos á caballo por el mal estado 
ile los animales se ha retirado de Cliancay á ocupar los 
potreros de Andahuan. 

Día 13. — Esta mañana se han recibido comunicaciones 
de Pasco del Sr. coronel mayor Arenales, en que anuncia 
que por parte de unos patriotas sabia que el brigadier 
O'Kellv, á quien habia derrotado en aquel punto, andaba 
errante con i) hombres á distancia de 5 ó 6 leguas, que 
en su consecuencia ha mandado al teniente Suarez de 
granaderos con excelente baqueanos para su aprensión que 
creia muy probable. 

El regimiento de granaderos á caballos ha traido dos 
soldados enemigos de Burgos pasados. 

Esta tarde ha jurado la bandera del ejercito, que se le 
entregó á su entrada el batallón de Numancia : el general 
después de este acto ha arengado á la tropa, que se ha 
manifestado con mucho ardor y entusiasmo. 

Dia 14. — Se han recibido comunicaciones oficiales de 
Truxillo las mas lisongeras : el intendente Tagle esta de 
acuerdo en hacer la revolución : cuenta con la compañía 
del teniente coronel Borgoño, con quien estaba de acuerdo: 
ofrece mandar 250 caballos, y solo pide que se le ponga 
en Santa alguna pequeña fuerza para recibirse de los 
presos que él envia, y un buque para conducirlos hasta 
el ejército ; asegurando que los primeros que deben prender 
son el obispo y todos los europeos como mas acérrimos 
enemigos. 

Hoy han llegado de Pazco treinta oficiales prisioneros 
de la división de O'Relly, inclusos dos tenientes coroneles. 

Dia 15. — Ha llegado el bergantin Luisa procedente de 
Valparaiso — El general ha recibido correspondencia del 
coronel mayor Arenales desde Pazco, en que dice; que 
una división enemiga de 400 hombres salidos de Lima y 
que venian de refuerzo á Ü^Relly se hallaban á 14 leguas 
de distancia de él, donde habia hecho alto, y trataba de 
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retirarse, por haber sabido que aquel habia sido batido; 
pero que él inmediatamente marchaba á ver si lograba 
destrozarla antes que pudiese retirarse. 

Ha llegado el bergantin Pueyrredon procedente de Chocó 
y Guayaquil : trae á su bordo al gobernador Escovedo y 
otro oficial subalterno de resultas de un movimiento po- 
pular, que hubo en este ultimo punto. Sin embargo, esto 
nada influye contra el sistema de independencia y no pasa 
de la linea de una desavenencia domestica. También hubo 
anteriormente un otro movimiento maturrango, en el que 
fueron fusilados algunos, incluso un fraj'le. 

El Sr. de Guido da noticias circunstanciadas sobre la 
independencia de Cuenca, y Loxa, proximidad de la total 
independencia de Quito, por las cercanias de las tropas 
de Bolivar, y una división de 200 hombres salidos de 
Guayaquil á los 15 dias de su primera revolución política; 
se dice que el Sr. coronel mayor Luzuriaga marchó á 
tomar el mando de ella. Cartagena, Santa Marta, y rio 
Acha con todas sus depedencias han sido tomados por las 
tropas de Bolivar, según el mismo conducto : Panamá in- 
dependiente, y de este punto se han recibido escarapelas, 
que tenemos en nuestro poder de las últimamente enviadas 
de España en gran cantidad por los nuevos revolucionario 
con el nombre de republicanos, (se distinguen aquellos 
con los colores amarillo, encarnado y celeste) Estos han 
puesto preso al rei acusándole de delito de alta traición, 
por tratar de impedir por real cédula reservada la jura 
de la constitución en America. Al virrey de Santa fé, que 
ha sido prisionero, se le ha tomado esta cédula. Ha lle- 
gado el Bergantin Concordia de Valparaiso quien nos ha 
traido correspondencia. 

Día 16. — El general ha recibido comunicación oficial 
del virey, en que le dice, que autorizado por poderes 
competentes por los diputados procedentes de España, 
que se hallan en el Janeyro, para tranzar las desavenen- 
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cía8 de América, lo invita á renovar las sesiones de Mi- 
raflores, y que por este medio cree probarle el interés, 
que toma por la paz en obsequio de la humanidad: la 
contestación se anunciará, entretanto yo creo, que esto 
no es mas que tomarse tiempo Ínterin le llegan mas re- 
fuerzos del ejercito del Peni. 

Hoy se han recibido cuatro pasados del enemigo perte- 
necientes al regimiento de Burgos: también se han traido 
de la Sierra once dispersos de la división de O'Belly. 

Dia 17. — Ha habido cinco pasados, tres de la caballeria 
de Valle umbroso, y dos de Arequipa: los primeros ase- 
guran, que de oí) a 60 mas de su cuerpo deben llegar de 
meñana á pasado, por estar prontos pa venirse. 

A las doce de la noche llegó el brigadier O' Reí ly, que 
mandaba la división de Pazco, y ha sido remitido con 
otro oficial mas en calidad de prisioneros, habiendo sido 
aprendido en su fuga por los indios sublevados de la 
Sierra. 

Dia 18. — La contestación del general San Martin al 
.Virrey Pezuela, es, que está pronto á entrar en negocia- 
ciones, cuando se le conteste, quedar admitido por base 
de ellas el reconocimiento de la independencia de América. 

Ksta noche se recibieron comunicaciones del Sr. coro- 
nel mayor Arenales fecha del 11 desde su campamento 
(le Sacramento avisa poder auxiliar al ejercito con algún 
dinero, y de ponerse en marcha á situarse en Cauta como 
se le ha ordenado por el Sr general. Asi mismo da no- 
ticia de que la división de lea organizada allí de 700 
hombres al mando del teniente coronel Bermudez, y aun- 
que muy escasa de armas, se hallaba en Huancabelica, j' 
que Kicafort habia ocupado Guamanga con las tropas que 
trajo de Arequipa, que no podian ser mas de 600 á 700 
hombres. 

También acompaña una comunicación de Pezuela a Ra- 
mírez interceptada por el dicho Bermudez que aunque 
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algo atrasada, y por consiguiente anterior á los aconte- 
cimientos de importancia, que hemos experimentados á 
nuestro favor, da una idea suficiente del apuro, en que 
se encontraba el primero, pues le reconviene á Ramírez 
sobre la protesta que le hace de no poderle remitir tro- 
pas de su ejercito porque dejaria el alto Perú abandona- 
do, y le dice que no es tiempo de andar con reflexiones 
ni consideraciones de graduaciones sino de tratar de con- 
tribuir á la libertad de Lima, que fuertemente se halla 
amagada. 

Dia 19. — Esta noche regreso el ayudante del general, 
Caparróz, que fué hasta Piedras gordas distante 6 leguas 
de Lima (y donde se hallan las primeras abanzadas ene- 
migas) conduciendo las comunicaciones del general. 

Dia 20. — A las 12 del dia se han recibido comunicacio- 
nes de Lima que han venido por mar en fecha de 11, 
dicen que las fragatas de guerra Venganza y Prueva, han 
vuelto á intermedios á traer mas tropas de las del ejer- 
cito de Ramirez: que en Lima se asegura podran venir 
hasta 4000 hombres á pesar de que los mas sensatos solo 
creen que dos mil: que el virey en caso de ataque á pe- 
sar del refuerzo, que ha recibido, *solo puede presentar 
en la linea 3500 hombres, con tal que se le haga un pe- 
queño divertimiento por el Callao j)or mar, y concluyen 
con insertar unas listas de los individuos que van á ser 
nombrados y deben componer el cabildo del año entrante 
con arreglo a la constitución. 

Esta noche se han recibido otras comunicaciones fecha 
del 13, y dicen que el enemigo trata de aumentar la ca- 
ballería, para lo cual ha pedido toda la que tenga á Bi- 
cafort, y la de Luanes. 

El antecedente diario ha sido remitido al Sr ministro 
de Chile, que reside en esta por su gobierno. 

Según todas las convinaciones políticas, y militares es 
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probable, (\\ie á esta fecha no tremole ya el soberbio pa- 
bellón español en la gran capital del Perú. 

Nuestra independencia es conseguida, americanos. Resta, 
que sepamos labrar nuestra libertad. Esta debe ser la obra 
de nuestra virtud. Hemos conocido la causa de nuestros 
males, conocemos el principio cierto de nuestros bienes. 
Está en nosotros ser felices. 

Félix j qui jtotnit rennn cognocere caiissas^ 

Afque metus omnen^ et inexorábile fatum 

Suhjpcit pedihuH, strepitumque Acherontis avari. (1) 

Dia 25. — Se ha dado la orden para que mañana el ejer- 
cito se sitúe en Maya, y con sus ordenes de alli se ponga 
en movimiento todo el ejército á situarse á Chancay. 

Dia 2(). — Ayer tarde dio la vela todo el convoy desde 
el puerto de (ruacho á situarse en el de Ancón. 

A las 5 de la tarde llegó todo en masa á Guamaya, y 
en el momento se giraron las ordenes para que los cuer- 
pos situados eu distintos puntos se pusieran en movi- 
miento para Chancay y por el camino de Layan. 

Dia 27. — El E. M. salió de Bumaya al aclarar, y se 
fijó en Sayan; acjui Se recibieron partes de Chancay de 
no haber novedad de enemigos, y si de siete pasados. 

Dia 28. — Temprano salió el estado maj'or de Sayan, y 
fué á Visquira hasta las 5 de la tarde que salió para 
Retes, y llegó á las 11 de la noche. En este punto se 
encontró un convoy procedente de Cauta de la División 
del 8r Arenales al cargo del capitán Saez: contiene mu- 
niciones sobrantes, armamentos descompuesto, ocho barras 
de plata, y doce pinas. Se le ha mandado suspender su 
marcha hasta la llegada del general en gefe que debe ser 
breve. 



(l) «iacotn 'lo IK. Airos (Kx:m<mlin:iii.O Fobroro 2»1 Jo 1821. 
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Dia 29. — ^El E. M. ha establecido hoy una linea, y 
puesto abanzadas de caballería en el orden siguiente. 

Los granaderos á caballo ocupan el Guaral, y deben 
cubrir con una pequeña partida el bado del Uñado, y 
con otra mas fuerte en la posición de Palpa. 

Los cazadores, subsistiendo en el punto indicado, fija- 
rán una partida de observación en la Salinas, y el capi- 
tán EiOgé del mismo cuerpo con 24 hombres situado en 
la hacienda de Bosa cubrirá las avenidas de Aullama^ 
Fasamayo, y de la hacienda en que se halló. 

Ayer tarde llegó el convoy de Sanean, y esta mañana 
los enemigos con cien caballos hicieron un reconocimiento 
sobre el Puerto. Un paysano procedente de Lima, y ve- 
nido ahora de la división del Sr. coronel Arenales, nos 
ha presentado una representación hecha por algunos ve- 
cinos del pueblo, que se acompaña con el numero 1, y 
posterior á un manifiesto dado por el nuevo ayuntamien- 
to constitucional, que va con el numero 2; y dice, que á 
pesar que dicha representación fue firmada por 70 á 80 
sngetos respetables, y de ellos la mitad Europeos, y de 
acuerdo con el virrey según lo espuso Abadía, aquel la 
decretó de resultas de algún movimiento, que se sintió 
en el resto de los europeos, diciendo, que sus sentimien- 
tos siempre hablan estado de acuerdo con la felicidad 
común; pero que aun todavía las circunstancias no eran 
tan apuradas, y que él contaba con muchos recursos para 
la defensa de la capital. 

Dia 30. — Parte de la división del coronel Arenales lle- 
gada hoy, nos asegura que ayer ya ocupaba con su divi- 
sión á Guamantanga. 

Declaración de tres pasados contestes con otros partes 
de la sierra nos ratifican, que cuatro compañi as del In- 
fante, que hablan salido de Lima á contener la insurrec- 
ción de la quebrada de S. Mateo, habían sido batidas, 
volviendo muy pocos soldados á Lima. 



Esta mafiana llegaron los batallones Numancia y siete 
á este pueblo de Retes, y mañana emprehenderán su mar- 
cha á situarse en Torreblanca. A las 8 V« de la noche 
ha llegado la artilleria y parque, que por ahora debe fi- 
jarse aqui. 

Retes dia 30. — El cuartel general que según sus órde- 
nes debo establecerse aqui; ha llegado á las 3 de la ma- 
ñana; á las 9 llegaron los batallones 8 y 4. 

Anoche entraron en el puerto de Chancay la goleta 
Xlotezuma, y la fragata Emprendedora; la primera pro- 
cedente de íxuacho, y la 2**. de Santa; trahe á su bordo 
66 tercios de añil tomados en aquel punto, y 16.000 pe- 
sos en plata. 

Esta noche se ha recibido parte del capitán Rolé situado 
en las avanzadas correspondientes al cuerpo de granade- 
ros á caballos diciendo que creyendo sorprehender la avan- 
zada enemiga situada en Piedras gordas, y para cumplir 
con el reconocimiento que se le tenia ordenado marchó 
por un flanco, y á caher á retaguardia de Piedras gordas; 
pero que no habian encontrado á nadie en este punto 
donde antes siempre estaban los enemigos; que en segui- 
da diriguiendose adelante tuvo que hacer alto al frente 
del Sapayal, donde descubrió como 80 lanceros, los que 
al momento se pusieron sobre las armas, y que ponién- 
dose en retirada en el mejor orden, nadie los había sentido. 

Hemos tenido un pasado del batallón Numancia que se 
habia tjuedado en Lima en comisión, y se hallaba agre- 
gado al batallón del Infante. 

Dia 1«. de Enero de 821. — El general en jefe ha pasa- 
do esta mañana á Chancay, desde este punto de Retes 
para hacer el reconocimiento perfecto de las avenidas, y 
decidir el punto que debia ocupar el ejército: á la ora- 
ción estuvo de regreso. 

Han llegado ocho pasado de Lima, de ellos cinco pai- 
sanos, y cinco militares ; los paisanos han traido mucha 
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correspondencia, y no nos es fácil por la premura del 
tiempo hacer un extracto general do toda ella. Sin em- 
bargo pondremos lo mas remarcable, a saber. Que revistado 
el ejército por Lacerna en Anapuquio dio parte al virey 
oficialmente de su estado de nulidad, ya por su desmora- 
lización, cuanto por el poco número y mal equipo ; que 
en estas circunstancias le sugirió la idea de oficiar á 
nuestro general, ad virtiéndole de estar ya mucho mas 
facultado que antes, y afectando un interés en capitular, 
y que logrando por este medio el ganarse un poco de 
tiempo se podría hacer venir á Ricafort, y llegar también 
el resto de tropas del ejército del Perú que debian venir 
á los puertos intermedios en la fragata Prueba y Ven- 
ganza: que si en este caso se deba una batalla sobre 
Arnapuquio, y si su resultado era malo (que no debia espe- 
rarse) podrian emprehender su retirada por lea hasta 
reunirse con el resto de las tropas del ejército real que 

se halla en el alto Perú. 

Que entre otras medidas tomadas por el virrey para 

una defensa general, como la de hacer que todo individuo 
reconozca cuerpo hasta las castas libres, y esclavos, separó 
al coronel últimamente venido del Perú al mando del 
batallón titulado La Union Peruana porque estaba de 
acuerdo con nosotros, y se le imputaba que teniendo ga- 
nados á sus oficiales trataba de hacer otro tanto que 
Numancia. 

Que las ultimas noticias sobre Ricafort eran que ocu- 
paba á Guancabelica con 4000 hombres : pero que esto 
no podia ser, porque solo traia dos batallones uno de 
chilotes con el titulo de Castro, y otro de Extremadura, 
y tres escuadrones de Caballería ; y que á su entrada en 
Guamanga hizo dar libre saco á su tropa, de cuyas re- 
saltas murieron de todas clases sobre quinientos habitantes. 

Que el pueblo de Lima siempre es el mismo, y que los 
sobresaltos de que diariamente se halla agoviado por los 
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españoles no hace otra cosa que aumentar su servilidad, 
V enervamiento. 

(jue la representación de que hemos hablado anterior- 
mente fomenta» la por el virey y hecha allí mismo ha tenido 
otra en oposición por mayor numero de los habitantes que 
no hiil)ian firmado la primera, y que asi como el virey 
trató de hacer partido de la que mas le acomoda en caso 
de feliciiiaii ó desgracia «cual se cree que ha sido el ob- 
jeto en su formación'* los patriotas procuran por este 
medio fomentar la discordia á todo trance para que de 
elia resulte la escaces de recursos, sirviéndose para ello 
de manifiestos fingidos del virey, y las demás corpora- 
ciones é incendian «lo el pueblo continuamente con pas- 
quines, de »]ue ha re-iultalo que no hay un vecino que 
se fie ni tenga identificada su opinión con el suyo, y que 
esto mismo lo conocen tanto los mismos europeos y aun 
la imposibilidad de poderlo remediar, que exasperados 
publican lo imposible de hacerse nada por la obstrucion 
de todos los resortes, y gran facilidad para que de suyo 
se desquicie &c. \lí 

Los triunfos, que hasta aqui ha tenido el ejercito de 
mi niümlo. y el glorioso brillante aspecto que ofrece la 
camjíaña del Perú, vuelven á cada paso mi memoria sobre 
el estado poiitico de las Provincias del Rio de la Plata, 
donile ha nacivlo la libertad de Sud America, y desde 
donde recibió ti primer impulso la misma empresa, que 
actualmente arrebata la atención de todo el continente. 
Yo no puedo dejar de pensar en el peligro, que amenaza 
á esos pueblos, mientras no se concentre la autoridad 
suprema, á mas ilel dolor de verlos quizá pribados en lo 
sucesivo lie las ventajas, que debe producir la libertad 
del Peni, pues mientras no exista un gobierno que enta- 
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ble relaciones permanentes en los de las demás partes in- 
dependientes de América, el interés de unirse á ellas, será 
reprimido por la falta de garantía en sus oonvinacioiies. 
Los boletines del ejército instruirán en parte á V. S. del 
estado de la campaña, pero hay fuera de ellos un cúmulo 
de sucesos, que siento en extremo no poder detallar con 
la extensión, que merecen. 

La intendencia de Tarma, está ya unida á los pueblos 
libres, la división del coronel mayor Arenales que, se in- 
ternó á la Sierra por íca fue recibida con aclamación en 
Huamanga y Huancavelica hasta ocupar á Jauja y Tarma, 
después de una acción brillante sobre los enemigos, en 
que no escapó un solo gefe. — El batallón número 5 ha 
entrado á la provincia, de Huailas, y derrotado comple- 
tamente la guarnición de Huaras, que ha sido tomada 
prisionera con el coronel Lantaño. El batallón de Nu- 
mancia fuerte de 800 plazas, se ha unido á nuestras filas 
antes de ayer, privando al enemigo del primer cuerpo de 
su ejército. Yo he dispuesto en consecuencia hacer un 
movimiento general para situarme en la margen derecha 
del rio Huanra, 20 leguas al N. de Lima: en toda proba- 
bilidad espero terminar la campaña antes de un mes, y 
es doble mi ansiedad por saber el estado definitivo, en 
que han quedado esos pueblos después de las oscilaciones, 
que han sufrido. Mi ambición está limitada á asegurar 
la independencia de la America, y retirarme después á 
Mendoza reducido al circulo de la vida domestica: tengo 
motivos para asegurar, que este es universalmente el de- 
seo de los dignos gefes, que me acompañan, que consul- 
tando cada uno sus relaciones privadas, desea ir á disfru- 
tar el sosiego en medio de ellos. — Siendo estos mis senti- 
mientos yo no puedo ser sospechoso aun á los ojos de la 
indiscreción, cuando desde esta distancia, aseguro que el 
gran voto de mi corazón es ver restablecida la armenia 
entre unos pueblos, que por su heroísmo, y por su misma 
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localidad son llamados á grandes destinos. — Permitame 
V. E. recomendarle por mi, y á nombre del ejército li- 
bertador del Perú la importante obra de contribuir á aquel 
objeto por los resortes, que estén á su alcance; si algún 
dia logramos ver consolidado el gobierno del Rio de la 
Plata, ésta será las mas satisfatoria recompensa para los 
dignos magistrados, y para todos los hombres honrados^ 
t|ue hayan trabajado por él — Dios guarde á V. E. muchos 
años. Cuartel general en Lupe diciembre 5 de 1820. — 
José pe San Martin — Exmo. Cabildo justicia y regimien- 
to de la ciudad de Buenos Aires — Es copia. — Luca. (1) 



Excmo 

Las marchas del ejército libertador del Perú han for- 
mado una serie no interrumpida de triunfo y glorias. 
Ayer hemos recibido comunicaciones extensas de los úl- 
timos acontecimientos. El deseo de comunicar sin perdida 
(le momentos tan plausibles sucesos, no me permite incluir 
á V.E. copia de toda la correspondencia ; pero en la ad- 
junta extraordinaria, hallará V.E. un extracto de lo mas 
substancial, debiendo añadir que el lugre Terrible al pasar 
por el Callao supo, que nuestra esquadra habia hecho 
últimamente cuatro presas procedentes de Cádiz, una de 
ellas con un rico cargamento. 

Tengo el honor de anunciarlo á V.E. para satisfacción 
de ese pueblo. Dios guarde á V. E. muchos años palacio 
directorial de Santiago y Enero 9 de 1821. — Bernardo 
(yiligghiff, — Exmo Señor gobernador y capitán general de 
la provincia de Buenos Aires. 



(1) <i{U'.>ta 'lo Huejjos X\ro<. X"» 48, Fobron» 21 «lo 1^21. 
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Extraordinaria de Santiago de Chile 16 de diciembre de 
1820, — A bordo, en la bahía de Ancón N^. 3. — Boletín 
del ejercito libertador del 'Peni, 

Noviembre 6 de 1820. 

El ejercito salió de Pisco el 23 de Octubre a la bahia 
de seguridad : el mayor general Las Heras se puso á la 
cabeza de las columnas para dirigir sus marchas. El ba- 
tallón numero 5 quedo en el cuartel general con BO ca- 
zadores de la escolta. El 24 se embarcó S. E. el general 
en gefe, y toda la tropa que quedo en Pisco marchó á 
unirse al ejercito : la operación de embarque se concluyó 
en la tarde de este dia : el 26 dio la vela el convoy, to- 
mando el rumbo de N. O. 

El 29 se avistó la isla de San Lorenzo, y á la tarde 
fondearon la escuadra y los transportes en frente de la 
bahia del Callao. El navio S. Martin con otros buques 
de guerra y todos los transportes dieron la vela el 30 con 
dirección á Ancón, quedando el resto de la escuadra con 
ordenes de cruzar en frente del Callao. Antes de sepa- 
rarse el general en gefe y el vive-almirante de la escuadra 
acordaron la ejecución de un proyecto memorable, capaz 
de sorprender á la misma intrepidez, y de eternizar por 
si solo la historia de la expedición libertadora del Perú. 

Desde el 31 se trabajó con incesante actividad a bordo 
de la escuadra para preparar los elementos necesarios á 
la gran empresa de abordar la fragata Esmeralda bajo 
los fuegos del Callao, y agregarla á las fuerzas navales 
destinadas á establecer la libertad del Pacifico. 

El 4 se reunieron a bordo de la O'Higgins los capitanes 
Porster y Guise, y el vice almirante los instruyó del dis- 
positivo del ataque, y dio las órdenes que cada uno debia 
cumplir. Todos los soldados de marina, y las tripulaciones 
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de las fragatas O'Híggins, independencia y Lautaro se 
ofrecieron con ardor como voluntario para esta empresa. 
Pero era preciso que los valientes se dividiesen, y que 
unos marchasen al Callao, mientrad otros quedaban para 
mantener el bloqueo : 2-iO voluntarios se destinaron á aquel 
obgeto, y su ardor suplia el numero de los que por un 
orden regular exigía la ejecución de aquella empresa. El 
mando accidental de la escuadra quedó á cargo del Ca- 
pitán Forster, á quien el Almirante dio las disposiciones 
convenientes para todo evento. 

A las 11 y 6 minutos de la noche se separaron del 
costado de la O^Higgins 14 botes en dos divisiones la 
primera al mando del capitán Corsbie compuesta de los 
botes y lanchas de la fragata Almirante, y la segunda al 
del capitán Guise, formada de los botes de la Indepen- 
dencia y Lautaro. El Lord Cockrane dispuso que se ejer- 
citasen en la obscuridad de esta noche, para realizar el 
plan en la siguiente. 

Todas las pasiones capaces de elevar el pecho de un 
guerrero, se hallaban pintadas en el semblante de loa que 
iban á participar los peligros de esta empresa : y la ex- 
presión de la confianza que inspira el valor, resaltaba en 
las miradas que tenbian sobre el Callao, los que en breve 
debían arrostrar el fuego que vomitasen estas tremendas 
fortificaciones. 

El vice almirante de la escuadra mandó imprimir y 
publicar en ella el B la siguiente proclama, que todos 
recibieron con el entusiasmo que naturalmente causa la 
voz de un héroe que habla á los que le conocen. 

/ Soldados y marineros ! — Esta noche vamos á dar un 
gol]3e mortal al enemigo : mañana os presentareis con or- 
gullo delante del Callao, y todos vuestros compañeros os 
verán con envidia. Una hora de corage y resolución es 
todo lo que necesitáis para triunfar : acordaos que sois 
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vencedores de Valdivia ; y no teraaia á los que hasta aquí 
han huido en todas partes de vosotros. 

El valor de todos los buques que se tomasen en el 
Callao será vuestro, y ademas se distribuirá entre vosotros 
la misma cantidad de dinero que se ha ofrecido en Lima 
á los que tomen algún buque de la escuadra de Chile. El 
momento de la gloria se acerca : yo espero que los chi- 
lenos pelearan como acostumbran : y que los ingleses 
harán lo que han hecho siempre en su patria y fuera de 
ella. A bordo de la O'Higgins Noviembre 5 de 1820. — 
Cockrane, 



A l€is 10 de la noche del 5 se dirigieron al Callao las 
dos divisiones en la misma forma que antes: llegaron al 
fondeadero á las doce, y vencieron al primer obstáculo 
que les oponía la linea de las lanchas cañoneras, á quie- 
nes el Almirante puesto á la cabeza de las divisiones in- 
timó silencio ó muerte. El pavor no dejó al enemigo 
otro partido que el de la obediencia, y nuestras fuerzas 
abordaron por babor y estribor á un mismo tiempo la 
fragata Esmeralda: el enemigo hizo una obstinada resis- 
tencia sobre el alcázar, y por un cuarto de hora el fuego 
de su mosquetería fue bastante vivo, hasta que bañada 
en sangre la cubierta, vio que era temeridad el resistir á 
nuestros bravos. La Esmeralda quedó antes de la una á 
discreccion de los abordadores, y cortados luego los ca- 
bles se puso á la vela; unida á las fragatas Biperion y 
Macedonian. Ambas izaron faroles de señales para dis- 
tinguir su neutralidad: practicándose lo mismo en la Es- 
meralda, el enemigo se veia perplejo para dirigir los fue- 
gos de sus baterías, que hasta la una y cuarto dispararon 
82 cañonazos. Algunos de ellos maltrataron ligeramente 
la maniobra de la Esmeralda, y el capitán Coig que la 
mandaba antes sufrió una grave confusión de estos re- 
sultados. 
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A las dos y media estaba ya fondeada fuera del tiro de 
cañoii la fragata a[)resada, y dos lanchas cañoneras que 
se sacaran de la linea enemiga. La pérdida que ha su- 
frido el enemigo entre muertos y heridos pasa de 160 
hombres; y la nuestra asciende a la tercera parte entre 
unos y otros. El héroe que dirigió esta empresa fué he- 
rido do una bala de fusil en el muslo derecho al princi- 
pio de la acción, pero felizmente no ha sido de gravedad 
la herida; en el parte circunstanciado que se publicará 
por separacio, se dará un detalle de los demás que han 
comprado la victoria con su sangre. 

La fragara p]smeralda monta 40 cañones, tiene á su 
bordo provisiones para tres meses y un repuesto de jar- 
cia para dos años. 

£1 () á las 10 de la mañana mandó el vice-almirante un 
parlamentario á proponer al virey de Lima el cange de 
prisionero.^, que aceptó, conformándose á los principios 
que hasta ahora se habian reclamado inútilmente. 

En fin, la superioridad de nuestras fuerzas navales en 
el Pacífico está enteramente decidida: el dominio de estos 
mares pertenece exclusivamente á los independientes que 
se han sacrificado para obtenerlo, no con el ánimo de 
monopolizar sus ventajas, sino de hacerlas comunes, á to- 
das las naciones civilizadas del mundo; no para oprimir 
al continente que bañan sus aguas, sino para asegurar su 
independencia y prosperidad; no para mantener en una 
incomunicación sistemática á los habitantes de la costa, 
sino para que bajo su protección cambien libremente los 
productos de su industria y de su opulento suelo, con los 
de las demás regiones de ambos emiferios. Las fortalezas 
del Callao, que con razón han creido los españoles que 
hacian quiméricas toda empresa que debiera ejecutarse 
bajo sus fuegos: la doble linea que formaban sus cañone- 
ras y buques de guerra; todo, todo ha sido inútil para 
frustrar la energia y combinación de los vencedores de 
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Valdivia. El mejor y el unioo modo de elogiarlos es de- 
jar aqui un blanco, para que todos los que contemplen 
esta empresa, aprecien el esfuezo de que son capaces, los 
que defendiendo los derechos de la America, promueven la 
causa de toda la sociedad humana. 

S. E. el general en gefe esperaba en Ancón la noticia 
de este gran suceso, y el 6 á la tarde recibió el parte del 
Lord Cochrane, que mando desde el Callao el bergantín 
Araucano de este proposito. El ejercito agotó las demos- 
traciones de entuciasmo para celebrarlo, y el corazón de 
todos los bravos ardia por encontrar al enemigo para 
hacerle sentir, que asi por mar como por tierra, es tiem- 
po que la tiranía española se estrelle y deshaga contra 
nuestros pechos, como las olas del océano contra las altas 
rocas, que quebrantan su furor. 



Santiago Lunes 8 de Enero de 1821. 

El excmo. señor capitán general y en gefe del ejercito 
libertador del Perú, D. José de San Martin, comunica al 
Supremo gobierno de la república desde su cuartel gene- 
ral de Supe las noticias que en extratu son como sigue: 

El dia tres de Diciembre anterior á la una de la tarde 
se presentó al coronel de granaderos á caballo D. Rude- 
cindo Alvarado el primer batallón de Numancia, com- 
puesto de 800 plazas, y de su completa dotación de ofi- 
ciales. La firmeza ó intrepidez, con que este cuerpo 
verificó su evasión del ejército del virrey de Lima, y los 
insuperables obstáculos y fatigas que tuvo que arrostrar 
para conseguirla, han excitado tanto los sentimientos de 
fraternidad y admiración entre nuestras tropas, que hasta 
el último soldado corrió á saludar en nombre de la patria 
á sus nuevos y exforzados compañeros de armas. Efec- 
tivamente, el batallen de Numancia en recompensa de un 
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paso tan heroico, ha sido incorporado al ejercito liberta- 
dor conservando su misma denominación, y tomando el 
primer lugar en la escala de todos los demás cuerpos 
(le infanteria. Kl teniente coronel graduado, capitán de 
cazadores de dicho batallón D. Tomás Heres, á quien por 
su energia valor y conducta se debe tan memorable sq- 
<'*»so, ha sido nombrado por el general en jefe coronel 
efectivo de su propio cuerpo ; queriendo á mas S. E., que 
para significar á estos nuevos y leales defensores de la 
libertad de America el eminente aprecio -que adquirieron 
por su resolución y virtudes, se conserve siempre en la 
guardia de prevención de Numancia la bandera del ejer- 
cito libertador. 

¥A coronel del regimiento número 6 D. Enrique Cam- 
]»ino después de una porción de marchas forzadas, que 
siguió por un camino áspero y extraordinariamente pe- 
noso, ?uperó la cordillera para dirigirse á Huarás con el 
objeto (le sorprender y tomar prisionera la guarnición 
(¡ue en este pueblo se hallaba bajo las ordenes del coro- 
nel D. (demente Lantaño, y consistía en 70 hombres de 
infanteria de linea con sus correspondientes oficiales, y 
T) compañías de milicias. Aíjuel bizarro jefe poniéndose 
á la cabeza de solos 60 granaderos que montó con el 
número necesario de oficiales, tuvo la satisfacción de 
rendir en pocos momentos las expresadas fuerzas que no 
pudieron resistir al valor y audacia con que fueron ata- 
cadas. El resultado de esto choque ha sido hacer prisio- 
neros de guerra al coronel Lantaño, al teniente coronel 
O. Francisco Ordoiza, al subteniente D. Domingo Ciabe- 
r<)s, y á toda la tropa de linea. 

El coronel mayor Arenales ha logrado exterminar todos 
los enemigos que existían en la provincia de Jauja, que- 
dando todo este hermoso pais libre de la rapacidad del 
enemigo y á devoción de nuestra justa causa, que procla- 
maron todos los pueblos de dicha Comarca. En consen- 
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cuencia de tan favorables acontencimientos se prepara 
aquel general á adelantar sus operaciones en combinación 
con el coronel Al vara do, prometiéndose los mas prósperos 
incidentes del plan que tiene meditado. 

El Comandante de la abanzada de Palpa capitán de 
granaderos á caballos D. Alejo Bruis dá parte con fecha 
7 anterior de haber llegado á su puesto de guardia 27 
pasados que remitió á disposición del comandante gene- 
ral de vanguardia. La mayor parte de este numero son 
oficiales, y el resto soldados distinguidos que habiendo 
servido al general Bolívar, se hallaban en esta clase en 
el ejercito real después de prisioneros. El mismo capitán 
esperaba otra partida de 11 oficiales que se hablan ex- 
traviado en el camino; pero que debian incorporársele 
por momentos. 

Ministerio de guerra en Santiago á 8 de Enero de 1821. 
— José Ignacio Zenteno. 



Proclama 
A los españoles europeos. 

He observado con dolor, que á pesar de la solemne 
promesa, que os he hecho anteriormente, muchos habéis 
abandonado vuestras propiedades y familias desde mi lle- 
gada á estas costas; y si la experiencia de los que han 
probado la religiosidad de mi palabra no basta para con- 
vencer á los demás de la franqueza y lealtad de mis 
sentimientos, repito por tercera y ultima vez lo siguiente: 

1. Todo español europeo, que no emigre de su domi- 
cilio, donde quiera que lleguen las armas de mi mando, 
será inviolablemente respetado en su persona y bienes, 
sin hacer mérito de su opinión privada, ni de su con- 
ducta anterior. 

17 
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2. Todo español europoo deberá prestar juramento 
ante la primera autoridad del pueblo de su residencia, 
de no ofender directa ó indirectamente la cansa de nues- 
tra independencia; y este juramento quedará archivado 
en los respectivos pueblos. 

3. Todo español europeo que en lo sucesivo emigrase 
del punto donde se halle al acercarse mi ejército incu- 
rrirá en la pena de confiscación de bienes. 

Españoles os repito por ultima vez: fiad en la palabra 
de un general que nunca ha faltado á ella: preguntad al 
mismo virey de Lima cual ha sido en esba parte mi es- 
crupulosidad, y él me hará justicia, porque tengo derecho 
á esperarla de su sinceridad. Conoced vuestra terrible 
situación, y no sacrifiquéis inútilmente vuestros intereses 
y familias: la opinión general del Perú es un torrente, 
que ningún poder humano puede reprimir. Xo os expon- 
gáis á que cansado de vuestra temeridad y obstinación 
arme contra vosotros la cólera de los pueblos y emplee 
en vuestro exterminio, el mismo ejercito que hasta hoy 
no tiene mas objeto que asegurar la independencia del 
Perú, y proteger á los habitantes pacíficos, que no se 
opongan á ella. — Cuartel general en Supe Noviembre 20 
de 1820.— San Martín. (1) 



Exmo S^. 

Las gacetas extraordin*. q^ tengo la honra de incluir á 
V.E le impondrán del brillante suceso de Pasco y gloriosa 
revolución de Trujillo. El prim^ ha becho perder al Virey 
de Lima una de sus mejores divisiones : la segunda ha 
completado la libertaíl de las provine^ del Norte, y puesto 
en ntras manos los recursos de una de las mas ricas In- 



(1) Giiceta de Bs. Airos ^extraonlinaria) Enero 24 de 1S21. 
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tendc® del Perú. Si las armas libertadoras han continuado 
su marcha al mismo paso q® hasta aqui, podemos creer 
q® en ésta hora tremola ya en Lima el pabellón de la 
Independencia. 

Dios gue á V.E m» an^ — Palacio Directorial en Sant. de 
Chile, Peb» 17 de 1821.— Bernardo O'Higgins.— Exmo S^' 
Capitán Gobernador de Buenos Aires. 



Negociaciones de Punchauca 

Tengo la honra de acompañar á V.S. bajo lab letras A, 
y siguientes hasta D las comunicaciones que he recibido 
del general Laserna, después de la deposición del virey 
Pezuela por la fuerza armada, junto con mas contesta- 
ciones, y parte de los coroneles D. Eudecindo Alvarado 
y D. Tomas Guido, á quienes comisioné para la entrevista 
con los gefes nombrados por aquel general. Nada tengo 
que añadir á las ideas que lainistran estas copias, y ellas 
bastan para que S.E. el supremo director de ese estado, 
forme un concepto cabal de nuestros negocios, por lo que 
respecta á las probabilidades de una transacion, cuyas 
bases son tan opuestas por una y otra parte, como lo ha 
sido hasta aquí en todo la conducta de ambos conten- 
dientes. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Cuartel general en 
Huaura Marzo 3 de 1821. — José de San Martin. — Sr. co- 
ronel D. José Ignacio Zenteno, ministro de estado en el 
departamento de la guerra. 



Señor D, José de San Martin : 

Muy señor mió: circunstancias particulares y extra- 
ordinarias que Y. no ignora me han puesto á la cabeza 
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de esto virreinato, cuyo cambio ha sido recibido del público 
con júbilo y entusiasmo. 

Lo concidero á V impuesto de los sentimientos que he 
Hianif(»stado d»»S(le <jue pisé esta parte de la América del 
Sud, y creo no estaria demás tubiese lugar una entrevista 
en Chaiicay, entre dos jefes superiores del ejército de su 
mando con otros dos del mió, por si se pudiese bailar 
un medio que concille los intereses, y concluya las desa- 
venencias entre españoles americanos y europeos : la que 
puede verificarse en el termino de 24 horas, suficientes 
si se obra de buena fé para arreglar las bases esenciales. 

Si V. asintiese á esta proposición, se servirá decírmelo 
para acordar el dia, hora y demás circunstancias, y si nó, 
me quitará siempre la satisfacción de que el mundo civi- 
lizado sepa he hecho cuanto me ha sido dable, para no 
derramar sangre, siguiendo mis ideas filantrópicas, y las 
ordenes del rey. 

Se ofrece de V. con toda consideración, su afectisimo 
Q. B. S. M. — José de Laserna. — Lima 9 de Febrero 
de 18-21. 



B 



Sr. D. José de Laserna 

Muy señor mió : no ignoro los sentimientos que han 
distinguido á V. desde que pisó esta parte de la América 
del Sud, y confio por tanto en ellos para persuadirme que 
sea posible llegar á un término que hasta aquí se ha ale- 
jado de mis esperanzas cuanto mas me esforzaba á llegar 
á él. Los honores del triunfo satisfacen menos á una 
alma bien formada que la conciencia de haber evitado á 
la humanidad los extragos que causa la guerra : yo he 



j 
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estado siempre inclinado á preferir esta última satisfacción 
á cuantas pueda proporcionarme la fortuna, y si las tales 
son las ideas de V. que coincidan con las mias en el im- 
portante objeto de concluir las desavenencias entre ame- 
ricanos, y españoles, convengo desde luego en la entrevista 
que V. me indica en su apreciable del 9 que recibí ayer 
con algun atraso. A este fin saldrán para CLancay in- 
mediatamente el coronel de granaderos á caballo D. Ru- 
decindo Alvarado y el coronel D. Tomás Guido, mi primer 
ayudante de campo, y podrá aquella tener lugar en la 
hacienda de Torre-blanca propiedad de .Casa Muñoz por 
la mayor comodidad ó independencia que proporciona, el 
19 del que rige á las 9 de la mañana, retirándose antes 
todas mis partidas avanzadas hasta Chancayllo, y guadando 
en la hacienda de Pasamamayo la escolta de los jefes que 
V. nombre, los que podran traer en su comitiva dos or- 
denanzas, y dos criados, numero igual al que llevarán los 
que yo mando. Tendré una satisfacción superior á cuantas 
he sentido en mi vida publica, si al fin se acierta con el 
medio de conciliar los intereses de los españoles con los 
derechos de los americanos, ahorrando asi las calamidades 
que á todos amenazan, si se abandona al orden lento y 
natural de los sucesos, la obra que podrá muy bien ace- 
lerar la prudencia humana, ya que no haya un poder 
capaz de detener el impulso que la dirige. 

En fin general, nuestra situación es eminentemente 
ventajosa para hacer el bien ; y como tuve la honra de 
decir á V. en carta 15 de Diciembre, cuya contestación 
he deseado sobre manera, á los hombres de bien que por 
ahora influyen en los negocios públicos, toca hacer aquellas 
reformas que pide la necesidad y que no contradice el 
pundonor. 

Quiera V. aceptar las consideraciones con que soy su 
afectísimo Q. B. S. M. — José de San Martín — Huaura 
Febrero 13 de 1821. 
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C. 



Sr, D. José de San Martin. 

Miiy señor mió. — Creo que sin comprometer el pundo- 
nor, ni de uno, ni de otro, podemos hallar un medio que 
evite los males que son consiguientes, si no se trata de 
terminar una guerra que V. mismo debe conocer puede 
durar muchos años. Como las materias políticas no ad- 
miten demostraciones geográficas, es preciso reducirlos á 
razonamientos mas ó menos pomposos, y por lo tanto, 
me parece que debemos preferir el bien real y efectivo 
al precario, y tal vez muy dudoso, dejando á un lado 
ideas gigantescas, que aunque parezcan las mejores mira- 
das en abstracto, no dan en la practica el resultado que 
se habia creido. 

Creo poderme lisongear de que tengo acreditado no 
ambiciono, ni mando, ni otra cosa que el bien general de 
mis semejantes; y por lo tanto desearía que la conferen- 
cia entre los dos gefes de uno y de otro ejército, á que 
Vd. desde luego ha asentido, produgese lo mas conforme 
á mis ideas, que es, el que estos países vuelvan á disfru- 
tar de la tranquilidad y delicias á que el clima convida. 

Acorde en el parage, dia, y hora que V. propone para 
la conferencia, como en todo lo demás que V. indica, he 
nombrado á los coroneles D. Gerónimo Valdes y D. Juan 
Loriga, y espero que adjurando las ideas de perfección 
quimérica, que son las que causan nuestros mayores males, 
y contentándonos con reducir estos á los menos posibles, 
pues este es el destino de genero humano, conseguiremos 
establecer la paz y unión entre una misma, como son es- 
pañoles americanos y europeos. 

Por último señor general por lo que á mi toca, puede 
V. estar seguro que mis ideas filantrópicas son de tal 
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naturaleza, que con facilidad me desprendo de todo en 
beneficio de la humanidad y del bien general. 

No he tenido el honor de recibir la carta de 15 de Di- 
ciembre último que V. dice me escribió, y por lo mismo 
no debe V. extrañar, no le haya contestado. 

Tenga V. la bondad de creer en su afectísimo S. Q. 

B. S. M. — José de Laserna. — Lima 16 de Febrero de 
1921. 

D. 

Excmo. señor: 

En cumplimiento de la orden de V. E. de 15 del co- 
rriente para que pasásemos á la hacienda de Torre blanca, 
donde debia tener lugar nuestra entrevista con dos gefes 
enenaigos marchamos á Huacho, y el 16 á la una y media 
de la tarde salimos de aquel puerto abordo del bergantín 
de guerra Pueyrredon con dirección al de Chancay, en el 
que anclamos á las 6 de la tarde del dia siguiente — Ime- 
diatamente seguimos al lugar de nuestro destino y des- 
pués de haber mandado retirar á Chancayllo todas las 
partidas abanzadas, para dejar el pueblo de Chancay y sus 
suburbios como campo neutral, aguardamos el dia conve- 
nido para la entrevista. A las 5 y media de la mañana 
del 19 se nos anunció que se acercaban los gefes enemi- 
gos con una escolta de 22 hombres, y estacionada esta 
en Pasamayo, los Coroneles D. Gerónimo Valdóz gefe del 
estado mayor, y D Andrés Loriga, comandante general 
de caballería de Lima nombrados para la entrevista por 
parte del Exmo. señor general Laserna, vinieron, á nues- 
tro alojamiento acompañados del oficial, que habiamos 
destinado á este objeto — Era de esperar que después de 
los comedimientos recíprocos, y de haber manifestado por 
nuestra parte la sinceridad con que V. E. aceptaba la 
invitación del general Laserna para buscar un medio con- 
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eiliatorio, que terminase los males de la guerra, los seño- 
res ge fes sus comisionados, hiciesen alguna proposición 
consistente con tales principios, y la terminante y solem- 
ne protesta, repetida por V. E. en otras ooaciones, de no 
entrar en convenio alguno, que no tuviese por base la 
independencia política del Perú — Pero deteniéndose di- 
chos gefes en discurrir sobre el cange de prisioneros, y 
sobre la calidad en que debia ser considerado actualmen- 
te el batallón de Numancia por el ejército de Lima, se 
tomaron tiempo para descubrir en nuestras contestaciones, 
cuya minuta tenemos la honra de incluir á V. E. por se- 
parado, si declinamos de los principios que han reglado 
hasta la conducta política de V. E. para salimos luego 
al encuentro de la constitución española, y renovar las 
propuestas de Miraflores mas ó menos modificadas. Nin- 
guna explicación de nosotros en la primera sesión de la 
mañana, relativamente á la citada constitución, mas no 
siendo dificil á los señores comisionados del señor gene- 
ral Laserna notar, que en nada menos pensábamos que 
en acjuel código, porque al fin no ha sido hecho por la 
America independiente; iniciaron su segunda sesión, dan- 
do por asentado, que los extremos en que ellos, y noso- 
tros nos detendríamos frustraban todo acomodamiento, 
])ues ni su general prescindiría del juramento de la cons- 
titución española por base de toda negociación, ni pare- 
cía que nosotros renunciáramos las pretensiones de la 
independencia — Aunque ya no es tiempo de poner en pro- 
blema el sentimiento común de los americanos, respecto 
á la constitución española, ni podíamos persuadimos qiae 
el señor general Laserna se hubiese prometido alteración 
alguna en las ideas de Y. E. sobre la cuestión principal, 
nos propusimos cortar el progreso de una discusión im- 
pertinente y declaramos que era inútil é intempestiva to- 
da proposición conciliatoria; que no partiese del reconoci- 
miento de la independencia del Perú, sobre la cual eramos 
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únicamente autorizados para fijar los preliminares de 
paz — Los señores gefes comisionados, abultando sin em- 
bargo las dificultades para que la America se constituye- 
se, y conservase su emancipación incubaron en las venta- 
jas que la reforma peninsular produciría á la America? 
si esta se uniese bajo unas mismas leyes, y dieron final- 
mente á conocer que sus instrucciones se limitaban al 
mismo objeto que han tenido en vista todas las comisio- 
nes dirigidas á los americanos por S. M. C. y sus agen- 
tes, luego que en España triunfaron felizmente las ideas 
liberales, a saber, libertad imaginaria para la America si 
reconoce la constitución española, guerra permanente con- 
tra ella, si, usando de los mismos deieclios del pueblo 
español, pretende un gobierno propio y benéfico!! Los 
reproches con que procuramos disipar entre los señores ge- 
fes la menor esperanza de su avenimiento, tal cual lo 
proponía, les dio ocacion de conocer que era necesario 
desistir de una pretensión temeraria, y que respetando 
V. E. la opinión pública como que ha dejado de ser el 
patrimonio de la fuerza armada, seguía firme su marcha 
á la sombra de este poder irresítible. Descendieron por 
último á arreglar negocios subalternos correspondientes á 
ambos ejércitos; y habiéndonos prestado gustosamente á 
ello, los hemos sugetados á la decisión de V. E. — A las 
12 de la noche del mismo día 19 habían terminado nues- 
tras conferencias, y á las 12 y media determinaron los 
señores gefes regresar á su campo, después de haberles 
distinguido en nuestra campaña, con el obsequio que per- 
mitía la situación en que nos hallamos, y que era debido 

á dos militares de su rango. 

Entretanto nos es muy grato asegurar á V. E. que du- 
rante nuestras sesiones, nos esforzamos en penetrar ,á los 
señores gefes del ejército de Lima, de los sinceros deseos 
de V. E. por la terminación feliz de la guerra y prepa- 
rar en nuestra patria independiente, un asilo para todos 
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los hombres; bajo las leyes de una libertad moderada, que 
])revenga la anarquía, consolide el orden, y anime todos 
los ramotf de prosperidad publica. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Huaura y Febrero 
23 de 1H21. — Exm. Sr. — Rudecindo Albarado — Tomas 
(IriDo — Exmo. Sr. capitán general D. José de San Mar- 
tin. (1) 



Articulo de oficio 

Los diputa<los reunidos en Punchauca para tratar de 
j)oner término á los males de la guerra en el Perú, á 
saber: por parte del excmo. Señor D. José de Laserna 
presidente d^ la junta de pacificación establecida en Li- 
ma, los señores D. Manuel de Llano y Nájera mariscal 
de campo, I). José Maria Galdiano segundo Alcalde cons- 
titucional de la ciudad de Lima, y D. Manuel Abreu ca- 
pitán de fragata; y por la del excmo. señor capitán 
general D. José de San Martin, los señores coronel D. 
Tomas i^uido primer ayudante de campo, D. Juan G-ar- 
cia del Rio secretario de gobierno y hacienda, y D. José 
Ignacio de la Rosa: convencidos de que una suspensión 
tem[)oral do hostilidades es necesaria para fijar las bases 
(le una negociación, y celebrar un armisticio durante el 
(íual so proceda á conciliar las actuales desavenencias 
entre el gobierno español y los independientes de esta 
parte de America, después de haber cangeado y recono- 
cido sus resj)ectivo3 y plenos poderes convienen en los 
artículos siguientes: 

l^. Todo acto hostil queda suspendido por una y otra 
parte contratante durante el término de 20 dias contados 
desde aíjuel en que sea ratificado el presente armisticio. 
Las divisiones de uno y otro ejército conservarán las po- 

(l) <fn»*í»tu '\<> Hiionn-^ Air'"í, t/^xtr}i'>i«litiana) 2 «lo Julio de 1^¿\, 
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siciones que ocupan al tiempo de notificárseles la ratifica- 
ción, y sus partidas no podrán avanzarse fuera de las 
lineas hasta donde hoy se extienden. 

2*. Si el termino de 20 dias ya indicado no es bas- 
tante para llenar el objeto propuesto podrá prorrogarse 
cuanto sea necesario á este efecto. 

3®. Ratificado que sea el armisticio, los excmos. seño- 
res D. José de Laserna, y D. José de San Martin, acom- 
pañados de las dos diputaciones pacificadoras y demás 
personas en que convinieron, tendrán una entrevista en 
el dia y lugar que se designare, para que y vencidas las 
dificultades que por una u otra parte contratante se pre- 
senten, procedan inmediatamente ambas diputaciones á 
ajustar el armisticio definitivo. . 

49. Si por una fatalidad no esperada no pudiesen con- 
venir entre si las dos partes contratantes, no se habrán 
de renovar las hostilidades por ninguna de ellas, sino dos 
dias después de haberse notificado el presente armisticio. 

b^. Los excmos señores D. José Laserna, y D. José de 
San Martin expedii'án en el acto de la ratificación las 
ordenes respectivas, para que se observe fiel y escrupu- 
losamente todo lo contenido en los artículos anteriores. 

6°. El presente armisticio sera ratificado por una y 
otra parte dentro del término de ocho horas. 

Dado en Puchauca á las cinco de la tarde del 23 de 
mayo de 1821. — Manuel de Llano. — José Mauia Gal- 
PEANO. — Manuel Abueu. — Tomas Guido. — Juan García 
DEL Rio. — José Ignacio de la Rosa. — Francisco Moar 
secretario. — Fernando López Aldana secretario. 

El presente tratado queda ajustado y ratificado en to- 
das sus partes á 23 de mayo de 1821. — Jóse de Laserna. 
— ToRiBio de Acebal. — Cuartel general de Ancón, y mayo 
23 de 1821. — Ratificado. — José de San Martin. (1) 

»1) Gaceta de Buoniw Ayros íoxtraonlinaria) Aíro-sto 6 «lo l*f¿l. 
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Por la llegada de la goleta ó bergantín Catalina se ha 
confirmado la derrota del general Bicafort, y demás qne 
se nos habia anunciado anteriormente. La noticia qne se 
me acaba de comunicar es como sigue. 

Que es efectiva la derrota del general Eicafort, pues 
fue batido completamente cerca de Pasco por el general 
Arenales, después de una acción obstinadísima ; y que en 
ella perdió Ricafort una pierna, cortada en el muslo de 
resultas de una bala de ca&on, muriendo el caballo eii el 
acto : que la mayor parte de su división quedó prisionera 
á mas de los muertos y heridos, salvándose solo muy pocos 
soldados y oficiales de caballeria que llegaron a Lima— 
Que el exmo. señor general S. Martin celebró un armis- 
ticio con el virey de Lima á solicitud de este por 20 dias, 
con el objeto de acordar sobre ciertos tratados propuestos 
que aun no se sabia su resultado ; pero si, que esta invi- 
tación la habia hecho el virey á consecuencia de la per- 
dida de la división de Kicafort. 

Tengo el honor de trasmitirlas á V. S. por lo que in- 
terese á su conocimiento, y al del excmo. señor director 
supremo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Valparaíso Julio 2 
de 1821. — Luis de la Cruz. — Sr. ministro de estado Dr. 
D. Joaquín de Echeverría. (1) 



Defección del Batallón "Granaderos de reserva" 

Tengo el honor de incluir V. S. para conocimiento del 
supremo director de ese estado copia del oficio en que el 
comandante general de armas de la provincia de Guaya- 

(n líRcotn do Bs. AyrO'í (extraordinaria'» Airo«.to 6 de 1S21. 
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quil puso en manos del coronel D. Tomas Guido la ban- 
dera del batallón de granaderos de reserva: este cuerpo 
de los mas distinguidos del ejercito del rey en el alto 
Perú contribuyendo hoy la parte principal de su defensa. 
— La bandera fue conducida por dicho coronel y ha sido 
colocada en el depósito de los trofeos militares recogidos 
hasta ahora en la campaña, de los que oportunamente 
instruiré á S. E. , entretanto sirvase V. S. congratularlo 
por los progresos de la libertad en el espíritu de los 
guerreros con que han contado los tiranos para oprimir 
á nuestra patria. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general en 
Huaura y marzo 4 de 1821- -José de San Martin. — Señor 
coronel D. José Ignacio Zenteno ministro de estado en el 
departamento de guerra y marina. 



Semito á V. S. la bandera con que el llamado anterior- 
mente batallón de granaderos de reserva peleó engañando 
contra los intereses de su patria. Este valiente cuerpo 
desde que conoció su error buscó la ocacion de expiarle 
de un modo ventajoso á ella. Logrólo el 9 de octubre 
ultimo en que unida su voluntad á la de este noble ve- 
cindario rompió las pesadas cadenas que nos aprisionaban 
mas de tres siglos. 

V. S. se dignará presentarla al Exmo Sr. general D. 
José de San Martin, como una prueba de la consideración 
de estas tropas hacia su persona, y servirá al mismo 
tiempo para convencer al gobierno español, que no debe 
ya contar con el resultado que su pérfida proveedora po- 
litica esperaba de la ignorancia en que ha mantenido los 
pueblos de America, que ilustrado en sus verdaderos de- 
rechos tienden unánimes á su independencia. 

Dios guarde á VS. muchos años — Guayaquil diciembre 
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16 de IHái — Juan i>e Dios Araugo — Sr. coronel D. Tomas 
(4uido. (1) 



BOLEFIX DEL EjÉKCITO ÜNIDO LIBERTADOB DEL PeRÚ 

Cuartel general en Huaura — Abril 5 de 1821. 

El 19 del pasado se recibieron en el cuartel general 
comunicaciones de la república de Colombia por un bu- 
que venido de Guaj'aquil: ellas son satisfactorias en todo 
sentido; 3' las que siguen se han dado en la orden de' 
dia por lo que toca á las operaciones de la guerra en 
aquel estado. 

El presidente de la rejniblica mandaba en persona el 
grande ejercito que ha penetrado por el Occidente de 
Caracas, y el que ha puesto en libertad las provincias de 
Merida y Trujillo. El ejercito de Apure penetra hacia 
Caracas por los llanos de Calabozo, mandado por el ge- 
neral Paez; y él ejército del Oriente mandado por el 
general Bermudes penetra por la costa de Barcelona y 
valles del Tuy. La provincia de Barcelona ha quedado 
libertada, y la división enemiga que la defendia se ha 
pasado á los patriotas con su jefe el teniente coronel 
Torralva. En nueva (^ranada no quedan por rendir sino 
las murallas de Cartagena; el ejercito vencedor sigue á 
Maracaybo, en donde no hay guarnición sino de cívicos 
gente del pais, descontenta con los españoles. 

El ejército del Cauca se ha movido para Quito bien 
armado y equipado: queda en el Cauca un gran parque 
de reserva. 

El vice presidente de Cundinamarca ha ofrecido al go- 
bierno de Guayaquil los elementos de guerra que necesite, 

íl) Gaceta do Buenos Ayres (Extraordinaria^ Julio 2 de 1921. 
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y dado orden al gobierno de Cauca, para que le franquee 
los que pida. 

Uno de los comisionados nombrados por S. M. C. cerca 
del gobierno de Chile, el capitán de fragata D. Manuel 
Abreu, que arribó al puerto de Samauco en el bergantin 
Mercedes procedente de Panamá, llegó al cuartel general 
el 25 del pasado. S. E. le mandó un salvo conducto, 
luego que tuvo el aviso oficial de su llegada, y dio or- 
den al comandante general de la costa del Sud de Santa 
para que le proporcionase los auxilios que necesitase. 
El comisionado ha sido recibido con la dignidad que co- 
rresponde al general en jefe del ejército libertador; el 
nunca encontrará oposición entre sostener irrevocable- 
mente la independencia del pais y usar con los enemigos 
de aquella generosa franqueza, que distingue al que hace 
la guerra por deber del que solo la sostiene por injusti- 
cia y por obstinación. 

El bergantin Europa procedente del puerto de San 
Juan Capi.strano en la California, que fue apresado por 
el Pueyrredon á la altura de Chancay el 24 llegó á Hua- 
clio el 26 con parte de los prisioneros á bordo: el 27 
entró el Pueyrredon dejando al Araucano en la estación 

que tenia. 

El Batallón de cazadores del ejército se puso en mar- 
cha el 29 para Layan: sus soldados van llenos de entu- 
siasmo; y en el momento que se les dio la orden para 
emprenderla solo sentian que no hubiese también llegado 
el dia del combate. 

El comisionado pacificador salió de Huaura para Lima 
en la tarde del 29 acompañado por un ayudante de S. E. 
que fué con él hasta la primera avanzada del enemigo. 

La fragata Matilde y el bergantin Teodosio que sur- 
gieron en Huacho el 27 procedentes de Guayaquil han 
traido recientes comunicaciones del libertador de Vene- 
zuela y del vice presidente de Cundimarca para S. E. el 
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general en jefe. El presidente de la república escribe de 
su cuartel general de Bogotá con fecha 10 de Enero, y 
remite el armisticio y tratado de la regularizacion de la 
guerra, celebrados á fines de Noviembre con el general 
Morillo: se cree que en breve se reunirán en algún án- 
gulo del Perú ambos libertadores, y se dejan ver los vas- 
tos planes que ocupan actualmente su atención. 

El general de división Mires, comisionado cerca del 
gobierno del Guayaquil por el de Colombia, ha traido 
mil fusiles y un considerable numero de pistolas, sables 
y municiones para aquella plaza, que unidas á las que se 
remitieron antes por S. E. harán inexpugnables á los 
bravos habitantes. 

La situación política y militar de Guayaquil es cada 
dia mas ventajosa: en medio de dos ejércitos interesados 
en su libertad, no puede menos de ser independiente. 
El gobierno de aquella provincia observa por su parte 
una conducta llena de franqueza y amistad hacia ambos: 
ha remitido diferentes auxilios al ejército, 7 en prueba 
de su consideración al general en jefe, el comandante 
general de armas D. Juan de Dios Arauzo de acuerdo 
con la junta gubernativa ha embiado á S. E. la bandera 
del antiguo batallón de granaderos de reserva, la que ha 
sido traída por el coronel Guido á su regreso de la hon- 
rosa comisión, que llevó con el mariscal de campo Luzu- 
riaga cerca de aquel gobierno: S. E. ha mandado añadir 
este precioso presente al deposito de los trofeos del Ejér- 
cito, donde deben reunirse cuanto se adquieran en esta 

célebre campaña. 

El 30 llegaron al cuartel general un capellán y un 
cirujano que fueron tomados prisioneros en un encuentro 
que tubieron en el punto de Vinchos los comandantes 
liodriguez, Ayulo y Quiros con 400 hombres que se pre- 
sentaron entre Rio Seco, y el Trapiche con el objeto de 
sorprender nuestras partidas: el general Canterac los 
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mandaba en persona y tenían sin duda por esto mayor 
('onfianza del éxito; pero se frustraron sus deseos, y fue- 
ron ignominiosamente rechazados con pérdida de 16 muer- 
tos y los dos prisioneros citados: la bravura de Quiros 
y sus compañeros es digna del mayor elogio; ella será 
el escudo que proteja á los pueblos contra el furor con 
que han sido amenazados por los enemigos en sus pro- 
clamas de sangre y de venganza. 

Una división compuesta del regimiento del infante, 3 
compañías de Arequipa, un escuadrón de caballería y 4 
piezas de montaña, se hallaba situada en el pueblo de 
Espíritu Santo, á ordenes del coronel Valdes, según avisa 
el comandante general de partidas con fecha del 29: an- 
tes de muchos días se verán en la alternativa de perecer 
de ambre, o retirarse sobre Lima. 

En la orden general de 2 del que rige se ha prevenido 
(¡ue todo el ejército esté pronto á marchar luego que se 
avise: la ariilleria debe salir para Huacho con diez pie- 
zas perfectamente dotadas; los cuerpos de caballería sal- 
drán en otra dirección, nombrando cada uno de ellos 60 
hombres con sus correspondientes oficiales, que sigan 
aquella misma. Los enfermos quedarán en los hospitales 
de Huaura, y los reclutas en sus campos respectivos. 

Antes de ayer se han recibido comunicaciones del ca- 
pitán Vidal, su fecha 24 del pasado: avisa que el 23 en- 
tró á la hacienda de Pedreros 3 leguas de Lima, sin ha- 
ber encontrado oposición: de alli regresó á la de Hua- 
chipas, de donde saco 150 cabezas de ganado; y 240 entre 
caballos y muías: también se incorporaron muchas negros 
de aquellas inmediaciones, que solo esparaban protección 
para huir del enemigo. 

Ayer se ha dado orden al batallón numero 5 para que 
se ponga en marcha desde Lupe al cuartel general. 

Hoy es el día del ejercito libertador, y en la orden 
general ha mandado insertar S. E. la proclama que sigue 

18 



— 274 — 

para recordar á los valientes el auiversario de su gloría. 

Sohlados! Hoy haceu tres años que vuestro nombre 
(juedó escrito para siempre en la memoria de los pue- 
blos de América: millones de hombres recordaran eu este 
dia vuestra heroica intrepidez; y los que os conocen, se 
gloriarán de contar vuestras hazañas á los que las han 
admirado desde lejos. Vuestras familias y amigos no pen- 
sarán sino en los vencedores de Maypú, y mil veces vol- 
verán hoy los ojos al sitio de aquella célebre batalla 
pero su deber será interrumpido por la anciedad del des- 
tino (^ue os aguarda; y para entregarse á él de nuevo, 
repetirán con entuciasmo los sucesos que os han dado ya 
derecho á la gratitud y amistad de los peruanos. 

Sülvlados! El campo de la gloria está muy cerca de 
vosotros: preparaos á entrar en él con toda la firmeza 
y ardimiento que inspira el noble designio de dar al pais 
(le los Incas un dia que sirva de dique al antiguo torren- 
te de calamidades que lo han devastado. El Perú quiere 
ser libre, y es preciso que sostengáis con vuestra sangre 
el voto solemne de los pueblos que están bajo la protec- 
ción del ejercito, y de los que aun no se atreven á fijar 
la vista en sus opresores, temerosos de revelar el impor- 
tantt» secreto de sus mas íntimos deseos. Es tiempo de 
avisar al enemigo, que aqui entán los vencedores de Maypú y 
y que en breve liaran derramar á los peruanos mas lagri- 
mas de placer, (]ue las que hasta aqui han vertido eu el 
despecho de su angustia, desde que perdieron su patria 
y libertad. — Sax Mautín. 



liepublka de Coh^nihia. CuaHel general de Bogotá á 10 
de Enero de ÍS21. — S'nnon Jhlirar, — Libertador pre- 
üiden^e de la repúbÜca^ general en gefe del ejército &€- 
<1V. (I't. 

Excmo. señor. — Tengo la honra de acusar á V. E. la 
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recepción del despacho de V. E. á 12 de octubre en Pisco 
el año próximo pasado. Este momento lo habia deseado 
toda mi vida y solo el de abrazar á V. E. y el de reunir 
nuestras banderas puede serme mas satisfactorio. El ven- 
cedor de Chacabuco y Maypo, el hijo primero de la plata, 
ha olvidado su propia gloria al dirigirme sus exagerados 
encomios, pero ellos le honran porque son el testimonio 
mas brillante de su bondad y propio desprendimiento. 
Al saber que V. E. ha hollado las riberas del Peni las 
he creido libres, y con anticipación me apresuro a con- 
gratular á V. E. por esta tercer patria que le debe su 
existencia. — Me hallo en marcha para ir á cumplir mis 
ofertas de reunir el imperio de los Incas al imperio de la 
libertad: sin duda que mas fácil es entrar en Quito que 
en Lima, pero V. E. podrá hacer mas fácilmente lo difí- 
cil que yo lo fácil, y bien pronto la divina providencia 
que ha protegido hasta ahora los estandartes de la ley y 
de la libertad nos reunirá en algún ángulo del Perú des- 
pués de haber pasado por sobre los trofeos de los tiranos 
del mundo americano. — V. E. verá por los adjuntos im- 
presos las ultimas ocurrencias por esta parte: entre otras 
hay un armisticio y un tratado de la regularizacion de la 
guerra, muy digno de la atención de V. E. Acepte V. E. 
con bondad los testimonios mas francos de mi profunda 
consideración y respeto. — De V. E. atento adicto servi- 
dor — S. BoLiv^AR — Excmo. Sr. D. José de San Martín, 
capitán general del ejército libertador del Perú i&c. (1) 



El genekal San Mautín al ministro de la guerra 
comunicándole la operación confiada á mlller. 

Desde la fecha de mis ultimas comunicaciones el ejer- 
cito ha permanecido en las mismas posiciones que antes, 

(1> Gaceta de Buenos Aires, (Exü-aortlinaria) Junio 11 do 18*21. 
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y tanto por el número considerabid de enfermos, cerno 
por la estación que como he observado á V. S. otras ve- 
ces, es un obstáculo á todo movimiento en este pais, no 
he intentado mas operación que la de mandar á bordo de 
la escuadra T^K) hombres de las mejores tropas al mando 
del teniente coronel Miller para hostilizar al enemigo por 
el sur de Lima, aprovechándose de las incalculables ven- 
tajas (^ue pro luce la movilidad de la escuadra. Hasta 
aqui el resultado ha lljnado mis deseos: el teniente coro- 
nel Miller desembarcó en Pisco en la noche del 21 del 
])róximo pasado, y en la madrugada del 22, logró reunir 
.') K) caballos, igual número de cabezas de ganado vacuno, 
carneros y algunas muías. 

Los habitantes le recibieron con el mayor entusiasmo 
cansados de las injusticias que han sufrido desde que el 
ejército salió de aquel pueblo. Por la premura del tiem- 
po, no incluyo á V. S. el parte del capitán Videla sobre 
un encuentro que tuvo con un cuerpo de húsares del ene- 
migo, fuerte de 8() hombres que se dirigia al pueblo bajo 
de Chincha el 20 de marzo; el que puso en completa de- 
rrota con 43 infantes que tenia á sus órdenes matándoles 
() soldados, á mas de un gran número de heridos que 
(quedaron: en esta ocacion fue notable el corage del te- 
niente Saura, y mas que todo la cobardía del enemigo, 
([\\e cargado por una fuerza de infanteria, tan inferior en 
número, fue completamente batido. El capitán Arambu- 
rú de granaderos de á caballo, aunque montó con activi- 
dad los <iue tenia á su mando, y persiguió hasta tres 
cuartos de legua del pueblo al anemigo, no pudo alcan- 
zarlo por el mal estado en que se hallaban sus caballos. 
— El vice-almlrante de la escuadra, después de haber di- 
rigido aquel molimiento, regresó al Callao en el navio 
San ^fartin, dejando en la bahia de Pisco las fragatas 
O'Higgins y Esmeralda para proteger la división del te- 
niente coronel ililler. Tengo motivos para esperar que 



— 277 — 

hasta la fecha habrá hecho notables progresos, pues la 
calidad de aquella fuerza, y de los gefes que la mandan, 
son ventajas que dan derecho á la confianza. Por la co- 
rrespondencia que he recibido de TrujilJo, he sido infor- 
mado que la goleta Sacramento que salió del Callao para 
Panamá con la de España y algunos caudales, arribó á 
Paita, después de haberse sublebado su tripulación, diri- 
gida por el contramaestre que tuvo el corage de empren- 
der un proyecto concebido de ante mano, y que debe 
producirnos ventajas incalculables. Aun no he recibido 
los detalles, ni las correspondencias interceptadas que 
componen ocho cajones según se me avisa pero no dudo 
que ellas sean del mayor interés en el estado actual de 
la campaña. Todo lo que tengo la honra de avisar á 
V. S. para que se sirva elevarlo al conocimiento de S. E. 
el supremo director de ese estado. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Cuartel general en 
Huaura abril 6 de 1821. — José de San Martííí — Señor 
coronel D. José Ignacio Zenteno, ministro de estado en 
el departamento de la guerra. (1) 



El gobernador de Valparaíso comunicando noticias recibidas 

del comandante de la fragata Thais 

Es la una del dia y ha dado fondo la fragata Thais. 
El parte de la capitanía de puerto dice lo que sigue. 

« Señor gobernador — Vá a dar fondo la fragata inglesa 
Thais, de porte de 460 toneladas al mando de su capitán 
D. Alberto Robinson procedente de la costa del Perú, con 
20 dias de navegación, y trae por noticia fue perseguida 
de las fragatas españolas Prueba y Venganza 18 dias ha 
en aquella costa, r— Capitanía de puerto de Valparayso 
abril 28 de 1821. — Egberto Van Beureti. » 

(í) Gacota do Buenos Aires, (extraordinaria) 2 do Julio de 1S21. 
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Yo he hablado con el capitán de dicha fragata y me 
da las noticias siguientes : Que supo en aquella costa que 
las fragatas Prueba y Venganza, cuando salieron del Cerro 
azul se retiraron á la isla de la Mocha donde se hau 
mantenido todo este tiempo pasado : que alli encontraron 
una goleta americana que trahia un cargamento de Arica 
para Lima, y á ella le dieron unos pliegos para el virey, 
y que logró en efecto tocar en Pisco, de donde los re- 
mitió por tierra á su rótulo, en los cuales los jefes de 
dichos buques pedían víveres al virey, previniendo le man- 
dase se le pusiesen en el puerto de lio, donde efectiva- 
mente tenían prontos para su llegada dos mil quíntales 
de galleta, porción de sesina, y 25 reses vivas, que pi- 
dieron : igualmente quo al llegar un poco mas abajo de 
lio vino un amigo que tenia por allí el capitán de la 
Thaís, y le avisó que dichas fragatas españolas se habían 
encontrado con un barquito guanero, y con el habían 
♦»scrito á lio que muy pronto tocarían alli á recibir los 
víveres, porque pasaban para Arica á hacer aguada. Que 
entonces con esta noticia se dirigió inmediatamente para 
arriba de Hiquique, y que allí efectivamente supo quo 
las fragatas estaban en Arica do^^de empezaron á pregun- 
tar y tomar noticias de la fragata Thaís, y la Caledonía. 
(¡ue tenían noticias andaban contrabandeando en aquellas 
costas : que cuando ellos salieron divisaron en bastante 
distancia una fragata de guerra grande, que seguramente 
era alguna de ellas que se dirigía á la Costa. — Añade el 
i.*apitan de la referida Thaís que ha estado muchas veces 
en tierra y corrido mucha parte de aquel territorio, prin- 
cipalmente en la provincia de Arequipa, habiendo estado 
hasta en dos minerales de tierra adentro, por donde es 
inmenso el patriotismo de todas aquellas gentes, y que 
en todos esos pueblos, cuando mucho hay diez ó doce 
liombres de guarnición, y que en Arequipa no quedaron 
ni 50 hombres cuando se retiró Ricafort para Lima, el 
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que á los pocos dias de marcha perdió casi toda su gente 
que se le desertó. 

Tengo el honor de comunicarlo á V. S. para su cono- 
cimiento, y del señor Director Supremo por lo que con- 
venga. Dios guarde á V. S. muchos años. Valparayso 
abril 28 de 1821. — Luis de la Cruz. — S^ ministro de 
estado. 



El mismo sobre la expedición de Miller 

El Señor Comandante de la fragata de guerra de S. M, 
B. la Andrómaca, que por oficio separado doy parbe á 
V. S. haber hoy mismo anclado en este puerto, me acaba 
de comunicar las noticias siguientes. 

Que ha dejado nuestra escuadra en el Callao, a excep- 
ción de dos fragatas que fueron con 500 hombres al mando 
del Señor vice-almirante, y del teniente coronel D. Gui- 
llermo Miller que mandaba dicha fuerza, á tomar nueva- 
mente á Pisco, cuyo resultado fue sumamente útilísimo 
á los intereses de la patria, con consideración á que se 
aseguró aquel punto que quedó al mando de Miller, ha- 
biéndose tomado muchos caballos, muías y ganados bacuno; 
y que seguidamente regresó para el Callao el señor vice- 
almirante con sus dos fragata. — Que en Cerro azul hay 
por consiguiente otra división nuestra apoderada de aquel 
punto, que tiene cortada á Lima toda comunicación por 
el Sur, con que está causando notable desesperación al 
enemigo — Igualmente dice el Sr. comandante, que el ma- 
riscal de campo Arenales se halla en el Cerro de Pasco, 
á donde el virey de Lima mandó una división al mando 
del brigadier Canterao, con el objeto de sorprenderle y 
batirle; pero que salió todo al contrario su proyecto, 
pues Canterac fue completamente derrotado con su divi- 
sión, y que según las ultimas noticias apenas pudo salvar 
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á pie dejando su caballo que fue tomado por los nuestros: 
que seguidamente se decia en Lima que iba á salir otra 
expedición contra Arenales, pero que no pudo adquirir 
noticias ni de su fuerza ni del jefe que debia mandarla. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Valj)ara5'so y abril 
28 de 1821.— Lvis de la Cki'z. — Señor ministro universal 
demarina. (1) 



Acción de Moquógua 

(Campaña de Miller) 

Moquegua 23 de Ma^'o de 1S21. 

Mi Lord: desde Miraré informé a V.S. del buen éxito 
«)bteni(lo por nuestra pequeña división el 21 del corriente, 
y que era mi designo aprovecharme de las ventajas ob- 
tenidas. 

Sin perdida de instantes proseguí mi marcha con la 
rapidez que permitía la exaustez en que se halla mi tropa, 
dejando aquellos que por cansancio, ó enfermedad no 
podian seguir, al cuidado de los habitantes patriotas; y 
después de una marcha continuada de 40 leguas desde 
Sama llegué á esta plaza á las siete de la mañana donde 
pocas horas antes habian llegado 60 hombres de caba- 
llería enemiga, que por haber traido otro camino distinto 
ignoraban mi proximidad. Estaban apenas empezando á 
ensillar sus caballos cuando el capitán Suarez les cargó 
con doce hombres arrojándolos de la plaza, siguiéndose 
el resto de granaderos y cazadores á caballo mandados 
por el Maj'or Soler que les dio alcance, derrotando com- 
pletamente los fugitivos, matándoles un oficial, y trece 
hombres. El coronel Sierra fué hecho prisionero junta- 

(1) fiacota (lo Hs. Ayros, (Kxtraunlmaria) Junio 11 do IS21. 
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« 

mente con cuatro oficiales y treinta particulares, huyendo 
el resto á los montes, perseguidos por los habitantes, y 
muy pocos podrían escaparse. Han caido en nuestro poder 
una cantidad considerable de municiones y pertrechos de 
guerra. 

Tengo de nuevo la satisfacción de recomendar á V. S 
el zelo de todos los individuos empleados en esta división 
cuyas ansias por encontrarse con el enemigo eran tales, 
que no se hizo un solo alto en las ultimas 26 leguas. 

No puedo expresar bastante los sentimientos de los 
habitantes de esta ciudad, cuyo patriotismo merece ma- 
yores elogios, que los que yo puedo darles, habiendo sido, 
recibido por todas las clases del modo mas distinguido 
quedándome la esperanza de que á su ejemplo se ade- 
lantará mucho nuestra causa. 

Ya he empezado á reclutar gente para un nuevo ba- 
tallón, y espero informar á V. S. muy en breve que un 
número de beneméritos ciudadanos tomarán las armas en 
defensa de sus justos derechos, y para sacudir la opresión 
española. 

Tengo el honor &c. — Firmado — Miller teniente coronel 
comandante de la división de libertadores. — Al muy ho- 
norable Lord Cockrane comandante en jefe. 



Acción de Torata 

(Campaña de Milleu) 

La Calera, 14 leguas al oeste de Moquegua 
á 26 de Mayo de 1821. 

Mi lord. — Ayer informé á V. S. que cerca de 180 hom- 
bres de los enemigos se habian mostrado en las alturas 
cerca del pueblo de Torata, y que me disponia á perse- 
guirlos con la división de mi mando. 
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Después de tina marcha forzada llegue al dicho punto 
á las nueve de la mañana, poco después que el enemigo 
acababa de abandonarla ; y á pesar del estado exáusto de 
la tropa, la caballería y alguna infantería continuaron 
su marcha. Siendo el resultado la dispersión completa 
(le los fugitivos, que tomaron diferentes direcciones. Se 
han pasado á nosotros como unos 20, y mas de aquel 
número han sido hechos prisioneros, y manifiestan el 
deseo de tomar las armas en defensa de la justa cansa. 
Aun siguen presentándose otros, y hemos tomado en el 
camino varios fusiles y paquetes de cartuchos. En efecto, 
es tal la dispersión que apenas tendrán reunidos 30 sol- 
dados, y aun espero que estos caerán en nuestras manos, 
ó serán tomados por las partidas de milicias que he en- 
viado en su alcance. 

Esta fuerza, que se ha convertido en nuestra, consis- 
tente en 180 hombres de infantería y enviada de Puno 
á unirse con la de Arequipa, es la misma que se divisó 
durante la acción de Miravé. Antes do su llegada aquí 
se les habían juntado 25 hombres de caballería de la 
Paz ; pero fué tanta la pérdida que le causó la deserción, 
que no se formaron ni ciento cuando nos tuvieron al 
frente. Tanto los soldados como los oficiales son hijos 
del país á excepción de tres, y se hallan muy desconten- 
tos. No creo que lleguen ni diez á Puno, que es el ca- 
mino (jue han tomado. 

Como estamos ahora en una región nevada, y casi 
todos atacados del sorocho, y no existir asi mismo un 
objeto para mi permanencia aquí, me propongo regresar 
al salir la luna con la división para Moquegua, dejando 
armada la milicia, y destinado seis dragones con un ofi- 
cial para servir de guia. 

No puedo impedirme de congratular á V. S. por la des- 
trucción de las tres fuerzas enviadas para batimos de 
Arequipa, Puno, y la Paz, ascendiendo á mas de qiii- 
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níentos veteranos, sin incluir los de Arica ; como así mismo 
de manifestarle la excelente disposición á favor de la 
cansa que han mostrado todas las clases del pueblo en 
esfca comarca, particularmente el muy benemérito y pa- 
triótico de esta ciudad. 

Tengo el honor &c, — Firmado. — Miller teniente co- 
ronel comandante de la división de libertadores — Al muy 
honorable Lord Cockrane comandante en jefe. (1) 



Entrada á Lima 

Exmo Señor 

El Ejercito de mi mando ha tomado posesión de la 
Cap^ del Perú el 10. del presente, cuya noticia me apre- 
suro á comunicar á V. E. para q«. la haga entender á 
esa Venemerita y Patriota Ciudad. 

Quiera Dios q«. al recivo de esta comunicación hayan 
cesado los males q«. amenazaban á esa Cap^, y q®. las 
Prov*. de la Union formando un Gob^<>. Central q«. las 
represente (haciéndolas honor) buelban á adquirir aquel 
grado de respetabilidad y aprecio a que son acreedoras 
p'. sus virtudes y Patriotismo. 

Dios gue á V. E. m». a«. Cuartel Gral en Lima Julio 
19 de 1821.— José de S". Martin.— Exmo S*»'. Cap". Gral 
de Buenos Ayres. 



Exmo Sor — Con sinjuK gozo hé recibido el oí^, de V. 
E. en q«. me comunica la importante y gloriosa noticia 
de haber ocupado las armas de su mando el 10 de Julio 
pas®. la capit^ d^. Perú: yo felicito d^ modo mas satis- 

(1) Gacota do Bs Ayrcw (oxtra<inlinar¡a) Apusto 6 «lo IH¿\. 
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factorlo a V. E y á los bravos q«. le hau acompañado eu 
una empresa q*. ha sellado la indepeudeucia de S**. Ame- 
rica, hace el may"". honor á sus hijos y al nombre de V. 
E. p*". tantos titulos distinguido. 

1)-. ^\ Oct^r lo. de 1821— Exmo S. D. J de S°. Mart». (1) 



Acta de la independencia del Pekú 

En la ciudad de los Reyes del Perú, en 15 de Julio 
de 182L Reunidos en este Exorno. Aj'untamiento los 
Sres que lo componen, con el Excmo é Illmo. Señor Ar- 
zobispo de esta Sta iglesia Metropolitana, prelados de los 
conventos religiosos, títulos de Castilla, y varios vecinos 
de esta capital, con el objeto de dar cumplimiento á lo 
prevenido en oficio del Excmo Sr. general en gefe del 
ejército libertador del Perú D. José de San Martin, del 
dia do ayer, cuyo tenor se ha leido; ó impuestos de su 
contenido, reducido á que las personas de conocida pro- 
bidad, luces, y patriotismo que habitan esta capital; ex- 
|)resas*^n si la opinión general se hallaba decidida por la 
independencia, cuj'o voto le sirviese de norte al expresado 
Sr. general para proceder á la jura de ella. Todos los 
Sres concurrentes por si y satisfechos de la opinión de 
los habitantes de la capital, digeron: que la voluntad ge- 
neral está decidida por la independencia del Perú, de la 
dominación española y de cualquiera otra extrangera, y 
i\\\e para que se proceda á su sanción por medio del 
correspondiente juramento, se conteste con copia certifi- 
cada de esta acta al mismo Excmo. Sr. y firmaron los 
Sres. El conde de San Isidro Bartolomé arzobispo de Li- 
ma. Francisco de Zdraíe. Simoyi Rdvago. Francisco Xo- 

i\) lioriíulor 'iiiLTiriíil — ( N ilo la D). 
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vier de JEchague. Manuel de Arias. El conde de la Vega 
del Reu. Fr. Gerónimo Cavero. José Ignacio Palacios, 
Antonio Padilla síndico procurador general &c . . . (1) 



Exnio Sr. El 10 del presente tomo posesión el ejercito 
de mi mando de esta capital: sus habitantes en propor- 
ción de la opresión que han sufrido, han demostrado de 
un modo inequívoco que han pertenecido á la clase de 
los hombres libres: los papeles públicos que tengo el ho- 
nor de incluir á V. E. informan mas extensamente de los 
acontecimientos sucedidos. El enemigo sigue su fuga por 
la sierra perseguido por nuestra caballería, y varias par- 
tidas que lo acosan: su deserción ha sido inmensa á pesar 
de las precauciones que han tomado para evitarla. 

El ejército de mi mando va correspondiendo á la con- 
fianza que V. E. puso en él, y los sacrificios del bene- 
mérito Chile no han sido inútiles por la libertad que han 
proporcionado á sus hermanos del Perú. 

El castillo del Callao es en el que han dejado como 
unos ochocientos hombres de guarnición. Estos se hallan 
sitiados por mar y tierra estrechamente, y espero en bre- 
ves dias su rendición. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general en 
Lima julio 19 de 1821. — José de San Martin. —Exmo Sr. 
Director supremo de la república de Chile. (2) 



Exmo Sor — Las Banderas tomadas p' los Enemigos en 
Roncagua q« pertenecían á las tropas de ese Estado han 
sido bueltas a tomar p'^ nuestras Armas, y haviendo re- 
suelto embiarlas á V E p*^ conducto de uno de los Xefes 



(1) «El Pfttriota>, X«. 9, Setiembre '29 do 1S21. 

(2) «El Patriota», N«. 9, Sotiombro 29 do 1«21. 
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defend" de ese (iovieruo las he entregado al Com*' de 
Artill* D José Man^ Borgoño sugeto de la mayor consi- 
dera'* p' sus recomendables circunstancias p* q®. los re- 
mita á disposición de VE — Dios gue á V E m* an* — 
Lima 21 de Julio de 1821 — Exmo Sor — José de San 
Mabtin — Exmo Sor. Cap"* Gral Don Bernardo O'Higgins, 
Spmo Director del Estado de Chile. — Es copia — Ortiz sec°. 



Exmo. Señor. 

El gran suceso de la libertad de la Capital del Perú 
que tengo la honra de comunicar á V. E. por los adjun- 
tos docum^" que lo comprueban, debe causar en el animo 
de V. E. la misma emoción q« en el mió. El es de tal in- 
fluencia á la suerte de la America Meridional, q« ro ceso 
de mirarle como muy superior á cuanto podíamos esperar, 
sin embargo de q por las ultimas noticias q. habiamos 
recibido de las acertadas operaciones del Ejército liber- 
tador, y de la veJla disposición de los pueblos, lo creía- 
mos infalible. 

Yo congratulo á V. E. por él y me anticipo á experi- 
mentar el placer en q ha de rebozar su Alma jeuerosa 
Al mismo tiemjjo me lisongeo de q su prudencia sabrá 
aprovechar la proporción q' ofrece este feliz acontecim*°, 
para reducir los pueblos á un ceiitro de unión q« resta- 
blezca el orden y renueve su natural' enerjia, y ese espí- 
ritu publico con q^ supo arrostrar* las mas arduas em- 
])resas. 

El Capitán del Estado mayor de la Plaza D Eosauro 
(xareia, tendrá el honor de poner en manos de V E estas 
comunicaciones. 

Dios guarde á T E m" a** Palacio Directorial en San- 
tiago de Chile, Agosto 16 de 1821. — Bernardo O'Higgins 
— Exmo Señor Cap" gral, y Gobernador de la Provincia 
de Buenos Aires. 
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Buen» Ay« Oct« 1*^ de 1821. 

Exmo Sor — La ocnpac^ de la Capit^ d^ Peni q« V E 
se há dignado comunicarme p' su nota de 16 de Ag*'^ pas** 
y q® me fué entregada p"^ el capif^ D Rosauro García, 
es en verdad el suceso mas grade, mas importante y mas 
benéfico p* Sud- America, y el solo há concluido la grra 
de independca: yo recibo con los may** trasportes de 
gozo las congratulación® de V E, y con los mismos me 
honro de felicitarle y al gran pueblo chileno, q® ha sabi- 
do emplear sus recursos y no detenerse en sacrificios p'^ 
llevar la Jibert^ á sus herm" d^ Perú. 

Un acontecim*^ tan feliz y remarcable contribuirá sin 
duda alg*, como observa muy bien V E, á restablecer el 
ord^ perdido en las Pro*^® de la unión p^ males casi in- 
calculables; á ello solo tienden mis conatos y deseos, lison- 
jeándome d« q® se observa ya en la de mi mando, creo 
muy pronto extablecido el centro de unión q® hizo desa- 
parecer de ellas la anarquía mas espantosa, y q« felizm*® 
está casi extinguida. 

Quiera V E admitir mis mayores consideraciones y res- 
petos particulares acia la persona de V E. — E. S. D. Ber- 
nardo O'Higgins — Direct^ Sup"^» del Estado de Chile. 



B" Av' Octcí lo de 1821. 

A, D, B, O^Higgins. 

Mi querido amigo. 

Con el may jubilo contesto á su apreciable en q® me 
felicita p^ la liberta^ de Lima, y yo d^ mismo modo de- 
vuelvo á V las mas sinceras enhorabuenas con tanta mas 
razón, q*° es debida al singul»* mérito q^ toca á V en ta- 
maña empresa. 
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No hay duda alg* q* este suceso nos proporciona la 
mas ventajosa ocasión p*^ reparar tantos males q® han afli- 
gido á estas Prov» y restablecer el espíritu publico y 
t*uergia penlitla: yo p*^ mi parte á eso exclusivam** con- 
traigo mis cuidados, y puedo anunciar a V q la Prov* 
\\*^ Buen* Ay" ya lo ha conseguido, y ahora está en el 
tMupeño justo de uniformar la opinión de los demás p^ 
llegar al termino (j la naturaleza nos há designado, lo q® 
ut) iludo se logrará con la nueva marcha q^ ha sido pre- 
ciso ailoptar. 

En fin, mi amigo gloríese, V justam**, ya q« sus des- 
v.dos y trabajos han sabido conducir ese estado á la 
vlma de la gloría, q« nosotros procurareníos imitar; y 
Nierto de mí afecto particul'^ no omita impartir sus ord* 
á su apasiona* y serd"" amigo &. 



Vi\ temporal continuado en la cordíU* de 20 días con- 
s vutivos ha impedido sin duda el arribo del Correo de 
(Miile q* tlebia conducir la importante noticia de la toma 
de Lima; sin embargo el esfuerzo de un Peón baqueano, 
q'* Atropeliando aquel obstáculo pudo pasarla, me ha pro- 
poro ioui* vio un exemplar de Gasetas, recientes de aquella 
Uejuib*, donde se insertan entre otros documentos los q** 
jv/ompafio en copia, y q« confirman de un modo induda- 
ble aquel glorioso suceso. Yo felicito á V S y á toda la 
Amerita del Sud. p"^ el aoont<?oimiento mas grande ya q* 
\\i\ eonsíiirrrtvlo 11 años de sacrificios. 

píos gue V Sm* a* Mendoza Sepbre 11 de 1821.— Tm* 
iiopoY v\u ¿ — Sv>r Gov*^"" Inte de la Prov* de Buenos Ay*- 

Aou^ese el reo i bv^ y exprésese la satisfacción q* ha tenido 
td líobi.M'n'^ en recibir L\s comunicaciones del Sor Gober- 
mulor etv\ 
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Lima 2 de Octre de 1821 

limo Sr. 

Consecuente á la nota de V. S. I. de 7 del presente re- 
latiba á prevenirme el juram*<>. q. debo prestar en manos 
de V. S. I de reconocer y obedeser al Gov^®. de este Es- 
tado, en cuanto se dirijan sus ordenes, á consolidar la 
Independ*. del Perú, debo contestar á V. S. I q. lo .reco- 
nosco y obedeseré sus ordenes bajo aquella condición, á 
nombre de las tropas de las Provincias unidas; Chile y 
Colombia q. tengo el honor de mandar, salvando en todo 
la obediencia q. cada una de ellas debe á su Grov^®. por 
el dro. q. estos tienen sobre ntras personas y operacio- 
nes, y p'. ser asi conforme en todo á lo q. expresé á V. 
S. L en el acto de la ceremonia publica celebrada el dia 
de ayer. 

Tengo el honor de acreditar á V. S. I. los sentim*^». de 
particular estimac'*. q. me merece su persona, y los de 
concideraC*. y respeto q. tributo al Supremo Gov^<*. q. 
he reconocido con efusiones de placer sencible en la per- 
sona del Exmo Sr. Protector, á quien se dignará V. S. I. 
transmitir mis respetuosos votos, con los q. soy su atento 
servidor — Juan Gueg®. de las Hebas — limo Sr D^. Ber- 
nardo Monteagudo Ministro de la Grra y Marina. — Es 
Copia — Heras, 



Lima 10 de Octre. de 1821. 



Exmo Sr 



El 8 del presente se ha publicado en esta Capital el 
Estatuto provicional q. adjunto á V. E, el mismo q. se 



19 
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ha jurado obedeser por las tropas y claces de este Esta- 
do, y al q«. yo p'. mi, y á nombre de las tropas de esas 
Provincias y de las de Chile y Colombia, como pertene- 
cientes á otras Potencias, he prometido reconocer y obe- 
deser, en cuanto no se oponga a las ordenes q. tenga de 
los Gobiernos de q. dependo, como lo comprueban los 
Docum*<>». N del Ministro de la Grra., ante quién presté 
mi compromiso; y lo pongo en noticia de V. E. p*. su 
inteligencia y conocim*®. 

Tengo la honrra de manifestar á V. E. los sentim**». de 
mi mas alta consideraos, con la q. soy su mas atento sub- 
dito — Exmo Señor — J"*. Greg®. de las Hebas — Exmo 
Sr. Supremo Gov^®. de las Provincias Unidas de Buenos 
Aires. 



del ejército libertador después de la ocupación 

de 



Lima 11 de Octubre de 1821. 

Señor 

El 2 de Setiembre tuvo S. E. el Protector del Perú 
noticias positivas de que el Gen^ Canterac con un ejercito 
fuerte de 4200 hombres se hallaba ya sobre los pueblos 
de S"*. Mateo y S^. Damián con dirección á esta capital. 
El Gen^ en Gefe del ejercito unido recibió inmediatam^^. 
ordenes para salir á tomar posición como lo verificó el 
3, situándose á 2 millas de la ciudad : S. E. el Protector 
se puso luego en marcha p'*. unirse á los que ha condu- 
cido otras veces á la victoria y el 5 vino el enemigo por 
la quebrada de Sisicaya y tomo posición en la hacienda 
de la Molina distante 6 millas de la ciudad y 3 de nro 
ejercito que se hallaba en Mendoza. Las circunstancias 
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del terreno que ocupaban ambo» ejércitos hacían imprac- 
ticable todo ataque brusco de una y otra parte, pues 
«stando el país en todas direcciones cubierto de potreros 
y heredades hasta 3 leguas de la capital, era imposible 
<20inbinar sorpresas ó efectuar ataques cuyo éxito pendiere 
de la ímpectuosidad de un movim*®. gral cualq*. que fuese 
la posición que tomasen los ejércitos. Con este conocim**'. 
-el partido de la defensiva era el que estaba indicado para 
ambos, y S. E. el Protector encontraba en el á mas la 
ventaja de cubrir la capital p». el caso de que el enemigo 
persuadido ya de la inferioridad de sus fuerzas, intentase 
fiorprenderla, haciendo una marcha forzada por alguno de 
los flancos de la posición de nro ejercito á fin de apro- 
vecharse de la instantánea confusión q. resultase. 

En la mañana del 10 acabó de conocer el enemigo q^. 
■su situación era difícil, y que el movim*<>. que emprendió 
desde la Sierra, havia sido el resultado de un falso cal- 
culo, pues seg^. han declarado contextes todos los oficiales 
pasados suponía el General Canterac que la fuerza de nro 
ejercito á lo sumo seria igual en número á la suya, y 
-creían que apenas se aproximasen, evacuaría la ciudad 
nro ejercito retirándose á sus antiguas posiciones. En 
aquella mañana el Estado mayor del enemigo se mantuvo 
Ál frente de nuestro campo, observando desde una altura 
que lo dominaba su fuerza y actitud ; y al día siguiente 
«cambió su posición acia la izquierda de nro frente, deci- 
dido ya sin duda á tomar el camino del Callao y mudar 
el plan de sus operaciones. 

El 12 á las 2 de Ja tarde realizó el movimK que había 
preparado el día anterior, y se puso bajo los fuegos de 
las baterías del Callao : su precipitada marcha tenia ya 
Jas apariencias de una fuga y en ella perdió un consi- 
derable número de ganado de q. se apoderaron las gue- 
rrillas que mandó S. E. el Protector para que le hostili- 
zaren por su reteguardia. 
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£1 ejercito unido pasó inmediatam^. á sitaarse á las 
inmediaciones de la legua, y el cuartel gral se estableció 
en Mirones, una milla de la ciudad. Ambos ejercites se 
hallaban aquí en las mismas circunstancias que antes sin 
poder tomar la ofensiva con ventaja, á menos q^ se co- 
rriese el peligro de ser envuelto al intentarlo. El enemiga 
havia mostrado desde el principio una gran confianza en 
su numerosa caballería, pero por mas ventaja que ella 
tuviese sobre la nuestra, aun suponiendo lo q. no es ad- 
niisible, era enteramente inútil por las circunstancias del 
tt'rreno que apenas proporciona desplegue para un escua- 
drón que tenga completa su fuerza. Así es que el enemigo 
no podia emprender ningún movim***. sobre nuestro frente, 
y reducido al estrecho circulo de dos millas en contomo 
del Callao carecía de recursos p«*. mantenerse allí, y le 
era indispensable retirarse para salvar su fuerza q«. rápi- 
damente se disminuía ó probar fortuna en un ataque des- 
esperado, casi con la evidencia de ser vencido. 

Aunque no era practicable que en estas circunstancias 
intentase sorprender la capital, S. E. el Protector havia 
dispuesto en precaución de cualquiera accidente, que el 
batallón de cazadores del Perú, el de cívicos pardos y los 
demás cuerpos de esta clase, cubriesen las portadas de la 
riudad situando un cuerpo considerable de guerrillas acia 
\\\ parte de Booanegra que observase e] flanco izquierdo 
(le la posición del enemigo ; y á mas de estas medidas 
A ejercito permanecía fuera de la portada del Callao con 
toda la movilidad conveniente para ocurrir á cualquier 
punto donde fuese llamada su atención. 

El 17 efectuó el enemigo el único movim**. que podia 
hacer con menos peligro y salió por el camino de la costa 
acia Anión perdiendo un excesivo número de oficiales y 
tropa apenas rompió su marcha en aquella dirección, 
fuera del ganado y bestias de carga que le quitaron el 
Mayor Eoulot con una partida de Usares de la escolta. 



i 
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y laa partidas de guerrillas q. mandaba el com*»^. Davales. 
El enemigo fué incomodado en su marcha por los fuegos 
del borg*^. Galvarino que se acercó oportunam^. á la 
costa, y por las mismas guerrillas que les perseguían sin 
interrupción. 

El Coron^. Necochea con los escuadrones de Granaderos 
á caballo y el Coron^. Miller con los cazadores de todos 
los cuerpos del ejercito, tenian órdenes anticipadas á estar 
prontos á marchar con los viveres necesarios a perseguir 
al enemigo luego que saliese del Callao, y consiguiente á 
esta di&tposicion salieron en la misma tarde del 17 por el 
camino de Aznapuguio en busca de los fugitivos. Al 
mismo tiempo dio orden SE al Gen^ en Gefe para que 
marchase con todo el ejercito á protejer el movim*^^. de 
la columna de Cazadores y de los Granaderos á caballo. 
Observando que el enemigo continuaba su retirada con 
precipitac**"^. y no teniendo nro ejercito viveres para su 
marcha, mandó S. E. el Gen^. en Gefe con fha del 20 que 
volviese á la capital, siguiendo la División del Coron^ 
Miller la suya por la mayor movilidad que tenia, unida 
á las partidas de los Com^®. Davales. Quiros, Navajas 
Vidal y Ninavilca. Estos llegaron hasta Puruchuco desde 
donde también regresó el Corona Miller dejando á las 
guerrillas p*. q. continuasen hostilizando al enemigo, des- 
pués de haber hecho frente á todo el ejército con el 
honor y bravura que acostumbra aquel Gefe q. es digno 
de la mayor recomendación por su actividad. 

Por los partes q. hasta esta fha. ha recibido S. E. el 
Protector y el considerable numero de pasados que han 
habido, se sabe con bastante evidencia q. el Gen^. Can- 
terac apenas habia llegado con 1400 á 1600 hombres, y 
q. para conservar estos restos se ha visto precisado a 
tomar la mas severas medidas hasta fusilar cinco oficiales 
y muchos soldados, los q. no es difícil creer si se observa 
que solo de la 1*. clase exceden de 40 los pasados que 
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han havidOf y de 80)lo8 déla 2*. sin contar los dispersos 
que son en doble número. 

Es también importante la noticia q. acaba de recibir 
S. £. de la muerte repentina del Gen^ la Sema y del 
movim^. que iban á emprender los enemigos acia el 
Cuzco : pero todas las medidas están tomadas por el Pro- 
tector del Perú, para hostilizarlos y hacen mas cierta su 
total destrucción. 

De este modo ha terminado la campaña en que las 
tro])as de los Andes después de haberse cubierto de gloria 
en Chacabuco y Maipu, han venido unidas á los bravos 
chilenos, á hacer sentir la influencia de su coraje en la 
opulenta tierra de los peruanos. 

La comportacion que en el curso de la campaña han 
tenido los cuerpos dependientes de las Provincias Unidas 
del Kio de la Plata, es digna de los mas encarecidos en- 
comios ; y me ordena S. E. recomiende á V. S. los nuevos 
derechos que han adquirido sus beneméritos Gefe, oficiales 
y tropas á la considerac®'*. de ese Gob^<*. y al aprecio de 
todos sus conciudadanos ; permitiéndome V. S. hacer una 
especial mención de su sufrim*®. en las fatigas y priva- 
ciones de todo genero que han sostenido y sin las cuales 
habria sido imposible asegurar la independ*. del Perú. 

También me ordena S. E. recomiende á la considerac^. 
de V. S. los servicios del Cor^. May^ de esas Provine*, y 
Mariscal de Campo del Estado de Chile D"*. Juan Gregorio 
(le las Heras, cuyos conocimientos militares é infatigable 

zelo por la gloria de nras armas, han influido notablemK 
eu el buen éxito de la campaña. El Gefe del Estado May^ 

Corona T>^. Rudecindo Alvarado es acrehedor á iguales 
consideraciones, por sus antiguos y constantes servicios. 
Tengo la honra de manifestar á V. S. los sentimientos 
del mas distinguido aprecio con que soy su at**». seg^. 
servO'". gr^ -Q^ MoxTEAGUDO. — S'. Mintro de la Grra de las 
Provine", unid^ del Rio de la Plata. 
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Bendición del Callao 

Exmo Señor 

El mas fuerte antricheramiento de los enemigos, la 
Plaza del Callao ha sido rendida por Capitulación, y el 
Exercito de Canterac totalmente disuelto según consta de 
los adjuntos impresos. 

Entretanto me llegan los partes oficiales, q« espero por 
momentos, me anticipo á felicitar á V. E. por unos suce- 
sos tan remarcables, q« ya podemos contar, con que sus 
consecuencias deben ser la irrevocable Independencia de 
la América Meridional, pues al Gral Ramiros encerrado 
en el alto Perú no le queda otro recurso que el de entrar 
en una negociación semejantes a la de los Qefes del Ca- 
llao, para evitar su total ruina a lo que se acelerará si, 
como espero las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
mueven sus fuerzas sobre él para extrecharlo a este paso. 

Dios gue V Ec». m« a*. Palacio Directorial en Santia- 
go de Chile á 27„ de Octubre de 1821.— Bernardo O'Hig- 
GINS — Exmo S^ Capitán Grral D^ Martin Rodríguez Gob<>^ 
de la Prov** de Buenos Ayres. 

Nov*"®. 15/821 — Enterado, con felicitación — (ha^ una 
rúbrica) — fho. 



Lima y Octubre 11 de 1821 

Señor 

Por la gazeta de 20 de Sept«. anterior se impondrá V 
S. de la capitulación para la entrega de la plaza del Ca- 
llao q«. se verificó el 21, según aparece del parte del 
Honorable Coronel D^. Tomas Guido inserto en la de 
22 del mismo. Las condiciones acordadas a los sitiados 
abundan ciertam*®. de liberalidad asi p'. q®. ella es tan 
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roüfuriinf H los sentim*^. de S. E. el Protector, como p*. 
las (.'oiisi'leraciones <¡^ le ha merecido el Gen^. La Mar 
<To)>^riiHÍ<jr «le acuella plaza, q* en medio de sus eoin- 
proiui^us no ha cesado de ser americano en su corazón. 
I'Ista importante adquisición con el inmenso Parque y 
adyacentes q*^. contiene, es la ultima garantia q®. faltaba 
al destino de America, y como tal debe interesar de un 
modo señalado á ese Gobierno, aquien espero comunicará 
V. S. esta noticia q«. debe influir tan marcadam^. en la 
]iros]>eridad del comercio recíproco. 

Tengo la honra de asegurar á V. S. los sentim**^. de la 
mas alta consideración y aprecio con q«. soy su atento 
y Sego. SerV. — S»*. — B. Moxteagudo. 



Lima 10 de Octubre de 1821 

Exmo. Sr. 

Noticioso de q«. el Exto Real se movia desde Jauja, 
donde se habia refujiado, con direcc*^. á ésta Capital, sali 
al Campo, con el de mi mando, el dia 3 del pasado; J 
auiiq**. tengo la satisface*', de q«. sin habernos batido, se 
(l«'l)i^'se á sus operaciones, marchas y movimientos la re- 
tirada y cuasi completa dipercion de aquel, igualm**. q*. 
la rendición de la Plaza del Callao, que fué ocupada p'. 
nuestras armas el 21 del mismo; como el Supremo Pro- 
tector (jeneralisimo de las tropas se hallase á la cabeza 
(1(4 Exto, omito dar á V. E. los detalles y p'^. menores de 
tan gloriosa campaña, p^ q^ p'. su conducto debo supo- 
ner íi®. tendrá V. E. cuantas noticias pudiera apetecer. 

Tengo la honrra de manifestar á V. E. los sentim*<>*. de 
mi mas alta conciderae'^. con la q^ soy su mas atento 
subdito — Exmo Señor — J'^. Gueq®. de las Heras. — Exmo 
S»^. Supremo Gov^<>. de las Provincias Unidas de Buenos 
Aires. 
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Ocupación y combate de Rio Bamba 

(Campaña del Ecuador) 



Hay un solIi> que dice: 
MinÍ!»t<»rio de (iuorra y Mnñua. 



Lima 6 de Junio de li>22. 



Sor. 

El Comand*^® de la División de tropas de este Estado 
que unidas a las de la República de Colombia marchan 
a dar la libertad á Quito, me dice desde el Cuartel gene- 
ral de Ríobamba con fha 26 del pasado Abril lo siguiente. 

Cuartel general en Riobamba á 25 de Abril de 1822. — 
J. H. S. Ministro — Tengo la honra de manifestar á V. S. I. 
el estado de la campaña en el N. del Perú: la ocupación 
<ie Riobamba por las divisiones unidas ha sido precedidas 
de algunas circunstancias dignas del conocimiento de S. E. 
a quien espero se sirva impartirlas. 

Las divisiones se movieron de Cuenca por secciones á 
Alausi, y algunos cuerpos hasta Tieran á las ordenes del 
Sor Coronel Diego Ibarra el enemigo quiso aprovecharse 
de la inmediación a que se hallaba para batirlos antes 
de la reunión general; y cargó sobre él el 14; mas en 
cumplimiento de órdenes que tenia se replegó sobre los 
demás cuerpos que reunidos a las del Sor General Sucre, 
lo obligaron á contramarchar hasta Riobamba: en su re- 
tirada fue perseguido bien de cerca por nuestras partidas 
aun que sin mayor ventaja: en tanto yó que habia que- 
dado atrasado en Cuenca, por enfermo, pude reunirme á 
las divisiones el 19, y seguir ya con ellas sobre los altos 
de Punin : á nuestra vista sa'lio el enemigo con tres co- 
lumnas de infantería, y cuatro escuadrones de caballería, 
á ocupar las margenes de la quebrada de Santa Cruz 
(paso preciso y difícil) mas la aproximación de la noche? 
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y \x tArie lluviosa apenas nos dieron lagar á hacer algii- 
!.:5 Tf :ji.o .ÍLiú^iiioi oon partidas y permanecimos aquella 
:. :--Le en e¡ i»:;«íbIo ie Ponin. El 20 amaneció igualmente 
V.'i\\,<o y LO pareció Je mas dejarlo correr dando lugar 
a !a l.^ga la 'ie unas piezas de artillería que qaedarou 
Atrás &i^f. En ¡a tarie que haciamos un movimiento por 
!,i :z f ::t:-r ia -iel enemigo, mientras el escuadrón de dra- 
¿i^es giÍAS lo entretenía por su frente, fue este cargado 
:..f jij'-Li'íiite aV"3anio de la confianza o ligeresa de dos 
ie SIS ^-:i.ia>s que accedieron á un convite en esta Villa: 
**í an^i^t: i 3 ei. ¿ue a juella circunstancia les parecía po- 
i.-r. I : »o LiVr .i^jui iado al escuadrón, pero no á hom- 
f-r-s «j'ie ya oonooeu a sus enemigos. Sin embargo de 
••le un l-atA!. n v dos escuadrones fueron los destinados 
A la r:^:rtr>A, apenas pudieron obligar á retirarse á los 
ilJiAs ii:a:«*i: i Ir-s cinco hombres, y perdiendo tres. Pron- 
:■> fu'-r.^ii levhasaios cubiertas de horror y de infamia. 

A:;:i j:;** .i-^l movimiento nuestro fue visto no penetro 
♦*1 ♦•!.'*:.: i¿;o nuestras miras, y se conservo sosteniendo sus 
í-'-íi-i «lies d'^s.uii ian 10 el puente de pantus en el mismo 
K:> ie Sdu Luiz 'jue lo pasamos el 21 por la mañana sin 
• •:»'>si..*: "*:i: la joiupaüia de cazadores del u9. 2 ocupo por 
celnTi ¡a i unas alturas á esta parte, sobre que presenta- 
lU'^í luej:o la batalla: el enemigo burlado, y viendo va- 
ria io su p!an reuso el combate: algunas partidas de caba- 
lar i a encubrían sus movimientos y fue necesario adelantar 
¡ -ks nuestros sobre esta Villa, á cuyas inmediaciones ofre- 
cim.^^ otro encuentro á la vista de toda su caballeria, que 
aparentaba señales de aceptarlo: poco tardamos en ver 
retiran lose su infantería, cuyo movimiento seguian sos 
esc na 1 ron es. Entonces pareció conveniente un reconoci- 
miento formal por los de granaderos y guias á las órde- 
nes del Sor Coront^l Diego Ibarra: una partida de aque- 
llos dirigida por el bravo teniente Olmos desalojó las que « 
ocupaban aun a esta Villa, y siguió tiroteándolas hasta 
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unas llanuras que se encuentran fuera de ella, y en que 
haciendo alto los escuadrones enemigos cargaron sobre 
Olmos; que se replegó sobre los granaderos, este bizarro 
cuerpo compuesto solo de noventa y seis hombres, no 
dudo en recibirlos aumentando su velocidad y cargando 
á su vez con tal orden y tal audacia, de que hay pocos 
ejemplos, hasta lograr ponerlos en fuga y casi en disper- 
cion matándoles algunos: como tenian aun cerca su infan- 
tería pudieron protegerse de ella, y el experto Sargento 
Mor Lavalle para separarlo de ella aparento retirada en 
que fue perseguido y tuvo lugar de volver caras y dar 
una segunda carga aun mas gloriosa que la primera: en 
esta fué acompañado de cuarenta dragones guias. El ene- 
migo huyo cediendo el campo al valor de un corto nu- 
mero de valientes, y dejándoles por señal del vencimiento 
cincuenta y dos muertos incluso dos Capitanes y un alfe- 
res, muchas lanzas y tercerolas que dejaron aun los que 
salieron del peligro por sus buenos caballos, y según no- 
ticias posteriores llevan muchos heridos: nosotros perdi- 
mos en este dia un Sargento de dragones y el granadero 
Timoteo Aguilera, y tuvimos heridos al sargento Juan 
Vicente Vega y Pedro Lucero de granaderos. 

El Sargento Mor D. Juan Lavalle hiso en este dia pro- 
digios de valor: su serenidad fue á la vez tan recomen- 
dable como su arrojo. Los Sargentos mayores graduados 
D. Alejo Bruirs, y D Carlos Soberily se condujeron heroi- 
camente; el primero se distinguió con singularidad. Los 
tenientes D Francisco Olmos y D Manuel Latus hicieron 
á su vez hazañas particulares, y no tuvieron menos parte 
en la gloria de esta jornada los intrépidos Sargentos Ma- 
nuel Diaz, Juan Vicente Vega, y el granadero Pedro Lu- 
cero: estos dos últimos heridos. 

A tan dignos y tan bravos oficiales y tropa recomiendo 
expresamente a la consideración de S. E. y muy particu- 
larm*^. a los nombrados que merecen una distinción, como 
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supieron distinguirse en el campo de batalla sobre tantos 
batientes. 

A la sombra de una copiosa lluvia y de la inmediación 
de la noche siguió el enemigo su retirada, en que es per- 
seguido por un escuadrón de cazadores. Las divisiones 
que pasaron la noche abanzadas de esta Tilla la ocupa- 
ron el 22 y permanecen eu ella descansando de las fati- 
gas de esta campaña en una estación la mas rigurosa, y 
niu}* bastante á probar la contancia de los hombres libres. 
Pronto continuaremos las operaciones, resueltos á fijar y& 
el pavellon de la Libertad bajo el ecuador, que marcara 
los estandartes a quo la ha debido. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. — I. H. S. — Andbes 
Santa Cruz — I. H. S. D. Tomás Guido general de brigada 
y Ministro de la guerra del estado del Perú. » 

Y penetrado S. E el Delegado Supremo del Perú del 
ardiente interés del (xob*». de esas provincias por el triunfo 
de la causa de la libertad, me ha mandado tenga la honra 
de comunicarlo á V. S. para que se sirva elevarlo al co- 
nocimiento del Exmo Sor Capitán Gral y se imponga de 
los plausibles ensayos de las armas libertadoras en los 
c'amj)os de Quito. 

Quiera V S. admitir el mas alto respeto de su atento 
servidor. — Tomas (Iuido. — Sor Secretario de Estado en el 
Departamento de la guerra de las Prov** Unidas del Rio 
de la Plata. 



Ocupación de Quito 

(Campaña del Ecuador) 

Lima 22 de Junio de 1822. 

El H. S. Presidente del Departamento de Trujillo me 
acompaña con fha 13 del corriente los partes de los Go- 
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beruadores de Loja y Piura, en que le comunican que la 
Di\ision unida del Norte mandada por el intrépido GraU 
Sucre batió y derrotó completamente á los enemigos que 
oprimian á Quito, ei dia 24 de Mayo ultimo en las faldas 
del Monte Pichincha. Nuestra perdid'^ fue la de decientes 
muertos, y cien heridos y la de los enemigos de trecientos, 
muchos heridos y dispersos, ciento treinta prisioneros, 
un cañón, y ochocientos fusiles. 

La cavallaria enemiga que no pudo entrar en acción 
por la fragosidad del terreno huyo acia Pasto y era per- 
seguida por nuestros granaderos á cavallo y Dragones 
guias de Colombia que le ivan haciendo muchos prisio- 
neros. El resultado de esta gloriosa jornada fue la ocu- 
pación de Quito el dia 26 del expresado mes; asegurán- 
dole ademas por cartas particulares haber capitulado el 
general Aimerich. 

Yo me apresuro á comunicar á V. S. este suceso que 
ha puesto el sello á la Libertad de Colombia, y acabará 
de convencer á nuestros enemigos de la inutilidad de los 
esfuerzos para oponerse á los bravos que pelean por la 
libertad de su Patria. 

Luego que lleguen los detalles que esperamos por mo- 
mentos, tendré también la honra de impartirlos á V. S. 
y entretanto espero se sirva noticiarlo al E. S. Capitán 
(xral de esa Provincia, con la satisfacción de que algunos 
hijos de ese inmortal Pueblo se han cubierto de gloria 
en loa campos de Quito, haciendo sentir á los obstinados 
enemigos de America el coraje del acreditado regimiento 
de granaderos á caballo de los Andes. 

Acepte V. S. los sentimientos de mi mas distinguida 
consideración y aprecio. — Tomas Gcido. 
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Batalla de Pichincha y ocrPACiox de Quito 

Lima 22 de Junio de 1822. 

Esta mañana tuve la houra de comunicar á V. S. las 
primeras noticias recibidas del triunfo de las armas de 
America sobre los opresores de Quito^ pero en este mo- 
mento acavo de recibir el siguiente parte detallado del S. 
Comandante de la División del Perú. 

«Ejercito del Perú — División del Norte — Quartel Ge* 
neral en Quito á 28 de Mayo de 1822 — La ocupación de 
la Capital de Quito es debido á la victoria de Pichincha 
conseguida el 2-4 por el Ejercito unido, cuyas circunstan- 
cias detallaré á V. S. I. expresándole que es decidida la 
campaña en que ha cooperado el Perú con mucho honor 
de sus armas; y terminada la guerra en esta parte. 

Ocupando el enemigo á Machachú como instrui á V. S. 
I. en mi ultima comunicación desde Tacunga, fue conve- 
niente hacer un movimiento general por su derecha, pa- 
ra cambiarles las fuertes posiciones del Yatupana que 
pretendía sostener; con este objeto marchó el Ejercito 
unido el 13 por el camino de Limpiopanga; y logrando 
ocultar 0US movimientos á la sombra de una mañana ne- 
vulosa, y á la que el 2^ Escuadrón de Cazadores adelan- 
tado, cubria un punto visible, pudo llegar el 15 al valle 
de Chillo á tres leguas de la Capital sobre su flanco dro, 
sin oposición alguna, y obligar al enemigo á una retira- 
da sobre la Ciudad, sino nos quisiese buscar en batalla. 
El primer partido le fué preferido, eligió de nuevo otras 
posiciones en el Calzado y lomas q. separan aquel Valle 
de este, con el objeto conocido de conservarse á la de- 
fensiva, mientras le llegavan nuevas tropas de Pasto, cu- 
yo correo interceptado nos confirmó la verdad, y por lo 
mismo pareció conveniente apurar la Batalla, pasando el 
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20 el égido de Turubamba. La proporsion que tenia el 
enemigo de defender las lomas del paso exigia un movi- 
miento rápido para tomarlas, y encargado de hacerlo con 
la División Peruana, logré facilitar la suvida al resto del 
Ejercito que bajó el 21 Sre el llano de Turubamba á la 
vista del campo del enemigo, éste reusó el combate que 
le prentamos bajo sus fuegos de cañón algún tiroteo de 
esta arma y de las guerrillas distrageron el dia, y visto 
que el enemigo solo queria sostener sus posiciones, pasa- 
mos á situarnos á 20 cuadras del campo en el Pueblo de 
Chillogallo desde donde el 23 por la noche emprendió el 
Ejto, un movim*® g^ por la izquierda, subiendo la falda 
de la cordillera de Pichincha á salir al Ejido de Iñaquito 
por el Norte y con el doble interés de su llanura p^. ntra 
cavall*., y de interponernos á los refuerzos de Pasto* 
La noche lluviosa, y el mal camino, apenas me permitie- 
ron llegar á las lomas de Pichincha que dominan á Quito, 
á las 8 de la mañana del 24 con la banguardia compuesta 
de los 2 Batallones del Perú y Magdalena, y me fué pre- 
ciso permanecer en ellas mientras sallan de la quebrada 
los demás cpos: a las 2 horas de mi detención, ya habia 
llegado el S. G^. Sucre con otro Batallón, y fuimos avi- 
sados por un espía que de la parte de Quito suvia una 
partida que creímos sorprender con dos comp^. de Cazad^. 
de Paya y Baf^. 2.; y como estas dilatasen la operación 
por lo montuoso y algo largo de su dirección, propuse 
seguirlos cautelosamente con el Baf^. 2. del Perú: no fue 
iuutil esta medida de precausion, por que sre la marcha 
advertí que no solo suvia una part*. sino toda la fuerza 
enemiga: consiguientem^®. rompieron el fuego la 2 com- 
pañías de Cazad", adelantadas con cuyo reconocimiento 
redoble el paso á reforzarlas, avisando al S. Gral Sucre 
que era la ora de decidir el combate para que marchase 
con los demás cuerpos: el afán del enemigo por tomar la 
altura era grande, y era preciso contenerle á toda costa: 
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el Battillon 2., que empeüe a las inmediatas ordenes de su 
bizarro Comandante D Feliz Olazaval, le opuso una ba- 
rrera impenetrable con sus fuegos y bayonetas y sostcvo 
solo por mas demedia hora todo el ataque, mientras l.^^- 
gó el S. (iral Sucre con los Batallones Yaguache y Pinra. 
entonces dipuso dho S.' (rral apurar el ataque y reforzán- 
dolo con el l,^ y succesivamente con el Bat*^. Paya que 
llegó; el combate duró obstinadisimo y vivo por mas cíe 
2 horas y ya se sentía la falta de municiones, por que 
habian quedado atrazadas: en tales circunstancias prett^n- 
dio el enemigo tomarnos la retaguardia por la izquierda, 
destacando bajo del bosque espeso 2 compañías de Infant»., 
q. felizm^. chocaron con las del Batallón Albion, q. su- 
vian escoltando el Parque: la bizarría con q. la recibió 
Albion, al mismo tpo. q. un impulso g^. que cedió á la 
lucha con el Batallón Magdalena de refresco, obligaron 
al enemigo á ceder el campo después de 3 horas de em- 
peño, perdiendo la esperanza de sostenerlo mas tpo. con- 
tra los cuerpos del Ejto unido q. aumentavan su coraje 
á proporsion de los peligros y se disputavan los laureles 
q. han partido. 

El terreno del convate era tan montuoso y quebrado, 
(jue no pudimos aprovechar mucho de su dispersión, sos- 
tenida á la vez por los fuegos del fuerte de Panecillo. 
La Caballeria ntra q p'^. la mala localidad se hallava fue- 
ra del combate, emprendió su bajada al ejido por la iz- 
quierda, y su presencia presepitó la retirada á los EscuacK 
enemigos que abandonaron la reunión de la Infantería 
([ue habian proyectado p*. hacerla general acia Pasto, no 
dejándolo otro asilo que el del fuerte de panecillo, donde 
se cerraron todos los restos. 

El campo de batalla quedó cubierto de cadáveres: no 
<ís fácil calcular la perdida del enemigo, por que el bos- 
(¡ue ocultava su numero, q. provablemente exede de 6(X>: 
la nuestra llega a 300 incluyéndose 91 muertos, que ha 
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perdido la División del Perú, con el Capitán D. José 
Duran de Castro, y el Alférez D. Domingo Mendoza; y 
heridos 67 comprendiéndose el Capitán D. J^. Eligió Al- 
zura y los que constan de la lista adjunta. 

Entre el empeño y bizarria con q. pelearon todos los 
individuos del Ejto, se distinguieron muy particularmente 
en la División del Perú el bravo Comand*®. del 2. D. 
Félix Olasabal, los Capitanes D. Pedro Izquierdo, de Ca- 
zadores, D Mariano Gómez de la Torre, D. Pedro Alaña, 
D. Juan Eligió Alzura, herido, D. Antonio Elizalde; Te- 
nientes D. Narciso Bonifas, D. Fran*^^ Vargas Machuca, 
D. Juan Espinosa, D. Francisco Galvez Paz, D. Domin- 
go Pozo, D José Concha, y Subteniente D Sebastian Fer- 
nandez, y los individuos de clases inferiores que constan 
de la rason adjunta todos correspondientes al N»^. 2. El 
Bat^. de Piura, q se conservo en reserva hiso su deber y 
su Comandante D. Francisco Villa, Sarg*<^. m^^, D José 
Xaramillo, conservaron el orn. q. era necesario mis Ayu- 
dantes de Campo Tenientes D Calixto Giraldes, y D. Jo- 
sé M*. Frias, desempeñaron exactam*®. las comisiones y 
ordenes q. les encargue. Todos estos son muy dignos de 
la consideración de S. E. y de las gracias q. quiera dis- 
pensarles, como á las demás clases subalternas, indicadas 
en las razones de distinguidos y heridos. 

Después de la victoria de los altos de Pichinchas, des- 
endió el Ejto. acia la Capital habiendo intimado su en- 
trega el S. G^. Sucre al Gefe que la mandava, y que aun- 
que la sostenia con alguna Artillería é infantería q. no 
jmdo retirarse cortada de ntra Caballería, se sometió á la 
entrega por una Capitulación. Esta fué preparada por 
mi en la noche del 24., y siendo acompañado el 25. por 
el S. Coronel Antonio Morales Gefe del E. M. de la Di- 
visión de Colombia, quedo terminada á las 12 de dho dia 
en q. por ella entró el Ejto. unido en la Ciudad y ocupo 
el fuerte del Panecillo donde se rindieron cerca de 700 

2() 
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infantes, q con los del campo de batalla, pasan de 1000 
de tropa; como IbO oficiales, inclusos los Geies principa- 
les, y entre ellos el 6^ Aimerich; cerca de 1800 fusiles: 
14 piezas de Batalla; muchas cajas de guerra; y demás 
relativo á su armamento; de modo q. nada ha salvado 
de su Infantería, y es de creeer q su Caballería, sino cae 
en nuestras manos se disperse toda. 

Por la Capitulación, q incluiré en otra ocasión, permito 
el pase á Europa á toda la oficialidad y tropa Europea 
con U»s honores de la Guerra, y es estensiva á todo el de- 
])artamento; inclusa la Provincia de los pactos: conforme 
á ella, se ha rendido ya el Baf*. Cataluña, q. hoy ha en- 
trado en esta Ciudad con toda su oficialidad, y esperamos 
el mismo resultado en lo demás, para cuyo efecto han 
salido comisionado, con las respectivas órdenes. Asi La 
concluido la guerra del N.; y repito q en su termino han 
brillado las armas del Perú, y q son muy dignos de la 
oonsiileracion de V. E. los q. han tenido ocasión de ofre- 
cer este servicio particular á la causa de America uniendo 
un trofeo mas á las glorias del Estado. 

Ho remplazado triplicadamente la perdida de la Divi- 
sión con los prisioneros Americanos }' con ella bien re- 
forzada y descansada marcharé muy pronto á acudir alas 
ilenias necesidades de la Patria, donde se crea conveniente.» 

I>ios gue a V SI m*. a*. — Andrés Santa Cruz.» 

Yo me lisonjeo que al ser instruido por V S. el Ex°*^ 
S. Ciipitan g^ de esa Provincia de tan plausible aconte- 
vimicuto participará de la sublime satisfacción de ver 
despe^iazadas las caleñas de un pueblo, q desde el año 
de IS'H^ dio la señal de alarma á los hijos de America con- 
tra los tiranos de su Patria. 

Quiora V. S. aceptar los sentimientos de aprecio y res- 
pecto con q soy su at*^. serV. — Tomas Guido. — S. Secre- 
tario de Esta ¡o en el Departamento de Guerra de Bue- 
nos Aires. 
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a&2 uc sello del Ministerio do 
Guerra y Marina 



Lima 17 de Julio de 1822. 

Tengo el honor de acompañar á V S un ejemplar de 
la Grazeta extraordinaria de 8 del corriente en la que está 
inserta la capitulación para la entrega del Departamento 
de Quito al General en Gefe del Ejercito unido Antonio 
José de Sucre de la República de Colombia. Sírvase V. 
S. ponerla en el conocimiento del Exmo S. Capitán Gral 
de esa Provincia para que como amante desidido de la 
libertad del nuevo Mundo aprecie tan importante adqui- 
sición debida en gran parte al heroico valor de las armas 
Argentinas en las celebres jornadas de Riobamba y Pi- 
chincha. 

Dígnese V. S. admitir la mas distinguida consideración 
con q«. soy Su at*>. servida Tomas Guido. — S. Secretario 
de Estado en el Departamento de Guerra de Buenos- 
Ayres. • 

Cuartel General en Quito á 7 de Junio de 1822. 

I. y H. S. Cuando diriji á V. S. I. el parte detallado 
de la victoria que alcanzó el ejército unido en los altos 
de Pichincha, ofrecí acompañarle en primera ocasión, como 
lo hago ahora la Capitulación que f'ie consiguiente para 
la rendición de las armas Españolas en esta Capital, y 
Departamento. Su cumplimiento, es hasta el dia puntual 
en todas sus partes, y solo aguardamos la confirmación 
oficial de la rendición de Pastos, y un Batallón que le 
guarnece, de que ya tenemos algunos avisos advirtiendo 
que la distancia no hace hasta ahora notar falta alguna. 

Sin embargo llevan cuatro jornadas dos Batallones que 
han marchado á exijir mas de cerca el cumplimiento de 
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acuella, cuyo t^^nor hace desaparecer los enemigos ec 
♦ sta parte. 

Mi dtítencion precisa para descansar la División y ves- 
tirla como es de necesidad, no excederá á el 25 de este 
mes, en cuyo termino me pondré en marcha con dirección 
á esa Capital, llevando un refuerzo considerable de buenas 
tropas, cu3*o numero y armas están detalladas en el Estado 
adjunto. 

Con esta satisfacción tengo la de repetir á Y. S. I. los 
sentimientos de mi mayor consideración y respecto con 
que soy S. S. — I. y H. S. — Axdhes Santa Cruz.— lUmo. y 
H. Señor D. Tomas (Tuido, General de Brigada y Ministro 
del Departamento de la Guerra. 



Los Señores Don Melchor Aymerich Mariscal de Campo 
del ejército Español, y Capitán General del Reyno de 
Santa fé &(5. y Antonio José de Sucre General de Bri- 
gada del Ejército de Colombia, y Comandante General 
de la División Unida al Sur de la.Bepublica, convencidos 
de la necesidad de terminar la guerra que aflige estas 
provincias, después que la victoria obtenida ayer por las 
armas de la Patria las pone, por consecuencia, en pose- 
sión del territorio ocupado por las tropas Españolas, 
atendiendo, el primero, á la falta de comunicación con 
Peniíisiila. la opinión general del pais en favor de la in- 
dependencia, teniendo presente las instrucciones del Mi- 
nisterio al Exmo. Sr. General Mourgeon en tres de Abril 
de 1821, y deseando conciliar su situación con el honor 
del ejercito de su mando ; y considerando el segundo, 
que la paz y el reposo de estos pueblos exige cualquiera 
transacion que los cubra de los males de la guerra, con- 
vinieron en nombrar comisionados que suficientemente 
facultados, arreglasen una Capitulación que posesione á 
la Republiíía de Colombia de estos territorios y salve el 
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honor militar y los intereses del ejército Español ; y en 
efecto nombraron, el Exmo Sr. General Aymerich á los 
Señores Coronel D. Francisco González, coronel D. Ma- 
nuel Maria Martínez de Aparicio Ayudante General y 
Gefe del Estado Mayor de la División Española, y teniente 
Coronel D. Patricio Bray Ayudante del mismo cuerpo, y 
el Sr. General Sucre á los Señores Coroneles D. Andrés 
Santa Cruz Gofe de las tropas del Perú, y coronel An- 
tonio Morales Gefe del Estado Mayor de la División Li- 
bertadora; los cuales después de reconocer y cangear sus 
poderes, convinieron en la siguiente capitulación. 



Proposiciones del Ejercito Esjiañol 

I**. Sera entregada á los 
Comisionados del Sr. General 
Sucre la fortaleza del Pane- 
cillo, esta Ciudad, y los al- 
macenes militares existentes, 
en el territorio, y todo cuanto 
esté bajo la dominación espa- 
ñola al Norte y Sur de esta 
Ciudad. 

2*^. Las tropas españolas 
saldrán de dicha fortaleza con 
los honores de la guerra, y 
en el sitio y hora que deter- 
mine el Sr. General Sucre 
entiegarán sus armas, bande- 
ras y municiones. 

3**. Los Señores oficiales 
conservaran sus espadas, ca- 
ballos, y equipages. 

4<'. En consideración á la 
bizarra conducta que han ob- 



rontestacioD 

1°. Concedido : el territo- 
rio al Norte de esta Ciudad 
se entiende cuanto esta com- 
prendido en la demarcación 
del Departamento de Quito. 



2®. Concedido ; á las dos 
de la tarde se recibirá la for- 
taleza, y en el Puente se en- 
tregaran, banderas y muni- 
ciones. 



3®. Concedido. 



4^. Se permitirá el pase á 
España de los oficiales, y tro- 
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servado ayer las tropas espa- 
ñolas, y á (comprometimientos 
parti<-iilares <|iie pueila haber 
eu alalinos individuos asi eu- 
roj»e«.)3, como americauos, se 
peniiitirá que ios oficiales y 
tropas 4U»* quieran pasar á 
Es j. Alia, I o liaban por los pun- 
tos tjuo fítime á bien el go- 
bit^rno de C'ol«^mbia, pndiendo 
qUH.Jarsf a«juelloá que gusten 
hacer¡«>. bien en la clase de 
Ciu ia«ian'">?, bien al servicio 
si s«'>n admitidos. 

»V. De cuenta «leí gobierno 
«íer«^!«'niiia C'^rreran los gas- 
t*"i i-ara cn^lucir á la Ha- 
lai.a, •'» al T»riraer Puerto Es- 
{-.tñ«d !'»s ofi'*ÍAl»*s y tropa 
«¡u*- p'^r el articn^rt anterior 
<:i:<\n á Eup^: a sien-io obli- 
g.\«, i'^^n dni g''»bifrno español 
j .ii;ir f<t"S ^a<to< en el pri- 
VA^r m;í;:«> d»* su dominación 
al c- i::i<i«^iía io c«^nductor de 
«iivho'í oíioial^'S y tp^pa. 

t»\ (.'• !Uo las tr'»pas espa- 
ñ.-'^as .f;e cv*!'r»Mi »s Pasto y 
st* hal' iíi 011 1.^ :o el t*-rritorio 
iio< ie esra vi':i:\l á aquella 
e<tan c ii.rrrr. .\ ias en esta 
v\-\i ::t:''^v irn. y s-^n prisione- 
ros ie ::':orra, st» i^^mbraran 
d.^< o.^:ni<i r..-^ it"?. p«^rt^I exmo 
soñ.^r i' ivral A yiii»^rit'h. y d^s 



pa que gusten hacerlo, pero 
considerados como prisione- 
ros de guerra, prestaran antes 
el juramento de no tomar las 
armas contra los Estados In- 
dependientes del Perú, y Co- 
lombia en tanto no sean can- 
geados. Su viaje lo harán por 
Guayaquil y Panamá. 



5*. Concedido. 



6<*. Se nombraran los comi- 
sionados de uno y otro go- 
I bierno para entregar y recibir 
todos los articulos de guerra 
' &c. en la dirección de Pasto 
; y en aquella ciudad que lleva- 
rán las ordenes mas circuns' 
fanciadas y terminantes para 
que todo se ponga á dispo- 
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por el jeneral Sucre, para que 
vayan á entregarse de las ar- 
mas, municiones, y almacenes 
de los prisioneros, y de todo 
cuanto alli exista ; pero en 
atención á las circunstancias 
de aquel pais, el gobierno es- 
pañol no puede garantizar la 
obediencia de este articulo ; 
y por tanto, en caso de re- 
sistencia, el de Colombia obra- 
rá según le dicte su prudencia 
y justicia. 

7^, Se permitirá que los 
empleados públicos y ecle- 
siásticos, y los particulares 
que quieran pasar á Europa, 
lo hagan costeándose de su 
cuenta. 

8^, El Sr. jeneral Aymerich 
queda en libertad de marchar 
cuando y por donde quiera 
con su familia, para lo cual 
será atendido con todas las 
consideraciones debidas á su 
clase, representación y con- 
portamientü. 

9*^. Se concederá una am- 
nistía jeneral en materia de 
opiniones. 

10. Después de la ratifica- 
ción por ambas partes del 
presente tratado, el señor je- 
neral Sucre podrá ocupar la 
ciudad, y fortaleza á la hora 
y dia que guste. 



sicion del gobierno de la re- 
publica conforme al articulo 
propuesto. 



7o. Concedido. 



8^, Concedido. 



9^. Concedido. 



10. Será ratificada esta ca- 
pitulación en el termino de 
dos horas, y las tropas liber- 
tadoras se posesionaran de la 
ciudad á las tres de la tarde. 
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Cuyos artículos para la ratificaeiou de las partes con- 
tratantes firmaron dichos señores comisionados en el palacio 
de gobierno de Quito á 25 de mayo de 1822. — C. Fran- 
ci**rn <Toxz.\L£Z. — Maxuel María Mautinez de Aparicio 
— Patricio Bhay. — Axdre<5 Santa Cruz. — Antonio Mora- 
les. — Cuartel jeneral en Quito 25 de mayo de Í82i,— 
Ratifii^ado. aprobado por mi se cumi>lirá en todas sus 
partes fiel y rigorosamente. — Melchor Atmerich — Cuartd 
jeneral frente a Quito en 25 de mayo de 1822 — Aprobado 
y ratificaib» — Antonio José pe Sucre. — Es copia de su 
original— Santa Cruz. 



Bs. As. Octre 2822. 

El (»uv»*'\ ha tenido la maj'or satisfacción qdo. ha leido 
la (iaefta extraonlinaria de 8 de Julio ultimo en la que 
está inserta la Capitulación para la entrega del Depar- 
tam* '. lie Quito al Gral. en gefe del Ex**. Unido Ant". 
José de Sucre »ie la República de Colombia, que incluye 
el Sor Minist^. St^c^ de Guerra y Marina del Est°. del 
Perú, á su nota 17 del mismo. Tengo el honor de feli- 
citar'.»^ \>x^T tan felices sucesos apreciando como es debido 
l;i brillante conducta militar de los bravos que han con- 
tri b; i io á tan importante adquisición por el heroico valor 
con q**. se han distinguido las armas argentinas en las 
r.ieni'^rables jornalas «le Riobamba y Pichincha. (1). 

S^ Secrt't '. de Esta lo en el departam*". de grra de 
Lir.:a. 



ARr»icvcioN PE San Martin 

Pre'ieiuié ¡a vifolaraoion de la independencia de Chile 
V el Pera: existe en mi poder el estandarte que írajo 



» »: 
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Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas, y he 
dejado de ser hombre público; he aqui recompensado con 
usura diez años de revolución y guerra. 

Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la 
guerra, están cumplidas: hacer su independencia y dejar 
á su voluntad la elección de sus gobiernos. 

La presencia de un militar afortunado (por mas des- 
prendimiento que tenga) es temible á los Estado que de 
nuevo se constituyen; por otra parte, ya estoy aburrido 
de oir decir que quiero hacerme soberano. Sin embargo 
siempre estaré pronto á hacer el ultimo sacrificio por la 
libertad del pais; pero en clase de simple particular y 
no mas. 

En cuanto á mi conducta pública, mis compatriotas (co- 
mo en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones ; 
los hijos do estos darán el verdadero fallo. 

Peruanos: Os dejo establecida la representación nacio- 
nal, si depositáis en ella una entera confianza, cantad el 
triunfo; si no, la anarquia os vá adevorar. 

Que el asierto presida vuestros destinos, y que estos os 
colmen de felicidad y de paz — Pueblo libre y Setiembre 
20 de 1822— José de Sax Martin. (1) 



Campaña de Urdininea sobre el Alto Pekú en combinación 

con el ejército libertador 

En la ciudad de San Juan de la Frontera, en la pro- 
vincia de Cuyo á 20 de noviembre de 1822, el Sr D. José 
María Pérez de Urdininea, coronel de los ejércitos nacio- 
nales, gobernador de la provincia de San Juan, y coman- 
dante en gefe de la expedición que promueve el gobierno 

(l) El Correo de las Provincias, X». I». Novioinbro 19 «le 1^>±¿. 



— 314 — 

del Perú, y S. E. el protector D. José de San Martin 
contra el enemigo común; y por la otra el Sr. D. God- 
fredo Poygnard a nombre de D. Kicartio Orr, su poder- 
dante. (]ue (juiere prestar olMN^HJ pesos, los mismos que se 
halla autorizado para recibir el espresado coronel Urdí* 
innnasHgun los podares del Sr. protector D. José de San 
Martin, y el Sr. I). José Cabero y Zalazan enviado ple- 
nipotenciario del gobierno del Perú cerca del supremo de 
Chilis c|ue á la letra son como se transcriben: 

Debiendo encaminarse á la mayor brevedad en auxilio 
do las fuerzas del Perú una división compuesta al menos 
d»s íVk) veteranos al mando del coronel D. J. M. Pérez de 
I'riliiiiiiea, y facultado el referido Sr, para solicitar y 
iifrjoiiar el préstamo de oO.íXR) pesos, aplicables á las 
precisas inipensas de la expedición; el Sr. D. Rudecindo 
.Mvarailo, general en gefe del ejército del Perú, prestará 
desde luego su garantia, á fin de responder de la satis- 
facoitiu de este crédito, á cuyo efecto se hacen con esta 
fci'ha á dicho Sr. los mas serios encargos, y se le comu- 
nican las correspondientes ordenes, para que la cantidad 
sea ¡uviojíihleiueute satisfecha á los plazos que se estipu- 
len, y para que se observen religiosamente los contratos 
ipie por td indicado Sr. ürdininea se formalicen — San- 
tiago lie Chile 14 lie Noviembre de 1822 — José de Sax 
.MvuiiN-= Kn la capital de Santiago de Chile á 13 dias 
del lucs de noviembre de 1822 — 3'» de la independencia 
tic! INtú. — Kl Sr. I). D. José Cabero de Zalazar, minis- 
tro plcni[n»tcnciíir¡o y enviado extraordinario del Supre- 
mo ^oláerno dtd Perú cerca del preiudicado de Chile, 
dijo: íjue rcoiaiiiando los intereses del gobierno que re- 
prt»^i'nta el «pie »ie i^rganice y marche á la mayor breve- 
dad «MI auvllio del ejt^rcito del mismo estado, una división 
complicara al nicno^ ile ,VK) vejeranos al mando del Sr. 
foroutd 1>. J. M. rrviininea» según los términos de la 
acta celebrada en i a ciudad de Córdoba por los señores 
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D. Juaa Baustista Bustos, gobernador de esta provincia, 
el referido coronel Urdininea, y el teniente coronel D. 
Antonio Gutiérrez de la Fuente, comisionado de S. E. el 
protector del Perú para formalizar, cerca de las provin- 
cias de la antigua unión de Buenos Aires este importante 
negocio; y exigiendo él por otra parte que se impendan. 
los gastos necesarios en su plantificación, los mismos que 
se han fijado hasta la cantidad de 50.000 pesos; autorizando 
ademas al Sr. Urdininea para que los solicite y propor- 
cione, bajo la expresada responsabilidad del Sr. Rudecin- 
do Alvarado, general en gefe del ejército del Perú el que 
suscribe á su vez, y como representante de dicho gobierno, 
asegura con la garantía de este, y del efectivo reintegro 
de la preindicada cantidad, y que ella será religiosamente 
satisfecha por su gobierno, como que le son ventajosos 
los determinados fines á que debe aplicarse, según se ha 
puntualizado; y para la debida constancia lo firmó en 
dicho dia mes y año — José Cabhbko y Zalazar — Y en 
virtud de los cuales, y sin que sea necesario ningún otro, 
hemos convenido y tratado definitivamente ambos, lo con- 
tenido en los siguientes articules: 

I®. Se comprometo el expresado Don Ricardo Orr, de 
acuerdo con Don Godfredo Poygnard, á prestar al go- 
bierno independiente del Perú, bajo la intervención del 
protector D. José de San Martin, y garantias de aquel 
estado y del general de su ejército D. Rudecindo Alva- 
rado, en los plazos y términos que se indicarán la suma 
de 60.000 pesos para mover y mantener la indicada ex- 
pedición. 

2^. Don Ricardo Orr y D. (.xodfredo Poygnard, estiman 
al Sr. coronel D. J. M. Pérez de Urdininea, por suficien- 
temente autorizado para concluir este tratado definitiva- 
mente, sin que necesite ninguna otra confirmación ni 
ratificación en virtud de los poderes que lo encabezan, 
de modo que en los términos en que es^á estendido, empe- 
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zara á tener lugar y fuerza deftde el momento que sea fir- 
mado por el dicho Sr Urdiniuea y D. Godfredo Poygnard. 

i\^. Dicha cantidad se pagará á los prestamistas en la 
ciudad de la Paz á los ocho meses que sea tomada por 
nuestras armas, con el interés de un ciento por ciento, á 
costa de las provincias libres del Peni. 

4®. En el caso de contraste recibirán el principal pres- 
tado con el aumento de (> por ciento desde el dia de sn 
desembolso hasta el de su reembolso, en el espacio de 16 
meses en la capital del Perú. 

B*>. Por la recompensa á que justamente son acreedo- 
res los prestamistas, se les concederá la gracia de intro- 
ducir 100 mil pesos al Perú libres de todo derecho. 

<)®. Desde ahora que principia á ponerse en movimiento 
la expedición, hasta que llegue en su marcha á la ciudad 
de Salta, siempre que el Sr. Urdininea, gefe de ella, nece- 
site alguna suma, quedan obligados los prestamistas á 
darle hasta la cantidad de 16 ó 20 mil pesos en cual- 
([uiera lugar que los pida. 

7®. Puesta en Salta la división, el comandante en gefe 
de ella puede exigir de los prestamistas, en cualquier 
tiempo y lugar el resto del empréstito, ó el todo, sino 
hubiese usado de ninguna cantidad. 

Y para que tenga todo su valor, seguridad y fuerza, 
firmamos los contratantes cinco de un tenor, en el mismo 
dia, mes y año — José María Pehkz de Uhdinixea — Gop- 

KHEno POYOXAHI). (1) 



Córdoba seUembre 20 de 1822 — Si el gran pueblo de 
Buenos Aires, ha paralizado la ejecución de los planes 
trazados por el excnio señor protector del Perú negándo- 
se á concurrir con los recursos necesarios para la expe- 

(11 'El Corroo ilo \i\^ Provincia^ . N". 4, Enoro I»», il© 1S23. 
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dicion promovida, y á pesar de esto la supone V. verifi- 
cable aun esfuerzo de las demás provincias, fundado en 
las protextas de adherimiento que han hecho las ciudades 
de San Luis, Mendoza, San Juan y Catamarca para el 
apresto de 460 hombres en la de Salta. Yo me consti- 
tuyo en allanamiento de sus mas justos deseos, y afian- 
zamiento de sus mejores progresos, poner de esta provin- 
cia y ejército la fuerza que falte, ó toda la división de 
hombres que han de servir al nuevo proyecto con seis mil 
pesos en dinero para su pronto apresto, y quinientos men- 
suales de asignativo perpetuo para manutención, siempre 
que las demás provincias coayuven á la empresa con pro- 
puestas de condigan á la subsistencia de la división ar- 
mada, y seguridad de su mantenimiento. Ya considerará 
V. que compuesta la división de una masa de gentes sa- 
lida de un pueblo con su dotación correspondiente de 
oficiales, una debe ser la subordinación que conozcan á 
sus gef es y subalternos, otra la hermandad con que debe- 
rán conducirse, y muchas las disensiones que se van á 
evadir, y podrían fomentarse de la dependencia de alie- 
nígenos gef es (digámoslo asi) que cada cual mantendría 
sus consideraciones y dependencias con los diferentes go- 
biernos que los enviase. Ya considerará V. tambisn, que 
el estado de nuestros pueblos, no es lisongero para espe- 
rarse de ellos un contingente de numerario, que no solo 
sirva de pábulo para el fomento de la salida de la divi- 
sión, sino para que esta siga mantenida con el sufragante 
mensual con que deben subscribirse. Los mas de los pue- 
blos, que hoy ofrezcan fertilizar nuestro proyecto, maña- 
ña son dirigidos por otro gobierno que no entró en el 
pacto, que lo disuelve, y que se niega á sufragar con el 
sufragio estipulado, y por consiguiente á exponer á nuestra 
proyectada división á sufrir necesidades, y otros efectos 
de pésimas consecuencias. El cuadro de tristes circuns- 
tancias en que nos vemos sumergidos, y que V. no puede 
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desconocer, hace palpable la evidencia de estos temores. 
La predicha división, asi como conduciría á llenar nues- 
tros fines si su marcha se dirigiese dependiendo de un 
solo gobierno ó provincia capaz por si de sostenerla, y 
de darle la energia correspondiente, asi como también de 
débil, y de expuesta, fiar su sosten á otras tantas volun- 
tades, cuantos son los pueblos independientes que existen 
los mas agotados, algunos en perfecta anarquia, y otros 
en proximidad de estarlo. 

Sin embargo en protección de sus combinaciones, y de 
los deseos que me asisten para contribuir con cnanto la 
provincia de mi mando pueda coadyuvar á ellas, trataré. 
si á V. le perece conducente, de invitar á las demás á 
fin de que señalen sus gobiernos los fondos con qne (^ou- 
curien para la creación de la expedición y su manteni- 
miento sucesivo, en el bien entendido, que si sus votos 
salen conformes con los mios, tributaré á la patria mis 
desvelos por su realización, y al protector del Perú la 
ofrenda de mi sumisión y respeto á las insinuaciones de 
su comisionado en esta, á quien reitero mis aprecios y 
consideraciones. • -JuAX Bautista Bustos — Francmo de 
Bedoya^ secretario interino. — Al enviado por el señor pro- 
tector del Perú, teniente coronel D. Antonio Gutiérrez 
de la Fuente. (1) 



Planilla de los artículos con que pueden concurrir los pue- 
blo,^ para la expedición al interior^ ó presupuesto hecho 
en Córdoba por los Sres^ Bustos, Urdininea y el enviado 
del general San Martin. 

Pueblos Dinero Hombres Caballos Muías Rezes 

Salta 4000 — 20 200 600 

Jujuy 1000 _ _ 50 150 

El Corroii do las rn»vincias N'« 7, Enero 30 do 1823. 



Pueblos • Dinero 

Catamarca . . . 2000 

Rioja... 2000 

Santiago 1000 

San Juan .... 4000 

Mendozaa .... 8000 

San Luis 1000 

Córdoba 6000 
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TTombres 


Caballos 


Mulaa 


Bezes 




50 


200 


200 




50 


200 


200 


BO 


200 


200 




100 






— • 


50 


200 




100 


300 


— 







Total 29000 600 700 850 1250 (^) 



N^ lo. 

Oficio del Señor Gobernador de Córdoba a? de Salta 

En el momento de haberme intruido por la nota de Y 
S. el 18 de Mayo último, y partes originales que acom- 
paña de sus comandantes de abanzadas y teniente gober- 
nador de Jujui, de la aproximación del enemigo á aquella 
ciudad, en numero de cosa de cuatro mil hombres, instriii 
de este inesperado acontecimiento al gobierno y junta de 
representantes de Buenos Ayres con remisión de los mis- 
mos partes originales, exigiéndole auxilios de armas, mu- 
niciones, y numerario en los términos de la adjunta copia. 
Lo impartí igualmente con copia de todo por extraordi- 
nario al Exmo Sr. General S. Martin, por conducto del 
plenipontenciario del gobierno de Chile residente en Men- 
doza, para las medidas que con este interesante motivo 
quisiere tomar con respecto á su expedición marítima. 
Mendoza, San Luis, y E-ioja, diciendolés, que debiendo 
marchar la fuerza de mi mando en socorro, y auxilio de 
V. S., y defensa de estas provincias; era del deber ines- 

(1) El Correo do las Provincias N® 8, Diciembre ló do 1S22. 
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cusable de las Je su mando coadyubar, la primera cuando 
menos con el batallón de cazadores de los andes, y las 
demás con ganados de todas clases, y monturas. Los 
efectos de estas indicaciones, que no tienen por ahora, y 
en el estado de asefalia en que nos hallamos, mas impe- 
rio que el de la necesidad general, deben ser en propor- 
ción del patriotismo, y honor que caracterizo á los xefes 
de ac¡uelIo8 pueblos. Sin esperar sus resultados, y estando 
á lo que por nuestra parte podemos obrar, y lo que me 
parece conviene por ahora, he resuelto mandar eu auxilio 
de V. S., y á sus órdenes á mi mayor general el coronel 
Don Alexandro Heredia con los cuerpos de caballeria, de 
dragones, y usares, quo ascenderán de cuatrocientos a qui- 
nientos hombres perfectamente disciplinados. Este va- 
liente oficial con el conocimiento de la localidad de esa 
provincia, y de la manera de hacer la guerra mas des- 
tructora al enemigo, entiendo que se condicirá en esta 
forma de un modo satisfactorio á V. S. y de entreteni- 
miento forzoso á los enemigos, mientras la expedición 
libertadora de Chile, (jue debe darse á la bela el 10 del 
presente, toma la retaguardia. Persuadido pues de que 
ésto es, por ahora lo que conviene hé dispuesto que mar- 
che dicha caballeria por divisiones de á cien hombres con 
intermedio de dos días de una á la otra, debiendo salir 
la primera el 12 del presente. Al efecto suplico con este 
extraordinario a los gobiernos de Tucuman, y Santiago, 
se sirvan ordenar en sus distritos el apresto en las pos- 
tas de doscientos caballos, que bastaran para el trans- 
])orte succesivo de dichos cuerpos, y de una carretilla de 
municiones con doce mil tiros de fucil, que al cargo del 
ayudante mayor D. José Vicente Rivero, procederán á 
las divisiones. De todo lo que tengo el honor de instruir 
á V. S. para su satisfacción prometiéndome de su parte 
(jue se sirva comunicarme de los movimientos del enemi- 
go, del número de su fuerza, y el objeto principal que lo 
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haya conducido. — Dios guarde á V. S. muchos años. Cór- 
doba Junio siete de 1820. Juan Bautista Bustos. Sr. 
(robernador Intendente de la provincia de Salta. Es 
copia. 

No. 2 

Oficio del Sr Gobernador de Salta al de Córdoba. 

El combate de mis tropas con el enemigo invasor esta 
detallado en los partes que hó dirigido. No obstante de 
haber sido arrojado del interior de esta provincia, se con- 
serva en el pueblo de Humaguaca, seguramente con el 
fin de hostilizar, y acaso hacen frecuentes incursiones en 
la ciudad de Jujuy, prevalido de la situación local que 
le pone á cubierto del método de guerra que he adopta- 
do, y con que le he causado extragos. Esta circunstan- 
cia exige no solo que marchen á este punto los cuerpos 
de caballería de dragones, y usares embiados acelerada- 
mente en mi auxilio por el ardiente zelo de V. S., para 
la salvación de la patria, si también uno, ó dos regimien- 
tos de infantería que al. caso serian mui oportunos. Mas 
no és posible resolverme á que en la actualidad se inter- 
nen hasta aquí, por no tener con que sufragar la subsis- 
tencia física de las divisiones auxiliares, pues á un las 
mías de línea se hallan en estado de disolverse, por ha- 
berse agotado todos los recursos. Con este doloroso con- 
vencimiento prevengo en esta fecha al benemérito Sr. 
Mayor General D. Alexandro Heredia que las detenga en 
Tucuman, inter los pueblos franquean socorros con que 
puedan conducirse á esta, asi ellas, como otras divisiones 
que la necesidad exiga: fatal contraste és no poder ali- 
mentar al soldado que detiene animosamente el violento 
empuje del tirano! V. S. que está encargado de dar im- 
pulso á las tropas de su mando, y que su voz será tal 

21 
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vez escuchada, fije su conato en que los pueblos propor_ 
cionen la matenciou de los defensores de nuestra libertad. 
Sin esto graduó por inútiles é inverificable todas las me- 
didas, y prevenciones que se hagan. Asi lo he escrito 
con ingenuidad á las provincias. Escríbalo V. S., tam- 
bién á la par con un xefe cansado de clamar por este 
objeto. Si su empeño, y mis clamores: si los medios in- 
dicados en su nota á la honorable junta de Buenos Ayres 
no surten efecto, el Perú sera eterna presa de los penin- 
sulares; y sin él, consumiremos nuestros dias en las divi- 
siones y en la miseria. Reencargo al podoroso influjo 
de V. S. la interesant*í operación de auxilios; y consegui- 
dos, escarmentaré á los opresores con los brabos soldados 
de ese exercito. con mis valientes tropas, é intrépidos 
gauchos, mientras V. S., se contralle de acuerdo con los 
pueblos á extirpar é los caudillos, de que me hace men- 
sion, que son los perturbadores del orden, y el exe en 
que ruedan las divisiones intestinas, y la existencia del 
enemigo. Dios guarde á V. S. muchos anos. Salta 23 de 
Junio de 1820. — Martin (tüemes. Sr. Creneral en Xefe 
D. Juan Bautista Bustos. 

N-. 3 

Oficio del tír Gobernador de Córdoba al Gobierno 

de Buenos Aires, 

Córdoba Julio 21 de 1822 — Excelentísimo Señor— Cuan- 
do la Patria implora socorro á su hijos ninguna satisfac- 
ción mas venturosa que la de volar á sus necesidades. 
Todo sacrificio, para mi es subalterno á los deseos de 
desempeñar éste dulce deber. Si todo ciudadano es sol- 
dado en los apuros de ella, con cuanta razón el militar 
debe correr al campo, y abandonar la aptitud pasiva de 
los cantones. Por lo que respecta ami, este seria el ins- 
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tante mas feliz de mi vida pública — Los grandes desig- 
nos, es justo sean independientes de los sucesos momen- 
táneos y que sobrepujen á la divergencia de las pasiones. 
Yo por mi parte y la provincia de Córdoba protexto no 
tener prescindencia personal con ningún pueblo ú guber- 
nante : y ocupado por el momento exclusisamente en mi- 
ras generales, no creo que él celo de V. E., quiera omitir 
nada en deshaogo de iguales sentimientos. Para su con- 
secución sabrá desarrollar cerca de ese gobierno el dipu- 
tado por éste, mi secretario Dr. D. Francisco Ignacio 
Bustos todos los sentimientos de paz, armonía, benefi- 
cencia, y amistad de que es afectado este gobierno en la 
resolución que emprende — Yo me hallo invitado por S. E. 
el protector del Perú á ponerme al frente de una fuerza 
que debe operar por la espalda de los enemigos; de cuya 
combinación impondrá á V. E. como si fuese mi misma 
persona, mi secretario; mas impondrá asi mismo, que ja- 
más permitirá mi deseo en la plantificación de este pro- 
yecto que se paralizo una empresa, por que no tenga el 
honor de mandarla: y pretextando todo el desprendimiento 
que cabe en un hombre que fixa sus miradas exclusiva- 
mente en el pais: he asegurado al comisionado del Sr Sn 
Martin, y aun á la america toda, que cuales quiera que 
sea su xefe prestaré todos los auxilios que estén á mi 
esfera, sin reservar nada á tan sagrado interés — Yo pres- 
cindo encarecer á V. E., los títulos á que se hará digno 
en la memoria y gratitud de sus compatriotas, cuando 
concurriendo por su parte, facilite la empresa de cargar 
los enemigos. Y prescindo á si mismo detallar la nece- 
sidad de una medida, cuyo objeto primero es de general 
interés. La confianza pues que inspira V. E. y ese bene- 
mérito pueblo, que tantas veces há marcado tan bien su 
patriotismo me libran á las mas lísongera esperanza, y 
me congratulo de ante mano en su cooperación. — Solo se 
trata por el momento de servir la patria: ella reclama 
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nuestros servicios: volemos pues eu su auxilio acordán- 
donos (le nuestros compromisos á la faz de las naciones, 
(¿uiero (|ue el pueblo de Buenos Aires me contemple 
))axo el punto de vista de americano, de soldado, y de 
amigo (le sus felicidades, no menos que de las justas con- 
sideraciones que me merece su gobierno. — Excelentísimo 
Sr. — Juan Bautista Bustos — Francisco de Bedoyay Secre- 
tario Interino — Excelentísimo Sr. Gobernador, y Capitán 
(reneral de la provincia de Buenos Ayres. — Es copia. (1) 



Batalla de Moquegaa 

(Campaña de Puertos Intermedios) 

Lima Febrero 8,823. 

El ejercito de operaciones que obraba en las Costas de 
Are(|uipa bajo las orns del Gral Alvarado, ha sufrido un 
contraste en Moí^uegua el 21 de Enero anterior. Después 
de haber batito completam^^ el 19 al Gral Valdes en los 
alt03 de Torata, habiéndolo desalojado sucesivamente de 
tres fuertes posiciones, llegó Canterac con fuerzas muy 
considerables, y encontrando á nuestros valientes agobiados 
por (los dias de fatiga y de una batalla casi continua los 
obligo a reembar3arse en el puerto de lio. 

Este incidente , auncjue puede retardar algún tanto 
nuestra marcha acia la independencia de todo el territorio, 
no es capaz de impedirla enteram** ; pues el Perú cuenta 
con abundantes recursos, y lo q« es mas con la coope- 
raC'", de todos los Estados independientes de América, 
eu caso i\^ sea neí^esaria. Por ahora la única urjencia q* 
tenemos es de armas, lo q se servirá VS poner en con» 

il) El InvoMi^a.l.r, X'. 9, (V.i.l-'l'ft Abril 24 ile 1S24. 
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sideración del Supremo Gobierno de aquel Estado, á fin 
de q auxilie al Perú con alg» fusiles, cuyo valor será pa- 
gado lo mas pronto que sea posible. 

Sirvase VS aceptar los sentimientos de consideración y 
aprecio con q tengo la honra de ser su obsecuente ser- 
vidor. — Fhan<^*> Valdivieso. — S Mntro de relaciones ex- 
teriores de Buenos Ayres. 



Bs Ays 12 de Abl de 1823. 
Acúsese recibo, y lo acordado. — Rhadavia, 



12 de Abl. Contéstese con la expresión del sentin*o de 
este Grob°°, p' tal desgracia, que con respecto al auxilio 
que se indica el Gob'^'^ ha podido llegar á una resolución 
p' no hacerse la demanda con precisión ni con la pron- 
titud correspondiente ; mas q® indicando el S^ Mro de 
II E del Gob^<> del Perú, tanto la urgencia de dhas armas, 
cua*** esta aquel Gob^^ pronto á hacer el pago de ellas, 
este Mrio ha creido q® el medio mas ventajoso y mas 
justo de ocurrir á la necesidad de dho Gob^°, era hacerlo 
saber como lo ha hecho á este comercio, y emplear su 
influencia con algunas casas de gran capital y crédito, 
p* que rindan este servicio á la causa de America con 
la justa xitilidad que a ellos y a ese Gob"** resultarian. 



Exmo S<^>* 

El Ejercito Libertador compuesto de los vencedores de 
Chacabuco y Maipo de hijos de las Provincias del Eio 
de la Plata y Chile ; y cuyo transporte á dar la Libertad 
al Perú habia costado tan enormes sacrificios á este Pais, 
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ha perecido cuasi euteram*« en Moquegua el 21 de Enero 
último vaticlo por el Gral español Canterac. 

Tan funesto contraste q. amaga la Independencia de los 
Estatlos del Sur, ha puesto en el último extremo de cods- 
ternacion á la ilustre Capital del Perú, y apenas podrá 
sostenerse si las naciones amigas á quien*, extiende los 
brazos, la auxilian con brevedad ; obrando en esto, tanto 
]>or el interés q«. deben inspirarnos aquellos desgraciados 
aliados nuestros, cuanto por la seguridad de los Estados, 
cuya dirección nos está confiada. 

Chile se prepara á remitir inmediatam^ una nueva 
Exped^". (j. sostenga los esfuerzos vacilantes de los Pe- 
ruanos (i*, aun restan libres ; pero este auxilio por mas 
q. se haga efectivo con la celeridad q. exijen las circuns- 
tancias, y por mas q*^. se empeñe en su buen resultado 
el honor y el interés del Pais, nos atrevemos á decir que 
no seria bastante sin la cooperación de las Provincias del 
Rio (le la Plata. Mientras el Ejercito español, se encuentre 
tran<j[UÍlo poseedor del Alto Perú sin atenciones q. le 
distraigan por ac^uel punto, es talvez inevitable la per- 
dida de Lima, y la ruina de los Ejércitos que se opongan 
en las Prov*. de Intermedios. 

La Libertad de la America del Sur debe tanto á B*. 
A"., ({ j)arece haberse impuesto esa benemérita Provincia 
un deber de terminarla con gloria. Por otra parte una 
responsabilidad eterna para con la posteridad nos suge- 
taria á su execración si al fin de la carrera de la Inde- 
pen<l'*. abandonásemos, ó no hiciésemos los mas penosos 
sacrificios en favor de aquellos pueblos á q^^^ amenazan 
la esclavitud y la venganza española. Nuevas debasta- 
ciones, y nuevos torrentes de sangre, serian el resultado 
de no dar en estas circunstancias un eficaz impulso á la 
grra del Perú ¿I quien puede calcular cuanto retrogra- 
daria la causa de America si el enemigo se gloriase de 
haber reconquistado el Perú ? 



J 
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Las Provincias de la antigua unión tienen brazos va- 
lerosos, recursos, y espiritu pubüco q. dirigir contra el 
enemigo comuD, y tienen desgracias irreparables q. llorar, 
si él adquiere la preponderancia q. debe darle la posesión 
tranquila de tan importante y opulenta parte de nuestro 
continente. El Gobierno de Bs. As. ocupa entre ellas un 
lugar preferente q. le han dado con justicia sus desvelos» 
sus heroicos sacrificios, y la importancia natural de la 
Provincia. Quiera V. E. aprovechando p*. bien de la hu- 
manidad la inestimable ventaja de su influyo reunir los 
ánimos de los demás, y exitarlas con su ejemplo y su 
persuacion á contribuir vivam^® á la defenza del Perú, 
y oponiendo á los españoles una fuerza respetable, q. en 
combinación con la de los otros Estados aliados, arruine 
sus orguUosas esperanzas. 

Con esta fha escribe también este Gobierno á los Go- 
bernad*, de las demás Provincias del Rio de la Plata, 
exortandoles al auxilio del Peni : Aguardamos su res- 
puesta : Entret^ V. E. tendrá abien contestarnos su reso- 
lución sobre el objeto de esta comunicación para dirigir 
con este conocim*^. nuestras sucesiva operaciones 

Dios guarde a V. E. m'. a^. Santiago de Chile, y Marzo 
4 de 182:5. —Agusti.v de Cyzagüirre — José Mig^. Infante 
— Fernando Erazurriz. — Mariano de Egaña, ilntro de 
RelaC ext^ — Exmo S^ Gobern^^, y Cap*^. gral de la Pro- 
vincia de B«. As. 



Tucumaii, Marzo 18/823. 

Exmo Sor 

Acabo de recibir la infausta noticia, que instruie la 
copia certificada que acompaño, acelerándome en comu- 
nicarle á VE, y los demás Gobiernos, á los efectos que 
puedan convenir al servicio de la Nación, en cuio obse- 
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quiu espero se empeñaran unanimeute todas las Provin- 
L-ias, }í que hasta aquí hau olvidado enteramente los 
intereses de la causa : Teniendo yo el placer de anunciar 
á V.E, que ap<*8ar de kaver desolado esta Provincia la 
Anan^uia, y guerra civil de mas de dos años, se apresura 
generosa á )>roporcionar toda especie de auxilios al Sor 
(yoronel D José María Pérez de Urdininca, que se halla 
en esta, en marcha yÁ sobre el enemigo común. 

También se comunica, <[ue un pasado se asegura haver 
sido batido completamente el Virrey La-Zerna en las cer- 
canias del Cuzco por les Urales Arenales, y La Mar. 
Quiera el cielo, que este triunfo iufluia sobre la suerte 
del pays, de tal modo, que aquel contraste no cause sen- 
sación alguna. 

Con este motivo reitiro á V.E las consideraciones de 
mis altos respetos, y mi distinguido aprecio. — Exmo Sor 
— Bkhnave Akaoz. — Exmo. Sor. Gobern^' y Capitán Gral 
de la Prov*. de Buenos Ayres. — Archivese. 



Salta Marzo 10 de 1823. He visto el parte original 
<1^* Canterac pasara al Com*** militar de la Prov» de Ca- 
ranga transcriviendole el q*^ daba el Virrey desde los altos 
(le Müi^uegua Campo de Batalla, dice en compendio, que 
el 11» de En", a las tres de la tarde llego el, al Puerto 
de Torata al tpo mismo de hallarse empeñada una acción 
de la Divicion del Brigadier Valdez ; y la fuerza toda de 
Albarado : esta fué batida complétame pero que pudo 
retirarse en orn. p*. q^. no fué posible operase la caba- 
llería : (¡ue el 20 se le unió la fuerza q® el conducía, y 
entonces abansó, y dio alcance á Albarado á la una del 
dia en los altos de Moquegua atacándolo, y desbaratán- 
dolo, q® el resultado fué quedar el Exto Libertador del 
Sud, reducido á la nada, que la Artillería, cajas de guerra, 
armam*^. etc liabia quedado todo en el campo en su poder, 
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y la tropa toda que no estaba ó muerta, ó pricionera 
andaba dispersa por los serros, y arenales ; q® Albarado, 
su Estado Maior. y pocas partidas de Caballería habían 
logrado fugar sin poder ser alcansados por la caballería 
de ellos : este es en resumen quanto contiene el aviso 
dado a las tres de la tarde en el mismo campo de Batalla, 
ofreciendo dar luego el parte circunstanciado : este parte 
fué tomado por una de las partidas de Albarado q® no 
se halló en la acción, y pudo salvarse con algN restos de 
los dispersos q® se le reunieron, de estos han venido a 
esta unos, y otros tornaron p* Copíapó. fha ut supra. — 
Miguel Fran®^ Abaos — Sor D'^ Bernave Araos. — Es copia. 
— Dor Marciso DtUon Secret<>. 



Exmo Sor — Antes de recibirla nota oficial de V S fha 
4 del pp^® Marzo, ya havia lamentado este gob"^ en to- 
da la extencion q^ demanda el odio á la tiranía, el aciago 
suceso de loa altos de Moquegüa, sabido por una partida 
q« por la vía de Atacama arribo a esta ciudad dando con 
su venida una indudable prueba de nuestra desgracia. El 
Gob**® de Salta, y los habitantes todos de esta Prov». no 
han tenido otro desahogo q® lamentar su desolación ac- 
tual, las ruinas a q« les han reducido diez años de com- 
bates y sacrificios al mismo tiempo q® el genio del mal 
ha derramado sobre los Pueblos de la Union el sopor de 
la anarquía p*. q®. no escuchasen los reclamos que tantas 
vezes se les han hecho por su cooperación p"-. llevar por 
esta parte el terror de los enemigos. Salta se gloria de 
q® en medio de sus desgracias sacrificada qual ninguna 
otra Prov». en obsequio de todas ellas, jamas ha dejado 
de contestar con el fíat mas sincero y expresivo al grito 
de guerra al enemigo. Dichosa mil veces si con algo le 
hubiesen auxiliado los Pueblos hem*., ella habría llevado 
con honor el Pabellón de la Patria al campo de los tira • 
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no9, pero su entuciasmo se ha frustrado siempre en sus 
esperanzas por (jue le ha sido negada toda cooperación.— 
Si algún bien puede resultar del desastre q«. lamentamos, 
este será sin duda c^®. las Prov^. unidas se sacudan de 
un letargo, se sencibilisen con los gemidos de la libertad 
en los altos de Mosquegua, vean los peligros q^ para to- 
dos embuelve la esclavitud del Perú, y reparen con ardor 
sus anteriores descuidos. — Salta tiene ya dispuestos algu- 
nos elementos para la Expedición que Y E reclama. Salta 
no permitirá jamas queden frustrados los sacrificios q« le 
cuesta la libertad de la Patria; ella sola si las otras ProT^. 
la abandonan hará esfuerzos heroicos, que si fueren insu- 
ficientt^s, servirán al menos de perpetuo testimonio de su 
constancia. — Tal es el voto de Salta q*. puede transmitir 
á V. E en contestación a su respetable nota; nota q*. en 
los anales de la libertad hará siempre á V E un hoiior 
eterno: nota que influirá sin duda en el fiat de los otros 
Pueblos, y por la qual protestando á V E la considera- 
ción y respeto q« me merece, le tributo también una eter- 
na gratitud. Salta abl 21 de 1823 — Exmo S«' — José Ig- 
nacio (torriti. — Exma Junta Supo'f Gubernativa de la 
Repub'* (le Chile. — Es copia — Gorriti. 

9 de Mayo — Atendiendo á las noticias que se han re- 
cibido el dia de ayer relativas al l^erú, y la próxima lle- 
gada (le los comisionados de España, reserves contestar 
p^. lo que importa á la economia de gastos cuando á la 
circunspección (fae demanda la conducion de una guerra 
prolongada sin necesidad, y hecha de un modo que lejos 
(le conducirle á su termino, no produce mas efecto que 
el de la desmoralización y ruina de los pueblos. (1) 



(1) Ii<»ii;ul'fr <iiiirinal <— (X. «Ip la I). I 
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Salta 4 de Abril de 1823. 

La copia fiel del parte dado p' el Gral enemigo d^ 
José Caiiterac a su Virrey, y q« el gbno de Salta tiene el 
honor de transmitir a V S relat^<> al contraste q« han sufri- 
do las armas de la nación al mando del Gral D^ Rude- 
cindo Alvarado, instruirá á V S anticipadam*® de los in- 
calculables males q® debemos esperar del orgullo español: 
el Gobierno de Salta no se detiene en demostrar si la 
denegación de las Prov» á auxiliar la expedición a que 
las invitó el Prot®*^ del Perú en Mayo del año ultimo, ha 
tenido parto en tan funesta catástrofe; reflexiones ya inú- 
tiles; lo q« teme ya f undadam*® es, q® si en el mes de Di- 
ciem® p®. p^® se vio invadido del enemigo común hta las 
Puertas de la ciudad de Jujuy (el q® retrocedió presipita- 
dani*« p' el desembarao en la costa del Gral Alvarado) hoy 
victorioso es demasiado probable, q® triplicada su fuerza 
p'. su ning»* atención en el interior, no se contente con 
Salta; se interne al Tucuman, se apodere de Sant®, Catm 
etc, con los mismos auxilios q® arranque de estas Prov 
ensanchando p^ este medio su comersio con las interiores 
de su posecion, y obstruyen solo con las del Rio de la 
Plata; los homb^ ya sofocados en estos lugares con tan- 
tos años de guerra, y q® quando creian tocar su fin, prue- 
ban que se empiesa de nuebo, son capaces de abandonar 
el sistema, unirse al Enemigo, á quien vén correr en el 
carro de la fortuna, engrosar sus filas, y contribuir á que 
sucumban las Prov^ de esta parte de la Am^*, y a qMa 
otra ha tenido la dicha de arrojadle enteramente. 

A los Provincianos de Salta les sobra energía y entu- 
ciasmo p*. una resist**. vigorosa, pero estas armas de la 
imaginac'^. y espíritu poco pueden en cotejo con los ca- 
ñones, fusiles, municiones, sables etc, de q® usa el enemi- 
go: su necesidad fué la q® le presisó el año pas^^ á ocu- 
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rrir al gohiio ile Bs Ay** uuica Prov* capaz de adminis- 
trárselos: su generosidad le f ranqueo algunos; y si las tur- 
bulencias del Tucuman le impidieron la remisión del resto; 
hoy 4* los sucesos referidos, se vé la de Salta estrechada 
á recordarlos: hoy está en relacian*. amistosas con Tucu- 
man y Santiago: no teme sorpresa de ning^* de las dos 
Pro**: y yá paret-e q«. habrá aptitud p* su remisión: la 
tempestad infalible q^ amaga no solo á ella sino á las 
demás Prov* según es dicho, es la q* estimula su impor- 
tunación: el gob**** de Bs Ays cuya política prevée a lo 
lejos los sucesos, no dejará de penetrar el grado de la 
urgencia. 

Esta ocasión le ofrece al Gob*^<> de Salta la de recordar 
al S' (Tob** de Buen** Ayres su mas alta consideración, y 
aprecio. — José los^ de Gobriti. — SUtesire Icazate — S' 
(rob*^ de Buenos Ayres. 

B« Av* 9 de Mayo de 1823. 

Atendiendo á las noticias q* se han recibido el dia de 
ayer relativas al Peni y la próxima llegada de los comi- 
sionados de España resérvese el contestar p' lo q« impor- 
ta á la economia de gastos, y á la circunspección que 
demanda la cordura de una guerra prolongada sin necesi- 
dad, y hecha de un modo q« lejos de conducirla á su tér- 
mino, no produce mas efecto q^. el de la desmoralización 
y ruina de los pueblos. (1) 



Exmo Sor — El llí á las tres de la tarde llegué alas in 
mediaciones de Torata •á tiempo que la División del Bii 
gadier Valdez se estaba batiendo con toda la fuerza ene 
raiga qne fué arrollada con perdida de mucha considera 
cion, aunque se retiro en orden, por no poder obrar núes 



(l) H«>rrn«l<ir uriL'inal — (N. do la 1).^ 
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tra caballería; pero después de habérseme reunido el 20 
la fuerza que yo conducía, fueron los enemigos atacados 
hoy á la una del día en los altos de Moquegua, y el re- 
sultado ha sido quedar El Exto LiheHador del Sur redu- 
cido á la nada. Cañones, banderas, armamento, caxas de 
grra etc, todo se halla en el campo, en nuestro poder ó 
disperso por los serros y arenales. El Grral enemigo, su 
Estado Mayor y algunas Partidas de Caballería han lo- 
grado fugar sin que nuestros caballos pudiesen alcanzar- 
los. En fin Exmo Sor, daré parte á V E circunstanciado 
de estas brillantes dos acciones, anticipándole á V E este 
aviso para su satisfacción y la de todos los amantes de 
las glorias de la Nación. Campo de batalla en las inme- 
diaciones de Moquegua y Enero 21 de 1823, alas tres de 
la tarde — Ex'»^^ Sor — José Canterao — Exmo Sor Virrey 
del Perú — Es copia — Icazate — Sec^. 



Oficio del gobernador de Salta pidiendo auxilios 

Exmo Sor. 

El Pueblo Eroyco del mando de V E. ha dado spre 
tan sublimes pruebas de su zelo patriótico, q® en el Sud 
de America y sin duda el q«. ocupa la primera linea en 
la lista de las manos operatrizes de la libertad: esta en 
el día se vé cercada de peligros, y desde los Altos de 
Moquegua clamorea p' favor y amparo á los Eroes q®. 
habitan á las orillas del Paraná. Salta se gloría de que 
nadie le excede en sus deseos, en sus votos contra los 
tiranos; p*"® bolviendo la vista á los medios con q® hoy 
debe correr a su exterminio, solo encuentra á sus alrre- 
cledores escombros, y ruinas, desolación, y miserias, q® 
exaltando su resentim^^. contra los despotas solo dejan 
para la noble venganza q® desea, el convencim*®. de su 
nulidad; si los restantes Pueblos de la Union no coadyu- 
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bau con sus e^^f-ierzos. si V E particularm** no corre en 
defensa <le la Patria en anión con los demás. 

X'na tri^t<» experien-.-ia nf>s ha mostrado con quaiita 
justicia se redamaba ana Exped^*^. por esta parte: en 
vano nos lisonjearemos con los medios de concüiacion 
pacifica: al desíz^raciado. al vencido, al que está en peli- 
gro no se le habla p' un enemigo orgulloso, sino en el 
tono del dominio señorío : la espada solo debe vengamos: 
Lima, Chile, y el Pueblo de Salta asi lo sienten: y la 
voz a que c»íden, la del propio peligro es demasiado im- 
periosa: Lima retomada seria el Arsenal de la Tirania: 
Chile sentiría conmoverse las columnas de su seguridad. 
y estas Prov»^ serian inundadas de los barbaros triun- 
fantes. 

Salta ha jurado hacer sus últimos esfuerzos: p'® si en 
modio de su miseria son insuficientes sus medios; desde 
hoy queda libre de responsabilidad ante el Dios de la 
Patria, ante el Muu<lo y ante todos los amantes de la 
libertad. Entre reformar un Edificio, y arrojar al q®. 
pretende destruirlo» arrebatarlo, ú ocuparlo p»" la fuerza 
con los mas proterbos fines: repeler, aniquilar á este, es 
el primer objeto. B<*\ A*, además tiene andada la mitad 
de la carrera, en su reforma interior: v su situación la 
coloca en aptitud de hacerse este bien al paso mismo q* 
de nuevo se adíjuiera el inmortal título de Reconquista- 
dora de la libertad del Sud. 

La Anarquia debe callaren estos momentos: y en nada 
contradirá a los exfuerzos del gran Pueblo: préstense los 
auxilios, y las condiciones no serán contradichas. Salta 
existt^ en orn. apesar de la calumnia: tiene algunos ce- 
mentos p'**. una Expedición; tiene brazos, y nada con- 
traria de lo q« se exija p* realizarla. 

Yo uno pues mis votos á los insinuantes del Perú, Li- 
ma y Chile á los de todos los hombres libres; y conjuro 
V E p** esa Patria y esa libertad q« tanto nos cuesta, a 
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q® por fin se desida p^ protejer, p^ presidir, p''. realizar 
una empresa q®. tanto reclama la salud de todo el conti- 
nente. 

Espero q* V E me conteste p^ un extraord<>, si és po- 
sible, sobre asunto tan sagrado. 

Tengo el honor de protestar á V E mi más alto y cor- 
dial respeto. — Salta y A-b^ 21 de 1823. —José Ion". Go- 
RRiTi. — Silvestre Icazate. — Exmo Sor. Gov°^. Int^. y Cap*\ 
gral. de la Prov». de B». A^. 

Buen* A® Mayo 12/823. — Agregúese á sus antecedentes. 



Oficio del general Ukdininea pidiendo auxilios 

Salta 22 de Abril de 1823 

Habría renunciado como inútil toda especie de suplica 
encarecimiento, ó raciocinio p*. conseguir la protección y 
cooperación del Gov^<>. de B®«. Ay^^ en la empresa de ex- 
pedicionar p^ esta parte contra el enemigo común, si los 
ayes de la Patria en los altos de Moquegua no fuesen 
tan agudos y penetrantes; si no me persuadiese q® en 
ninguna parte deben haberse sentido como en el Rio de 
la Plata: donde nació ese caro -nombre. El Gov^^. de 
Buenos Ayi* debe en efecto haber fixado su vista sobre 
los funestos resultados de aquel aziago suceso, sino con- 
viene en la necesidad de una expedición p^ esta via y ]a 
protege: el debe mirar destrozada en el Exto. de Alva- 
rado la primera columna de la libertad Peruana, deshe- 
cho uno de los sostenes de la independencia del Sud : el 
debe haber arrojado una mirada sobre Lima y divisado 
este Pueblo nuevo á la libert^. desolado, en medio de 
angustias, tal vez de divicion^ tal vez de trahidores, q**. 
esperan con ancia el momento de acercarse un enemigo 
orgulloso, prepotente, hábil y maestro en las intrigas; el 
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!-*»•» hAl>**r iue<litailo. (j* n«) es difieil la subyugación de 
!i 0.4* :m1 *IA Peni en me(Ho de circunstancias tan deso- 
\%i:t-<: t*l ilr*he haber visto, íJ^ un tal catástrofe sería una 
':;'ÍM.i.M'Mi á rhile rtivitlido, á Chile exhausto de recur- 
<>«<: :n*^ tj". al enemigo no seria difícil hacerse déla 
\:.irii:A n*»i'e^ria p* expedicionar contra la tierra de Lau- 
T^r'»: el n**}^ preveer n* libres entonces los despotas en 
►»! P'*rii, se presipitarian como rápidos é irresistibles to- 
rr-!::e* s<^bre estas Prov* con respetables y triunfantes 
''. ^'.i^ sin q' en el actual estado de estos Pueblos fuese 

i» e-íi-^r^rse la energía (j* heroicam** han mostrado otras 
\ ■r'*<, y .}• ha arraneado de sus manos el azote de la 

K-* V •;•*'» e<t»» lúgubre quadro presentado á mi imagina- 

. a el .j^. pon.» de nuevo la pluma en mis manos p* im- 

••' ^r.\r i-í primer Pueblo «leí Sud los auxilios q® tantas 

\ Z'^ h*» re. Ihuia lo. Con el contraste de Alvarado la 

. <:.;^ ,4*.Ari:ia d^*be suspender sus golpes, los pueblos a 

\.<-i i^ SI :>'»!ii:ro — deben coadyubar con algo en vez 

:r\*;<ir o ^;itra. ni ap3 ierarse <le los auxilios prestados 

;' •*'. cr.*n P:>^'»!.^. Yo he dado una prueba do q*. es 

• <r^'-» i'i^ir t»»" eu mt» lio del desorden sin contagiarse de 

• ^v': \ ^*, ^•:ln I.i h-» llégalo en medio del orden hasta este 
,» Si*: i. y^ !;•• i i 1«> un testimonio de q« no ambiciono, 
, * \*". ; ^ 1; » ír.aiti 1 ^ un Ct»>v°® q* obtuve p"" la libre volun- 

• . i i' ! P :•*• ! ^ Sau JaAuino: vo he mostrado mi constan- 

i :a*. i > h* !m'a1!\í> tanto tiempo sin desmayar con- 

• 4 : \;: ^s ^' <M. •il-^'* o-^iuo he encontrado, p* hacer algo 
^ .TA ^^\ tw :;..j:^ i*, morir en servicio de mi Patria, y 

1. > .*::-^r^ : re-í ^r.tAr Ia ultima prueba de mi desinterés y 
•^ '.r^'i i» :u;s s-v::Í!U"^. protestando, q* si ese Gov*^® nom- 
l^vi ';:\ X»^!t» ó X'*í-^5 ie esta virtuosísima División q*. 
A ::a1 it^r.:-* !v. \n : ^. j^restan io los auxilios necesarios p*. 
j«» :^•^><• I .»•! ►^* ..la-^r'^ i-* mil qninient' hombres obre 
pf e<*A )Mr: \ y^ :::•» s'ij^tAré gustoso i servir bajo sus 
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ordenes. En ocho clias pueden reunirse entre Tucuman, 
Salta y Santiago mas de mil soldad^, viejos al presente 
dispersos, y poco tiempo de disciplina bastaría p* depu- 
rarlos de sus vicios, mas de una mitad del armam*® nece- 
sario se encuentra también en estas Prov^ y con solo la 
dirección y auxilios de Bs Ayr* se pondría en planta un 
proyecto desechado tal vez con alguna razón hasta el 
presente, pero de innegable necesidad en el dia. 

El S'f. Ministro de Gov*^**. de B« Ayr« se ha hecho digno 
p^ sus virtudes, p' los bien*, q® ha obrado en su suelo 
natal de la gratitud eterna de sus hermanos; pero si coo- 
perase con su influxo á obra como la propuesta, de 
q« tanto depende la libertad del continente, entonces al 
nombre del Solón de B* Ayr* se agregaría el de Franklin 
de Sud America, el de Padre de los Pueblos del Rio de 
Plata, y su gloria seria inmarcesible á pesar de la serie 
de innumerables siglos. 

Tengo pues el honor de unir mis deviles vozes á las 
del nuevo Gov^® de Chile y de esta Prov* p» encarecerle 
tan útil, tan necesaria, y gloriosa obra, al mismo tiempo 
q« le reitero mi consideración más profunda y los mas 
grandes respetos. — B. L. M. su mas atento obed^ Ser^ — 
J. M. Per^. de Urdininea — Sor. Ministro Secreto de Gov^°. 
D". Bernardino Ribadavia. 

Buen*. A*. Mayo 12/823 — Agregúese á sus antecedentes. 



Evacuación de Lima 

Callao k 18 de Julio de 1823. 

Al Sr Ministro de Estado y Relaciones esteriores de Buenos 
Aires. 

Sr Ministro 

El ejército español que ocupaba la Capital de Lima la 

¿i 
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eva^;iiO toiAlin^cte eu la noche del 15. Un cuerpo de 
tropas ütNfrta ioras ¡o persigne eu su retirada. 

Aunque se ignora la iiireccion de los enemigos, es de 
creer «jue intenten regresar al otro lado de la Cordillera 
á sus antiguas posiciones. 

Los r-'Stos de la División expedicionaria compuestas de 
tru]ias de Chile y de Colombia: han zarpado ya de esta 
bahia. 

Tengo la satisfacción de comunicarlo á Y S para el 
conocimiento de ese Supremo Gobierno. 

Reitero á V S los sentimientos de consideración y res- 
peto con que me honro de ser de V S su muy humilde 
8er\ ^ — El (t1 en Uefe del Ejto unido. — Axt^ J. de Suche.— 
Archívese. 



EvACtAClON DE MoXOS Y TlPIZA 

Salta A:r»« 31 de 1823. 



o 



FA (xral Olañeta ha abandonado enteramt^. y con toda 
prec¡i)itac° los jmntos de Moxo y Tupiza, sin dexar un 
hombre, y aún (quemando parte de su maestranza. Diver- 
sos sujetos q* han arrivado del interior aseguran la toma 
de la Paz, p*" el Gral S** Cruz, y su reunión con el Co- 
ronel Lanza el día 6 del presente. Según estos mismos 
Potosí es el punto gral. de reunión de los enemigos. Sinti 
se revolucionó el diez de este, y corre q® Tarija ha prac- 
ticado lo mismo. 

De un mom*** á otro espero la confirmac" y nuevos 
prósperos sucesos: en el Ínterin me apresuro á comuni- 
car las presentes a ese Gob*^** logrando esta oportunidad 
de reiterarle mi considerac*^ y respeto — José Ion® de 
(toruiti. — Exmo Sor Gob^^ de Buenos Ayr*. 

B« Ay^'» 2o de Sep® de 1823. — Pásese en estracto esta 
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noticia á los papeles públicos, y acúsese recibo coa la 
exprecion del reconocim*** en q® queda este Gob"^. — 

RiVADAVIA. 



Segunda campaña á Puertos Intermedios 

Santiago y Nob- 5 de 1823. 

El Ministro Plenipotenciario de ese Gobierno tiene el 
honor de acusar recibo al Sr. Ministro de Estado y rela- 
ciones esteriores, de las notas que se le remitieron con 
fecha 2, 3, y 4 de Oct^ y decirle, que queda encargado 
de obrar religiosamente, según las instrucciones que con- 
tienen. 

Al mismo tiempo tiene el sentimiento de comunicar a 
Sor Ministro de Estado y relaciones exteriores, las noti- 
cias que se han recibido de Arica, y que manifiestan la 
desesperada posición de las fuerzas que obran en Inter- 
medios. 

Con fecha 29 de Sep®. se asegura que el dia 10 del mis- 
mo, salió de Oruro el Teniente Coronel Postigo, dejando 
al General S** Cruz con una División de 4.500, y el ene- 
migo á su frente con igual fuerza, que asi permanecieren 
hasta el 17, en el que hizo aquel su movimiento en reti- 
rada perdiendo todo el material del Exto. Por un Buque 
arribado á Valparaíso con fe^ha 3 del corriente, se ha di- 
cho con toda seguridad que S** Cruz quedaba en Arica 
con intención de reembarcarse p* Hilo donde se habia re- 
plegado una gran parte de su fuerza después de la dis- 
persión ocasionada á su Exto., no tanto por la retirada 
que consideró prudente emprender; cuanto por las divi- 
siones sembradas en el, pues se habia intentado dias antes 
p'^ el General G-amarra, apoderarse del mando del Exto. 
Que Arequipa se habia ocupado por las tropas Españolas, 
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al inaii«lo del General Valdes, cayo movimiento obligó al 
(Teueral Sucre ¿ emprender su retirada sobre la costa. 
I>evo creerse (\ue las fuerzas c[ne obraban en Intermedios 
bolverau á Lima. 

Estos desagradables acontecimientos hacen creer al qne 
subscriba, (|ue ahora mas que nunca puede ser importante 
bU precencia en el Perú, por lo tanto está resuelto i 
aprobeohar el primer bu«jue q«. se presente para Límaj 
sin t'ííperar al Secretario de la comisión, pues caso que 
t'Mte no llegue á tiempo dejaré dispuesto lo conveniente 
para «jue prosiga su viaje. 

Ltis diferencias entre Riva-Aguero y Torre-Tagle, tan 
|pjos de haber sesado con la presencia en Lima del Li- 
bertador Bolivar han tomado un cuerpo que nadie desde 
esta, es capaz de calcular su ultimo resultado ; el primero 
se mantiene en Trujillo con una fuerza de mas de tres 
mil hombres ; se asegura que la Escuadra se ha decidido 
por el. 

Son adjuntos dos oficios del General del Exto. de los 
Andes, el cual está nombrado Gefe del Exto. del Centro, 
(jue debe operar sobre la Sierra. 

En esta ocasión remito á V. S. los impresos de esta. 

Con este motivo el que subscribe tiene el honor de 
reiterar al S*"". Ministro de Estado y relaciones exteriores: 
las consideraciones que le profesa. — Félix de Alzaga. — 
S"»". Ministro Secretario de Gov"®. y R. E. de Buenos 
Avres. 



Armisticio entre Olafieta y Sucre 

Salta Febrero 4 de 1825. 

Exmo S^"- 

Después del anuncio lisonjero q. el Gob^*». de Salta tuvo 
la honra de dirijir al Ex°^«. S^'. GoV'. y Capitán gral 
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de la Prov*. de Buenos Aires, del brillante triunfo que 
obtuvieron las armas del exto Libertador Unido, en la 
memorable jornada de Ayacucho, sobre lo más obstinados 
y orgullosos opresores del Perú, remitiéndole por extra- 
ordin^ el tratado concluido entre los Grales de uno y otro 
exto. : ha llegado recientem^®. á sus manos una copia 
simple y sin autenticidad alguna (de que se acompaña un 
tanto) del armisticio celebrado entre los comisionados, del 
Gral Sucre y del gral Olañeta. El aparece ratificado por 
éste ultimo ; pero se hecha menos la ratificación del G-ral 
Sucre, y aun no ha podido obtenerse una constancia po- 
sitiva de la verdad de este convenio. Luego que se con- 
siga, el Gob^<*. de Salta las transmiterá sin dilación al 
Ex™*». S®'. Q-ob<>^ y Capitán gral de Buenos Aires. 

El Ex°*o. S^', Gob°^ de Buenos Aires tendrá q. estrañar 
en ella, como ha estrañado este Gob^^. que sin poder, sin 
conocim^. ni anuencia suya, haya sido comprehendida en 
el armisticio la Provincia de Salta ; y aunq®. p^. esto 
mismo ella no se considera obligada por tal armisticio, 
espera este Gob"®. que alguno de los Grales que lo han 
firmado, se tome la molestia de comunicárselo, para dar 
una contestación que salve sus derechos y decoro. 

El Gob**®. de Salta tiene una alta satisfacción en repetir 
al Ex™<>. S<*^ Gobernador y Capitán gral de Buenos Aires 
la mas sinceras protestas de sus sentimientos de amistad 
y consideración distinguida. — Juaxt». Alvahez de Are- 
nales. — Theodoro Sánchez de Bustamanfe^ Secretario. — 
Exmo S«^ Gob^^ y Cap", gral de la Prov*. de Buenos 
Aires. 



Habiéndose reunido los Sres d". José de Mendizabal é 
Imaz Comendador de la real orn Americana de Isabel la 
Católica, coronel de infantería y Gob°^ Intendente de esta 
Provincia como comisionado del S®^ Gral en jefe de las 
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Proviii.ia'í k\A Rio de la Plata y Mariscal de Campo de 
I'-»* r*. í-xt *. y Antonio de Elizalde, Ayudante gral, t^ 
KÍeiite coronel del exto Libertador, como encargado del 
S r. Ural le división de la República de Colombia y en 
j-te \A Ex**. Unido Antonio José de Sucre, y después 

ie ÍA< mas d^teni U conferencia para ajustar y afianzar 
í;i; trat;4 io íe suspencion de hostilidades, conjeados sus 
j>:.«'S JO i eres, y hallándose legales han convenido en 
i -:;-fiv-io de ¡os pueblos la sesacion de la actual grra 
>rcr':ii l'^s artículos q. se expresan. — No siéndole posible 
al S »r <Tral en Jefe d**. Pedro Antonio de Olañeta entrar 
:«T aLora en el reconocimiento de la independencia, ni 
eii otra clase de tratados q. en la suspencion de hostili- 

¡A i--«. Lasta tanto i[. consulte con quien deba hacerlo y 
a<i j'it* :a resolver lo mas conveniente al beneficio de los 
jiU':*'"i«>>, han acor«lado el indicado armisticio bajo los ar- 
ti- iil- s sig'iientes : — 

P. HAorá entre los extos real y Libertador una sus- 
i»-ncion de hostilidades durante el termino de cuatro 

2\ En este tiempo permanecerán los extos en sus res- 
pectivas territorios, aquel al norte del Desaguadero, y 
t^ste .\I Sir iel mismo. Los limites de demarcación serán 
i»Ar estvi p.^rte 1«»3 mismos q. hasta ahora han tenido ambos 
virrvnatos. 

o\ El coronel Lanza ocupará el interior de los valles 
ó i^ntMo -ie lu'^uisibe y sus inmediaciones hasta Palca. 
Si .xlií-.iiias de sus partidas ó comisionados se hubiesen 
interna ios á los Jaiicjas se retiraran á los puntos indi- 
c.vl-^s dt^janio snjr^to el territorio al gobierno de la Paz, 
a<i o«^:uo qual-faiera otros pueblos de esta Prov*. y la de 
C\H-lial>v que no estaban á sus ordenes antes de la noticia 
de Avaoucho. 

4\ El partido de Tarapacá que correspondía á la 
Prov*. de Arequipa, continuará bajo las ordenes del S^'. 
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gral en jefe del exto real, quien durante las disencíones 
con el S'. gral La Serna reunió á las Prov*. del Rio de 
la Plata. 

5^. Para q. el territ®. de la Provincia de Arequipa no 
quede desmembrado á consecuencia del anteced*«. art^. el 
partido de Apolobamba corresponda®, á esta Prov». se in- 
corporará á la de Puno. Se permitirá salir libremente 
al Subdelegado a Belcisa con todos sus intereses y fa- 
milia ; así como darle tiempo para arreglar sus asuntos, 
lo mismo q á todo otro vecino de aquel Partido. 

6<*. Se contará el término del armisticio desde el dia 
de la ratificación de los presentes tratados por el S^r. 
(xral Antonio José de Sucre. 

7o. En el caso desgraciado de haber un rompim*<>. de 
hostilidades no podrá abrirse la Campaña hasta ocho dias 
después de la notificación por una y otra parte. 

8®. La Provincia de Salta queda comprendida en la 
suspencion de hostilidades y armisticio celebrado, con lo 
cual queda concluida la presente transacion, y firmada 
por los Sres Comisionados. Paz y Enero 12 de 1825. — 
José ATexdizabal é Imaz — Antonio de Elizalde — Cuartel 
gral en la Paz Enero 13 de 1825. — Ratificada en todas 
sus partes — Pedro Antonio de OlaSeta. 



Salta Marzo 4 de 1825. 



Exmo Señor 



El Gobierno de Salta tiene la honra de avisar al Exmo 
Sor Gob<*^ y Capitán gral de la Provincia de Buenos Ayres 
como á encargado del P. E. nacional, que con su hon**. 
comunicación de 8 de Febro anterior ha recibido la cre- 
dencial é instrucciones de la misma fha por la que se le 
autoriza plenam*«. para que ajuste las convenciones que 
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crea necesarias coa el jefe ó jefes que mandan las faerzas 
es[)aíioIas (|ue ocupau las cuatro Provincias del Alto Perú 
hasta el Desaguadero, ó con las personas q. fuesen igualm^. 
autorizadas por ellos, sobre la base de que éstas han de 
quedar en la mas completa libertad para q. acuerden lo q- 
mas convenga á sus intereses y gobierno : obligándose el 
Egecutivo nacional á ratificar inmediatam^. ó con la previa 
autorización del Congreso gral todo cuanto en virtud de 
dicha credencial se ajustase y conveniese á su nombre. 

Antes que el Ex"*^ S*»'. Encargado del P. E. nacional 
tuviese á bien confiar al Gob'*''. de Salta esta comisión 
im])CTtante y delicada : ya el (xob^^ de la misma pene- 
tra«io altamente del grande interés de accelerar por todos 
los medios posibles el término de las dsegracias de la 
grra, y de que las Prov*. del alto Perú hasta el Desagua- 
dero libres de la odiosa dominación española volviesen a 
integrar el territorio de la antigua unión, habia cuidado 
(le aprovechar la oportunidad q. le presentó la remisión 
de unos pliegos q. dirigió por su conducto el Ex°*<>. S*'. 
(iral Libertador y Dictador del Perú Simón Bolibar al 
gral del ex*®, del rey D^ Pedro Antonio de Olañeta, para 
iniciar como lo hizo una negociación confidencial con el 
fin de atraerlo á un buen sentido, y de qué se prestase 
á un acomodam*^. decoroso ; por el qué al mismo tiempo 
q. el salvase del conflicto en q lo habian puesto sus com- 
])romisos personales con el virey del Perú y con los Jefes 
del Exto constitucional, quedase obligado á hacer valer 
su influjo, sus respetos y el ascendiente que le daba su 
posición milita'-, y la ocupación de las Provincias del 
alto Perú hasta el Desaguadero, no solo para abreviar 
en ellas el termino de las fatalidades de la grra, sino 
también para q. precaviéndose de ese modo los inconve- 
nientes de una transición repentina del estado de opresión 
al de Libertad por medio de choques violentos y de con- 
vulsiones intestinas, se evitasen los horrores de la anar- 
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quia y volviesen naturalm^®. aquellas importantes Provin- 
cias á integrar el territ®. de la Union, á q. han pertenecido 
antes y después de la gloriosa lucha por la independencia 
nacional. Más desgraciadam^®., un pundonor mal entendido^ 
la falta de preevicion, y sobre todo la obstinación, el ca- 
pricho, la terquedad y el orgullo han frustrado los esfuerzos 
q. hizo, y todos los resortes q. tocó el Gob"^". de Salta 
para hacer entrar al gral Olañeta por una convención 
racional y decorosa: Siendo lo mas extraño, que no so- 
lamente ha evadido con artificio las invitaciones francas 
y amistosas de este Gob*^®., sino q. ha desechado terca- 
mente las proposiciones hechas p^ el S^^. Gral en Jefe 
del ex***, unido Libertador del Perú, negándose á partidos 
que nunca pudo esperar, según se me avisa en carta con- 
fidencial. 

El Gob*^». de Salta aun no habia acavado de conocer 
el extremo en que há tocado la imprudente terquedad del 
gral Olañeta, cuando sabiendo la completa destrucción 
del exto constitucional en la memorable jornada de Aya- 
cucho, llegó á temer en consecuencia, que empujado aquel 
gral df* la parte de ai'riba por las fuerzas vencedoras del 
exto Libertador se replegase sobre la frontera de esta 
Prov*. y amenazándola con un ex*o. comparativam*® su- 
perior á las fuerzas regladas q. podia oponerle este Gob^^. 
tratase de sacar un partido ventajoso de nuestra fuerza 
respectiva : y tanto para poner á cubierto la seguridad 
de esta Provincia, como para presentarnos en estado de 
hacerlo entrar por un convenio, cual se le indica en las 
instrucciones q. se le han remitido, el Gob^^. de Salta 
procuró desde luego tomar otra actitud preparando las 
milicias de esta Prov*. para oponérselas en masa y obli- 
garlo á deponer las armas por medio de una capitulación 
decorosa. Mas cuando se lisonjeaba el Gob"^. de Salta con 
aquella esperanza, ha sido avisado oficialm*®. de q. la 
ciega obstinación del gral Olañeta no deja otro recurso 
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para eouclair la grra que él intenta prolongar, sino ^\ de 
las bayonetas: ó invitado por parte del S^^ Gral en Jefe 
lie ex»^. unido Libertador del Perú á concurrir con la 
fuerza q pueda disponer á apurarlo por este frente, el 
<iob<'<'. de Salta se há desidido de acuerdo con la H. J. 
(t^. de esta Prov*. á ponerse inmediatam^^. en campaña, 
asi para (juitarle los recursos q. saca de los partidos de 
Tarija, Chichas, Sínti, la Laguna &*. como también para 
(|ue cercado y estrechado aún mismo tiempo por las fuerzas 
<[. manda el (íral del exto Libertador por el Oeste, por 
las tropas de Cochabamba que yá se acercan por el norte, 
y por las q. vá á oponerle este Gob"^ por el Leste, sea 
tan pronto como seguro y feliz el éxito de esta Campaña. 

Con este objeto el Gob'^. de Salta queda disponiéndose 
á marchar con una División de mil á mil doscientos hom- 
bres, luego (pie acaben de proporcionarse los auxilios en 
numerario y especies, que á pesar de la ruina y falta 
total de fondos disponibles de esta Prov». está negociando 
i\ctualm*«. al interés del 1 p% mensual, y con el plaso de 
diez meses, con los comerciantes y Hacendados de ella, 
hasta la suma de diez y ocho mil pesos q. se necesitan 
urgenteiii^»^. p*. equipar y mover la división con la rapidez 
([ue exigen las circunstancias. Si en esta Campaña llegare 
á presentarse una coyuntura favorable, el Gob®"^. de Salta 
hará el uso que convenga del poder é instrucciones q. el 
Ex»»^. S^**. (Tob««*. y Capital gral de la Prov*. de Buenos- 
Aires como encargado del Executivo nacional se ha servido 
coinunicarle. 

En el Ínterin el (-rob^®. de Salta tiene la honra de ofrecer 
al Exmo S"^. (Tob<^^. y Capitán gral de la Provincia de 
Buenos-Aires como á encargado del Egecutivo nacional 
su más alta consideración y respeto. — Juan An*^. Alvarkz 
DE Are VALES. — Theodoro Sánchez de Bustamante, Secreta- 
rio. — Ex"^o. 8«^ Gob^^ y Capitán gral de la Prov*. de 
Buenos Airea Encargado del Poder Egecutivo Nacional. 
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Salta Marzo 22 de 1S25. 

El Gob°<*. de Salta tiene la honra de informar al S"^ 
Ministro Secret® de Relaciones exteriores del Execut^<> 
Nacional, q® después de la insurrección de la importante 
Prov». de Cochabamba, y de haber ocupado las Tropas 
del Exto. Libertador del Perú la rica Prov» de la Paz. 
el Gral Olañeta se vio forzado á replegar las suyas sobre 
la Villa de Potosi; en donde se mantenia hta el dia 10 
del corrte con una fuerza reunida, como de dos mil hom- 
bres, poco más ó menos. En el entretanto las Prov». y 
Pueblos de la circunferencia han ido sacudiendo el yugo 
de su odiada oprecion. Se anuncia muy de positibo, q«. 
Santa Cruz de la Sierra há recobrado su libertad: y q« al 
Gob' anguilera lo prendieron sus tropas tumultuadas en 
el Pueblo de Chilon. La ciudad de la Plata proclamó su 
libertad el 23 de Feb® p<>. p«., y la Villa de Tarija hizo 
lo mismo el 8 del presente. Los Partidos de Cinti y la 
Laguna también se han lebantado contra el Gral Olañeta: 
de manera, q« no ocupa yá con sus armas, sino la Villa 
de Potosi, el Partido de Porco, y el de Chichas; donde 
tiene una Vang*. de doscientos á trescientos hombres» 
destacados en distintos puntos. Según todos los informes, 
su plan es replegarse sobre la Frontera de esta Prov»; 
p'. qe. ni le queda ya otra ruta q®. seguir; haviendo sido 
ocupados p'. algunas fuerzas del Exto libertador los prales. 
puntos de la costa de intermedios. 

Sin embargo, el S'. Ministro Secretario de rslacion» ex- 
teriores del Execut^^ Nacional podrá calcular el grado de 
obstinación de este Gral Español p^ la adjunta proclama 
publicada en Potosi el 25 del prox^ pasado: q® el Gobno 
de Salta tiene el honor de ponerla en su conocimiento. 

El Gob°<>. de Salta saluda al S^ Ministro Secretario de 
Relación», exteriores del Execuf^^» Nacional con la consi- 
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(leracion más distinguida. — JrxN An**> Alvahez de Ahe- 
NALEs. — Theodoro Sánchez de Btustamante Secretario.— S^ 
Ministro Secret" de Relación* exteriores del Execut^« Na- 
cional. 



Al)» 8 825— El (4ovno encarga*» d» E. N. se há enterado 
p"^ la comunic» N. ** d» so^ CT0v*>^ de la Prov». de Salta 
de 2*2 de Mzo. |)**<>. el movim*^. q«. se habia visto oblig*»^ 
á emprender el (t». d* rey D. Pedro Olañeta, replegan- 
dose y concertando todas sus frzas. prales en la villa de 
Potosí, lo mismo q*. de los movim*^. de la ciud^. de la 
Plata, Tarija etc. subtrayendose de la obediencia d^ dho. 
(t^.; y en vista de todo ello, y de las conseou». naturales 
q«. deben acampanar á alg**., igualm^ q« de las expresa, 
das circunstanc". a q« se vé reducido este, se lisonjea el 
(tov"<>. encarg*»o. d^ executivo nacional, q« el Sr. Gov^'. 
de Salta con solo mover y marchar la exped®^. q<^ há rea- 
lizado logrará todo el fruto á q^ podia aspirarse p*. ver 
las Prov" d*. alto Perú libres de las únicas frzai. q«. aun 
pretenden tan irracionalm*® tiranizadas; y q®. sin tener q*. 
combatir con enemigos, empleará solo sus esfuerzos y res- 
petos p*. protejer el ord" y dexar la libert^. a los pueblos 
p*^. q®. adopten la forma q«. crean mas conveniente. Todo 
^0 q^ tiene la honra el m*''<>. de grra y marina d^ gov"". 
encarg'^*» d» E X de poner en la considerar-'^ d» S. G^ Gor. 
íle la Prov** de Salta á q'^ saluda con may*". consideraos- 
y respeto. 



Victoria de Ayacucho. 

Salta Febrero 20 de 1825. 

Exmo Señor 

El Gobierno de Salta tiene la gran satisfacción de pasar 
á manos del Exmo S«>'. Gob'*'". y Capitán gral de la Prov** 
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de Buenos Aires el detall impreso de la memorable vic- 
toria de Ayacucho. El le há sido remitido por un ex- 
preso desde la capital de la provincia de Puno: y por las 
comunicaciones oficiales que le acompañan del S*^'. Pre- 
sidente de aquel departamento gral D". Rudecindo Alba- 
rado, aparece q. el 26 de Enero anterior debia entrar en 
ella el S^^ gral en gefe del exto unido libertador de Perú 
Antonio José de Sucre; quien á la cabeza de diez mil 
bravos ha emprendido su marcha en protección de las pro- 
vincias oprimidas del alto Perú; porqué el gral Olañeta 
se há obstinado, á pesar de la total derrota del ex*®, cons- 
titucional, en sostener desesperadam*^. la causa de su rey 
negándose con la más terca imprudencia á cuantas invi- 
taciones se le han hecho. 

El Gobierno de Salta remite igualmente al Ex^®. S^^. 
Gob"^ y Capitán gral fie la Provincia de Buenos aires los 
num*. 1®. y 2*^. del periódico titulado: el sol del Cuzco los 
cuales le han sido también remitidos por el mismo ex- 
traordinario. 

El G-obierno de Salta ofrece al Exmo S«^. Gob®'. y Ca- 
pitán gral de Buenos Aires su más alta consideración y 
distinguido aprecio. — Juant<*. Alvarez de Arenales. — 
Thedoro Sánchez de Bustamante Secretario. — Ex°^o. S<*^. 
Gob<>'. y Capitán gral de la Prov*. de Buenos Aires. 



Salta Enero 26 de 1825. 

El Gob^»*". de la Provincia de Salta entre transportes 
de un regocijo extraordinario tiene el honor de anunciar 
di Ex™®. S"^ Gob*»^. y Capitán gral de la de Buenos-Aires 
la feliz terminación de la guerra del Perú. A consecuen- 
cia de la brillante victoria q. obtuvieron las armas del 
Ex*®. Libertador unido el 9 de Dic^®. ultimo en la san- 
grienta jornada de Ayacucho se han ajustado los tratados 
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q. el Exino S®'. Gob°'. de Bueuoü-airea se complacerá al 
leer eu el bando (de q. se acompaüau dos ejemplares; q. 
se ha publicado eu esta ciudad. 

Sin embargo de esto el gral Olañeta ha diríjido á sus 
tropas y a los Pueblos del alto y bajo Perú las proclamas, 
(le i\. tambieu se acompaña un ejemplar. £1 Exmo S^' 
(Tob"^ de Bueuos-Aires formará de ellos el concepto q 
se merecen. 

El Uob«^ de Salta al felicitar al Ex«»<». S<»^ (jro\fi^, de 
Buenos-aires por un suceso q. ha puesto el sello á la inde- 
penda, de todo el continente americano, tiene una alta sa- 
tifaccion en ofrecerle sus consideraciones mas distingui- 
das. — Juan Axt<>. Alvahez de Akexales — Theodoro Sán- 
chez de Bustamante Secretario. — Exmo S**"^. Gob<*'. y Capi- 
tán g^ de la Prov*. de B" Aires. 



Mmí*t«'nt> do Rolncionos 

Ext.Minros Repubüc del Perú 

Lima Enero 5 de 1825 

Al Sor Ministro de Relaciones Exteriores de la liepublica 
de Buenos A y res 

El infrascripto Ministro de Relaciones Exteriores tiene 
la grata satisfacción de poner en noticia del Sor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la República de Buenos- 
Ayres; la gran victoria del ejercito unido Libertador, al 
mando del Sor Jeneral en Jefe Antonio José de Sucre; 
en los campos de Ayacucho el 9 de Diciembre, anterior, 
y cuyos por menores y consecuencia enuncian los impre- 
sos adjuntos á esta nota 

El subscripto á nombre de su gobierno, congratula alta- 
mente a la Xacion Argentina, cuyos bravos emprendieron 
la grande obra de la emancipación peruana, por una jor- 
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nada que vá a consolidar la independencia de las provin- 
cias unidas del Norte. 

El que subscribe tiene la honra ' de ofrecer con este 
motivo, al Sor Ministro a quien se dirije los sentimientos 
de su distinguida consideración y aprecio con que és — 
Su muy att« obed*®. serv^. — José Sánchez Oarrion. 

Bue* Ayr« Marzo 4/825 — Acúsese recibo con la expre- 
sión q« corresponde — Garda, 



Sorpresa de Tüpiza por Urdininea 

Salta Abril 7 de 1825 

Exmo Señor 

El Gobierno de Salta tiene el honor de poner en cono- 
cimiento del Exmo S^ Gob'„ y capitán Gral de Buen* 
Ay* Encargado del E N: que después de la marcha de 
la División expedicionaria q® se anuncio á S Exa p' co- 
municación* del 22 de Marzo p" p** dirigidas p^ un correo 
extraordinario al S^ Ministro de relaciones Exteriores del 
Gob*^® de Buen® Ayres, el S»* Gral en Gefe de la indicada 
División D"^ Juanto Alvares de Arenales le há trasmitido 
en copia certificada el parte q« le dio el Coronel comand*® 
de Vang* D^ José Maria Peres de Urdininea de la sor- 
presa executada en la noche del 23 del mismo sobre la 
guarnición enemiga q^ ocupaba el Pueblo de Tupiza. 
Aunque esta operación há producido las ventajas q® de- 
talla el parte certificado q® se acompaña, el q® subscribe 
tiene el sentimiento de indicar á S E el S^ Capitán Gral 
Encargado del E N, q® ella fué verificada contra u'na 
orden terminante de 17 del mismo mes; p' la q® se pre- 
bino al expresado Gefe de Yang*, q® suspendiese el mo- 
vimiento de ésta, mientras se acercaba el grueso de la 
fuerza expedicionaria á sostenerla en el caso q® el Gral 
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(Jlañeta la cargase p*^ el frente: y es may de temer, (f 
este primer paso del coron^ Urdiniuea, aunque coohones- 
tado coa las razones q<^ ¿1 representa en su pan>e adjunto, 
sea seguido de otros que descubran á las claras el carác- 
ter de una deserción ó insubordinación abierta; y sería 
en extremo sensible, q* entuciasmados algunos Pueblos 
del interior con el fuego de la libertad q<^ acaban de con- 
seguir, se dejaren alucinar, ó quiciesen prestarse al influjo 
y seducción de at^uel (Tefe. El Gobernador espera sin 
embargo, tener un conocimiento más seguro de la con- 
ducta succesiba del coron^ Urdinea p* ponerla en el Su- 
perior conocimiento del Exmo S' Capitán (rral E del E N 
El (fobno de iSalta ofrece al Exmo S*" Gob^ y Capitán 
(rral de la Prov* de Buen» Ay* Encarg**<> del E. X su mas 
alta consideración y profundo respeto. — Exmo Señor — 
Thkodoho Sánchez de Bustamante — Fran^^ Femz Maldo- 
nado Sec® int° — Exmo S*^ (Tob*",, Capitán Gral de la Prov« 
de Buen* Ayres E de E N. 



El oficio de V S fha 17 lo recibi en las tres cruces, en 
circunstancias de q* ya rompía mis marchas: la variación 
del clima perjudicaba fuertemente á mis caballos, y los 
forrages ademas de ser escasísimos eran malos: los vive- 
res para la tropa habian finalizado, y su nueva consecu- 
ción me habia costado empeñarme mucho; asi es q® no 
traté sino de arrancarme con rapidez y en tres dias con 
sus noches de marchas forzadas, hó penetrado hta este 
[)unto, haviendo logrado sorprender en Talina un desta- 
(;am*<* compuesto de doce hombres con dos oficiales, y el 
23 p' la noche con un pelotón compuesto de treinta 
hombres, batí en esta plaza al Comand*^® Baca q« man- 
daba las fuerzas de Almiron cuio numero ascendía i 
ciento veinte: me obligó á ésta conducta el ver q* ya 
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huian los Enemigos, y q®. tal vez ebifcarian el ataque 
como lo hubieran verificado — Se han tomado V3Íntidos 
prisioneros, y han habido seis muertos, sinque p^ ntra 
parte hubiese habido mas desgracias q® la de tres heridos 
todos lebemente, entre ellos, el Alferes D^ Manuel Teran: 
Toda la tropa enemiga ha sido dispersada completamente 
y fugan con diversas direcciones, y q® se me están pre- 
sentando — Yo habia tomado una multitud de godos reu- 
nidos en este punto, como son Esteves, la muger de 01a- 
ñeta, Marguiegia D"* Gaspar Olañeta, y otros q« al favor 
de la noche, y al aviso anticipado q® hizo el pérfido Cura 
de Talina fugaron precipitadam*® aquella misma noche 
sobre Santiago. Nada conveniente me pareció despren- 
der unos veinticinco hombres p** la captura de ellos, p^ 
lo muy trabajados q® estaban mis caballos, y cuya con- 
servación me es de primera necesidad — El punto de Mojo 
esta ya evacuado sesenta y nueve hombres armados q® 
guarnecian esa plaza con el Ten*® Coron^ y Comandan^® 
Gral de Vang* D Gregorio Herrera, mediante mis comu- 
nicaciones ayer mismo, él y sus oficiales y tropa no- 
hemos abrazado y gritado viva la Patria, excepto Casas 
res q® se ha separado con una partida de doce hombres- 
pero tengo esperanzas de q® se presentará — Ya tenemos 
pues unas fuerzas mas q® obran contra loa enemigos de 
la independencia — Creo ya q® esto terminará en muy 
breve tiempo, pues gralmente se dice q® el Gral Alvarado 
se hallaba inmediato á Potosí, y p^ lo mismo V S debe 
apurar sus marchas p*^ q® de ese modo tenga alguna parte 
esa benemérita Prov* en el aniquilam*® total de los rea- 
listas erapesinados — Dios gue á V S m^ a** Tupiza 25 de 
Marzo de 1825 — José M». Pekes de Urdininea — S^ Gran 
Mariscal del Estado del Perú, Gob^ y Capitán Gral de la 
Prov* de Salta D" Juan Antonio Alvares de Arenales — 
Es copia — D^ Serrano Secretario — Es copia — Máldonado 
sec^ ínt*'. 

13 
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La nota N 2 del S^ CroV de la Prov» de Salta q« con 
la copia q* viene adjunta, instruye del suceso del Coron^ 
D J. M. Peres Urdininea, ha sorprendido al Govno en- 
carga* del P. E. N mas espera q* los talentos del Gral 
en (jrefe, y las instrucciones q« tiene recibidas, sabrán disi- 
par qualq^ peligro q« un incid^ de esta clase pudiera tra- 
her á la causa del orden q« debe ser inseparable de la de 
la libertad; las noticias succesivas q* se adquieran, podrán 
dar una noticia mas exacta de este acoutecim^^ como lo 
espera el S' Govr de Salta, y entonces bajo datos ciertos 
podrán adoptarse medidas q^ ahora no seria posible dictar. 

El Ministro de grra y marina saluda al S' Govern' de 
Salta etc — Abl 27 — Al Govno de Salta. 



SoBBE LA Capitulación del Callao 

Chuquisaca 2 de Marzo de 1826 

Por cartas particulares llegadas ayer de Arequipa se 
ha sabido en esta ciudad que el dia 23 de Enero se en- 
tregó por capitulación la guarnición del Callao a la divi- 
sión del Ejercito Libertador que lo sitiaba. No ha venido 
ningún ejemplar de dicha capitalacion, y por lo mismo 
no se remite al S^ Ministro de Relaciones Esteriores. 

El que subscribe se apresura a congratular á su Go- 
bierno por este feliz suceso, tanto por que era el ultimo 
punto que ocupaban los Españoles en el Perú, cuanto por 
lo que el puede influir en la cuestión de las Provincias 
Unidas con el Brazil. 

El que subscribe ofrece sus consideraciones de aprecio 
al S*" Ministro de Relaciones Esteriores. — José Mig^. Duz 
Velez — S^ Ministro de Estado y Relaciones Ester* de las 
Provincias Unidas del Rio de la Piata. 
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Documentación española referente á la cámpáfiá libertadora 

del Perú. — 1820-1826. (1) 

Exmo Señor 

Acabo de recibir parte que me avisa del desembarco 
que han hecho los enemigos de Chile, en Pisco, el dia 8 
del presente mes, apoderándose de aquel paraje con toda 
BU fuerza, que consiste según las noticias que se tienen, 
en solo cuatro mil setecientos hombres poco mas ó menos. 
Su plan parece dirijido contra esta capital, á la que tra- 
taran de atacar luego que consigan de cualquiera forma 
prolongar su establecimiento y usar de los recursos sub- 
sidiarios de que tienen determinado valerse en estos pai- 
res. Y como á consecuencia de él, le tengo anticipadas 
las ordenes convenientes para la mas pronta traslación 
de los diferentes cuerpos que gradualmente deben acer- 
carse á nosotros colocándose proporcionalmente en los 
diversos puntos señalados, espero que si no se ha consu- 
mado hasta aquí dicho plan, active V. E. su verificación 
con la mayor celeridad, y que los dedicados á Moquegua 
-estén allí listos para que el señor comandante general de 
reserva los aplique con arreglo á mis órdenes que suce- 
sivamente le comunicaré, según la situación y ulteriores 
movimientos del enemigo, dándome V. E. inmediatamente 
oontestacion al presente oficio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lima Setiembre 11 de 
1820. — Joaquín de la Pezuela. — Exmo. Sr. Jeneral en 
jefe del ejército del Alto Perú, D. Juan Bamirez. 



(l) Tomada hasta el motín de AJnapaqaio dol Manifiesto del Virrey Pezuela publicado en 
19-21. 
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Exino Señor. 

Tengo avisado á V. ¥j. «jue la expedición enemiga des- 
embarcó eu Piz'*o el 8 del presente mes, y se ha pose- 
sionado de a(|uella villa y sus contornos. Alli trata de 
fijar su cuartel jeneral para aumentar su fuerza, montar 
su caballería, y seguir desde este punto sus ataques á 
Lima. Cinco batallones, tres escuadrones y doce piezas 
de artillería de campaña, parece que es el total presente 
de su ejército compu**sto de cuatro mil quinientos hom- 
bres. Traen tres mil armamentos completos, y un cuadro 
de oficiales para formar cuerpos nuevos con la esperanza 
de hallar brazos en los negros de las haciendas circunve- 
oinas con el aliciente de la libertad que les ofrecen. Hasta 
el (lia de ayer, a que Ilogan los partes de los gefes qne 
mandan divisiones que obran á su vista, se les habian 
reunidos con tal cebo algunos. Otra de sus ideas es esta- 
l)lecer en lea una bandera de reclutas ; y sobre todo, 
estender con proclamas y llamamientos la seducción para 
engrosarse, montarse, y emprender con esta fuerza los 
ataques á esta capital. 

Los espias que ha introducido entre ellos el coronel 
Ü. Manuel Quimj)er, y los prisoneros que se les han 
hecho, afirman todos que estos son sus palabras y añaden 
4ue la fragata Águila en que traian embarcado uno de 
sus batallones y parte de su artillería, se le separó en 
su navegación desde Coquimbo á Pisco, y haciendo agua 
iirrii)ó al primer puerto ; por lo que, este suceso debe 
retan! ar sus operaciones, igualmente que el tiempo que 
para emprenderlas ha menester en formar nuevos cuerpos, 
que me persuado le tengamos nosotros para acercar á 
esta capital todas las fuerzas posibles de ese ejército del 
mando de V. E, pues las criticas circunstancias del dia 
exijen imperiosamente una absoluta dedicación á la de- 
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• 
fensa de esta capital; porque si por algún accidente des- 
graciado ella se pierde, miro como imposible su recupe- 
ración, entrando en este mi calculo las razones políticas 
que no se ocultaran á la diestra penetración de Y. E. 
Penetrado de tan poderosas consideraciones, me es forzoso 
recomendar con la mayor estrechez a V. E. el mas pronto 
3' exacto cumplimiento de las disposiciones que demanda 
tan grave y arriesgada situación. Todo cuanto dije á V. 
E. en oficio de 28 de Agosto pasado debe llevarse desde 
luego, y sin perdida de momentos, á puro y cumplido 
efecto, por ser lo mismo que demanda estrechamente el 
actual compromiso, con solo la diferencia de que los dos 
batallones y escuadrón que en el referido ¡Dapel se desti- 
naban a Moquegua, deben al momento de recibir ésta 
emprender su marcha para el Cuzco, Huamanga y Huan- 
cavélica, en cuyo último punto recibirán las últimas or- 
denes convenientes ; preveniendo V. E. al jefe que mande 
estos cuerpos, que verifique su traslación con cuanta ce- 
leridad sea ; y á los jefes naturales de ella el que cuiden 
de evitar con la mas viva intelijencia toda deserción, 
porque de ellos pende un honroso desempeño. Esta di- 
visión puede venirla mandando el coronel D. Juan Loriga, 
á quien se le suministrarán las instrucciones precisas para 
el mejor éxito de su jornada ; y caso que éste no pueda 
verificarlo, se encapitará dicho mando en aquel jefe de 
los citados cuerpos á quien por ordenanza le corresponde. 
Al mismo tiempo que marche ésta división, debe V. E. 
mandar derechamente un batallón á Arequipa sacándolo 
de los demás cuerpos de ese ejército, cuyo destino es, que 
situado en aquella provincia no solo la conserve en orden, 
y esté a la mira de todas sus ocurrencias, sino que se 
halle dispuesto y preparado para los ulteriores empeños 
que la necesidad reclame. 

El batallón de Castro y el escuadrón que desde Oruro 
deben también salir inmediatamente para aproximarse á 
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esta capital por el Cuzco, Haamaoga, y Huancavelica^ 
seguu indico á Y. £. separadamente, deberán venir man- 
dándolos el coronel D. Gerónimo Valdés, y el segundo 
ayudante del E. M. D. Antonio Seoane, si estuviesen en 
proporción de ello, y en su defecto sus jefes naturales^ 
quedando Y. E. con el Jefe de E. M. y demás ayudantes 
de este cuerpo para las ulteriores operaciones que pueden 
convenir. 

Yo espero que Y. E. su mas diligente contracción á 
este movimiento para que no se retarde un punto ; en la 
intelijencia de que con esta fecha provengo á los inten* 
dentes de la carrera hasta Huancavelica. que con antici- 
pación preparen todo lo necesario para que no se detengan 
dichas divisiones en sus respectivas provincias, y que sin 
la menor demora hagan acopios de bagajes, viveres, za- 
patos, mantas y camisas. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Lima, Setiembre 13 
de 1820. — Joaquín de la Pezüela. — Exmo Sr Jeneral en 
jefe, D. Juan Ramirez. 



Exmo. Señor 

Deseoso de adelantar en cuanto sea posible la aproxi- 
mación de las fuerzas de ese ejército á las cercanias de 
esta capital, que ha de sufrir de lleno el ataque de lo? 
enemigos, dirijo por extraordinario á las señores go- 
bernadores y comandantes militares de la Paz y Oruro, 
las ordenes de que incluyo á Y. E. copia, para el pronto 
envió del batallón de Castro, completo en el número de 800 
hombres, y del escuadrón que debe existir en dicha ciudad 
de la Paz, á fin de que Y. E. tenga el conocimiento pre- 
ciso (le esta disposición, cuyo cumplido efecto no obstru- 
ye ni perjudica en lo menos urgente que encomiendo al 
dilijente celo de Y. E. en oficio de esta fecha. 
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Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima, 13 de Se- 
tiembre de 1820. — Joaquín de la Pezubla — Exmo. Sr. 
Jeneral en jefe D. Juan Ramirez. 



Con esta fecha encargo estrechisimamenee al señor go- 
bernador y comandante militar de Oruro la pronta reu- 
nión que debe hacer por Puno, el Cuzco y Huamanga 
hasta Huancavelica, del batallón de Castro completo en 
el numero de ochocientos hombres. Y debiendo unirse á 
dicho batallón el escuadrón que conforme á mis preceden- 
tes ordenes debe haber en esa provincia del mando de V. S., 
es de su deber el disponer inmediatamente la citada reu- 
nión en marcha del indicado cuerpo y el del batallón de 
Castro ya expresado, para que ambos caminen á su des- 
tino con la celeridad que imperiosamente demanda la de- 
fensa de nuestra justa causa, sobre lo que sin perdida de 
momentos facilitara V. S. cuanto sea necesario a fin de 
que no se demore un momento semejante partida; teniendo 
entendido de que en caso de no existir alli el expresado 
escuadrón ha de correr esta orden con el citado señor 
Comandante de Oruro, á efecto de que observándola por 
su parte con la mayor exatitud se verifique á un propio 
tiempo la salida de ambos cuerpos; previniéndose por V. S. 
ó por el otro gefe que la tropa del escuadrón debe hacer 
el camino la mitad á pié y la otra otra á caballo según 
corresponde para su debida conservación, procurándose 
por ambos que en lo posible se faciliten las caballerías 
convenientes para el mayor y mas cómodo avance del ca- 
mino por parte de la tropa, pues con este objeto tengo 
dirigidas las correspondientes órdenes á los intendentes 
de la carrera, para que con anticipación preparen todo 
lo necesario con que se evite toda detención haciendo sufi- 
cientes acopios de bagajes, víveres, zapatos, camisas y 
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mantas: tu<lo lo que deberá V. S. comunicar al señor 
Comainlante <ie Oruro para su inteligencia, quedando en 
la <le que con esta fecha paso copia de la presente orden 
al Exmo Sr. Jeneral en jefe del ejército del Alto Peni, 
para su ])n»ciso conocimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años — Lima Setiembre 13 
de 1S20. — JoAgrix i>e la Pezuela. — Señor gobernador y 
Poniandante militar de la provincia de la Paz. 



En el momento (^ue reciba V. S. esta hará que el ba- 
tallón de (^astro (jue debe estar en esa villa, á las veinte 
y cuatro horas de comunicarle la orden se ponga en ca- 
mino á cuyo efecto se le facilitará á su respectivo Coman- 
dante los auxilios necesarios tanto de caballerías como lo 
demás que putvla necesitar para la rápida marcha que por 
las más urgentes consideraciones del servicio debe ejecu- 
tar á Puno, y de allí al Cuzco, para seguir por Huaman- 
ga hasta la villa de Huancavelica, donde encontrará ulte- 
riores órdenes mías que demarquen su destino. El expre- 
sado batallón del centro, ó por su falta el que estuviese 
allí deberá completarse irremisiblemente hasta el numero 
de ochocientos hombres, sea de las Compañías de la Reina 
si se hallasen en este distrito, ó de cualesquiera otra tro 
])a sin que en esto se admita falta, ni la mas leve trans- 
gresión: en la inteligencia de que V. S. ó cualquier jefe 
que se oponga, es responsable con su empleo á todas las 
resultas, debiéndome dar pronto aviso de sus operaciones 
en esta materia, de la que paso por separado la instruc- 
ción correspondiente al Exmo. Sr. Jeneral en gefe de ese 
ejército del Alto Perú, para su preciso conocimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Lima, Setiembre 13 
de 1820. — Joaquín de la Pezuela. — Señor Gobernador 
y Comandante militar de Oruro. 
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Número 19. 
Orden del día 14 de Noviembre de 1820, 

El escuadrón de Dragones del Perú vendrá á esta Capital 
en el dia de hoy, y en su lugar pasará á las ordenes del 
teniente gobernador de la plaza del Callao un piquete de 
30 hombres montados, de pardos libres, con un oficial 
que le mande. 

El Batallón Burgos permanecerá por ahora en Bella- 
Vista para auxiliar al teniente gobernador de dicha plaza 
y á la marina encargándose el jefe de este Cuerpo tenien- 
te Coronel mayor graduado de Coronel D. Agustin Orte- 
min, de la Comisión que tenia el Coronel D. Juan Loriga 
que ha de venir á esta Capital en el dia de hoy. 

Se darán á reconocer en el ejército de Lima por prime- 
ros ayudantes de su Estado mayor al expresado señor 
Coronel D. Juan Loriga, que lo es del ejercito del Alto 
Perú, y al Señor Coronel comandante del batallón de Gerona 
D. Alejandro González de Villalobos. 

A las ordenes de Exmo. Sr. teniente jeneral D. José 
de la Serna se pondrán en el día de hoy para marchar, 
donde los dirija, los cuerpos siguientes; 

Batallón Victoria, Escuad. de la Union, 
Id. Numancia, Id. Dragones de Lima. 
Id. Arequipa, Id. Carabayllo. 

El Señor Snb-inspector de artillería pondrá á disposi- 
ción de dicho Sr. Exmo. las piezas de artillería que pida, 
así como las municiones de respeto que señale. — Pezuela. 



Numero 20. 

Conviniendo que no estén mas tiempo fuera de su ba- 
tallón las dos compañias del Numancia que se hallan en 
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ese punto y el de Cañete, y si el reunir en esta Capital 
to<la la fuerza posible, he dispuesto que se vengan ambas, 
y entren en ella para fines del presente mes de Febrero: 
y que quede arreglada la guarnición de Pisco Chincha y 
Cañete de la manera siguiente: 

En Pisi'o: Para servir la artilleria del fuerte á cargo 
tlel comandante de esta arma D. Anastasio Flores, queda- 
ran el sargento, el cabo primero y artilleros que expresa 
la relación No. 1<*. pertenecientes á esta brigada, y los 
trece milicianos auxiliares que en el dia están agregados 
á ese destacamento de artilleria: los restantes pertenecien- 
tes á la misma brigada deberán venir á esta capital des- 
de luego, y sin esperar á la compañia del Numancia, 
escoltando al mismo tiempo los dos cañones de á 4 de 
montaña con sus carruages, municiones y caballos corres- 
pon<lientes, y el sobrante de armas en ese punto, de que 
hablaré mas adelante. 

Si hubiese algún- sargento ó cabo de esa milicias agre- 
gados á la artilleria, como lo están los trece auxiliares, 
deberán continuar con estos agregados á la misma arma. 

La compañia del Numancia tiene en el dia agregados 
cuarenta hombres de esa milicias, y la segunda auxiliar 
de esas milicias se halla en la fuerza de ciento setenta y 
ocho, según el estado que V. remitió en seis de Enero, y 
esta ha de ser la fuerza de fusil (poco mas ó menos, se- 
gún la alta ó baja que hubiesen tenido desde entonces 
acá) que ha de quedar en ese punto organizada en una 
compañia con sus correspondientes oficiales; y si por ser 
mucho el número de ciento setenta y ocho para una sola 
compañia, conviniese nombrar y formar desde luego una 
partida de guerrilla á cargo de un oficial de buenas cir- 
cunstancias, podrá ejecutarse; pero siempre ha de perte- 
necer para pasar revistas, y para todo su mecanismo, á 
la misma compañia que tomará el nombre de Compañia 
de núUcianos de infanteria de Pisco. En el mismo estado 
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observo que no tiene capitán, ni mas que un teniente y 
tres sub- tenientes; por consiguiente falta el primero, y 
á fin de que esté bien atendida y no pierda la disciplina 
é instrucción que habrá adquirido durante el tiempo que 
V. se halla ahi, no hay inconveniente en que quede en- 
cargado de ella un teniente de la compañia del Numan- 
cia, si no hubiese un capitán de milicias á propósito 
para el caso; y también podrán quedar, ai V. encuentra 
que los necesita, un sargento y un par de cabos de la 
propia compañia del Numancia. 

Todos los ciento setenta y ocho hombres de que ha de 
constar esta compañia, han de quedar con su armamento 
y fornituras completas, sesenta cartuchos y tres piedras 
de chispas por plaza. 

Según el propio estado tiene en aquella fecha la com- 
pañia de milicias de caballeria acuartelada, dos capitanes, 
un teniente y cuatro subtenientes, y ciento, cuarenta y 
ocho plazas. Esta debe quedar organizada con su capitán, 
y cuatro subalternos ; y podrá también por ser mucha su 
fuerza hacer lo mismo que con la infanteria (esto es nom- 
brar una partida de guerrilla con un buen subalterno). To- 
daslas ciento cuarenta y ocho plazas deben quedar arma- 
das con igual número de tercerolas, ó fusiles si no alcanzan 
aquellas y ademas tantas espadas ó sables como plazas; 
y no tendrán pistolas mas que aquellos que compongan 
la partida de guerrilla si conviniese formarla, y cada sol- 
dado de caballeria deberá tener veinte ó treinta cartuchos 
con dos piedras de chispa; y se nombrará Compañia de 
milicias de caballería de Pisco. 

Deberá también tener ese cantón un ayudante mayor 
que lleve el detall, y reparta las órdenes que diere el jefe 
de él, y ademas de éste un subalterno de particular ayu- 
dante suyo. 

En consecuencia la guarnición de la villa de Pisco se 
compondrá de la fuerza siguiente. 
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Plana mayor. — Jefe principal, el coronal D. ^lanuel 

Uiümner. 

Avu lame suvo. I). . 
Meui (le la guarnición. I) 

Artillnria, un coitian<huitej un sargento, uu oabo, seis 
artilleros de la brigada de Lima, y trece artille- 
ros auxiliares, cuyo total es veinte y uno 21 

('ompañiade infantería en Pisco: un capitán, cuatro 
subalternos, y ciento setenta y ocho plazas 178 

Mem de caballería en Pisco: un caj)itan, cuatro su- 
balternos y ciento cuarenta y ocho plazas. 148 

Total .... 347 

Si para mantener la disciplina é instrucción la compa- 
ñía de caballería conviniese dejar en ella el subteniente 
de los escuadrones de húsares (jue ahí se hallan, ó el sar- 
gento. 6 uno de los cabos, ó ambos, podrá V. hacerlo. 

En los almacenes deberá quedar armamento sobrante, 
ya para reemplazar alguno que se inutilice, ó para armar 
alguna jente que reúna en algún caso, y éste deberá ser 
el siguiente: 

Fusiles completos y buenos, sesenta. 

Cartucheras y porta bayonetas, id 

Kspadas con sus porta espadas, id 

Lanzas enastadas, ciento cincuenta. 

Cartuchos y piedras de chispa las que existen en el día. 

Todo lo sobrante deberá venir inmediatamente á Lima, 
sin (pie quede una arma mas de las que van prefijadas, 
escepto la que de ellas puedan necesitarse en Chincha ó 
Cañete, de que hablaré mas adelante. 

El maestro armero que en el día se halla con su fra- 
gua y taller, debe quedar en ese punto para recomponer 
el armamento. 

En Chincha. El Sr. conde de Montemar, pondrá sobre 
las armas acuartelados y montados de su regimiento, dos 
oficiales, dos sargentos, cuatro cabos y cincuenta sóida- 
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dos, para maütener eu tranquilidad las haciendas de sus 
alrededores, ó impedir un desembarco que pueda hacer 
uno ó mas corsarios: pero si la fuerza enemiga fuese 
mayor se reunirá con la suya al punto que con anticijpa- 
cion le hubiere señalado el comandante general de Pisco, 
ó el que mande interinamente en él, llevándose consigo 
toda la fuerza que pueda, y las partidas auxiliares de las 
haciendas que deben estar nombradas por sus dueños con 
cojiocimiento anticipado de dicho señor conde para reu- 
nirse! e, ademas de aquellas que con sus caporales y jente 
de confianza, tengan dispuestas los propios dueños para 
mantener en quietud sus esclavos. 

Todos los ganados, muías, caballos y víveres, deben 
retirarse á lo interior, á cuyo fin el señor conde lo ten- 
drá asi dispuesto; pero como las haciendas necesitan de 
ellos para mantener sus labores, se dispondrá al instante 
el retirar á lo interior lo sobrante y el modo de hacerlo 
con lo que quede prontamente en el preciso caso, para 
que no encuentren los enemigos si desembarcan por Pis- 
co y atraviesan por Chincha, ó si lo hacen por algún 
punto del mismo Chincha, el menor auxilio de ninguna 
clase, y si es posible ni un habitante. 

El Señor conde que tantas pruebas tiene dadas de su 
hermosa voluntad para emplearse en el servicio del rey 
y aj'^udarle, verá si los hacendados, sus circunvecinos, que 
resiben inmediatamente el bien con la tropa acuartelada 
en Chincha, se conforman en dar jenerosamente en sus 
frutos el rancho para ella y en tal caso podrían con tres 
reales los sargentos, dos y medio los cabos y dos los sol- 
dados y trompetas quedar satisfechos ; pero, sino se aco- 
modasen los hacendados á esta erogación, les abonará el 
rey su respectivo prest mensual por medio de la revista 
que pasará arreglado "á ordenanza el teniente administrador 
(le Chincha. 

Los cincuenta y seis hombres citados que se han de 
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acuartelar eu Chincha, su armarán con las cuarenta y 
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nueve carabinas que en el día hay en aquel punto, y 
siete fusiles de los cincuentas que igualmente existen: 
mas, cincuenta y seis espadas de ciento y ocho que tiene 
aquel depósito, y cincuenta y seis cartucheras de las 
ciento (|ue asimismo tiene ; veinte ó treinta cortuchos y 
dos piedras de chispa por plaza ; y ademas deberán que- 
dar en aquellos almacenes veinte y cinco fusil«s, veinte 
l>istolas, veinte y cinco espadas, veinte y cinco cartu- 
cheras y sesenta lanzas. Todo lo sobrante, escepto car- 
tuchos de fusil y piedras de chispa, debe venir á esta 
capital. 

Si alguna arma se descompusiere en Chincha pasará 
inmediatamente á Pisco á componerse, reemplazándola 
entretanto con otra de su clase del depósito. 

El señor conde mantendrá frecuente comunicación con 
el comandante jeneral de Pisco, que interinamente lo será 
el coronel D. Manuel Quimper luego que V. le entregue 
el mando, que ha de ser precisamente en todo el presente 
mes, por lo necesario que es á la cabeza de su escuadrón 
y la reunión de todas las tropas en esta capital. Tendrá 
el mismo señor conde acordado antes con Quimper su 
plan particular para reunírsele en cualquiera caso, y hos- 
tilizar al enemigo (si no puede impedir su desembarco*- 
siempre por la espalda y caminos mas apropositos, pro- 
curando armar á los individuos no acuartelados de su 
rejimiento, y vecinos que se le reúnan con las armas que 
haya en el depósito, tanto para que asi puedan hacer 
algún servicio, como para no dejar cosa alguna á los 
enemigos. 

En Cañete, La cuarta compañia del batallón Numancia 
que se halla en este punto, debe retirarse á sus banderas 
y estar incorporada en ellas para fines del presente; y 
retirarse asimismo á su rejimiento, ó á desempeñar otra 
comisión, el comandante de Cañeta D. Mariano Cucalan, 
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que entregará el mando de aquel punto al teniente co- 
ronel de milicias disciplinadas D. Antonio María Bazo, á 
quien he nombrado por comandante del partido y costa, 
desde Chilca inclusive hasta el final del valle de Cañete 
que linda con Chincha, y á las ordenes del jefe principal 
de toda la costa del Sur residente en Pisco. 

Bazo acuartelará inmediatamente una compañía de cien 
plazas montadas de aquellas milicias, con sus oficiales 
correspondientes, incluso el que el señor subinspector 
jeueral le ha señalado, para que con un sárjente pasen á 
encargarse de la disciplina de aquella, que se armará con 
los fusiles sobrantes de Pisco y Chincha, no bastando 
como no bastan, las cincuenta tercerolas que en el dia se 
hallan en Cañete, pero si con los treinta fusiles que allí 
están ; de manera que con veinte de estos que tome de 
los de Pisco á su paso, está completo de esta arma, y 
como tiene veinte y tres espadas antiguas y las hay so- 
brantes de esta clase en Pisco y Chincha, se proveerá 
de éstas y de cartucheras igualmentes allí cuando pasen 
por Cañete. Quedará asimismo con ciento cuarenta y 
nueve lanzas enastadas que en el dia tiene, y veinte y 
cinco fusiles mas para armar las partidas que do antemano 
debe tener prevenidos de acuerdo con los acendados, á 
fin de que le ayuden á la defensa, ademas de aquellas 
que tengan los mismos dueños de haciendas dispuestos 
para mantener en sumisión sus esclavos. 

Los ocho mil cartuchos de fusil y doscientos cincuenta 
y siete piedras de chispa que en el dia existen en Cañete, 
deben quedar depositadas para municionar dicha com- 
pañía, y los auxiliares y todo lo demás sobrante se re- 
mitirá á esta capital. 

El principal cuidado del comandante D. Antonio María 
Bazo debe ser, con los cien hombres acuartelados y los 
demás de aquel rejimiento que existan en su territorio y 
con los vecinos y auxilios de las haciendas, mantener en 
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.sumisión ios esclavos de ellas, hacer (¿ae se retiren á lo 
interior las muías, caballos, ganados y víveres que no 
necesiten las haciendas tener á la mano para sus labores, 
y aun los esclavos de poca confianza si es posible ; y 
previsto el modo y punto á donde en un caso necesario 
deban internarse todas las especies dichas, que queden 
para las labores diarias con el objeto de qué si los ene- 
migos desembarcan en Pisco, siguen á Chincha y después 
á i/aúete, o desembarcar por la costa de Cañete, no hallen 
recursos de ninguna especie, ni habitante alguno que los 
auxilie. 

Si los enemigos desembarcaren por algún punto de la 
<.'OSta de Cañete en corto número de manera que Bazo 
puede repelerlos y escarmentarlos, lo ejecutará ; pero, si 
fuese número con quien él no pueda con su fuerza armada, 
y la auxiliar que se le reúna, me despachará inmediata- 
mente un aviso bien exacto y circunstanciado del número 
y clase que hubiere desembarcado, número de buques de 
que proceden y dirección que toman, y otro aviso igual 
al comandante jeneral de Pisco, espresando el punto á 
donde s*^ re[)liegue con todas sus fuerzas y habitantes, 
para hostizarlo siempre por la espalda, en el concepto 
de (pie si los enemigos se dirijen hacia esta capital debe 
venir siempre detras haciéndoles todo el mal posible; y 
♦d comandante jeneral de Pisco con sus fuerzas y las de 
("hincha volará así (jue reciba el aviso de venir los ene- 
migos (le Lima, á reunirse con el comandante de Chincha, 
y después con Bazo para continuar con todas las fuerzas, 
persiguiéndolos hasta las mismas muraHas si fuere ne- 
«•esario. 

Esta compañía organizada en Cañete pasará su revista 
mensual ante el administrador de aquella renta, con arreglo 
á ordenanza, y éste dirijirá los documentos que ella pre- 
viene á donde correspondan; en la íntelijencia de que 
todas las plazas de la compañía deben ser satisfechas en 
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todo su haber y manutención de caballos con tres reales 
diarios cada sárjente, cabo, tambor y soldado, como lo ha 
propuesto el propio comandante Bazo. 

Este acordará con el subdelegado de Yauyos el punto 
donde deba acudir con su compañía que tiene formada, 
instruida, y mucha parte de ella armada, para bajar al 
primer aviso en auxilio de Cañete ; ejecutando dicho 
acuerdo en el dia; respecto de que ambos están en esta 
capital. 

Esta nueva organización y arreglo de las guarniciones 
coií todos los demás puntos instructivos que van espre- 
sados, los pondrá V. en práctica inmediatamente, de ma- 
nera que quede todo concluido : en Lima las tropas que 
deben venir así como las armas sobrantes que van indi- 
cadas, para fines del presente mes, debiendo V. pasar sus 
respectivas órdenes para que todo se verifique, y examinar 
por si en Chincha y Cañete el cumplimiento de todo en 
su marcha á esta capital después de arreglado lo de ese 
punto de Pisco, con prevención de que el comandante 
Bazo, que se halla aquí, le he pasado copia del articulo 
que á él le pertenece, y aviso al comandante Cucalón 
para que no pierda tiempo y marche mañana por la ma- 
ñana á ese su destino, á donde se le dirijirá á V: sin 
embargo la respectiva igual orden que debe recibir por 
su conducto. 

Como ha de entregar Y. el mando al coronel Quimper 
y este ha de responder según su posibilidad de fuerza de 
toda la costa del Sur que le queda encargada, dispondrá 
todo lo que llevo dicho con su acuerdo y completo co- 
nocimiento de todo. 

Las órdenes jenerales que deben rejir al comandante je- 
nerai de toda la costa del Sur desde Nasca á Chilca, son 
las siguientes : 

1». Examinar la organización y arreglo en que estén 
todos los habitantes de poblaciones y haciendas que se 

24 
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mando ejecutar al señor jeneral González cuando fué á 
encargarse del cantón, para que en cualquiera caso se 
reúnan á las tropas acuarteladas todos los brazos posibles 
para ayudarlos á la defensa, y por separado aquellas par- 
tidas neoesarias para mantener en sumisión los pueblos 
y haciendas, de manera que unos acudan á unirse con la 
tropa, y otros á custodiar los esclavos, é internar cuanto 
tuviesen de caballos, yeguas, ganados y viveres en las 
labores diarias para que nada hallen los enemigos de di- 
chas clases, y si posible es ni un habitante. 

2*. Tener retirado á lo interior todos los caballos, 
muías, yeguas, ganados y viveres, que no necesitan los 
pueblos y haciendas para sus diarias labores, á fin de que 
sea monos la confusión y desorden que ocasiona una in- 
vasión si no tienen antes previstos los medios de eje- 
cutarlo. 

3» Repeler á los enemigos en cualquiera punto de la 
costa citada que desembarque con todo el escarmiento 
posible, si alcanzan las fuerzas que hubiere en el punto 
del desembarque ; y de las mas inmediatas. 

4*. Si los enemigos desembarcan con fuerzas muy su- 
periores, deben reunirse los de los tres puntos, y las auxi- 
liares de los pueblos y haciendas, previstas de antemano, 
en el punto que ha de estar antes acordado para hostili- 
zarlos siempre por la espalda, á fin de hacerles todo el 
daño posible, impedirle sus progresos, el que se provean 
de animales de silla, carga, ganados y víveres persiguién- 
dolos de esta manera en cualquiera dirección que tomen 
hasta las murallas de Lima, si se dirigiesen á esta capital, 
lo mismo que á cualquier otra parte donde se encaminen. 

Del recibo de esta instrucción, y de quedar para su 
rójimen y gobierno en poder del Sr. coronel D. Manuel 
Quimper, á cuyo cargo queda ese mando interinamente y 
hasta otra disposición, me dará el correspondiente aviso. 

Dios guarde á V. muchos años. — Lima, 9 de Febrero 
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de 1820. — Joaquín de la Pezüela. — Sr. D. Andrés García 
Oamba. 



Aun antes de saber el sobresaliente estado de instruc- 
ción, en que me dice hallarse en el dia la guarnición de 
ese cantón, y por la necesidad que V. se retire á su es- 
cuadrón con ese piquete perteneciente á él y la compañia 
del Numancia, le habia dado la orden, como V. habrá vis- 
to, para que asi se verific&se. Resta solo que el Coronel 
Quimper la mantenga en la misma disciplina é instrucción 
y todo listo para en cualquiera caso que pueda ocurrir 
hacer su deber del modo y forma que tengo prevenido, 
para oponerse á los enemigos que puedan desembarcar» 
si el número lo permite, ó para replegarse al punto pre- 
meditado, y recibir en él los auxilios de lea, Nasca, Chin- 
cha y hacendados y vecinos que de antemano están pron- 
tos y dispuestos, á fin de hostilizar al enemigo si se di- 
rije para acá, siempre por la espalda, uniéndose á su tiempo 
con el comandante Bazo; pues si esto se ejecuta con el 
orden, detall y energía necesaria, son muchos los brazos 
que han de venir mortificando á los enemigos que se de- 
sembarquen. 

Repito la necesidad do que se internen diez ó doce le- 
guas todos los auxilios de todas clases que pudieran hallar 
los enemigos, y que solo subsista en las haciendas aque- 
lla parte de esclavos, muías, caballos, yeguas, ganados y 
víveres, que sean indispensables para las labores diarias, 
y que aun estos, estén de tal manera preparados, que en 
ci momento de desembarcar enemigos se retire todo, y 
queden solo las partidas de vecinos que hayan de reunirse 
para reforzar al jefe de ese cantón, igualmente que las 
que con igual objeto tengan nombradas y dispuestas los 
hacendados. Finalmente ya impuse á V. en 31 de Enero 
último de las señales que los enemigos tenían acordadas, 
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para bajar á tierra correspondencia j recibirla de sus emi- 
5ario9 Oi.aiu^s: ahora añado sobre este pnnto^ que se me 
acaba de comanicar por un espia arrepentido, qne se de- 
be tener e¡ mayor caidado por la costa del Sor de Lima, 
f^sif^'cialmente d^s ie Chilca á la Xasca, porqne por alga- 
lias de sns caletas han de desembarcar comisionados del 
enemigo y han de recibir correspondencia de Lima y de 
toda esa costa, manteniéndose entretanto fuera de la vis- 
ta la expedición, si viene, hasta tanto que un buque menor 
que ha de aproximarse a dicha costa vuelva con la noticia 
del estado de ella. 

£9, pues, preciso que las vijias estén de dia y de noche 
con la mayor vijilancia para frustrarles esta idea y apre- 
hender al fpie desembarque, ó al que de tierra se acerque 
á las playas con tan depravado fin, ofreciéndoles algún 
premio. 

Ei^te oficio, después de puesto en practica cnanto el 
contiene por adición al último del 9, con completo cono- 
cimiento del coronel Quimper, se lo dejará á V. cuando 
le entregue el mando, pues á ambos les ha de servir de 
rargo en cualquiera caso que ocurra. 

Dios guarde á V. muchos años — Lima, 18 de Febrero 
(le 1820. — JoAQUix DE LA Pezuela. — Señor Comandante 
I). Andrés írarcia Camba. 



Numero 21 

Kxmo. Señor 

En contestación á lo que V. E. se sirve mandarme infor- 
mar, debo decir, que las partidas de infanteria y caballe- 
ría (le encíapados, ó disfraz, que hace siete años que se 
hallan á mis ordenes para los fines que V. K. expresa, 
rfe han ocup'ado en ellos en mi concepto con todo esmero, 
como que lo ho tenido el mas grande en todo tiempo: y 
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especialmente en los últimos cuatro años del mando de 
V. E. en que se han aumentado los sospechosos en pro- 
porción del mayor empeño de los enemigos contra esta 
capital, y á los incesantes encargos que V. E. me ha hecho 
de observar en los parajes públicos y casas sospechosas 
de reunión de personas notadas y acusadas p^r anónimos 
que V. E. me ha dado de denuncias formales, unas veces 
por mi solo con los individuos de mi confianza en ambas 
partidas, y otras en unión de los dos ayudantes de plaza 
capitán D. Francisco Torres y D. Manuel Vigil. 

He tenido de V. E, órdenes repetidas y reservadas para 
averiguar al concepto y opinión de los oficiales del Nu- 
mancia, especialmente de algunos que V. E. me nombraba 
al comunicármelí^s, y sobre los cuales nunca pude saber 
una cosa positiva, aunque si, que algunos merecian, por 
lo que via, tenerlos en observación: asi como que despTies 
de haberse aprehendido y conducido al Callao unos seis 
oficiales de ese batallón, acusados por sus compañeros, se 
decia entre algunos del mismo cuerpo, y algunos que 
otro de afuera, que ya se habia espulgado de sospecho- 
sos, y que ya se podia contar con él y traerlo á la capi- 
tal, pues en ese entonces se hallaba en el pueblo de 
Surco, solo y sin mas tropa. 

Como en la partida de capa y montados he tenido 
hombres trotadores, grandes jinetes y conocedores á pal- 
mos de todo el territorio de esta provincia, de la de Tar- 
ma, Huancavelica, Huamanga é lea, han sido tantas y 
tan repetidas voces las que estos se han ocupado en es- 
pías y conducción de pliegos, que ha llegado el caso 
como se lo participé a V. E. en su tiempo, y en ocasión 
de tener que salir en diligencia alguno, de no haberme 
quedado un hombre, ni caballos, por haber marchado to- 
dos, unos con pliegos duplicados y hasta triplicados á los 
Jefes de lea, Huancavelica, Huamanga, Jauja, Tarma, 
Corro de Pasco, provincia Guarichirí, Cauta y Chancay, 
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atravesaiiílo por los insurgentes y pueblos insurrecciona- 
dos con inminente riesgo de su vida; especialmente los 
enviados para saber del Sr. Bicafort y tropas que venían 
ilel ejercito* ademas de los enviados al efecto por el Se- 
ñor cura Alcalá, y el señor previsor de Huamanga, Cerda, 
el coronel D. Pedro Juan Sans, y el teniente de mi regi- 
miento Monteros, que presentó uno á V. E. que entre 
todos 'escepto uno que fué pillado por los enemigos y 
pasado por las armas; fué el que más padeció, porque 
desdo las inmediaciones de Tarma lo llevaron preso á 
Canta y después al cuartel jeneral del enemigo en Chan- 
cay de donde pudo evadirse. 

Finalmente debo decir también en honor de estos infe- 
lices individuos que se han ocupado con tanto riesgo de 
su vida en el servicio de espías y conductores de pliegos, 
([ue ellos han cumplido de un modo digno de la mayor 
consideración; y que á escepcion de uno que ni el pliego 
pudo salvar todos los demás han vuelto con las noticias 
c[ue deseaba V. E., ó con los mismos pliegos que no pu- 
dieron pasar; y que desde el mes de Setiembre último 
hasta fines de Enero anterior no han cesado los dichos 
propios y espías, pues aun he tenido que echar mano de 
la infantería para dar cumplimiento á los desvelos é in- 
calculables cuidados que V. E. ha tenido en comunicar 
sus órdenes para la seguridad del reino y victoria de las 
armas del augusto nuestro católico monarca. Es verdad 
también que V. E. les ha gratificado por mi mano, la de 
su mayordomo D. Francisco Várela, y cura de Santa Ana 
D. Matias González, bastantes centenares de pesos y aun 
caballos con que han quedado contentos, y se ofrecían ¿ 
ser victimas por esta oferta, el agrado y afabilidad que 
de la superioridad de V. E. reciban en su trato y pru- 
dente conversación, cuando mi persona se los presentaba 
á su marcha y regreso; y mucho más cuando ellos cono- 
cian (auní^ue rústicos soldados) lo atribulado del corazón 
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y cuidados y talentos de V. E.; lo que me consta en ho- 
nor de la verdad y sus infatigables desvelos. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años — Lima, 14 
de Febrero de 1821. Exmo. Sr Juan Vizoarra. 



Número 22. 

Sesión del 18 de Noviembre presidida por el Exmo. 
Sr. Virrey. Leida la acta del dia anterior en un pliego 
suelto, quedó aprobada. 

Los repetidos partes de los comandantes militares de 
la costa del Norte, los del sub-delegado de Cuta, y so- 
bre todo la declaración de un capitán enemigo pasado al 
ejercito nacional, que confirma la salida del coronel Al- 
varado al cerro de Pasco, con respecto á la base de ope- 
raciones que siempre se ha considerado la capital, acor- 
daron últimamente que el señor brigadier O'Reylli con 
el batallón Vitoria y escuadrón de dragones de Carabay- 
11o, que compondrán la fuerza total de 850 hombres se 
dirijiesen con la mayor presteza por el Trapiche y Obra- 
jillo á socorrer tan^importante punto bajo unas instruc- 
ciones que, con el oficio que se le comunicó, consta por 
él de fecha 18 de Noviembre. — Juan Loriga. 



Instrucciones para el señor brigadier D, Diego 0^ Reylli para 
el desempeño de la comisión que se pone d su cargo. 

Su comisión es abrir el ataque que se cree próximo 
sobre el cerro de Pasco, por una columna de 500 hom- 
bres á la« órdenes del insurgente Alvarado. 

2<*. — Su primera dirección será por la quebrada de Ca- 
ballero á Yasu y Obrajillo en donde saldrá el sub-dele- 
gado de Cuta para darle las noticias mas positivas y 
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saber que dirección lleva Alvarado para operar sobre él 
según crea mis oportuno. 

3^. — Si los enemigos hacen alguna incursión por el 
partido de Jauja con las fuerzas de Arenales, procurará 
contenerlas si le fuese posible: en el bien entendido que 
su principal cuidado debe ser por ahora cubrir el cerro 
de Pasco, y después operar sobre donde mas conveDga, 
dando siempre continuos partes de los ipovimientos que 
haga. 

4<*. — Si Alvarado se pusiese en retirada sobre el grueso 
de su ejercito lo perseguirá; pero sin comprometer la 
fuerza que se le ha confiado. 

Es preciso para que esta superioridad tenga cuantas 
noticias le son necesarias, el que diariamente j por du- 
plicado, si se dudase del conducto, le dé Y. S. todos los 
partes de sus movimientos y cuanto proyecta; como igual- 
mente todas las noticias particulares de los enemigos, 
pues V. S. no debe perderla de vista que sus fuerzas pue- 
de darse el caso que sea útil emplearlos con otra direc- 
ción y tal vez hacía esta capital. — Lima, 18 de Noviembre 
de 1820. — Joaquín de la Pezdela. 



Numero 23. 

La Junta leyó el parte del señor coronel Valdés, en 
que proyectaba un reconocimiento sobre Huacho y acorde 
no efectúe alguno sin órdenes superiores, fundada en la 
salida de tropas y poca guarnición de la capital: que el 
batallón de Arequipa viniese á Aznapugio, quedándose en 
Chancay el segundo del Infante, Numancia, un escuadrón 
de Dragones de la Union. — Juan Loriga^ secretario. 
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Número 24. 

En la sesión del 17 de Noviembre, presidida por el 
Exmo. Sr. Virey, se acordó lo siguiente: 

lo. — Como todos los partes recibidos en la superioridad, 
7 en particular los de Pasco, manifestaban claramente que 
el enemigo se dirijia á aquel punto, se discutió por los 
señores de la Junta el modo de atender á la importancia 
que el se merece, acordando luego que el coronel Rodil 
con su batallón y una compañía de Dragones de Cara- 
bayllo, pase á cubrir el cerro de Pasco, teniendo á la 
vista los movimientos que los enemigos pudiesen hacer 
sobre la capital. Igualmente se acordó que el batallón 
de Rodil lo reemplazase Numancia en la vanguardia y 
que toda la artillería se viniera á la capital. —t/ttaw Lori- 
ga^ secretario. 



Número 26. 

Tomada Lima con la base de operaciones desde el mo- 
mento que los enemigos desembarcaron en Pisco, discutió 
la junta sobre la distancia de la posición de Chancay que 
ocupa nuestra vanguardia. Así mismo discutió la junta 
que siendo posible que reembarcados los enemigos sin 
conocimiento del señor coronel Valdós podrían venir sobre 
el Callao, y que el mismo señor Valdés, podría ser ata- 
cado por tierra con fuerzas superiores, si convendría á no 
aumentar ó dismipuir tropas y de qué clase. La Junta 
acordó que se preguntase al Sr. Valdós lo siguiente. 

1^ — Atendida la distancia á que se halla de la capital, 
que número de tropa y de qué clase convendría se esta- 
bleciese en Chancay llenando el objeto de su posición. 

2<>. — Si la necesidad le obliga á retirarse, sea por au- 
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xiliar á la capital ó por ser encargado, cuanto tiempo 
necesitaría para verificarla. 

3<>. — La junta, atendida la perentoria situación del dia, 
sin embargo de lo determinado en el articulo anterior, 
acordó, quede en la vanguardia un batallón de infantem 
con los húsares; y que los dragones pasen al Trapiche en 
la quebrada de Caballero, quedando siempre dependiente 
del comandante jeneral Valdes: que el Infante pase á es- 
ta, y que un batallón de los de vanguardia se sitúe en 
Aznapuquio. — Juan Loriga^ secretario. 



Número 26. 

En la ciudad de los Reyes del Perú, a diez y seis de 
Mayo de mil ochocientos veinte, se reunieron consecuente 
á la orden del Exmo. Sr. Virey, en casa del teniente je- 
neral D. José de la Serna, que presidió la junta, los ma- 
riscales de campo D. José de la Mar y D. Manuel de Llano, 
y el brigadier ü. Manuel Olaguer Feliú, y leido el oficio 
de S. E. fecha 18 de Abril, y demás que le acompañan, 
acordaron se hiciere presente á S. £. que el estado actual 
(le cosas es tal, que en su concepto exije á la mayor bre- 
vedad una medida oapaz de proporcionar el caudal com- 
petente, no solo para mantener la fuerza armada de mar 
y tierra, considerando que el ejército de Lima debe cons- 
tar por ahora de 6000 hombres, sino también para auxi- 
liar al ejército del Alto Perú, el cuerpo de reserva, al 
señor virey de Santa Fé, á Chiloe, Arauco, Panamá y 
demás puntos, con pi oporcion á las urjencias de cada una, 
y segnn lo permitan las particulares atenciones de la 
capital. Bajo este supuesto de absoluta necesidad, y te- 
niendo presente aquel proverbio de qiie el dinero es ner- 
vio de la guerra y la contestación á Luis XII, comun- 
mente sabida, del mariscal Tribulce, de que para hacerla 
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con buen éxito se necesitan tres cosas, dinero, dinero y 
dinero: principio aun mas aplicable ¿ lo presente que des- 
graciadamente sufre esta parte de Sud-América, puede 
decirse con todas las probabilidades de una moral segu- 
ridad, que si falta este poderoso ájente, todo, todo acaso 
se pierde. 

Tomados por S. E. Sr Virey todas las medidas de eco- 
nomia que son dables, pues hasta se han desacuarte- 
lado tropas, sin embargo que S. E. así como los que subs- 
criben conocían ño ser muy oportuno, tanto por que el 
horizonte en lo militar todavia no estaba despejado, como 
por que una prudente desconfianza es madre de la seguri- 
dad, parece que después de haberse tenido como es noto- 
rio, varias juntas con el importante objeto de buscar ar- 
bitros que produjecen fondos para atender á la defensa 
del dilatado territorio de este vireynato, amenazado por 
diversos puntos, y serlo también que aquellos, no han pro- 
ducido otra cosa que recursos efímeros, ó como suele de- 
cirse para salir del dia, se esta ya en el caso de adoptar 
otros, desechando todo sistema ó proyecto que no propor- 
cione fondos permanente y efectivos, pues faltando estos 
es consiguiente operar sin plan, caminar á tientas, no 
poder tener la correspondiente fuerza disponible, y en finí 
que la operaciones militares no puedan verificarse á tiem- 
po, ni con la actividad y enerjia que se requiere; porque 
es evidente que sin hombres para soldados, sin dinero 
para pagarlos, sin víveres con que sostenerlos, y sin ar- 
mas para su defensa, todo queda paralizado. Asi, pues, 
el imperio de la necesidad, el interés del servicio del rey 
unido al de la nación en jeneral, invita y obliga á que se 
adopte un medio, que aunque estraordinario en otras cir- 
cunstancias, no debe serlo en las criticas del dia, en que 
es preciso no perder de vista de modo alguno el objeto 
principal, á saber, la conservación al rey de esta parte 
preciosa de sus dominios. Los que suscriben sin entrar 
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eii discusión acerca de utilidad del comercio libre, solo 
dirán que éste presenta un vasto campo á los políticos, 
y que la materia es delicada; pero que si no hubiese otro 
arbitrio para facilitar los fondos necesarios á la defensa 
del vireynato, y no quedar espuesto á funestas consecuen- 
cias, consideran debe adoptarse aquel, pues la ley de la 
necesi<]ad que hace callar á las demás, así lo exije, escu- 
sando hacer abservacion alguna acerca de los recursos 
importantimos que han prestado, los permisos á buques 
estranjeros, pues consta que sin ellos no hubiera podido 
atenderse al vestuario de la tropa, por falta de los artícu- 
los de primera necesidad, y mas particularmente al de 
armamento y otros de guerra, tanto para la marina como 
para el ejéccito. 

Por último, la junta manifiesta sus ideas sobre tan ar- 
dua espinosa consulta con el lenguaje de la verdad y fran- 
(^ueza propia de la carrera que profesan: la autoridad 
suprema que representa en estos dominios la persona del 
soberano con mas datos ditará la resolución que juzgue 
conveniente. — Jo^^É de la Serna. — José de la Mah.— 
Manuel de Llano. — MaNUEL Olaouer Feliu. 



Numero 27. 

Lima Abril 28 de 1820. 

Señor D. Juan Ramírez, mi estimado compañero y 
amigo : Lo que dije á V. de oficio en punto á las nece- 
sidades que por aquí padezco, es un bosquejo de mi si- 
tuación. Usted, Ricafort, Guayaquil, Chiloe, Arauco, y 
hasta el virey de Santa Fé, y el comandante jeneral de 
Panamá, me piden á un mismo tiempo auxilios de Plata 
para salir de conflictos, justamente en ocacion de que 
estos ministros de real hacienda me esponen que faltan 
doscientos mil pesos para el mes entrante á esta guarní- 
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cion. En consecuencia ha reunido las corporacioneR para 
que busquen medios con que remediar en lo posible todas 
las necesidades, y según los resultados auxiliaré á Yd. 
Amigo mió, el empeño de aumentar ese ejército sin tener 
coíi qué sostenerle, ha sido formar un edificio en el aire. 
Sobre este particular dije a V antes de su salida de aquí, 
la indispensable necesidad de arreglar la fuerza á la po- 
sibilidad de las provincias destinadas á mantenerlas, como 
lo previene uno de los articules de la instrucción que di 
al Sr. la Serna cuando tomó el mando, y á V. de palabra 
con copia de la misma. Yo reduje la de esta capital y 
sus costas inmediatas, desacuartelando en los dos meses 
últimos 2,600 hombres, incluso el batallón de Arequipa, 
que ha quedado en cuadro ; y pues que la débil situación 
de los enemigos proporciona á Y. el que ahí también lo 
ejecuto, medite Y. el modo de hacerlo sin desagradar a 
nadie. Manteniendo Chuquisaca, Oruro, y Cochabamba, 
la Paz, y Santa Cruz, con la guarnición que tienen en el 
dia (no comprehendida en el estado que Y. me envia, ni 
tampoco los 400 hombres del batallón de Benavente) y 
conservando una corta división intermedia de 600 hombres 
de infantería, el escuadrón de lanceros de Fernando YII, 
que tiene 172, y cuatro cañones de á 4 de montaña para 
contener algún caudillo que pueda levantarse en las pro- 
vincias de la espalda; me parece que pueden quedar cu- 
biertas. Ínterin Y. marcha adelante con 4,000 hombres de 
infantería, y 1,000 d« caballería, que contemplo suficiente 
fuerza para llamar la atención del enemigo hasta donde 
y conforme Y. alcance, pues que ni se pueden pedir im- 
posibles, ni la real orden que habla sobre la materia, y 
le acompañó de oficio, exije otra cosa. Bien conozco que 
en las presentes circunstancias de operar ofensivamente 
ese ejército al cabo de tanto tiempo como hace que está 
á la defensiva, es sensible ejecutarlo con B,000 hombres, 
cuando tiene 8,031 fuera de guarniciones y batallón Be- 
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uevente, y también el tratar en tal ocasión de disminuir 
ia fuerza ; pero que si no encuentra V. otro arbitrio para 
conservar aquella^ es mui prudente el hacer esto. Yo bien 
quisiera asegurar el envió de algún auxilio, ademas del 
de 40,000 pesos que he puesto á su disposición, y de la 
orden que he dado á Huamanga para que continúe remi- 
tiendo su continjente : pero no puedo comprometerme á 
lo que no estoy cierto de cumplir en mi apurada situación. 
Cinco batallones de á 8íJ0 hombres en lugar de los siete 
que hoy tiene ese ejército de operaciones con la fuerza 
de 6,106 hombres (fuera de la compañia de zapadores) 
pudieron quedar, reuniendo partidarios y cazadores en 
uno con el nombre de segundo de Gerona, y el centro y 
Castro con el nombre de segundo de Victoria; y que 
estos dos cuerpos reunidos se consideren como veteranos, 
declarándolos por tales, como en nombre del rey, para 
que sus jefes y oficiales tengan la satisfacción de una 
segura subsistencia, como cualquiera otro oficial del ejér- 
cito, quti es á lo que ellos han aspirado siempre, en lugar 
de retirarse á sus casas cuando se acaba la guerra con 
solo su graduación. El rejimiento de Dragones america- 
nos con los de Santa Cruz pudieran formar un solo reji- 
miento de cuatro escuadrones, y el de la Guardia y hú- 
sares de Fernando VII ponerse con los cazadores montados 
así como aquellos, en la fuerza de reglamento, y reducir 
á seis escuadrones toda esa fuerza de caballería que com- 
pondría 1,080 plazas declarando al citado rejimiento de 
Dragones Americanos veteranos también ; pero con pre- 
sencia de que hay una real orden que previene que si los 
vireyes organizasen algún cuerpo nuevo le den el nombre 
de los existentes en el ejército, por esto no pueden lla- 
marse Dragones Americanos ; y como no existe en ese 
otro conocido que el de húsares de Fernando Vil, debería 
ser éste su nombre, y no Dragones Americanos que es 
nuevo. Sirva esto de aviso ; pero si encontrare V. obsta- 
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culo en quitarle el nombre la ley de la necesidad obliga 
á todo. 

ínterin contesto al oficio de V. de 19 de Marzo último 
numero 21 (que será en el próximo correo) lo hago á la 
carta de V., pues que acaso podré entonces decirle algo 
en punto á auxilios, si las Juntas jenerales me abren algún 
camino. Con este motivo tiene el gusto de repetirse á 
V. este su afecto compañero y amigo Q. S. M. B. — JoA' 

QülN DE LA PeZÜELA. 

P. V. Cuanto digo á V. en esta son indicaciones no 
mas. usted que está á la vista hará lo que mas convenga: 
en la firme intelijencia de que cuanto ejecute será bien 
hecho, y no hallará en mi sino la mayor voluntad á todo. 



Numero 32. 

Acta. — En la ciudad de los Reyes del Perú, á 4 dias 
del mes de Mayo de 1818, hallándose reunidos en éste 
palacio en Junta jeneral estraordinaria de tribunales los 
señores que la componen, ante mi el escribano mayor 
habilitado por este gobierno, se abrió la sesión por el 
Exmo. Sr. Virey con el discurso unido á la cabeza de 
este auto, en que comunicando las noticias adquiridas por 
el superior gobierno de los sucesos de la expedición de 
Chile, invitada la Junta estraordinaria á conferenciar 
sobre las medidas prontas y conducentes para precaver 
sus perniciosas consecuencias, en concepto de que tomadas 
por S. E. las medidas defensivas que detalla el discurso, 
para reforzar la escuadra del crucero, y asegurar las costas 
con las tropas de tierra, ejecutando cuanto llega al al- 
cance de su previsión y actividad, no estaban á su arbi- 
trio de igual modo las sumas necesarias para darlas vigor 
y sostenerlas, porque los ingresos comunes de la real 
hacienda y estraordinarias de las imposiciones, eran su- 
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ficientfs á sus destinos primitivos y urjencias que los 
motivaron ; y «jue llegando por un calculo estrecho las 
erogaciones enunciadas á la suma de 200,000 pesos que 
han (le procurarse en el momento y la de 117,000 men- 
:9uales para el entretenimiento de la escuadra y las tropas, 
era un deber el mas sagrado de la Junta, cuyo celo y 
patriotismo han dejado al gobierno tantas veces la glo- 
riosa esperiencia de auxiliar sus miras con la meditación, 
anhelo, y luces que le son tan propias, estimar los arbi- 
trios que deban sufragar á tan notorias y preferentes 
atenciones. 

Instruida la Junta del objeto de la convocación, y pe- 
netrada del noble sentimiento que la ha inspirado siempre 
la causa de nuestro augusto soberano, la pública tran- 
((uilidad que estriva en la común defensa, su honor y 
gratitud, propusieron algunos de los señores individuos 
la ocupación de fondos sin destino inmediato, que pu- 
dieran hallarse en las cajas del real tribunal del consu- 
lado, de la real congregación de seglares de Ntra Sra de 
la O. en la Policia de la capital, en otras hermandades 
ó corporaciones, y los del cargo de algunos albaceas, 
cuya remisión y entrega no fuesen ejecutativas, arbitrando 
el modo de pagar estas sumas con la posible preferencia : 
mas penetrada la Junta de las dificultades de meditar de 
pronto estos arbitrios, compararlos, y decidirse á la elec- 
ción (le aquellos en que se conciliase el gravamen délos 
contribuyentes al menor posible, y la recaudación de los 
productos mas espedita y franca, conviniendo igualmente 
en que el imperio de las circunstancias autoriza á S. E. 
para procurarse otros auxilios, como el de permitir á al- 
gunos negociantes españoles la estraccion y el retorno en 
efectos de lícitos comercio, acordaron : que en lo respec- 
tivo á la negociación de los permisos, podia S. E. proceder 
desde luego al beneficio de ellos con aquellas cautelas 
propias de su ilustración que hayan de combinar el fo- 
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mentó y ventajas del comercio español con la seguridad 
de estos dominios, y lo firmaron, de que certifico. 

Joaquín de la Pezuela, Bartolomé^ arzobispo de Lima^ 
Francisco Tomas de Ansategui, Juan María Galvez, 
Pedro Mariano de Goyeneche^ José Pareja y Cortes^ 
El conde de San Isidro^ El enarques de Valderirios, 
Don Cristóbal de Ortegon^ Francisco Xavier de Echa- 
güe, Francisco de Paula Pruna, Ignacio Mier, Fer- 
nando Zambrano, Pedro Trujillo, Joaquin Bonet, 
Miguel Femando Ruiz^ Antonio Izquierdo Martínez, 
Francisco Arias Saavedra, José Manuel de Blanco 
Azcona, Manuel Santiago y Rotalde, Pedro José de 
Loyola, Pedro Abadía, Francisco Xavier de Izcue, 
Faustino del Campo, Dr. Manuel de la Fuente y 
Murga, 



Numero 40 



Exmo. Señor 



Por toda mi anterior correspondencia, y especialmente 
por mis oficios de 13 de Junio y 30 de Julio últimos, 
números 484 y 490, habrá observado V. E. que aunque 
eran muy grandes mis deseos de conservar la provincia 
de Concepción, y en el último caso la plaza de Talca- 
huano, me causaba no obstante los mayores cuidados la 
suerte de esta empresa, y solo las importantes ventajas 
de entretener al enemigo de aquel reino, y hacer menos 
dificil su reconquista en mejores circunstancias, podían 
suspender la decisiva orden de su desamparo. Eran mui 
miserables las reliquias que pudieron salvarse de la des- 
gracia del Maypú, y absoluta la falta de los elementos 
mas sustanciales para reorganizar un pió regular del ejér- 
cito. Era mui lastimoso el estado de mis recursos para 

25 
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allanar estas dificultades, y á proporción muy aventajado 
el poder de los rebeldes para que pudiese yo confiar en 
que el suceso correspondería á la constancia y esfuerzos 
<)ue se practican por llevar al cabo el proyecto. La cer- 
tidumbre por otra parte de que las esclusivas miras de 
aquellos eran hacer una invasión formal con mas ó me- 
nos inmediación á la capital por la costa de este virei- 
natOf y la deplorable actitud á que en todos sentidos me 
vela reducido para resistirles, y contener sobre todo la 
esplosion jeneral que en tal caso amenaza fijamente la 
infidelidad demasiado propagada en todas las provincias, 
me ofrecian de un modo imprescindible la necesidad de 
reconcentrar las fuerzas, llamando las de Chile, v rea- 
niendo los buques de guerra que alli existian, á los que 
estaba habilitando en el Callao para resguardar en lo 
posible estos puntos, cuya pérdida arrastraría sin reme- 
dio la de toda la América del Sur. Por esto previne al 
jeneral Osorio en 21 de Junio que si llegaba á saber por 
sus espias« ó presumia por otros datos que los enemigos 
dejándolo á él entretenido alli con alguna pequeña divi- 
sión, trataban de emprender espediciones contra estas cita- 
das costas, se replegase inmediatamente á esta capital con 
una parte del ejército y las fuerzas navales, dejando allí 
el jefe mas acreditado del pais, para que con partidas 
sueltas y unidas con los indios araucanos dispuestos, á fa- 
vor de la causa del rey, molestase los enemigos y res- 
guarde en lo posible los interesantes puntos de Valdivia y 
Chiloe; y si estos lo atacaban con todas sus fuerzas, se 
defendiese en la peninsula de Talcahuano si se concep- 
tuaba en proporción de hacerlo, y de no se reembarcase 
también salvando la tropa y todos los útiles y arrasando 
las fortificaciones. No dando muestra los rebeldes de 
movimiento alguno importante, mas que haber avanzado 
sobre Chillan el 13 de Julio un cuerpo de 400 hombres 
que fue repelido por la guarnición con pérdida de muchos 
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muertos y heridos, so mantuvo aquel jeneral dominando 
la mencionada provincia hasta las cercanías del Maule^ y 
haciendo cuantos esfuerzos estaban á sus alcances para 
reforzarse con los auxilios de aquel asolado pais, y los 
que yo pude mandarle desde esta distancia, hasta que 
habiendo llegado á su noticia en 20 de Agosto, por co- 
municaciones secretas de la misma capital de aquel reino, 
que los enemigos estaban acantonando su ejercito de cer- 
ca de 8.000 hombres, y aprestando sus fuerzas navales 
para envolverle con una invasión combinada por mar y 
tierra, celebró el 25 una junta de guerra compuesta de 
todos los jefes del ejército y marina, en la que meditada 
todas las circunstancias de aquella arriesgadísima situa- 
ción, y previstas las justas consecuencias que resultarían 
á este vireynato si se perdían aquellas fuerzas, fue acor- 
dado por unanimidad de dictámenes que las de mar se 
retirasen al Callao, opinando la pluralidad, que ademas 
debia verificarse una evacuación parcial del territorio 
quedando allí únicamente los cuerpos del pais á las órde- 
nes de un jefe escojido con iguales objetos á los que yo 
indiqué en mi citada comunicación de 21 de Junio. 

El ejercito del rey no llegaba efectivamente á 2.000 
hombres, sin armamento completo, y la mayor parte era 
compuesto de reclutas enganchados por fuerza para el 
servicio, y tan disgustado, que en 16 del mismo mes de 
Agosto se amotinaron en la isla de Quiriquina donde 
estaban de guarnición, y apoderándose de los puntos de 
guardia costo mucho trabajo refrenarlos, dejándose ver 
aun claramente en todos el desaliento causado por la des- 
gracia del Maypú. Aunque las fortificaciones de la linea 
de tierra de Talcahuano hablan llegado á ponerse en un 
estado respetable, no alcanzaba á cubrirla aquel numero 
en toda su ostensión, y era imposible la defensa por mar 
contra la escuadrilla enemiga que en el suceso de sus 
operaciones dejarían sin salida á cuantos buques existían 
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en atiuel fondeadero. La fidelidad de los habitantes es- 
taba reducida á la capital de la provincia, ciudad de 
Chillan y sus inmediatos alrededores, no pudiéndose abso- 
lutamente contar con subsistencias ni numerario para su- 
frir un largo sitio. En consecuencia de estas y otras 
muchas imperiosas consideraciones, se embarcó el jeneral 
( ):4orio el 7 de Setiembre, y llegó al Callao el 23 con la 
fragata Esmeralda, corbeta Presidenta, y el bergantín de 
guerra Pezuela, y cuatro buques mercantes trasportados en 
Alo^ 7U<^ soldados pertenecientes á los cuerpos de la espe- 
dicion <^ue salió el año pasado de esta capital con una 
porción crecida de artillería y efectos de parque, y con 
todos los demás útiles del ejército, después de haber de- 
jado al coronel D. Juan Francisco Sánchez muy estimado 
en el pais y con mucho crédito entre los indios, 1,500 
hombres de todas armas, el armamento, municiones y 
otros articules necesarios. 

Esta providencia que á mi entender conciliaba la con- 
tinuación do la guerra en aquel reino, la defensa de Val- 
divia y Chiloe, y un importante auxilio en mi apurada 
situación, me pareció lo mas militar en aquellas circuns- 
tancias: y cabalmente en dos juntas de guerra que yo 
liabia reunido ya aqui el 12 y 23 del mismo Setiembre 
compuestas de los sub- inspectores, jeneral y de artillería, 
y del comandante del apostadero del Callao, se habia 
acordado, después de una detenida meditación, la evacua- 
ción (le Talcahuano por los mismos motivos deducidos de 
la última correspondencia, del estado del jeneral Osorio, 
y (le la relación verbal que hizo en ellas el coronel D» 
Francisco Xavier de Olarria, que acaba de llegar de 
a(|uel ejércÍLO &c. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lima, Noviembre 
13 de 1818 — JoA(¿uix de la Pezuela — Exmo. Señor Mi- 
nistro de la guerra. 
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Número 12. 

Exmo. Señor. 

Cuando se halla un reino ó provincia amenazado de una 
invasión, considero por deber de todo ciudadano, sumi- 
nistrar al gobierno no solo los medios fisicos á la con* 
servacion integra del territorio, sino las ideas que tengan 
relación directa ó indirecta con las bases en que ha de 
estribar el plan para repeler aquella. Esta máxima que 
tengo por verdadera, el fundadisimo recelo de que los 
enemigos encuentren en nuestras filas la victoria que ha- 
llaron en el Maypú, y con ella la disolución total de la 
America del Sur, me ponen en el caso de suplicar á V. S. 
que, atendido el objeto que me anima, me dispense la 
descripción de nuestro ejército y su positivo estado que 
voy á hacer. 

Supongamos que el Infante tiene pronto para formar 
2000 hombres. Burgos 800, Arequipa 300, Victoria 700, 
Numancia 600, inclusa la compañia que llaman de Vol- 
teadores, Dragones de la Union 160, Dragones del Perú 
3S8 que es la suma de sus caballos, Dragones de Lima 
300, Dragones de Carabayllo 200 y Cosacos montados 170, 
tendremos en total 6.608 infantes con 1,108 caballos, sin 
incluir la artillería cuyo cuerpo supongamos también sea 
suficiente á prevernos de los cañones necesarios á la 
fuerza indicada; y suponiendo que este ejercito fuese cual 
V. E. dice (y es mui jasto decir) en su bando de 11 del 
corriente ¿habrá quien asegure á V. E. la victoria contra 
otro de igual fuerza y calidad? Claro está que no, y lo 
contrario seria una temeraria presunción. Pues si en ejér- 
citos bien constituidos, iguales ó diferentes en fuerza, es 
inasegurable el vencer ¿que podremos prometernos del 
nuestro si el esfuerzo inesperado de un cuerpo, ó un ac- 
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o: i-:.:« ie loa «jue esUui fuera de toda previsión en las 
tÁtAl.as. no nos favorece? 

Sina*e V. E. revistar con prolijidad esos cuerpos que 
L* *^::";n:«^rai'>. y hallará que el Infante, después de tener 
znuv i.:.*o« sdI iaJ(^ que sepan loque es la guerra, tiene 
in-.L:* of::ÍAles de e<lad, y jóvenes que se hallan en el 
n::«:::o ca5>. v ile quienes no se puede tener una esperanza 
lg^.\l i sas dt^seos por falta de esperíencia; adolocen del 
m:>i^~ ina! It'^s «lemas cuerpos, aunque, no en tanto núme- 
ro: i*rro toi'-^ tienen hoy una fuerza imaginaria para el 
:r.::::-::to ie batirse, porque todos tienen considerable nú- 
mero i^ re<.*Iitas que apenas saben la posición, ademas 
.ie 0**^:; or.er su niimero máximo, hombres que jamas han 
v:5t .-» un enemigo: si á esto añadimos lo violentos que se 
hallan en Ia.< filas estos hombres, pues no desperdician 
.-^.Aíiv-^n Je desertarse, ¿que podremos esperar? En la 
ni:<r^a oayitai para acuartelar el Numero, diga el señor 
Marr;-^x Je Valle humbroso de que medios se ha valido, 
i r^*:::.:e V. E. cuantos desertores se han presentado a 
sus vUrri-^s ¿«le la publicación del bando espresado, y 
5-* c.^::vrii/eri AA fundamento de mi esposicion. 

La v*al ollería se halla en peor estado aun que la infan- 
tería: la .i.rerer.c'ia de instituto, la multiplicación de armas 
.vr. ; An:,'::lar niAnejo cada una, y el uso de todas ellas 
s. ': re un I r:::.> que es el mayor enemigo cuando no se sabe 
.v^r.iu-ir Viru. haoen que laque mantenemos, sea nula de 
..T»-/:. ^ a.'r:Al:uei:te: V. E. sabe que apenas hace un mes 
^ ii-r.u rtN.l:::AS á esta arma: que Carabayllo y Drago- 
uts Je Lima ;:-»:: en igual tiempo ó poco mas de instruc- 
vi^ :;. y : . r Ov nsliTiiecte que en algunos meses no se puede 
:.A/vr :;<.^ Je ts;.:s cuerpos, ai el sacrificio inútil de sns 
::: l:\ ;..u. s t*s ur.a resi onsabilidad ante Dios y los hombres. 
Pr.^^ !;es Jí I Per;;. contanJo con las probabilidades qne 
se /It .;:;. en Je uu regular sistema de instrucción y disci- 
vI\r.A. vut^:e x^reseutar en el dia 230 hombres á batirse: 

k , , 

iu,H'i el :i..iy r r.v.iuero Je éstos tampoco ha visto al ene- 
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migo, ni tiene la mas remota idea del terrible modo de 
combatir de su arma; pues aunque se les ha enseñado, y 
saben el manejo de las que usan, estoy evidentemente 
seguro que no se les habrá ofrecido medir la diferencia 
que hay entre batirse á cierta distancia, por horrorosos 
que sean los fuegos, á batirse cuerpo á cuerpo. Por esto 
es que todos los célebres militares, recomiendan la elec- 
ción de la jente que ha de componer una arma, que desde 
el momento del choque hasta su decisión deja de ser man- 
dada; por que los jefes y oficiales al frente de las filasjene- 
migas, no tienen mas representación que la de soldados, 
y han, como la tropa, necesidad de batirse cuerpo á cuerpo 
para decidir. 

V. E. estará tal vez persuadido que la tropa acuarte- 
lada en el dia perteneciente á Carabayllo y Dragones de 
Lima se compone de los mismos individuos que otras oca- 
ciones lo fueron, y por consiguiente que les será fácil re- 
cordar la instrucción que entonces recibieron; pues no 
señor, no ha sucedido asi como debiera; y si V. E. ha igno- 
rado hasta hoy esta circunstancia, es esencialísimo que no 
la ignore por mas tiempo. 

Este es, Exmo. Sr., el ejército de Lima: sobre las cla- 
sificaciones hechas de su fuerza, concibo formado el plan 
que V. E. nos asegura en su bando; y si por desgracia no 
fuere asi, ¡ay de nosotros, Sr. Exmo.! 

Dicese, y se da por testimonio a V. E. que los enemi- 
gos de Chile vienen sobre nosotros indudablemente: varian 
las noticias en cuanto á su fuerza; que hacen ascender 
algunos á 7.000 hombres: mas el pueblo jeneralmente se 
resiste á creer semejante espedicion, y siendo ella positi- 
va, la incredulidad del pueblo la tengo por un mal real 
y verdadero, cuyas consecuencias deben ser mas claras á 
la penetración de V. E. que á la mia, sin comparación. 

Otros dicen, que la fuerza con que los enemigos inten- 
tan invadir este territorio y capital no pasa de 6.000 
hombres: de ellos debemos suponer sean los cuerpos que 
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vencieron eu Chacabuco y Maypú, que aunque hayan te- 
nido baja considerable en dichas batallas, siempre queda 
en ella un número harto suficiente á conservar el entu- 
siasmo militar que inspiran dos victorias tan completas 
ocmo aquellas. Se nos ha dicho también en ocasiones 
varias por buques procedentes de Valparaiso, que San 
Martin habia formado en el reino de Chile un campamento 
en donde solo se trataba de instruir y disciplinar tropas; 
este estado duró algún tiempo, y por el aumento de ofi- 
ciales estranjeros y españoles que han recibido á su ser- 
vicio« debemos concluir que la calidad de sus tropas ála 
mayor parte de las nuestras, se demuestra de este modo: 
ellos soldados, nosotros hombres; luego la consecuencia: 
permitame V. E. que no la deduzca; la idea solo me es- 
tremece, y soy firmemente persuadido de las aflicciones 
que pasará V. E. en tan críticas circunstancias. Mas sea 
cual fuere nuestra suerte, opino que debemos desterrar 
todo lo ([ue no sea nuestro, ó no nos pertenezca: es decir 
que no debemos decidir con anticipación y arrogancia 
infundada en favor nuestro la victoria; y menos ponderar 
el brillante de nuestro ejército mas allá de donde permi- 
ta la j)olítica, porque en caso de un revés, lejos de mi- 
rarnos el vulgo compasivo, nos miraría feroz ó implacable: 
llegaría á echarnos en cara que lo habíamos engañado, 
que habíamos agotado sus intereses en nuestra subsisten- 
cia, y lo habíamos al fin abandonado á su última desgra- 
cia, y tal vez en sus transportes atentarla á nuestras vi- 
das en lugar de protejerlas. Recuerde V. E. varios pa- 
sajes de nuestra revolución en España, de que le supongo 
instruido: ellos, y la diferencia que hay de aquellos pue- 
blos é éste, sirvan de base á las operaciones políticas y 
militares de V. E. por un momento desgraciado, del que 
jamás debe olvidarse el mas esperto, ni el mas afortunado 
jeneral. 
. Nuestra situación es incontestablemente mala, y por lo 
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tanto es de necesidad recurrir á todos los medios posibles 
para mejorarla: si los enemigos son en nuestras costas en 
breves dias, pocos ó ningunos arbitrios nos quedan; pero 
aun asi es preciso aprovechar los momentos. Los cuerpos 
deben reunirse, deben repetirse los simulacros, V. E. mis- 
mo asistir á todos estos actos, valiéndose de cuantos ar- 
dides le sujiera la pericia militar para entusiasmar el 
ejercito, destruir las pequeñas predisposiciones que pueda 
haber entre los cuerpos, dar sonfianza al pueblo y al sol- 
dado, internarse en el conocimiento de las quejas que 
tengan y motivos que la produzcan; contener al que abuse 
de su autoridad; conducta que produce siempre el des- 
contento, y separar al inepto sin contemplación alguna, 
pues los enemigos no la han de tener con nosotros; ins- 
pirar espíritu valiente á la oficialidad, recordándole su 
honrada ambición, y premiar al que con justicia notoria 
o merezca, y no al arbitrio y merced de hombres injus- 
tos, y de relaciones inexactas que comunmente posponen 
el mérito á sus particulares pasiones; y en fin, dar fuerza 
moral al ejército, sin olvidar la física en cuanto sea com- 
patible con las circunstancias, es el único arbitrio que 
nos queda en mi entender. 

Queda detallado el estado de nuestro ejército, y si pa- 
reciere exajerado, dignese V. E. verificar la revista que 
propongo y quedará satisfecho; y si á V. E. pareciere 
vitil, convóquense los jefes de los cuerpos: presídalos V. E. 
ó quien fuere de su agrado: háblese de la fuerza que se 
cree dispuesta á invadir, y su estado, compárese con la 
nuestra con la franqueza qut) pide un negocio de tanta 
trascendencia, cuya menor equivocación estamos espuestos 
á pagar de un momento á otro, y coincidiremos todoa en 
un mismo sentir. No debe mirarse aqui la perdida de 
una batalla como en Europa, aunque siempre son funes- 
tas sus consecuencias: perdida por nosotros en el dia decide 
probablemente la suerte del Perú para siempre como la 
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hubiera decidido con Terosimilitnd la de Yilcapnjio si 
y. E. la kabiera perdido en aqael entonces; y aun me 
atrevo á afirmar, que eon mas arriesgadas las circunstan- 
cias en que nos hallamos. 

Digneíie. vuelvo i decir, Y. E. examinar el estado de 
los cuerpos, y ademas de lo dicho hallará ese benemérito 
batallón de Numancia casi desnudo, sus soldados mal co- 
miilos por no habérseles satisfecho, según creo, ni aun los 
12 pesos por plasa en cada mes, y tener compañia á la 
que se le deben cuatro meses: estos soldados que por ha- 
bituados á una guerra tan sin igual como la de Costa- 
Firme, debian de ser nuestra columna de apoyo, y deben 
merecer todo nuestro aprecio, y el particular de Y. E. 
¿que de sospechas no me hacen recelar de su actual en- 
tusiasmo? Por otra parte, compárense los sentimientos 
que animan á los soldados que salen á defender una plaza 
donde no se les paga completamente, (que es la primera 
atención suya) y mantiene con esperanzas de tiempos fe- 
lices, con los de aquellos que dejando un pais miserable 
en metálico, se les embriaga con un pillaje del que tal 
vez hacen depender su bien estar por el resto de sus dias, 
y se verá una diferencia notable: compárese un soldado 
con dificil retirada, y divisando las torres de una pobla- 
ción donde cree enriquecerse, y que le respeten por con- 
v^uistador y valiente, con el que volviendo la cara percibe 
el camino de su pueblo á donde apenas el cura sabe por 
tradición que existe una España, y se deducirá el fuego 
(¡ue debe animarlos á ambos. Son verdades, Sr Exmo, que 
pueden certificar por testimonio propio cuantos militares 
se hayan batido contra plazas, y á vista hasta de simples 
lugares, y son verdades sobre las que deben calcularse 
nuestros movimientos ofensivos y defensivos. 

En vista de lo espuesto, Exmo. Sr. concluyo, que, si no 
se lograse mi objeto que es el de V.;^E. y debe ser el- de 
todos, me queda al menos la satisfacción de haber por mi 
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parte contribuido con cuanto e^)taá mi alcance, remitién- 
dome por lo tocante á la caballeria á lo que en otra oca- 
cien he dicho sobre ella á Y. E.; y espero por último que este 
papel halle benigna acojida en Y. E. á quien lo dirijo el deseo 
mas puro de nuestra común felicidad. Lima, 17 de Agos- 
to de 1820. Exmo. Señor. — El Comandante del escuadrón 
de Dragones del Perú. — Andrbs Gr. Camba. — Exmo. Señor 
Yirey del terú. 
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Extracto del boletín N^. 10 del ejército unidOy libertador 

del Perú, Febrero 24 de 1821. 

En la orden jeneral del 13 se anunció al ejército la 
revolución militar acaecida en el campamento de Azna- 
puquio, cuyo resultado fué la deposición del virey Pe- 
zuela, y subrogación del jeneral la Serna. Los jefes del 
ejército dirijieron una representación al virey, manifes- 
tando las razones que exijian abdicase el mando del Perú 
en e] perentorio término de cuatro horas: él contesto con 
sorpresa pero sin abatimiento, observando solo que era muy 
corto el término de cuatro horas para entregar un mando 
tan vasto: los jefes de la insurrección insistieron en que 
su respuesta no llenaba el objeto que se habian pro- 
puesto: « que el ejército se hallaba sobre las armas con 
« todos los jefes á la cabeza, sin esceptuar uno, y no las 
« dejarían hasta que obtuviesen la orden del reconoci- 
« miento de virey á favor del jeneral la Sema, y quéda- 
le sen asegurados de haber dado otra igual á las demás 
« autoridades ». El virey Pezuela defirió entonces á lo 
que no podia rehusar, y espidió las órdenes que se le 
habian pedido con las armas en la mano, quedando en 
seguida reconocido el jeneral la Serna por virey y capi- 
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tan gf'neral. Los autores de esta revolución y los frios 
espectadores «le ella, no ignoraban que su autoridad se 
fundaba en el derecho de la espada, que no admite inter- 
pretación, ni deja efujio á la obediencia. Pera alejar toda 
duda sobre esto, el jeneral la Sema en una proclama al 
ejército, inserta en la Gaceta del 7 del que rije, dice: 

Soldados! vuestros votos me han puesto al frente del 
gobierno del vireiuado..!! Esta declaración es subversiva 
de los derechos del pueblo y de la magestad del soberano 
de quien pretende derivar su autoridad: pero pasó ya el 
tiempo en que los españoles tuviesen de sus antiguas leyes la 
opinión que aun intentan hacer valer contra la América: 
la única que miran como sagrada é inviolable, es la que 
sanciona nuestra dependencia y sumisión, sin observar 
que también ha pasado la época de subyugar á los pue- 
blos, á quienes la razón, la esperiencia, el ejemplo, y su 
actual modo de existir en la sociedad, no les dejan medio 
entre el triunfo ó la desolación. 

En fin, el escándalo está dado, y la revolución del 29 
do Enero no será la última que inspire á los españoles 
la desconfianza de su posición y de sus recursos. Ellos 
han acusado al virey Pezuela de poca en:frjia, olvidando 
que no hay enerjia que baste para resistir la voluntad 
jeneral del Perú, apoyada por las armas del Ejército Li- 
bertador. La esperiencia les hará conocer que el espíritu 
del tiempo y del pais es irresistible, y que las medidas 
violentas, el avuso de la paciencia pública, y la invoca- 
ción de prestijios que han desaparecido, no pueden frus- 
trar la marcha de la América, ni detener el movimiento 
intelectual que ha recibido el jénero humano de la civi- 
lización del siglo presente. — Imprenta del Ejército Liber- 
tador. 
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Numero 54 



Exmo. Señor. 



Leída el acta celebrada el 1-4 del corriente para el es- 
tablecimiento de una Junta militar directiva de la guerra, 
propuesta por el señor jeneral la Serna, la Junta no pue- 
de menos de manifestar á V. E. que sin embargo de apro- 
bar V. E. en la introducción el plan de dicho jeneral de- 
rogando solo el artículo 4°. cree hallarse en el caso de 
carecer de las facultades que en él manifiesta, y considera 
se requieran para el completo desempeño de las obliga- 
ciones en que so constituye. También advierte, previene 
V. E. que cuando sus dilatadas ocupaciones no le permi- 
ten presidir las sesiones, se le consulte lo acordado para 
su aprobación si lo estimare conveniente. Si esto se efec- 
tuase, las decisiones de la Junta podrían acaso quedar sin 
valor, lo cual no parece conforme al carácter y funciones 
de una corporación que el público se persuadirá es el 
ájente principal para la dirección de la guerra, y que en 
concepto de los que suscriben, nada contradice la auto- 
ridad de V. E. de quien dimana su ejercicio para el me- 
jor servicio del rey. 

Finalmente el articulo 4^ del plan juzga la Junta es 
de una necesidad absoluta se lleve á efecto, pues concibe 
que de él depende todo el nervio de las operaciones de 
la guerra, y faltando esto no puede comprometerse á fa- 
llar y resolver cosa alguna con acierto. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lima Noviembre 16 
de 1820. Exmo Señor — José de la Serna — Manuel Ola- 
GüER Feliu — José de la Mar — Manuel de Llano — Juan 
Loriga^ secretario. — Exmo. Señor Virey D. Joaquín de la 
Pezuela. 
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Número 55 

Exmo. Señor. 

Aun jeneral con(*e^ien las ordenanzas del ejercito facultad 
para adoptar ó no el dictamen de la Junta que convoque 
en los casos arduos. Como jeneral de este ejercito tengo 
tales facultades, y como virey de estas* y ejecutar lo que 
el virey baria si estuviese presente. 

Los Señores Jenerales de la Junta instalada el dia U, 
para dar impulso á la guerra presente ayudando en esto 
al virey, que lleno de otras atenciones de su pública ad- 
ministración totalmente necesarias, no le es posible con- 
traerse únicamente al objeto de la guerra, aunque es el 
de primera necesidad en el dia, pretenden todos unáuimes 
que yo consienta la creación en este vireinato de una 
autoridad suj)erior á la mia, pues pretenden que cuando 
no pueda presidir las juntas (que necesariamente ha de 
suceder á menudo > adopte precisamente su dictamen aunque 
sea contrario al mió. 

Pretenden así mismo que cuando la diputación provin- 
cial presidida por mi á quien competen por la constitución 
de la monan^uia española los repartimientos ordinarios 
y estraordinarios ba intervenido en el modo de buscar 
subsist^Micias para el ejercito, y demás atenciones, y dis- 
puestose en consecuencia en una de sus sesiones, que no 
se pague á nadie sin estar primero pagadas las tropas, y 
últimamente el feliz acuerdo con la junta permanente de 
arbitrios, un ministro de la hacienda nacional y el tri- 
bunal del consulado, de hallar fondos con que cubrir el 
déficit en el presente mes, y lo necesario para los dos 
inmediatos, tengo otra corporación que entienda en la 
misma materia con el mismo presidente comprometido i 
cada paso, ó con la una ó con la otra. 

Una y otra materia se discutió en la Junta del U, J 
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parece que el acuerdo fué el entendido en el acta con 
que no se ha conformado ninguno de los señores jenerales 
vocales de dicha junta, como veo en el oficio que acabo 
de recibir. 

Estoy tan intimamente penetrado de la importancia 
de la Junta de jenerales creada para dar impulso á la 
guerra, como de sus intenciones por el mejor servicio del 
^^7 ) y siendo esto lo que nos importa á todos y á los 
habitantes, y territorio de que estoy encargado, precindo 
de todo, y solo me dedico al objeto principal, pasando 
por el desprendimiento poco airoso de una parte de las 
funciones del empleo que ejerzo, en la firme confianza 
de que el rey no lo llevará á mal bien impuesto de las 
razones útiles á su real servicio que tengo para ello. 

En consecuencia, y siendo tan interesante y útil la 
Junta en las apuradas circunstancias del dia que han me- 
nester una estraordinaria actividad, me conformo con su 
dictámejí en los dos puntos que abraza su enunciado oficio 
de hoy ; que así como esta mi contestación, se insertará 
en la nueva acta que se estienda con estas variaciones. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lima, Noviembre 16 
de 1820. — A la Exma. Junta de Jenerales. 



Motín de Ajnapuqaio. — Intimación á Pezuela 

Exmo Señor: 

Los jefes del ejercito nacional que suscriben, cuando 
ven desmoronarse el edificio político en esta parte de la 
América; cuando notan un aumento progresivo en el 
enemigo y una decadencia rápida de nuestros medios de 
defensa; cuando la falta de recursos en el centro mismo 
de ellos deja nulos los planes mas bien combinados ; cuando 
las providencias del gobierno que exijen un profundo si- 



.- . . • -:^ \.xi •.-írj'iustAnoias actaales son sabidas del ene- 
:.. ^ • y '.-1 : ;'•':■. "^ au:^^ qne de los mismos encargados 
;- «I -;--*i i :". : «.'aAii io ven á aquel rodeado de personas 

• *• - L»!** i- i -5 't.';«»:,05, si no declaradas abiertamente 
-•.-•. ^\< i- 1a cA-i'n: cuando ven próximo á una com- 
:.'•* r:::. % rl vireinato y con él la América toda, y 
» »: ■ r-\ T :i:. i- :..~.r nv.i'jnal: cuando se ven dirijidos por 
-.'_ ;: ■ .-r::-"» 'pe car»*» e ie enerjia en sus providencias, 
.:.- . -i?:-*. :a rn s'is plan*»!», que no disfruta de ningún 
...-:.. --r. •-! f^-r ;:o ni en los pueblos, y que por lo 
'.%.'• i. *■< r-'ST-tii"» -ie nadie; cuando ven, en fin, ine- 
\.:* - \% irliíA ie «p-st^-^s pMses y comprometida su 
-\ -" :. .1 : .:::.* y la dn sus subordinados, creen que 

•; ^* .r.i:: ■^::: I 5 d-ln^res que les impone su destino 

• %ri . .; ^^: <, i Ar* o-n el monarca de quien dependen, 

• %r% .* iii . :; á q;e pert-?neoen. y para si mismo si 
'* A<' :. T :r n:*« tit^mi.o y permitiesen la continuación 
> 1 > :^ *>$ r.e n.3 a;urJAn, y se aumentasen los peligros 

:•* : < r > %'^. Vn t»::»*ni:g'^ inferior en fuerza y recursos 

..<.:./ »r ■ ^!. :.';-<:rAs c-stas, confiado mas en la apatía 

<: 1 •:.:;: .-1 g '• :-r:iO «ri*:* en la opinión que le favo- 

r- * : ':■.. :. :./ r«» :i.r<:*er:o y de ningunas aptitudes mo- 

7 i ' <, <•* • •••* i '«'i fr-:::e j»Ara impedirle sus progresos, 

• • > •: ::.•• r-<A-.::<::^A. ie;:.\^da. y digna por lo tanto 

r-z y S'-j:iro o •n^'^jo. El enemigo progresó 
•• .:::.\ el !a:^: ¿se proveyó de caballos, ví- 

' < V r- ::.* /i-^í^ : í'* t>:;»l)l^oim¡ento en tierra se hizo 

i !.i ::..<-. i :rA.. ;.": M 1 que se pa^^au los límites de 

i 'r •»:* -A »* ■ :rA : y;»* iaron nulas las buenas dispo- 

> V : -.Tr: ::>:.. "» if virtuosos ciudadanos resueltos 

il v/.*..v. ^ s.t ri::.*>: í >'*ronie éstos de un modo que aun 

iLiA-? A 1 s l'iieu^-^s: y Quimper, de quien 
:. $ ji- suscri* rT., concluvó por entregar sus 
%>; c%. o*.' .;ij^ e:; ur.A vei.jíonzosa sorpresa. Resultados 
i' o\;:.. •< .* :::iA ••>o ;?:i tan descabellada, que empe- 
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zaron á animar al enemigo, á alentar á los malignos, y á 
intimidar á los buenos con el ejemplo de sus compañeros 
sacrificados á la impericia y poco calculo del gobierno. 

Una parte del ejército enemigo se desprende sobre las 
provincias interiores, contaba aquel con la opinión deci- 
dida de los pueblos, y quizas con el seguro apoyo de 
algunas de sus primeras autoridades, sospechadas de todos, 
menos del gobierno que ha tenido la desgracia de ver 
siempre de distinto modo que los demás : nada mas nece- 
sario que evitar sus adelantos y librar al interior de una 
subversión completa ; pero la apatía sin esperiencia hizo 
que no tuviese en mas de un mes noticia alguna de se- 
mejante movimiento. Arenales estuvo en la raya del Cuzco, 
amenazó al ejército mismo en su existencia y comunica- 
ciones y á no ser por combinaciones felices, aunque no 
del gobierno, ya no existirían para nosotros las provincias 
de Huancavelica, Huamanga, el Cuzco y Arequipa y ya 
serian inútiles los esfuerzos de este ejército para la con- 
servación de la Capital: males incalculables, sin mas ori- 
jen que la falta de esploradores y de espías. 

Sábese, por fin, aunque tarde, el movimiento de Are- 
nales: sábese igualmente que otra división al mando de 
Alvarado debía marchar al Cerro de Pasco para protejer 
la reunión del primero ; y en lugar de deshacer esta com- 
binación con la división de vanguardia situada en Chan- 
caillo, desmémbrase esta, se le hace retroceder desde los 
altos del Achal, cuyo movimiento había bastado para que 
no se separase Alvarado del grueso del ejército ; pero sin 
embargo destinase una expedición al cerro del Pasco á 
objetos que ya no existían y siguiendo el poco calculo 
en las combinaciones, señálase una fuerza que si era muy 
superior á la de Alvarado no bastaba ni por su calidad 
ni por su numero á la nueva operación de impedir el 
paso á Arenales. El triste y trascedental resultado de 

26 
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es: A •-•i*'r*::~a. prevista por todos los jefes pensadores del 
fj«rr;:t'>. uror-S ¡o fjúso de estA medida. 

fie •^j.O'.a antigua, vecian las sospechas sobre las opi- 
uior.rs -le la mavDr parte de los oficiales de Numancia^ 
estüs legaron á ser realiJa-Jes algan tiempo despaes: la 
opÍLioii j'*ibli'.'a la descubrió en pasquines, anónimos y 
f'Ouversüc; iones: Tari os jtffe*« hicieron demostraciones ener- 
jicas: sin embargo no se tomaron las medidas necesarias, 
y en su lugar se tiejó este cuerpo en la vanguardia como 
lini^a f'i*^rza de ella, que fue lo mismo que animarlo i la 
fjecuoion de su meditado proyecto: paso escandaloso, qae 
disminuyó nuestro ejército, aumentó el del enemigo, apocó 
nuestra fu^^rza mora!, y puso la capital en estado de per- 
derse: y tal vez se hubiera perdido a no ser por la co- 
bardia del enemigo, y paso que pudo y debió evitar el 
gobierno sin la desgracia que le ha perseguido de errarlo 
todo. 

Pero, no consisten en esto los principales datos en que 
se aj)oyan los jefes para calificar de errónea la conducta 
del gobierno que debió dirijir sus miras y celo á formar 
ejércitos proporcionados á los peligros que de larga fecha 
nos amenazaban, á asegurar los medios de subsistencia 
estabIecien<lo un plan bien calculado y constante de eco- 
nomia y asegurar la tranquilidad de las provincias colo- 
cando á su cabeza hombres aptos y de fidelidad probada^ 
separando con pretextos expeciosos á los que daban sos- 
pechas ó no eran para el caso. Veamos si obró en este 
sentido ó si procuró todo lo contrario. 

Cuando repetidas noticias aseguraban el proyecto de 
San Martin de invadir este vireinato, después de haber 
concluido en Chile con» ía división de Osorio, pérdida que 
sin aventurar nada se puede atribuir al gobierno, como 
igualmente la de la fragata Isabel y demás buques que 
fué una consecuencia de la primera, se trató de formar 
en Lima un ejército que asegurase la capital y costas in- 
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mediatas, y en Arequipa una división para cubrir aquella 
provincia. La esperiencia habia acreditado que el soldado 
americano propenso á la deserción en todas partes, lo 
era infinitamente mas al alcance del reclamo de sus fa- 
milias: á pesar de este convencimiento, de las enórjicas 
demostraciones de varios jefes, y de que los peligros no 
«staban tan próximos que no diesen lugar á reemplazar 
los cuerpos con jente de provincias lejanas, se desprecia- 
ron estas verdades, y la recluta al fin se compuso de las 
mas inmediatas; de que resultó que los cuerpos fueron un 
depósito, obligados á reemplazarse en casi toda su fuerza 
•cada dos meses, ocasionando esta conducta grandes gas- 
tos y desaliento en los jefes: algunos cuerpos de milicias 
llegaron á tomar una actitud tan militar que igualaban á 
los de línea; pero la. imprevisión los desacuartelaba con- 
tinuamente bajo el pretesto de falta de recursos, cuando 
estábamos muy lejos de tocar este estremo, y por noticias 
^ue á su antojo y para la consecuencia de sus miras mer- 
-cantiles difundían los estrangeros y algunos nacionales, 
mas atentos á sus intereses que á los progresos de la 
«ausa; y cuando el enemigo se hallaba quiza á bordo, 
•cuando repetidos avisos anunciaban la verificación de su 
proyecto, se mandan licenciar tropas en el ejército del 
Perú y en la división de Arequipa, medida escandalosa 
y que unos atribuyeron á traición abierta y otros á una 
crasa ignorancia. 

En las grandes crisis es cuando se deben manifestar 
\ss virtudes; y los españoles americanos y europeos que 
por fortuna no se hallan desnudos de ellas han dado 
pruebas incontestables de que no carecen de la del des- 
prendimiento testigos de esta verdad los considerables 
sacrificios hechos por el comercio, por las corporaciones, 
j por los particulares; pero todos al mismo tiempo desean 
igualdad en las exacciones y buena administración en lo 
xecaudado, y todos desean que las primeras autoridades 
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:-- '. •,-:-:.• •'le j^ueraimente es seguido con gusto 

L « j-fr-s •ji'» suscrit^en están muy distantes de creer 

.^-r r. ¿: • .rri.o LA ac^L iido á estos objetos. Todos se 

•^i-.-- :- ■/-•? á ciertas clases y particulares no se les 

¿Tk A . . :.:r/xi:r por temor de que resentidos repre- 

*-.-:-^ : -:rA 1-. s errores dA gobierno: todos ignoran el 

. kT» .-r:- :<^ ..5 :i.:::e:.sos fondos sacados por contri bucio- 

L-^ } -i^.rñ-: :::'«: y si una opinión jeneral en todas las 

&>"» .'.•- <^T .^nriia. la malversación á sido crecida é 

.. .-:- .r. E. :.::irro;^ se vé afligido por las considera- 

. .-< : r . .^ ;i<' It^ La causado un escandaloso contra- 

.Al y .A V .-ran.ia con ei estrangero y la causa no ha 

lA." . .: 1--:.-* I.X":. el espionaje de estos, y los triunfos 

.^ .- A »^ $^. i^*. ra y Ov-n su auxilio han conseguido los 

r--- i: íw rl. r/r..:o >e resintió también de que los 

..Tr.-.5 ^r l::.-.a r-rrr^ibiesen sus haberes completos, los 

.r ArT . ... A 1a> tr>» cuartas partes, y los del Perú la 

: :a . y .a rr\ >:a.::'!i de la orden que disminuía los 

^ .* .< a .:> ;^ L.iiia. es tenida en la opinión pública 

: >r -i.a ::.r .. .a , :^ evitaba á V. E. el dejar de percibir 

.A : r, -r* } *r:e > >:; sueldo. Es una desgracia, Sr Exmo; 

..? !* c;.l::u ll-C-e á creer tan relajado su gobierno, 

-r: í>:* .•..:..:'« ca;;-^ males incalculables, cierra las 

.-. ^.v* > .:> V i-ir.': ^vrcte*, v destruve la confianza tan 

.:^^r A \ xrA - :f>:r.^5 tri-mfos y seguridad. 

l.A t-.:r.r...;A La A:rr-i::aio que los pueblos de Amé- 

:..H r%:* \-x *e zii.ieve:: cuanio tienen ¿ su cabeza jefes 

: : :v •-» e:.rr; a y .ie vinuies. Los medios que estos 

: . : •. : -.ta :.A.?r^ .xe *r::;;ío, y para sofocar en su cuna 

.5 '. -\\,v:,5 >-/. vtrícvcs. iuiv»:den las mas veces su rea- 

<. . :.:rA iv^Ls est.^s datos, contra la opinión pú- 

A \ ,A ,/ vsir. > ;-:rs^ nombró V. E. al brigadier Vi- 

Nx..^ ;.í:a j: . r i í. r ie Guayaquil, es decir para un 

r ;r í^;; frer.ie y retaguardia: y otro que 
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solo entre nosotros mandarla un batallón por sus vicios 
é innumerables nulidades, marchó á la cabeza de la tropa 
que había de asegurar su tranquilidad. Todos estaran 
conforme en las cualidades que adornan al brigadier Vi- 
vero como hombre particular; pero no habrá ni habia 
uno á escepcion de V. E. que lo creyese apto para el go- 
bierno militar y político de Guayaquil, y el triste resul- 
tado que esperimentamos acredita lo acertado de la opi- 
nión jeneral y lo desgraciado que ha sido V. E. para 
elejír. 

Fechaban de muy atrás las sospechas sobre las opinio- 
nes del brigadier marqués de Torre-Tagle; sus principios 
demasiado conocidos, y manifestados por él muy á las 
claras, á nadie dejaban duda de cual sería su conducta 
en una crisis. Sin embargo V. E. lo nombró intendente 
de Trujillo, que fue lo mismo que regalar esta provincia 
al enemigo; como hechura y favorito suyo, prefirió sus 
pasiones al bien jeneral y á las ordenes del gobierno. 

Seria interminable la relación de los yerros políticos y 
militares que han puesto e3te pais á los bordes del pre- 
cipicio; y es innegable que el Perú se pierde irremedia- 
blemente siguiendo el errado sistema que hasta ahora nos 
ha conducido, y que sin grandes esfuerzos por parte del 
enemigo concluiremos por consunción si aquel no se cam- 
bia, y si á la cabeza no se coloca un jefe que inspire 
confianza al ejercito y á los pueblos, de quien el enemi- 
go tenga concepto ventajoso; que posea la enerjia nece- 
saria para remediar los efectos de los pasados errores; 
que establezca el concepto perdido de nuestras armas; que 
se haga respetar de todas las clases; que su conducta no 
se halle mancillada por sospechas divulgadas de hechos 
pocos decorosos verdaderos ó falsos; y que salve en fin 
esta nave del naufragio que la amenaza. Los que sus- 
criben no ven otro medio para llenar estos objetos, para 
conservar á la nación estos países, y dejar bien puesto 
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t'I honor nacional, que el de que V. E. deposite en otras 
manos el gobierno de un pais que en las suyas está per- 
(litio. Estas son las del Exmo Sr. José de la Serna, de- 
signado por la opinión del ejónnto y de los pueblos. 

Los jefes que suscriben no dudan que V. E. convenci- 
do de las mismas razones que lo están ellos, hará gustoso 
este sacrificio en obsequio de las circunstancias, de los 
peligros que nos rodean, y de la seguridad de estos países? 
como demanda por la sulud de los pueblos que es la su- 
prema ley: y que evitará todo disturbio dando las ordenes 
competentes á todos los tribunales y demás autoridades para 
que rei'onoz<*an por virey del Perú á dicho Exmo Sr. D. 
•losé dt» la Serna, bajo del pretesto de no permitirle á 
V« K. sus males continuar mandando ni un solo día mas, 
esiunnalmente en las actuales circunstancias. 

Kepet irnos, Exmo Sr. que esperamos que V. E. hará 
este sacrificio anteponiendo á su bien particular y amor 
i^rojMo, el jeneral. cuyo único medio podrá evitar una di- 
visión jeueral ó guerra civil, cuyas consecuencias hacemos 
á V. E. responsable ante Dios, ante el gobierno y ante 
los hombres Si V. E. accediese á lo que llevamos propues- 
to, y cuya contestación aguardamos en el termino de 
cuatrín horas, el ejército sale garante del buen trato y res- 
peto de todos á V. E. á su familia y allegados, hasta 
pouer'íe á bordo de la frrgata inglesa Andrómaca, si su 
eomandiuite lo admitiese, ó en otro buque español que se 
desi¡i\e á conducir á V. E. á Panamá, advirtiendo que 
uno y otro se ilebe verificar en el perentorio término de 
veinte y cuatro horas: en la intelijencía de que los jefes 
ipie firman tienen tomadas todas las medidas para que 
se verifique cuanto llevan indicado. — Dios guarde Y. E. 
muchos años. — Aznajnuiuio. Enero 29 de 1821. — Jo- 
nf ( ' antkk \c — fit-nmimo Vahiés — El Marqués del Valle 
¡futnbro^o — Ignucio ¡.and(i::Hri — Kanwn García — íiamon Go- 
/me de Vtdoifa — Mateo fíamirez — Andrés Garda Capaba — 



— 407 — 

Francisco Narvaez — Frrancisco Ortiz — Antonio Tur — Agus- 
tinOtermin — Fuljencio de Toro — José Ramón Rodil — Pedro 
Martin — Antonio Seoane — Manuel Bayona — José García — 
Valentin Ferrds. 



N 2. 



Soy injuriado en el mas alto grado por los diez y ocho 
gafes del ejército de Lima que suscriben la intimación 
que me hacen para dejar el mando en el termino de cua- 
tro horas y embarcarme en el de veinte y cuatro. Podría 
satisfacerlos de un modo que quedasen convencidos de mi 
conducta militar y política, y de no haber dado un paso 
desde el mes de Setiembre del año pasado, en que se for- 
mó la Junta de jenerales, sin su acuerdo, asi como todas las 
demás anteriores disposiciones de alguna importancia en 
la guerra celebradas al intento, y con especialidad las 
mismas que apunta la citada intimación hecha en el dia. 
Estaba en la plena confianza de que tenia entre todos lo 
que han estado á mis órdenes en el Alto Perú, cuando 
mande aquel ejército con tanta fortuna que no di un pa- 
so que no fuese feliz, como entre los que hoy componen 
el de Lima, de que les merecia el concepto propio y de- 
bido á mis fatigas y desvelos, y la consideración de que 
en unas circunstancias como las presentes, es muy difi- 
cultoso el mando. Lo que si juro por mi honor, nunca 
perdido en la opinión de nadie hasta que lo veo en los 
dichos diez y ocho jefes, es, que no he perdonado sacri- 
ficio alguno para servir bien á la nación y al rey hasta 
el ultimo que pueda hacer un militar, ni lo perdanaró 
jamás. En prueba de esta verdad, y viendo que los ge- 
fes que suscriben tienen mas confianza en el Exmo Sr. 
D. José de la Serna, que en mi desprecio los empleos, sál- 
vese la patria, sálvense mis compañeros de armas, que es- 
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lo (]ue importa: sea todo mas feliz bajo el gobierno de 
dicho señor la Serna, que después vindicaré yo mi con- 
ducta militar y política, ante el rey y la nación, de los 
injustos cargos tan degradantes como avansados, que sin 
conocimiento de los hechos se me hacen en la citada re- 
presentación. 

Dios guarde á VV. SS. muchos años. Lima, 29 de Ene- 
ro de 1H21. — Joaquín db la Pezuela. — A los Sres. Jefes 
del E. M. (t. D. José Canterac y demás que suscriben el 
papel que va contestado. 

P. D. — El término de cuatro horas para entregar un 
mando tan vasto es muy corto, como también el de veinte 
y cuatro horas para el embarque en las actuales circms- 
tancias. Uno y otro se efectuará con toda la brevedad 
posible; y por tanto, acompaño la orden para que se re- 
conozca por general en jefe del ejército de Lima al pre- 
dicho Exmo Sr. la Serna y sucesivamente se irán practi- 
cando las dilijencias oportunas á que se haga cargo de 
las demás atribuciones del vireinato. 



Número 3 

Una vez que V. S. y los demás jefes creen que la sal- 
vación de estos paises pende de que yo entregue desde 
luego el mando del vireinato al señor jeneral la Sema, 
estoy pronto á ejecutarlo, y doy mi palabra de honor que 
lo verificaré, y á cuyo fin paso las órdenes correspon- 
dientes ; pero no puede ser en el corto término que se 
me indica, pues es necesario seguir los trámites de la ley, 
y asi espero que V. S. y demás de este ejército queden 
tranquilos, y nombren uno que venga á acordar el dia y 
hora. Por lo respectivo al mando del ejército, acompaño 
á V. S. desde luego la orden correspondiente. Dios guarde 
á V. S. muchos años.— Lima, Enero 29 de 1821. — Joaqoíí 
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DE LA Pezüela. — Señor Brigadier Jefe del E. M. (t. D. José 
Canterac. 



Numero 4 

Exmo Señor. 

El oficio de V. E. contestación á otro de los jefes que 
í»uscriben, no llena el objeto que se han propuesto. El 
ejército se halla sobre las armas con todos sus jefes á la 
cabeza sin esceptuar uno, y no las dejará hasta que ob- 
tenga la orden de reconocimiento de virey á favor del 
Exmo. Sr. D. José de la Serna, y queden asegurados de 
que otra igual se ha dado á las demás autoridades, ce- 
sando V. E. desde aquel instante en todas sus funciones. 
Y para acordar el tiempo necesario á la entrega que V. S. 
indica, pasan á esa capital el coronel marqués de Valle 
Humbroso, y el teniente coronel D. Antonio Seoane, di- 
putados por el ejército. 

Devolvemos la orden jen eral de hoy que V. E. remitió 
porque el empleo de jeneral en jefe ó capital jeneral, esta 
unido al de virey, que dejamos solicitado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Campamento de Az- 
napuquio, Enero 29 de 1821. Exmo. Señor. José de Can- 
TERAO — Gerónimo Valdes — El marqués de Valle Humbroso 
José Garda — Ignacio Landazuri — Fuljencio de Toro — Agus- 
tin Otermin— José Ramón Rodil — Ramón Garda — Frandsco 
Narvae^— Antonio Seoane — Valentin Perras — Manuel Bayona 
— Mateo Ramírez— 'Pedro Martin — Andrés Garda Camba — 
Ramón Gómez de Vedoya — Antonio Tur-Prandsco Ortiz. 



Numero 6 

La critica situación en que se halla este pais con la 
inmediación del enemigo, y el advertir que el presente 
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estado en que me hallo no me permite atender á ella con 
todo el vigor y energía que demanden las circunstancias, 
y que exije mi intenso amor por la causa del rey y de 
la nación, no menos que por el bien de esto beroica ca- 
pital que tanto aprecio, me resuelven imperiosamente á 
resignar en V. E. todo el mando que ejerzo como virey, 
para que eu el acto se posesione y contraiga a espedirlo, 
admitiendo el jeneroso desprendimiento que hago de mi 
constitución y facultades, sin otra mira que ser inviolable 
rt la fó que profeso, y procurar que por su mano se salve 
en cuanto sea posible la nave política del Estado. Lo voy 
a comunicar ahora mismo á todas las corporaciones para 
su ¡ntelijencia y observancia en la parte respectiva. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lima 29 de Enero 
(le 1821. — Joaquín de la Pezüela. — Exmo. Sr. teniente 
jeneral D. José la Serna. 



Numero 57 

El teniente jeneral de los ejércitos nacionales D. Joaquín 
de la Pezuela, virey^ gobernador y capitán jeneral dd 
reino del Perú^ desde la Magdalena en el mi^mo reino, 
dice : 

Exmo. Señor 

La adjunta protesta reservada, que impelido de la mayor 
y mas grave necesidad me fue forzoso otorgar ante el 
auditor de guerra de este vireinato, único que por las 
apuradas circunstancias podia autorizarla, instruirá áV. E. 
del horroroso atentado de los jefes del ejército de esta 
capital que han causado mi violento é imprevisto despojo 
del mando que ejercía, mediante la dimisión que se me 
preciso á hacer en el jeneral D. José de la Serna pro- 
clamado por dichos jefes, y en el que tuve que convenir, 
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á fin de embarazar por este desprendimiento las mortales 
consecuencias que podian sobrevenir á la justa causa, di- 
vididos los ánimos, é interesado el pueblo según sus sen- 
timientos en una escena, que cuidé no llegase á traslucir, 
sino después de haberse consumado á satisfacción de los 
agresores mi atropellamiento, que no fué dable remediar. 

ün jeneral de la nación, que ha sido distinguido de ella 
por sus recomendables servicios sostenidos en dilatados 
años de su carrera militar ; que ha operado activamente 
á favor de la justa causa, ya como jefe de este departa- 
mento de artillería ya como jeneral del ejército del Alto 
Perú, en que mandó acciones interesantes contra las 
gruesas y siempre superiores fuerzas de Buenos Aires, 
librando este reino con sucesivas victorias, en distintas 
ocasiones, de la próxima é inevitable ruina que la ama- 
gaba ; y que puesto á la cabeza del vireinato, ha sostenido 
por cerca de cinco años su conservación contra las in- 
mensas dificultades de la opinión adversa de muchos 
pueblos y de la falta absoluta de recursos ; es el que hoy 
se vé atrozmente injuriado, vejado, y espulso del mando 
que S. M. le habia confiado. 

¿Y quienes, Señor Exmo., han sido los autores de este 
ruidoso acontecimiento, y se avanzan á juzgarme inepto 
para dirección de esta guerra y á clasificar mi adminis- 
tración de viciosa y desordenada ? Unos cuantos jefes 
licenciosos é insensatos que han traido consigo la insu- 
bordinación é indesciplina desconocidas antes en este pais ; 
que sin tino para sujetar los preceptos jenerales de la 
ciencia militar á las circunstancias del terreno, y sus ha- 
bitantes, no han desgraciado completamente la campaña 
del Alto Perú á la sombra de su influjo sobre el jeneral 
la Serna, solo porque yo dejé el ejército sin enemigos 
temibles al frente; que por su tono imperante y arrojado, 
por su inhumanidad y por repetidas estorsiones, han 
puesto acaso una barrera eterna entre las relaciones de 
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europeos y naturales ; que imbuidos en la idea de la ne- 
cesidad de un horroroso despotismo marcial engreido por 
la posesión de alguuas teorías que han leido. y sin cono- 
nocimiento alguno de gobierno, han tratado de debilidad 
la consonancia con el trato paternal que el rey quiere 
usar con esta porción de sus subditos, y pretenden dar 
reglas á la educación adquirida por principios, y á la 
osj)erieneia de muchos años ; y que en fin, sin traer uti- 
lidad alguna al Nuevo Mundo, lo han puesto acaso con 
sus desaciertos al bordo del precipicio. 

¿Cuales han sido las causas? El espiritu de venganza 
en unos, por juzgar desaires y agravios las justas nego- 
ciaciones del gobierno ; la ambición en otros, por llegar 
á mayor altura en su carrera ; y respecto de todos, el 
fundamental trastorno que han sufridos las ideas en lo 
político y en lo moral, y la gran brecha que en estos 
últimos tiempos ha abierto la exaltación de ánimo á las 
respetuosas relaciones de los subditos con la autoridad. 

Oportunamente podria añadir aqui otra pregunta acerca 
de mi sucesor ; pero como en el estado actual pudiera 
darse á mi espresion un motivo mui distante de la rec- 
titud de mis intenciones, y del idioma de injenuidad que 
siempre he usado, tengo resuelto no hablar de éK sino en 
hechos que puedan servir á mi desagravio. 

Ni es tampoco lugar de contestar á las atroces y ve- 
hementes calumnias con que dilaceran mi honor, provi- 
dad y celo en la celebre intimación con que se me con- 
minó para cesación en el mando. Separado violen temen te 
de él, trato de mi restitución á la Península, en donde, 
cuando la propia percepción de mis brillantes triunfos y 
constantes servicios ejecutados á la faz del mundo no 
desmienta las torcidas atinjencias con que se increpa el 
pacífico goce de mi buena reputación, responderé á todas 
con documentes terminantes é inespugnables de mi fiel 
procedimiento, en cuyo sosten me he desvelado de un 
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modo que nadie me escederá, y á cuyas fatigas y mor- 
tales tareas es debida la respetable fuerza que he orga- 
nizado en el Alto y Bajo Perú ; los innumerables auxilios 
que he dispensado aun á los lejanos territorios que no 
eran de mi pertinencia, y haber mantenido seguro el 
reino, á pesar de les reveses de la adversidad y de los 
esfuerzos inevitables de la insurjencia agolpados con de- 
cisión últimamente cual nunca. 

Lo que no debo omitir en este papel, es la dolorosa 
consideración que para los buenos y sensatos trae una 
insurrección militar, como la que acabo de padecer, con 
que se ha barrenado la representación del rey, y asaltá- 
dose á la autoridad de su vice jerente en estas remotas 
distancias, prestándose un ejemplo de insubordinación y 
arrojo con que queda desquiciada ya para siempre la pie- 
dra angular que mantenia en tan apartadas rejiones el 
único resorte de que dependen en ellas la conservación 
del orden, y la forzosa dependencia que lo mantiene; y 
espuesto los gobiernos al arbitrio de las pasiones, por ha- 
berse roto el único freno de respeto y miramiento que 
desde el descubimiento de la América ía sujetaba. Puede 
recelarce que ya no haya otra ley que la marcial, y el 
impetuoso acaloramiento de los militares; y también que 
la dirección de las bayonetas sea el único norte de los 
acaecimientos, porque aunque la estudiada prudencia con 
que á costa de todos mis sacrificios se cortó el éxito cri- 
minal de los que se preparaban contra la fiel Lima, solo 
por espulsarme, haya dejado sin consumación* ' los ince- 
santes apercibimientos con que se me coumiuaba; ya la 
barrera de Ja rejia representación se ha pisado con inau- 
dito escándalo, y a fuerza de aparentes acusaciones de la 
perversidad, ha abierto el camino para no reconocer nun- 
ca en el mando el inviolable respeto de su orijen, sino 
consultar únicamente su propia conveniencia. Muy sen- 
sible es dejar en este lastimoso estado un vireynato, cuyas 
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fatigase, cuidados y responsabilidades, he procurado llenar 
aun mas allá de lo que permitiau mis aptitudes físicas y 
morales: con todo lo he entregado en situación de poder 
resistir al enemigo San Martin acampado doce leguas de 
esta capital. Estas propias circunstancias, tan criticas y 
espuestas, demandaban la mayor meditación, pulso y cor- 
dura para el trastorno intentado. Cuando mi conducta 
fuese perjudicial al propio éxito feliz de la guerra, bien 
constante les era á los jefes, que los pasos de ella, sus 
progresos y movimientos, dependía en todo lo directivo 
de una junta de jeuerales en que tenia el primer voto 
ese mismo la Sema su confederado; por cuyo medio y el 
de otros vocales podían hacer cuantas insinuaciones re- 
servadas graduasen convenientes en el bien del servicio, 
sin entrar en un estrépito tan escandoloso y de un ejem- 
plo el mas pernicioso, mientras mis contestaciones ofi- 
ciales, no diesen esperanzas de conformidad con sus de- 
signios; pero el mero grito de abuso estudiosamente apa- 
rentado, aunque desmentido por la larga esperiencia de lo 
pasado, conspirar de golpe y sin el menor antecedente 
de reclamación ó descontento al torrente monstruoso de 
la violencia mas descabellada, es prestar en el mismo 
acaecimiento la marca inseparable del verdadero punto 
i que se dirijió el inflamado empeño, y del dañado com- 
plot de operantes y auxiliares de su clase que lo produjeron. 
Debe ser satisfecho, como corresponde, el respeto de 
mi representación hollada: debe ser indemnizado el 
honor de un jeneral antiguo, buen servidor; y debe con- 
sultarse, en el modo posible, la urjente reparación de la 
obediencia y subordinación que se ha derrocado. La dies- 
tra previsión de Y. E. divisará toda la entidad del lance, 
y las terribles consecuencias que puede rendir en daño 
del Estado. Ajitado este por un enemigo astuto que lo 
cerca y que no cesa de escitar toda la interior seducción en 
que funda sus mejores esperanzas, la irreflecsion y el ca- 
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pricho soplaron el 29 de Enero una llama que hubiera 
devorado lastimosamente el reino tgdo, si yo tan sufrido 
como interesado en la conservación de lo que he mante- 
nido á costa de mis desvelos y conflictos, no hubiese des- 
preciado los derechos del empleo y de mi honra solo por 
consultar el bien público, atacado por una convulsión de 
que la tropa no supo, y solo se abusó de su ciega obedien- 
cia. Este ha sido el eje de mi deliberación en semejante 
compromiso: mis responsabilidades están salvas con mi 
procedimiento, y con la respectiva protesta autentica que 
lo clasifica. Sirvase V. E. hacerlo todo desde luego pre- 
sente á S. M. para su conocimiento supremo y providen- 
cias de su real agrado, mientras que mi regreso á España 
me facilita presentarme personalmente á S. R. P., y con- 
traerme al pormenor de semejante ocurrencia, en que me 
prometo de la justicia y bondad del monarca todas las 
satisfacciones, que en mi juicio merezco, en endemniza- 
cion de mi crédito tan enormemente agraviado. 

Dios guarde &c. Magdalena, Febrero 1**. de 1821. Exmo. 
Señor, — Joaquín de la Pezüela. — Exmo. Señor secreta- 
rio de Estado y del Despachó de la guerra. 



En la Ciudad de los reyes del Perú, á 29 dias del mes 
de Enero de 1821 años: ante mi el Dr D. Bartolomé de 
Bedoya, caballero de la orden americana de Isabel la Ca- 
tólica, fiscal de la audiencia nacional del Cuzco, y audi- 
tor jeneral de este vireinato, el Exmo. Sr. D. Joaquin de 
la Pezuéla, caballero Gran cruz de las órdenes militares 
de San Fernando, y la dicha americana de Isabel la Ca- 
tólica, teniente jeneral de los ejércitos nacionales, virey, 
gobernador, y capitán jeneral de este reino, superinten- 
dente subdelegado de la hacienda pública, y por ante los 
testigos de mi actuación por la calidad reservada de este 
documento, digo: que por cuanto acaba de esperimentar 
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la mas grave é impetuosa violencia inferida á su persona 
en el despojo del mando del vireinato, que ejercia por 
real nominación, cuyo acto se ha verificado por los 19 
jefes del ejército acampado en el punto de Aznapuquio, 
los cuales sorprendidos y arrebatados en su mayor parte 
por las sujestiones de 3 ó 4 de ellos, prevalidos de la 
distancia de legua y media en que existe la localidad del 
referido campamento y de ser aquella la única fuerza 
militar de respetable número, y diferentes cuerpos de 
línea, dispuesta y organizada por el Exmo. Señor otor* 
gante para la defensa del pais y seguridad de la capital, 
y aprovechándose de su natural predominio sobre la tro- 
[)a y oficiales subalternos, han tenido el criminal arrojo 
(le echar mano de dicha fuerza, mandarla por solo su ar- 
bitrio poner sobre las armas sin descubrirla eu modo al- 
guno sus ideas, y en tal actitud prepotente intimarle la 
dimisión absuluta dentro de cuatro horas de las altas 
funciones que S. M. le ha confiado y ha procurado de- 
sempeñar fiel y dilijentemente, y el embarque de su per- 
sona y familia en el plazo de 24, espresándose en los 
términos mas degradantes 6 injuriosos á su acrisolado 
honor y rectas intenciones, y acojiéndose á la sombra de 
unos cargos imaginarios, con solo el fin de encubrir su 
verdadero designo de arrebatarle el gobierno por miras 
particulares de ambición, resentimiento, y espíritu de par- 
tido, y disponer de él á favor del Exmo, Sr. D. José de 
la Serna, en quien le obligaron á resignarse, contando 
l)robabIemente para semejante variación cuando menos 
con la anuencia previa de este jeneral, y con la ninguna 
oposición y resistencia de los otros que frecuentemente 
se constituian al lado de S. E. y tenian parte en la Junta 
(le guerra, donde acordaba todas sus disposiciones milita- 
res, respecto do algunos de los cuales no dejan de asis- 
tirle vehementes sospechas de que tuviesen noticia de tan 
arrojado y escandaloso proyecto. Considerando que este 
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inesperado trastorno es el mas despresivo de la rea] re- 
presentación depositada en el Exmo. Sr. esponente, y que 
las consecuencias del atroz ultraje hecho con él á la auto- 
ridad superior de estos establecimientos, pueden ser suma- 
mente lastimosas y perjudiciales á la causa pública por 
haberse traspasado ya la única barrera de respeto y mi- 
ramiento que conservaba los fueros de la regalia en su 
legítimo representante, y haberse aflojado para siempre 
el resorte principal que dá un movimiento reglado á la 
maquina del Estado, dejando un ejemplar pernicioso con 
que en adelante los gobiernos sean juguetes de las pasio- 
nes, y únicamente subsistan al arbitrio del influjo y exal- 
tación de los jefes de la fuerza armada, como ha sucedido 
en el presente caso, único en su especie en los fastos de 
los vireyes del Peni. Y porque el Exmo. Sr. otorgante 
no impelido por una pusilanimidad y escesivo apego á la 
propia conservación, ni olvidado de la enerjia que ha sa- 
bido desplegar oportunamente en la administración del 
vireinato, y anteriormente en el mando del ejército del 
Alto Perú, á cuyo frente destrozó varias veces al enemi- 
go, sin comparación superior en número y en recursos. 
y por medio de una campaña tan gloriosa como arries- 
gada evitó la pérdida total de la America, sino movido 
únicamente por el justo intento de ahorrar una. desastro- 
sa guerra civil que amagaba infaliblemente, si con la 
única compañia veterana que habia quedado en la capi- 
tal para la custodia de su palacio, y algún otro recurso 
que por lo pronto no se le presentaba, hubiera pretendido 
resistir la avenida hostil de todo el ejército, con que fué 
conminado, asi como por el deseo de contener las morta- 
les resultas que esperimentaria el benemérito pueblo de 
Lima, ignorante del suceso y con el que de ninguna 
suerte se contó para una novedad de tanto bulto, espo- 
niéndolo á que aprovechándose el enemigo de la contra- 
riedad de opiniones y partidos alcanzase rápidamente el 
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éxito de su espedicir»ii; por estas benéficas miras quiso 
mas bien sucumbir á las circunstancias, sacrificando su 
propia representación, el lustre personal y el respeto de- 
bido á BUS condecoraciones adquiridas, no en los trans- 
portes de una revolución feliz, sino á costa de muchos 
años y sacrificios de carrera bien empleados; y se deter- 
minó á resignar el mando absoluto en el referido Sr. jene- 
ral la Serna, consultando asi también el honor y la con- 
servación integra del mismo ejército, cuya formación, 
subsistencia, y actual floreciente situación, le habian cos- 
tado tantas fatigas, apuros y desvelos, debiendo servirle 
por lo mismo de mayor dolor que llegasen á emplearse 
contra un pueblo pacífico, con cuya sustancia se habian 
mantenido los mismos soldados, cuyo destino debia cifrarse 
únicamente en la defensa del pais de los asaltos del ene- 
migo común, que trataba de establecer inmediatamente en 
él su sistema de independencia; pero sin embargo deque 
el público todo, fiel testigo de las operaciones de S. E. 
como debia serlo también de su justificación y activa 
aplicación al desempeño de su espinoso ministerio en cir- 
cunstancias mas dificiles que cuantas han rodeado á la 
América desde su conquista, hará en la calma de su ra- 
zón y en espíritu im^^arcial el juicio que corresponde de 
esta agresión militar tan honrosa, como imprevista; y la 
despreocupada posteridad dicernirá por el propio encade- 
namiento de los sucesos el mérito de la conducta que ha 
observado en este duro constraste de su vida pública: con 
todo, atento el que habla á la pureza de su reputación y 
deseoso de resguardar el honroso comportamiento que le 
caracteriza, y de patentizar ante el mundo todos los ver- 
daderos motivos y circunstancias de una dimisión, que si 
en la circular espedida á todas las autoridades del dis- 
trito de su mando para el reconocimiento de su sucesor, 
aparece de un oríjen espontáneo ha sido por efecto de su 
delicadeza é interminables anhelos de que la menor opo- 
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siciou á un gobierno ilejítimo por su establecimiento, le- 
vante alguna chispa de lucha intestina, cuya fácil j)ropa- 
gacion abrase esta parte interesante del globo; y para 
que al mismo tiempo que se esclarezca el impulso cierto, 
de que ha dimanado su jeneroso desprendimiento, se ad- 
vierta también que lejos de incidir por él en responza- 
bilidad alguna, debe recaer ésta, y la de todas las omino- 
sas consecuencias que pueden sentirse contra el Estado, 
en los autores y cómplices de esta rebelión. Por el pre- 
sente documento, y en aquella via y forma que mas haya 
lugar en derecho, protesta desde luego una, y cuantas 
veces puede y debe hacerlo, de la violenta coacion que 
se le ha irrogado para la predicha dimisión del mando, 
reclamando de ella solemnemente ante el rey y la nación; 
y afirmando que, lejos de ser obra de la necesidad y jus- 
ticia, solo procedió del arrojo criminal con que los jefes 
del ejército atrepellaron gravisimamente su alto ministe- 
rio, y de la opresiva situación á que lo redujeron por la 
fuerza, y del absoluto abandono en que por timidez ó por 
otros fines lo dejaron cuantos debian sostener su autori- 
dad lejítima; teniendo por todo que suscribir á las ideas 
siniestras de dichos jefes, por no entregar el reino á una 
anarquía y alejar la fatal trascendencia que causaría luego 
que el jeneral enemigo San Martin situado con su ejercito 
á doce leguas de distancia, llegase á percibir la división 
de ánimos, y este levantamiento contra la j)rimera digni- 
dad del mismo ejército, sin que los estrechos plazos y 
perentorios amagos de caminar con él sobre la capital, 
diesen lugar á S. E. á reunir la diputación provincial, 
que habia ya convocado, ni menos á otras corporaciones 
representativas, por no interesar en la conmoción á la 
capital rodeada de ocultos enemigos, ni esponerla á un 
choque de opiniones entre los buenos y los malos siem- 
pre funesto, y mucho mas si llegaba el caso de encararse 
contra el orden público el mismo ejército sobre que libraba 
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8U segurida'l y reposo; reiterando que solo esta preferente 
éi indispensable consideración, le obligó á ceder el mando 
á un jeneral que por su insubordinación bien manifestada 
en la correspondencia de oficio desde que estuvo man- 
dando el ejército del Alto Perú, por los atropellamientos 
inferidos en la misma época á los intendentes de este dis- 
trito, exentos absolutamente de su jurisdicion, por el estilo 
altisonante que ha usado durante su permanencia en esta 
capital á la sombra de cierta aura popular que ha trata- 
do de adquirirs»í, abstrayéndose de comprometer en la 
opinión piiblíca su dictamen ministrado en las operacio- 
nes militares, y desacreditando las operaciones del go- 
bierno, y por su anterior empeño de establecer una Junta 
directiva de guerra sin dejar al virey jeneral en jefe el 
arbitrio otorgado por la ordenanza de conformarse ó no 
con los sufrajios, sin duda para que el suyo pieeminente 
en la consideración de los demás vocales se llevase el 
éxito de los acuerdos, le ha dado fundados motivos para 
so^ipechar, que si el no ha maniobrado, al menos á esfuer- 
zos do otros ha escalado con satisfacción la autoridad 
superior de este vasto pais, y acaso se han cumplido sus 
decididas aspiraciones. Asi mismo, como la relación de 
lo acaecido en este estraordinario negocio es la que ha 
de fijar el verdadero concepto, recelando con justa razón 
el Exmo Sr. otorgante que la acta de la Junta de jene- 
rales reunida esta mañana para acordar lo mas conveniente 
sobre la desordenada pretensión de los indicados jefes del 
ejército, no abrace todos los hechos y circunstancias que 
ocurrieron en ella, tanto porque aquellos pueden repug- 
nar que se patenticen como fueron en si, la vergonzosa 
indolencia y notable frialdad conque recibieron la idea 
del ignominoso trastorno de la autoridad lejítima, y oye- 
ron leer la desacatada intimación que se hizo á S. E. 
para la dimisión del mando, no obstante que conocian 
prácticamente la falsedad de las sindicaciones en que se 
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fandabaj sin tomar parte alguna mas que la pasiva, im- 
propia de su cargo en aquel conflicto, como porque des- 
confia también prudentemente de que el coronel D. Juan 
Loriga secretario con voto de dicha junta, conocido par- 
tidario y favorecido del Sr. la Serna, de cuyo conducto 
se valieron los precitados jefes del ejercito para transmi- 
tir dicha intimación á S. E., y de quien casi puede ase- 
gurar que fué cómplice encubierto en el complot, no 
incluya en la enunciada acta accidentes substanciales que 
contribuyan á manifestar la delincuente introducción en 
el mando de aquel jeneral: por estos antecedentes, pro- 
testando igualmente del mérito de dicha acta, mientras 
no se depure en forma su contenido, comparándolo con 
el tenor de este documento, único que permiten la situa- 
ción actual de esta capital, y el abatimiento de los espí- 
ritus por el temor -de la fuerza armada, se contrae el 
Exmo, Sr. otorgante á detallar prolijamente lo sucedido, 
en la firme seguridad de que ninguno de los vocales de 
la Junta podrá negarlo bajo su palabra de honor, según 
y en la manera que á continuación se puntualiza. 

Convocada- en esta mañana la referida Junta de guerra, 

que se compuso de los señores jenerales D. José de la 
Serna, D. Manuel Olaguer Feliú, sub inspector de Inje- 
nieros, D. José de ia Mar, sub inspector de artillería, D. 
Antonio Vacaro comandante jeneral del apostadero de 
marina, y el primer ayudante del Estado mayor jeneral 
D. Juan Loriga secretario, presididos por el Exmo Sr Vi- 
rey otorgante, se hizo presente por S. E. que todos los 
jefes del ejército, acampado en Aznapuquio, le habian 
pasado por conducto de dicho señor secretario de la Junta 
un oficio intimándole la resignación del mando en el señor 
jeneral la Serna, con prevención de que esto se ejecute 
en el termino de cuatro horas, y su embarque para salir 
de esta capital en el de veinte y cuatro por tener mas 
confianza en dicho señor la Serna, y por los motivos que 
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espresa la misma intimación que fué leida. En seguida 
manifestó el Exmo. Sr. Virey i la Junta, que en el acto 
(le haberse impuesto del tenor y objeto de la mencionada 
intimación, despacho con toda dilijencia al señor secre- 
tario Loriga para que hablase con el espresado señor la 
Serna, y le previniese con la mas viva exijencia, que su 
puesto advertía todo el esceso y atentado de los jefes del 
ejército, y (|ue siendo dicho señor aclamado por ellos para 
mandar, debia contemplarse su esfuerzo y dedicación de 
la mayor influencia sobre los predichos jefes para conte- 
nerlos, montase al instante á caballo, y presentándose en 
el propio ejército los convocase para hacerles ver la 
gravísima y trascendental falta en todo tiempos, y mucho 
mas en los presentes, en que hallándose el ejército ene- 
migo á doce leguas de la capital, era regular tratase de 
aprovecharse de una tan estraña división entre los que 
mandan, y de los partidos que dentro de la ciudad po- 
drían suscitarse, para hacerse dueño de ella, y de todo el 
vireinato : añadiéndole que á mas de que su decisión pu- 
<liera hacer retrogadar á los jefes de su acaloramiento, 
todo debia posponerse por evitar la desgracia que ama- 
gaba. Mas el Sr. la Sarna contestó secamente á esta im- 
portante medida por medio de dicho señor secretario, 
([ue no convenía en prestarse al paso ordenado por no 
comprometerse. 

En tal estado de negación por el único que podia cal- 
mar con su influjo la insurrección suscitada, el Exmo. Sr. 
Virey solicitó de la Junta el dictamen correspondiente á 
las circunstancias en que se veia, poniendo en su consi- 
deración las siguientes observaciones. 

Primera: Que el ejército enemigo se halla á doce le- 
guas de la capital, continuando su empeño de hacerse 
dueño de ella, en cuyo caso según la opinión del virey 
lo será de todo el vireynato, como lo ha dicho de palabra 
y por escrito en esta misma Junta. 
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Segunda : Que su objeto era, ha sido, y será hasta el 
último sacrificio, conservar á la monarquia española este 
territorio que le esta encargado. 

Tercera : Que si la división de opiniones separaba 
nuestra fuerza actual, causando disensiones interiores, se 
prevaldría de ellas el enemigo, poniéndose este pais en 
inminente riesgo de una fatal pérdida. 

Cuarta : Que el mando que ejercía S. E. dimanaba de 
real nombramiento en su persona, y que siendo diferentes 
y vastas sus atribuciones unidasiá la militar exijian mucha 
madurez y tino para entregarlas, sin que de ello resul- 
tasen partidos y opuestos sentimientos, tanto en esta misma 
capital, como en las provincias del vireinato. 

Quinta: Que todos los empleos del mundo y preroga- 
tivas del que ejercia S. E. le eran sobremanera despre- 
ciable comparados con la tranquilidad y conservación de 
estos paises á la nación española, que es lo que anhela 
sobre todo: concluyendo con exitar á los señores de la 
Junta, y aun rogarles, que no se detuviesen un punto en 
dar su opinión libremente y con toda franqueza con res- 
pecto á su persona y empleo ; pues con toda su voluntad, 
y lleno de un entusiasmo propio de su fidelidad, lo de- 
jaría todo, y sacrificaría hasta su propia existencia na- 
tural, si resultando de ello el bien espresado, se siguiese 
que los enemigos no tengan por tan desagradable ocu- 
rrencia la mas mínima ventaja, ni tampoco los muchos 
encubiertos que existen dentro del recinto de esta po- 
blación. 

Oído todo esto, el señor jeneral la Serna espuso que 
él no admitía el mando á que era proclamado, y que lo 
que quería era su pasaporte para la Península, respecto 
á que era muy difícil el desempeño del vireinato en las 
actuales circunsbancias : que tenia orden del rey para 
regresar á España, y que solo se habia detenido aqui por 
accidentes de la guerra. A lo que el Señor Virey le re- 
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puso que si S. E. hacia el sacrificio de dejar el mando 
])or el bien jeneral, el no debia escusarse por lo mismo 
á recibirlo. 

Ninguno de los demás señores vocales, incluso el señor 
Vacaro (i[ue entró en la Junta cuando ya se babia leido el 
oficio de intimación, de que se impuso al instante), habló 
lo menor sobre la materia un larga rato, ni prestó marjen 
á opinión alguna; lo que notado por S. E. presentó en- 
tonces, para que la meditasen, la contestación j^ara el 
mencionado oficio de intimación que se leyó á su presencia 
retirándose con esto de la misma Junta para dejarlos solos 
á los señores de ella á fin de que tratasen el asunto libre- 
mente y sin el menor miramiento á su persona, añadién- 
doles únicamente, que habia convocado á la diputación 
provincial. 

No bien habia marchado S. E. para afuera, cuando 
llegó un diputado del ejército, cuj'O mensaje salió á recibir 
el señor secretario Loriga, y volvió esponiendo á presen- 
cia de todos los señores de la Junta que era enviado de 
los jefes á intimar de palabra á S. E., que pasadas como 
eran las cuatro horas de término que se le señalaron, le 
])rorogaban por iiltimo 3' perentorio tres cuartos de hora 
mas para entregar el mando al Sr la Serna, ó que de lo 
contrario todo el ejército se ponia en marcha sobre la 
capital. En consecuencia, y vuelto S. E. á la Junta, 
acordó ésta se despachase inmediatamente el oficio que 
S. E. habia 2:)resentado en ella, contemplando todos que 
así lo exijia la dura necesidad del apuro, y volvió á salir 
el Exmo. Sr. Virey para su gabinete á oir el dictamen 
de mí el auditor de guerra Dr. D. Bartolomé Bedoya, 
y del ministro de esta audiencia D. Manuel Genaro Vi- 
Ilota, convocados á este tiempo por insinuaciones de S. E. 

En tal caso entró en el gabinete de S. E. el señor Se- 
cretario Loriga, con un borrador de otro oficio que pro- 
puso el Sr la Serna, y acordó la Junta se pasase por S. 
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E. á dichos jefes del ejército mas terminante que el pri- 
mero, dando por verificada la entrega del mando ; y S. E. 
dijo que se pusiese en limpio para firmarlo y remitirlo 
al instante, quedándose los señores jenerales en acto con- 
tinuo de Junta esperando el regreso á ella del Señor Vi- 
rey, que efectivamente se verificó á poco rato, y llevando 
al señor la Serna el oficio particular suyo de subrogación 
del Vireinato, que recibió y admitió. 

Volvió á salir S. E., y á esta sazón llegaron como di- 
putados del ejército el coronel marquéz de Vallehumbroso, 
y el teniente coronel D. Antonio Seoane, quienes inti- 
maron al Exmo. Sr. otorgante, que venian dejando al 
ejército pronto á marchar sobre Lima, y encargados ellos 
de permanecer cerca de la persona de S. E., de la cual 
no se apartarian hasta presenciar la efectiva entrega del 
mando ; mas habiéndoles contestado S. E. que ya lo habia 
hecho por escrito, y admitido dicho Sr. la Serna, se des- 
pidieron entregando el segundo oficio de intimación, que 
corre agregado al primero; con lo que siendo ya mas de 
las tres de la tarde se concluyó el imprevisto y violento 
despojo del vireinato hecho al Exmo Sr. otorgante, quien 
se vio precisado en este propio momento para no dar 
pábulo á mayores tropelías á separarse del palacio de su 
habitación, como lo ha verificado á la oración de este 
dia, dejándolo franco y espedito para la instantánea sub- 
rogación en el preconizado Sr. la Serna. 

Aqui siguió esclamando el Exmo. Sr otorgante sobre el 
atroz y estraño insulto que a hecho á la real representa- 
ción, residente en su persona, no menos que al honor, 
mérito, y recomendables circunstancias de un oficial je- 
neral, cuyas campañas y triunfos militares han glorifica- 
do de un modo brillante á la nación, asegurando esta im- 
portante parte de ella, y puesta la capital del Perú en el 
estado de respeto, con que ha resistido y resiste las in- 
vaciones enemigas; y á pesar de todo esto, y del juicio 
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de los sensatos, se ve el día de hoy vejado por unos cuan- 
tos jóvenes licenciosos, espulsado de un mando en que ka 
procurado sacrificar hasta las horas de su natural desean- 
80 para su mejor desempeño, roto el bastón que le em- 
puñaron el conocimiento y esperíencia dilatada de sos 
virtudes patrióticas; de su decidido amor y celo por la 
justa causa, y cuando no, de su pericia militar, de su fe- 
liz éxito en las campañas que ha rejido, para que queda- 
sen asi convertidos los trofeos de sus ruidosas victorias 
en un monumento de ignominia, que seria bastante a sepul- 
tarlo si no lo remediase el testimonio intimo de su propia 
conciencia acerca de las injurias atroces con que se le 
calumnia, el seguro conocimiento en que está de las no- 
civas miras de sus agresores, que bajo la apariencia de 
adhesión á la justa causa, tratan de ocultar una invasión 
encaminada únicamente al fin de sus particulares prove- 
chos^ (¿ue acreditará en adelante el suceso; y sobre todo 
la íntima persuasión de que la integra rectitud del rey, 
y de la nación, se han de dignar dar á este documento 
el valor de que sea suceptible, admitiéndolo como un na- 
tural desahogo de la opresión recibida, como una indica- 
ción sencilla de la verdad que ha pasado, y como un tes- 
monio irrefrazable que en todo tiempo haga constar, que 
el desprendimiento jeneroso que practicó S. E. del mando 
del vireinato, no fué obra de su voluntad, ni de la nece- 
sidad, sino el preciso triunfo de la fuerza con que se 
violentó, y decidido interés por evitar escándalos, divi- 
siones, y anarquia que pusiesen el ultimo sello á la inde- 
pendencia del Perú, después de envolver estas provincieis 
en inmensos desastres. Tan fiel al rey y á la nación, co- 
mo amante de los pueblos que gobernaba, lo sacrificó 
todo por promover el bien público; pero reservando el 
justo uso de su vindicación, y otros, hasta obtener la 
condigna satisfacción á que se contempla acredor por el 
enorme agravio que se le ha irrogado; para lo cual, con- 
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signa esta firme y eficaz protesta, que otorga con cuan- 
tos vínculos, condiciones, y clausulas legales deben inser- 
tarse y da S. E. aquí por espresas é inclusas para su en- 
tera validación, queriendo se tenga y repute esta protesta 
por un documento auténtico de ella, ilustre de toda tacha, 
á que recurre S. E. un acto continuo de la opresión que 
ha padecido para impugnarla, contradecirla y reclamarla 
no solo en defensa de su honor y justicia, sino muy es- 
pecialmente por el decoro de la real representación ho- 
llada por lo arbitrariedad mas escandolosa. Asi lo dijo 
y otorgó á las siete de la noche de este mismo dia, siendo 
testigos de la presente esclaraacion el Dr. D. Fernando 
de la Torre, asesor del vireinato, el Dr. D. Matias Gon- 
zález, cura de la parroquia de Santa Ana, y D. Juan José 
Sánchez Quiñones, quienes lo firmaron con S. E.; autori- 
zándolo todo yo el auditor de guerra, para que de esta 
forma única de que son susceptibles las actuales críticas 
circunstancias, obre los efectos que haya lugar en derecho, 
dándoseles al indicado Exmo Sr. otorgante las competen- 
tes copias autorizadas que salven sus precisas continjencias, 
en el junto resguardo á que se dirije. — Joaquín de lí 
Pezüela — Bartolomé de Bedoya — Femando de la Torre — 
Matias González — Juan José Sánchez de Quiñones, 



EsPEDiciON AL Callao. 

Exmo Señor : 

En virtud de las ordenes de V. E. salí de Jauja el 25 
del mes de Agosto con la división que se sirvió señalar- 
me, y, superando los trabajos y obstáculos que presenta- 
ban los A.ndes, atravesamos esa penosa cordillera, y lle- 
gamos el 3 de Setiembre, sin novedad que merezca mencion,V 
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al pueblo de Santiago de Tuna distante IG leguas de Lima. 
Esta estaba ocupada por todo el ejército del jeneral San 
Martin. Como me interesaba ocultar al enemigo el punto 
})or donde pensaba desembarcar, marché en aquella noche 
con el Jefe de E. M. J. del ejercito el Coronel D. Geró- 
nimo Vaidés, los comandantes de división el brigadier D. 
Juan Antonio Monet, coronel D. José Carratalá, y la in- 
fanteria, por el camino de los Altos que conduce á la 
entrada de la quebrada de San Mateo; y habiendo varia- 
do de dirección á la izquierda al anochecer del i, des- 
])ues de una marcha de doce leguas sin agua por terrenos 
estraordinariamente quebrados, llegamos el 6 al amanecer 
sobre el rio Luriu á las inmediaciones de la Cieneguilla. 
No alcansa la espresion á significar á V. E. para devi- 
damente recomendar, el mérito que ésta iufauteria con- 
trajo en dicha jornada por su sufrimiento y constancia 
en dificultades tan insuperables. Al propio tiempo desde 
Tuna se dirijió el coronel D. Juan Loriga con la caballe- 
ria, el 2» batallón del Primer rejimiento, la artillería, 
ganados y bagajes por la quebrada del Espíritu Santo, á 
reunirseme en la Cieneguilla. En su tránsito se le pre- 
sentaron cuatro compaiiias enemigas que atacaron vigo- 
rosamente la cabeza de su columna, poro habiendo dis- 
puesto el indicado jefe que la compailia de cazadores, 
de dicho batallón mandada por el teniente coronel gra- 
duado D. Antonio Aspiros, y dos mitades de granaderos 
de la (niardia i)or el de igual clase D. Felipe Fernandez 
cargasen sobre ellas, lo ejecutaron con tanta intrepidez que 
en un instante fué derrotado y acribillado el enemigo 
dejando en el campo 50 cadáveres y en nuestro poder un 
oficial, '2() prisioneros y mas de ochenta caballos ensillados. 
Descansaron en la Cieneguilla las tropas hasta el 6 al 
anochecer, que con la fuerza de 1.500 infantes de armas 
tomar, 800 hombres de caballería y siete piesas de á 4 de 
montaña, emprendimos la marcha para la rinconada de 
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Late. Llegados el 7 al amanecer á la llanura limítrofe 
á la indicada hacienda, llamada Pampa grande, tomé po- 
sición y fui informado por unos prisioneros, que hicieron 
las partidas avanzadas, que el ejército enemigo con todas 
las partidas de guerrilleros, bandidos y los negros de to- 
das las haciendas á quienes el Jeneral San Martin habia 
armado, se hallaban acampados en la chacra de Mendoza. 
Determiné suspender mi marcha hasta reconocer el ene- 
migo, ó ver si se decidla confiado en su número á atacar- 
me; mas como el 8 quedé convencido que aquel se man- 
tenía quieto, me adelante sobre su campo con el Jefe del 
E. M. J. compañías de cansadores del Infante, y escuadrón 
de Dragones de Arequipa al mando de su comandante D. 
Manuel Horma, me ocupé de las alturas situadas entre la 
laguna de la Molina y la llanura de Cascajal camino de 
Lurin, y desde ellas descubrí perfectamente la fuerte po- 
sición del enemigo. Todo el costado izquierdo y frente 
de jeste estaba cubierto por el rio Surco: su derecha, en 
dirección del camino real de Lima á San Borja, estaba 
apoyada á varias tapias, y á su retaguardia se hallaban, 
aunque á alguna distancia, las alturas llamadas del Pino 
que dan principio á las que siguen hasta el almacén de 
la pólvora de la Menacho: á todos los abraza dicho rio. 
La infantería enemiga estaba parapetada detras de tres 
órdenes de tapias y el rio Surco, aunque de poca anchu- 
ra por su mucha rapidez y bordes escarpados, solo podía 
pasarse por los dos puentes que estaban sobre el frente de la 
linea enemiga. Su caballería a retaguardia de su dere- 
cha, y la chusma guerrillas ó montoneros á su retaguar- 
dia y esparcidos por todos los caminos. 

Al pié de la altura que habíamos ocupado se halla la 
casa de Monterrico que lo estaba por montoneros y dos 
mitades de caballería enemiga, las que el escuadrón de 
Arequipa y compañías de cazadores del Infante mandadas 
por sus capitanes los tenientes coroneles graduados D. 
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« 

Pedro Asaar y D. Pedro Peña desalojaron con gallardía, 
sobre la marcha. Hice venir el resto de infantería, caba- 
llería y artillería que quedaba en Late, y habiendo pasa- 
do por dos portachuelos las alturas de Monterrico, desem- 
bocaron todas las tropas en el Cacajal : apoyamos nuestra 
derecha á dicha altura dejando dos batallones en colum- 
nas: la caballería formó la izquierda de la línea: y la ca- 
sa de Monterrico quedo ocupada por el escuadrón de Are- 
quipa y las compañías de cazadores del infante. Durante 
la noche el coronel Valdés con estos cazadores y alguna 
tropa del Imperial Alejandro se adelantó sobre la posición 
enemiga para cerciorarse sí permanecía en la misma o si 
se había movido en dirección á San Borja como se creyó 
al anochecer. Este coronel efectuó con el tino que le es 
propio este reconocimiento, el cual dio lugar á un tiroteo 
de medía hora: nuestras tropas se portaron con valor y 
disciplina, y des])ues de cumplido su objeto se retiraron 
con todo orden. 

Como sin una gran desventaja no podía atacarse al 
enemigo por su frente, resolví marchar por líneas por el 
flanco izquierdo, aparentar díríjirme á Surco y de pronto 
variar á la derecha y apoderarme de los campos de San 
Borja, y puesto en ellos atacarlo por su flanco derecho 
si permanecía en la posición que se ha indicado. Me pa- 
recía espuesto este movimiento pues que á la distancia 
de dos tiros de cañón del enemigo era preciso pasar 
dicho rio y desembocar por un solo puente; pero era in- 
dispensable practicarlo para interponernos entre el ene- 
migo y el Callao; poder comunicarnos con este y efectuar 
lo que V. E. me había prevenido. 

El 9 á las 7 de la mañana, después de comido el ran- 
cho y anunciar á la tropa que en breve regularmente se 
le ofrecería la ocacion de acreditar lo que son capaces 
los soldados de la nación española, marchamos por el 
flanco izquierdo en tres columnas paralelas con frente 
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cada una de mitad de compañía y distancias ' enteras. La 
primera de estas se componia de toda la caballería, la 
segunda de la infantería y artillería, y la tercera del ba- 
gaje, cubriendo un escuadrón la retaguardia. Llegamos 
al tambo de Surco variamos á la derecha y nos dirijimos 
por el camino real de San Borja, y como el terreno era 
entonces mas ventajoso para la infantería, pasó ésta por los 
claros de la caballaria y quedó su columna en primera 
linea: nos apoderamos con la compañía de cazadores del 
1^, del Imperial y un escuadrón de granaderos de la 
Guardia, del puente, por el cual disminuidos los frentes, 
pasaron á un tiempo la caballería é infantería: la primera 
se formó en batalla en un campo espacioso que está á la 
izquierda del camino real dando frente á este, la derecha 
al rio Surco y la izquierda hacia San Borja: la infante- 
ría, delante de la caballería, hizo pabellones de la tapia 
que forma la izquierda del camino y con un ardor increí- 
ble derribó parte de dicha tapia, la que estaba del otro 
lado del camino y varias otras: esto para que nuestra 
caballería pudiese operar y hacer ver al enemigo que los 
valientes no necesitan mas parapetos que sus pechos; la 
compañía de cazadores del Imperial y escuadrón de gra- 
naderos de la guardia que hablan tomado el puente, de- 
salojaron al enemigo de la casa de San Borja, y guarne- 
cieron todo el dia este punto. Aseguro á V. E. que las 
tropas mas aguerridas y mas maniobreras no han ejecu- 
tado ni ejecutaran jamás con mas gallardía, orden y 
precisión los citados movimientos al frente del ejército 
contrario. 

Durante este tiempo hizo el enemigo un cambio de 
frente apoyando su derecha* á las alturas del Pino y su 
izquierda hacia el rio Surco: su frente quedó paralelo al 
nuestro y cubierto por varios órdenes de tapias, forman- 
do el terreno una especie de anfiteatro. Inmóvil aquel 
detras de sus atrincheramientos sin atreverse á atacarnos 
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apesar de su superioridad en número, bien dio á conocer 
lo poco que se determinaba á emprender, y el respeto que 
tenia á las valientes tropas nacionales. A las 3 de la 
tarde desfiló por su flanco derecho y fué á tomar la po- 
sición sobre el campo de instrucción apoyando su izquierda 
á la chacra del Pino y la derecha á la muralla de Lima. 
Como desde esa nueva posición conducen varios caminos 
á retaguardia de la que ocupábamos, hice efectuar al ano- 
checer un cambio de frente perpendicular y quedó nues- 
tra derecha cerca de la que habia dejado el enemigo, 
formando esta parte de la linea la infanteria, la izquier- 
da la caballeria con las reservas y dando el frente a 
Lima. Viendo á las 10 de la mañana del 10 que el enemi- 
go no indicaba querernos atacar, y que podia correrse á 
Bellavista y hacernos mas difícil nuestra comunicación 
con el Callao, marché con toda la caballeria y dos piezas 
mas allá de San Borja amenazando su campo, y previne 
(|ue el bagaje y la infanteria mandada por los comandan- 
tes de división D. Juan Antonio Monet, D. José Carra- 
talá y el Jefe de E. M. J. D. Gerónimo Valdés, marcha- 
son rápidamente á Bellavista por Santa Cruz, abriendo 
(íamino entre el mar y la Magdalena: se ejecutó diestra- 
mente este movimiento por los indicados jefes y cuando 
calculó que estaba bastante adelantado, remonté con la 
caballeria hasta la chacra de San Isidro, y me dirijí por 
la Magdalena á Bellavista, donde llegué mui poco des- 
pués (jue las compañías de preferencia del Lifante man- 
iladas por el Jefe de E. M. J., perseguían á 400 enemigos 
([ue estaban en la hacienda de Baquijano y que con pre- 
cipitación fugaron para Lima. 

El Comandante jeneral de la caballeria coronel D. Juan 
Loriga que cabria la retaguardia de la columna de esta 
arma, se me reunió habiendo cumplido exactamente mis 
instrucciones; evitando oportunamente con un escuadrón 
de dragones de la Union, que diferentes partidas enemi- 
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gas se interpusiesen en el camino á cortar algunos equi- 
pajes, las cuales fueron acuchilladas y puestas en fuga 
por nuestros dragones. 

Arrojado el enemigo mas allá de la Legua, acampé las 
tropas bajo los fuegos del Real Felipe, dándoles aquella 
noche un descanso, tan necesario después de las fatigas 
sufridas los dias anteriores. 

El siguiente tomó el ejército contrario posición á nuestro 

frente en la alameda del camino de Lima, apoyando su 

derecha hacia el Eimac, y la izquierda en las hüacas del 

tambo de Mirones, teniendo cortado el camino real, y un 

parapeto con seis cañones y dos obuses en batería ; de tal 

manera que solo podia nuestra caballería marchar por 

aquel con poco frente, siéndole imposible desplegar á la 

vista del enemigo por hallarse este cubierto con varias 

filas de tapias como en las otras posiciones que antes 

había ocupado. 

Este día se celebró una junta de guerra en la cual 

hice ver al Sr. Gobernador el mariscal de campo D. José 
de la Mar los oficios é instrucciones de V. E. y este señor 
manifestó la imposibilidad de evacuar é inutilizar la plaza> 
como verá V. E. en la adjunta copia de la acta No 1**.^ 
por hallarse refujiadas en ellas mas de 600 personas de 
ambos sexos que quedarían en el mayor compromiso y 
espuestas al furor del enemigo. Proveerla de víveres sa- 
cándolos de Lima para poder continuar su defensa, tam- 
poco era posible, pues para ello era preciso antes batir 
el ejército, y esta operación se oponía á las instrucciones 
de V. E. por ser en estremo aventurada contra un enemigo 
que tenia reunidas todas su fuerzas, en una posición na- 
turalmente fuerte y en la que no podia obrar nuestra 
caballería, como se ha dicho, no contando yo, á mis ór- 
denes, ni una tercera parte del número de infantería que 
tenia aquel ; y sobre todo, no reconociendo en mi posición 
otro punto de retirada en caso de desgracia que la plaza 

28 
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misma del Callao, falta ésta de víveres era consigaiente 
la total pérdida de mis tropas y de estas del Perú. Ha- 
biéndoseme proporcionado por otro medio abastecer la 
plaza de viveres valiéndome de una de las personas^ que 
se hallaban á bordo de uno de los buques estranjeros, se 
entabló una negociación según digo á Y. E. en oficio 
separado. 

Dando tiempo para que se formalizase la contrata per- 
manecí hasta el IB en aquellas inmediaciones, y casi todos 
estos dias tuvimos tiroteos entre las grandes guardias y 
las tropas (jue sostenían el forraje que era preciso hacer 
cerca del enemigo. £1 espresado día 16 trató este de 
sorprender las tropas del forraje sobre la chacra Alta; 
pero oportunamente los cargó el intrépido coronel D. Juan 
JiOriga con dos escuadrones y la compañías de preferencia 
del 2^. batallón del Infante rechazándolos y persiguién- 
dolos, hasta cerca de las lineas de su ejercito causándoles 
alguna perdida. 

(.'orno mi división carecía absolutamente de todo arti- 
culo de subsistencia, y para la caballería y brigadas de 
muías ya no había forraje en la inmediación de los fuertes 
del Callao, tuve por indispensable moverme alejándome 
de ellos para proporcionar dichos auxilios y con el objeto 
de contraerme á varios movimientos llamando la atención 
del enemigo por diferentes partes ; mas sjempre con la 
dea de volver al Callao, cuando juzgue cumplida la citada 
contrata y estraer el niimero posible de fusiles para 
traerlos á este cuartel jeneral. Todo esto parecia fac- 
tible ; pero los poderosísimos inconvenientes que sobrevi- 
nieron y que esj)resaré, cortaron este proyecto. 

A las cuatro de la tarde del mismo día 16 me moví 
con la división hasta la Legua, adelantando dos mitadcg 
de caballería sobre el camino del tercer óvalo donde 
existia el campo enemigo. A la derecha tomó posición 
el primer batallón del Imperial, quedando sobre el camino 
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los escuadrones de granaderos de la Guardia mandados 
por su comandante teniente coronel D. Valentín Ferraz y 
dos piezas de artillería á las órdenes del coronel D. José 
Oarratalá, mientras el resto de las tropas verificaba sobre 
la izquierda el movimiento con dirección á San Agustín, 
pasando el rio Rimac por frente de la chacra de Villegas : 
tuve precisión de seguir en la misma noche la marcha 
por Oquendo como único medio de quedar fuera de flanco 
del enemigo y llegué á este punto al amanecer del 17; 
mas como no encontrase en él ganado alguno, después do 
dos horas de descanzo, me dirijí por Márquez á Capaca- 
baua bajo los fuegos de un bergantín enemigo que nos 
molestó mui poco causándonos splo la pérdida de dos 
hombres. En este campo recojimos 600 reses vacunas y 
pudo ya la tropa poner sus ranchos y recobrarse algo 
del trabajo del dia y de la noche anterior. 

El 18 amaneciaron sobre la alturas de San Lorenzo y 
San Juan de Dios como BOO enemigos de infantería y 
caballería con la idea al parecer de reconocer nuestro 
campo y de hostilizarnos ; por tanto dispuse que el coronel 
Carratalá con los batallones 1^. del Imperial y 2^, del 
Primer rejimiento y los escuadrones de Dragones del Perú 
al mando del comandante D. Andrés García Camba los 
desalojase y persiguiese ; dicho jefe llenó completamente 
mis ideas del modo que espresa en su parte que en copia 
acompaño á V. E. bajo el No 2. Durante esta operación 
pase á situarme con las demás tropa en Pueblo Viejo. 

Desde este dia me vi precisado á abandonar la idea de 
volver al Callao, y me dicidí á alejarme cuanto antes de 
las inmediaciones de Lima ; pues la mas inaudita y escan- 
dalosa deserción de mas de 30 oficiales y 500 soldados 
de diferentes cuerpos de todas armas, iba á esponer á un 
grande contraste las fuerzas de mi mando. A la vista de 
aquel pueblo recordaron estos infames los vicios en que 
hablan vivido en él encenagados y que tantos males ha 
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traído a la disciplina de este ejército: compararon co- 
bardes tan abominables placeres con los trabajos qne al 
repasar los Andes podrían tener, y se abandonaron al mas 
dt'testable crimen, olvidando el honor y constancia que 
siempre ha distinguido á los soldados españoles. 

Viéndome en este compromiso, que tanto minoraba mi 
fuerza y que la ponia al borde de otros males resolví 
replegarme sobre la sierra pasando á campar el 19 al 
punto (le flacas, y el 20 al pueblo Porochuco. £1 enemigo 
<jue no se atrevió á moverse de sus campos retrincherados 
á mi vista sobre Lima, alucinado al parecer de lo que le 
hicieron concebir los desertores, se decidió á seguir mi 
retaguardia con una columna de cazadores, dos escua- 
drones y considerable montonera. El 21 trató de apode- 
rarse de la altura que domina dicho pueblo y fué escar- 
mentado en este ensayo como espresa el señor brigadier 
Mouet en su parte No 3 : dióse esta acción mientras la 
división marchaba á Huamauga, en cuyo pueblo descanzó 
el 22 y el 23. 

Serían las 11 de este último dia cuando se presentaron 
á nuestro frente sobre las alturas de la izquierda del ca- 
mino de Porochuco como 400 infantes enemigos ó inme- 
diatamente dispuse que los cazadores del Imperial y Pri- 
mer llejimiento, el resto del batallón de éste nombre 
mandado por su activo comandante D. Francisco Narvaez, 
y una mitad de granaderos de la Giiardia atacasen á aque- 
llos: esta brillante operación se efectuó bajo las órdenes 
de los dignos coroneles D. José Carratalá y D. Gerónimo 
Valüós, distinguiéndose estraordin ariamente la mitad de 
los granaderos de la Guardia mandada por el esforzado 
teniente D. Antonio Jurado que cargó con la mas inven- 
cible valentía y acabó de deshacer enteramente este cuer- 
po enemigo que fué completamente derrotado, dejando en 
el campo mas de 20 muertos, 9 prisioneros y mas de 100 
fusiles en nuestro poder. Mientras dichas tropas se cu- 
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brian de gloria en la mencionada acción de las alturas 
de la izquierda, me dirijí á Porochuco por el camino 
real con el resto del Imperial y tres mitades de drago- 
nes de la Union adelantando los granaderos de dicho 
batallón y una de las mitades que mandaba el teniente 
D. José Maria Sola: estos valientes unidos al coronel 
Valdés sobre el pueblo atacaron á sus órdenes las alturas 
de retaguardia, posición estraordinariamente fuerte que 
estaba defendida por mas de 600 hombres, parte de ellos 
del batallón N° 7, y á pesar de la obstinada resistencia 
que estos hicieron, los bizarros granaderos del Imperial, 
mandados por su valiente capitán el teniente coronel 
graduado D. Antonio Palomares, llegaron á apoderarse 
de la casi inaccesible altura de la derecha; mientras que 
las demás compañías de este batallón á las órdenes de 
su digno comandante D. Pedro Becerra marchando por 
la izquierda ocuparon la prolongación de la cuesta de 
las alturas por aquella parte. Cargó al mismo tiempo la 
mitad de dragones con el coronel de dicho cuerpo D. Ra- 
món Gómez de Bedoya por el camino real y batido el 
enemigo en todos aquellos puntos se abandonó á una 
precipitada fuga como único asilo para salvarse, perseguido 
á bayonetazos por los granaderos y acuchillados por los 
dragones en distancia de mas de una legua, habiendo que- 
dado sobre el campo mas de 30 muertos, y en nuestro 
poder 20 prisioneros, 200 fusiles, mas de 150 caballerias 
ensilladas y regado el campo de gorras, sombreros y es- 
padas de oficiales, y otros despojos militares: el Imperial 
Alejandro tomó al enemigo una bandera. 

Por tan brillante comportacion agració sobro el campo 
de batalla a nombre de V. E. con la distinción del pre- 
mio medio á la compañía de granaderos del Imperial y 
á dos mitades de dragones de la Union y granaderos de 
la Guardia y con el grado y sueldo de sargento segundo 
á dos cabos de aquella compañía que fueron heridos en 
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la acciou: y elevare á V £. eu consulta separada las gra- 
cias á que considero acreedores á los oficiales que mas 
se distinguieron eu tan brillante jornada: á las ocho de 
la noche regresaron las tropas victoriosas al campo de 
lluamantanga. 

El 24 seguí la marcha, desalojando sobre la misma las 
compañias de granaderos y cazadores del infante á las 
])artidas enemigas que se presentaron en las alturas del 
camino. Los dias 2tí y 27 repasó la división por tercera 
vez en el corto intermedio de dos meses la fria y esca- 
brosa cordillera de los Andes con la misma constancia y 
sufrimiento que anteriormente, y que hace tan recomen- 
dables á los individuos de todas clases que la componen. 

El 28 se dirijieron los cuerpos á los respectivos canto- 
nes que V. E. tuvo por conveniente indicarme. El invaria- 
ble celo con (|ue han contribuido a la ejecución de mis 
})lanes el señor coronel jefe del E. M, J. D. Grerónimo 
Valdés y los señores comandantes de división el briga- 
dier I). Antonio Monet, los coroneles D. José Carratalá 
y D. Juan Loriga, y el particular mérito que han con- 
traido por sus disposiciones y valor en las acciones 
parciales que han dirijido, exijen el mayor grado de re- 
comendación <iue hago á V. E.; asi mismo elevo á la con- 
sideración de V. E. la distinguida comportacion de los 
señores jefes de los cuerpos, oficiales del E. M. J., mis 
ayudantes de campo y demás oficiales de la división du- 
rante sus operaciones. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Jauja, Setiembre 
30 de 1821. Exmo Señor — José Canterac. — Exmo. Sr. 
Virei del Peni. (1) 
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Batalla de Ica: 7 de Abril de 1822. 

Exmo. Señor. 

De vuelta en veinte y dos dias á este punto desde mi 
salida para la espediclon de Ica, tengo la satisfacción de 
dar parte á V. E. de los brillantes resultados de esta glo- 
riosa operación. 

Salí de este cuartel jeneral el 26 de Marzo último con 
destacamentos de los batallones del Infante, Cantabria, 
primero y segundo del Imperial Alejandro, húsares de 
Fernando VII, dragones de la Union, dragones del Perú, 
granaderos de la Guardia y tres piezas de artilleria. La 
infantería fué al cargo del brigadier D. Juan Antonio 
Monet, y la caballeria al del comandante jeneral de esta 
arma brigadier D. Juan Loriga. El jefe de E. M. J. del 
ejército brigadier D. José Carra tala se me reunió en la 
marcha y también me acompañaron los comandantes jene- 
rales de artilleria ó injenieros, los coroneles D. Fernando 
Cacho y D. Miguel Atero. 

Una marcha rápida ejecutada con orden y entusiasmo 
nos hizo vencer las grandes dificultades del paso de los 
Andes; y el 6 de Abril á medio dia estábamos en el Car- 
men, distante dos leguas y media de Ica, donde se halla- 
ba el jeneral enemigo D. Domingo Tristan con los bata- 
llones 1 y 3, del Perú, 2 de Chile, granaderos del Perú, 
y dependian también de esta división los lanceros del 
Perú que estaban en Chincha, y otras compañias sueltas, 
que hacian subir su fuerza á unos 3.000 hombres perfec- 
tamente bien vestidos y armados. Desde aquel instante 
no dudó ya de la victoria pues la única dificultad que 
siempre han hallado las armas nacionales es obligar al 
enemigo á batirse. 

Di descanzo á las tropas hasta el anochecer para ocul- 
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tar mi movimiento y me dirijí á interponerme sobre el 
camino de lea á Lima á fin de impedir que el enemigo 
pudiera retirarse sin batirse, y con ánimo de atacarlo 
dentro del mismo lea en la mañana del 7 si permanecia 
en su posición : llegado á la una de la noche á ha- 
cienda de la Macacona A, (croquis N^ 1) situada en aquel 
camino, sorprendió el brigadier Loriga el ganado enemi- 
go, y fui informado por los conductores, que este estaba 
en marcha en esa misma dirección: sali inmediatamente 
de los callejones que al frente de dicha hacienda forman 
varios cercados de tapias, reconocí á favor de la luna el 
terreno y viendo me presentaba un campo donde poder 
maniobrar la caballería y ocultarse la infantería, dispase 
que lofí destacamentos de los cuatro batallones B. C. D. E. 
formasen en batalla paralelamente y á la derecha del ca- 
mino real, á distancia de este unas ciento cincuenta varas, 
y arrimados ¿ unos zarzales muy altos en cuyas ramas 
se ocultaban, el que hacia cabeza y derecha de los ospre- 
sados destacamentos primero del Imperial E. dejó bas- 
tante distancia entre la demás infantería y fué situado 
en un móclano de arena donde se emboscó. Los 
granaderos de la Guardia P. tomaron posición á la sali- 
da de los indicados callejones en batalla perpendicular al 
camino real, y á su izquierda, cubierto J>or una altura 
que podia subirse y bajarse al galope, y á húsares de 
Fernando VII (t. se le dio orden quedase en columna en 
los callejones: ejecutando esto, conducia personalmente 
los dragones de la Union para colocarlos en columna 
ocultos detras de otra altura H, la derecha de nuestra 
línea. Tomó las indicadas disposiciones esperando que 
por ser de noche, á pesar de la claridad de la luna, se- 
guiría el enemigo su marcha por el camino real hasta 
que sus descubiertas tropezasen con los húsares y enton- 
ces sufriendo su columna una descarga de nuestra infan- 
tería por su costado izquierdo seria cargada de frente 
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por la Guardia y húsares y en su retaguardia por los 
dragones de la Union; ademas que aunque el enemigo 
hubiera reconocido nuestra posición, era imposible por 
razón de los bardos é impenetrables zarzales que cubrían 
nuestra derecha, nos pudiese atacar seriamente por ese 
costado, y siempre estaba obligado á desembocar por el 
camino que traia, ó bien si variaba á la derecha le era 
forzoso presentarse de frente á nuestra infantería. 

Mi primer proyecto no pudo efectuarse pero llegando 
la cabeza de dragones de la unión á la altura del costado 
izquierdo del 1^. del Imperial Alejandro desembocaron 
por el camino en la llanura tres compañías enemigas de 
cazadores L, las que al vernos hicieron alto: mandé salir 
de su emboscada al primero del Imperial y que se for- 
mase dragones en batalla progresiva J; el Imperial apun- 
to oblicuanente á la derecha, y apenas habia formado en 
batalla el primer escuadrón de dragones, cuando rompió 
el fuego el enemigo: contestó el Imperial con una acerta- 
da descarga y mandé cargar los valientes dragones de la 
Union que lo ejecutaron con toda intrepidez. Dejaron de 
existir las compañías cabeza del enemigo. El No 2 de 
Chile L, los sostenía con tesón, pero á pesar que en te- 
rreno estrecho estaba formado en columna fué cargado 
por nuestros bravos dragones; siguen estos el ejemplo de 
su audaz jefe, Bedoya se lanza en medio de las filas con- 
trarias, y la columna enemiga cede á los héroes que en 
ella siembran el terror y la muerte. La compañía de ca- 
zadores del 1<*. del Imperial M. (Croquis No 2.). mandada 
por su bizarro capitán D. Juan James ataca con denuedo 
su flanco al enemigo: el comandante jeneral de caballería 
en el instante se presenta con la Guardia en batalla y 
húsares en columna N N, para sostener los dragones, y el 
jefe delE. M. J. con el 2» ayudante jeneral D. Andrés 
Garcia Camba pasa a mover la infantería. Coloqué inme- 
diatamente después del primer glorioso suceso los dos 
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destacamentos dol rejímieuto del Imperial O O, en una 
altura á la derecha de nuestra primera posición que toma- 
ba el flanco el camino dirección del enemigo P, á fin de 
sostener nuestras tropas en caso de ser rechazadas, y 
quedó mandando esta importante reserva el brigadier Mo- 
net. Dispuse que los destacamentos de Cantabria, y del 
Infante (¿, siguiesen inmediatamente á los dragones; y 
dos compañías del primero de estos cuepos á las órdenes 
<lel teniente coronel D. Mateo Ramirez continuase en la 
direíMMon de la do Cazadores del Imperial, empleándose 
on atacar al enemigo por su flanco izquierdo, con cuyo 
objeto ílestaque también los húsares; pero estos, por lo 
intransitable del terreno tuvieron que volver á tomar el 
camino real. 

Después de las dos primeras cargas intentó rehacerse 
el enemigo varias veces; pero atacado en flanco por los 
cazadores del Imperial, compañías de Cantabria, y á mas 
la de granaderos del mismo cuerpo mandada por el capi" 
tan Castro y cargados siempre de frente por los dragones 
(le la Union, cedió al fin á las armas nacionales la vic- 
toria mas completa. 

Las tropas vencedoras hicieron alto á las tres de la 
madrugada cerca de lea y preferí cesar hasta el día el 
perseguir á los vencidos, que causar desorden en un pue- 
blo tan benemérito, y que habla dado por la jente de la 
campiña tantas pruebas de adhesión á nuestra causa y 
de reconocimiento á las tropas nacionales, que los liber- 
taban de la opresión, vejaciones, robos y desolación que 
les han ocacionado las de los rebeldes. 

f]l campo (^uedó cubierto de cadáveres, y en nuestro 
poder mas de 50 oficiales y jefes, unos 1.000 prisioneros, 
100 heridos, dos banderas, una de ellas del pabellón de 
Chile, el que se habia depositado en el N^ 2 como cuer- 
po de mas (^onfianza, 4 piezas de artillería, 2.000 fusiles, 
todas las cajas de guerra, la imprenta de la división, y en 
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fin, Exmo Señor, solo se escaparon y pasaron por Pisco 
entre jefes, oficiales y soldados 125 hombres, que debie- 
ron su salvación á la velocidad de sus caballos. 

Decidida la acción previne que el coronel de húsares 
de Fernando Vil con su escuadrón persiguiese á los dis- 
persos cuatro leguas camino de la Nasca, y que el te- 
niente coronel D. Dionisio Marcilla que con su escuadrón 
de dragones del Perú se habían quedado ha retaguardia 
para cubrir y protejer la marcha de la artillería se diri- 
jiese con el mismo fin á Pisco; asi lo verificó dicho jefe 
pero habiendo sabido que ol escuadrón enemigo de lance- 
ros del Perú desde Chincha habia marchado á reforzar á 
Tristan, contramarchó en su busca, y al amacer del 8 ca- 
yó sobre el: cargan nuestros valientes y en breve cojen 
nuevos laureles para unirlos á los del campo de lea, mue- 
ren 50 enemigos y mas de 80 fueron tomados prisioneros. 

La artillería después de forzar una marcha de 17 le- 
guas en pocas horas llegó al amanecer á lea, aunque ya 
no fué necesario su servicio por estar el enemigo comple- 
tamente derrotado. 

No encuentro Exmo Sr. expresiones para manifestar á 
V. E. el mérito que todos han contrahido en esta memo- 
rable noche; jefes, oficiales y tropas, llenos todos del mas 
noble ardor pedian anhelosos ser los primeros á combatir, 
pero tuvieron la suerte de poderse distinguir en grado 
heroico el teniente coronel D. Ramón Gómez de Vedoya, 
los oficiales y tropa del cuerpo de su mando dragones de 
la Union; el teniente coronel graduado capitán de caza- 
dores del 1<*. del Imperial D. Juan James, oficiales y tro- 
pas de su compañía. Los señores brigadieres D. Juan 
Antonio Monet, D. Juan Loriga y D. José Carratalá con 
la firmeza y serenidad que le son propias, haciendo siem- 
pre mas de lo que exijian sus deberes, han contribuido 
mucho á tan glorioso y brillante resultado, conduciendo 
las tropas al combate, sosteniendo el orden y escitando 
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OOQ SU ejemplo el valor y entusiasmo. El primer coman- 
daute del batallou de Are(|uipa t«)DÍentc coronel D. Mateo 
Ramírez, los señores oficiales de £. M. tenientes coroneles 
D. Andrés (rarcia Camba, mi secretario D. Vicente Garin, 
D. Antonio (rarcia, capitán D. Ramón tiascon y teniente 
D. Mariano Herreros; y mis ayudantes de campo coronel 
D. Pablo Echavarria, comandante del escuadrón D. Ra- 
món Nadal y capitanes D. Juan Diaz del Rivero y D. 
José Maria Cid con el valor y decisión que los caracteriza 
se arrojaron al peligro comunicando órdenes y dando 
dirección á las tropas según les prevenia. 

Nuestra perdida en la acción y diversos encuentros ha 
sido de poquísima consideración á pesar de que el ejercito 
español siempre recordará con dolor la pérdida del capitán 
de dragones de la Union D. Luis Seco y el cadete del 
mismo cuerpo D. Fernando Rodríguez : los cuerpos de 
estos valientes fueron deshechos á balazos y bayonetazos. 

En Europa centenares de millares de hombres fijan en 
una acción de desición de una campaña, y en América el 
corto número de cinco á seis mil combatientes entre ambas 
partes deciden de la suerte de un imperio: así ha sucedido 
Exmo Sr. en esta ocacion; la victoría de lea ha fijado el 
destino del Perú, ha decidido que sus habitantes, en lo je- 
neral desengañados de las falsas promesas de los que bajo 
el nombre de libertadores no son en realidad sino sus des- 
tructores, gocen de las benéficas y liberales lej^es que 
rijen la monaniuia española de la que no puede ya dejar 
de ser parte integrante el Perú ; y por lo mismo no dudo 
({ue el mundo entero conocerá la importancia de las glo- 
rias (le las anuas nacionales en lea, pues que en los su- 
cesos políticos de ultramar tienen una influencia tal, que, 
repito, han fijado la suerte del Peni. Esto, Señor Exmo., 
me hace esperar que V. E. tenga á bien acceder á las 
gracias que propongo en la adjunta relación, las cuales, 
si la persona de V. E. no se hallase tan próxima, hubiera 
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concedido sobre el campo de batalla á nombre de S. M. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel jeneral en 
Huancayo, Abril 17 de 1822. Exmo. Sr. — José Canterao. 
— Exmo. Señor D. José de la Serna, Virei del Perú. 



Parte del brigadier Loriga al jeneral en jefe 
A^.^ 43 División de Caballería 

Tengo el gusto de manifestar á V. S*. que en Pisco he 
sido recibido con la tropa de mi mando, con el entusiasmo 
que en todas partes causan los vencedores que han librado 
de la esclavitud de los rebeldes á unos ciudadanos que 
jamas han querido conocer otro gobierno que el sabio 
que nos rije y del que el despotismo ha desaparecido 
para siempre. Por Pisco solo han pasado unos sesenta 
oficiales y algunos asistentes en todo desordea: el desertor 
Gamarra bien seguro de espiar sus delitos en una plaza 
pública se fugó á los primeros tiros, abandonando su 
empleo de jefe de E. M. y sus soldados, pasando por dicho 
punto á la una del dia 7: aseguro á V. S. que solo el 
miedo puede hacer andar catorce leguas de arena y mé- 
danos, en tan pocas horas. Tristan pasó á las 8 del dia 
siguiente, pero uno y otro, no dieron la menor providen- 
cia para salvar el depósito que allí tenian ; y asi he to- 
mado 1000 fusiles, 200 tercerola, 100 sables y espadas, 
muchas municiones de fusil y cañón, tiendas ae campaña, 
cajas de guexTa y víveres de toda especie. En los dos 
dias que permanecí, se me presentaron sesenta dispersos, 
y en el hospital, encontró veinticinco desgraciados que 
fueron tratados con la misma jenerosidad que los del 
campo de lea : á mi salida querían seguirme abominando 
sus banderas : mas su estado les hacia imposible este 
esfuerzo. 
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Los pueblos de Chincha Alta y Baja, Chunchanga, y 
todos los hacendados de la campiña, deben merecer la 
alta consideración de nuestro gobierno, pues no desean 
mas que el esterminio de los caribes que han venido á 
infestar una costa que en tres siglos ha sido respetada, 
y que en el dia, los innovadores que en seis meses (según 
publican) han adelantado mas que nosotros en aquel tiempo, 
los han reducido á la mayor miseria. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. Pisco, Abril 16 de 
1822. El brigadier jeneral de caballeria. — Jcan Loriga. — 
Heüor Mariscal de campo D. José Canterac, jeneral en 
jefe. 



Otro del .iexrhal e?í jefe al Exmo. SeSor Virei. 

Exmo. Señor. 

Durante mi ausencia en la espedicion de lea, dejé fiada 
la comandancia jeneral de las tropas que quedaban en 
este valle, según tuve el honor de manifestar á V. E. al 
teniente coronel del Imperial Alejandro D. Tomas Baran- 
dalla, cuyo digno jefe no me ha dejado nada que desear: 
por su actividad valor y conocimientos militares, ha pre- 
servado estos puntos de toda invasión y los frecuentes y 
felices encuentros que ha tenido con los enemigos que 
pretendían adelantarse sobre estas posiciones nos han sido 
de la mayor importancia, lo que unido á los anteriores 
servicios y méritos de este valiente y acreditado jefe, me 
ponen en el caso de recomendarlo á Y. E., considerándolo 
mui acreedor á sus gracias. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel jeneral de 
Huancayo, Abril 17 de 1822. Exmo. Señor. — José Can- 
TERAO. — Exmo. Señor Virei del Perú. (1) 

(1) BihliotoPH del Cuii.oivio <i<«l Plata, paginn 810 á 815. 
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Cooperación del Jen eral Valdés á la batalla de loa 

(Parte publicado en la Gaceta del Cusco de 12 de Julio 

DE 1822 

Exmo. Señor. 

Desde mi salida de Caraveli el dia 9 de Marzo apenas 
he tenido tiempo ni ocasión de participar á V. E. los 
buenos efectos que iba produciendo la espedicion de mi 
mando. El coronel Gamarra habia llegado á Guallhua 
ocho leguas mas acá de la Nasca con las compañias de 
granaderos, cazadores ; y tercera del No. 1®. ; la de gra- 
naderos y cazadores del 2°. y las de igual clase del 3<*., 
con algunos caballos, dirijiendo su marcha sobre San Juan 
de Lucanas. El 13 llegó á su noticia mi salida de Ca- 
raveli, y regresó á Nasca hasta que suj^o mi llegada á 
Puquio ; con lo cual no se creyó seguro, aunque nos se- 
paraba una distancia de mas de 30 leguas, y retrocedió 
á Changuillo, en donde se detuvo cinco dias, sabedor de 
que yo me habia internado á las pampas de Huamanga; 
cuya dirección tomé para proporcionar la reunión de las 
tropas que venian de aquella ciudad al mando del Sr. co- 
ronel D. Ramón Rodil, la que se verificó oportunamente 
el 31 de Marzo, y cuyo jefe desde su reunión nada me 
dejó que hacer. 

Sin la menor detención continué mi marcha volviendo, 
á tomar de nuevo la dirección de Córdoba, y el 2 de 
Abril habiendo mandado adelantar al señor comandante 
de cazadores D. José Maria Pereira con unos 70 hombres 
de su batallón y la compañia de cazadores del 2». del 
Primer Rejimiento, se consiguieron las ventajas de que 
di parte á V. E. con fecha del 3, agregándose á aquellas 
el que los enemigos quedasen ya sin tener quien nos ob- 
servase por aquella parte. 
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Con mis marchas y coutramarchas no solo iba consi- 
guiendo hacer replegar á (tamarra sobre lea como lo 
verificó luego que supo el suceso de Cuereo, sino que 
llevaba por delante á cuantos caudillejos y partidas que 
infestaban estas provincias, sin que quedase uno solo á 
retaguardia, mas que Quirós, que dias antes se habia in- 
ternado sobre el partido de Vilcashuaman con unos 200 
hombres y acaso otros tantos fusiles de repuesto. 

Como yo esperaba en Guaitara el dia 10 la división que 
según los avisos que V. E. se habia servido comunicarme 
(Ie])ia llegar allí aquel dia á las órdenes del señor briga- 
dier D. José Carratalá, continué mis marchas sobre aquel 
punto a donde llegué el 11 á medio dia, no obstante que 
en el pueblo de Santiago supe ya el glorioso resultado 
de lea, por efecto de haberse adelantado mui atinado fe- 
lizmente el señor jeneral D. José Canterac con tropas 
suficientes para batir por si solo á los enemigos de lea. 
sin esperar mi reunión : á cuya determinación á la rapidez 
y buena combinación de sus marchas, y á que los enemi- 
gos tenian fija la atención sobre la división de mi mando 
(cuja fuerza y objeto me lisonjeo de que no llegaron á 
descubrir) es debido un suceso que ha decidido de un modo 
indudable aun para lo mas incrédulos, la suerte del Perú 
á favor de las armas nacionales. 

Fa\ (inaitara me detuve hasta el 17 con el fin de tener 
una entrevista con los señores Canterac y Carratalá, como 
a« verificó, marchando en seguida cada uno al destino 
que se ha creido conveniente y verificándolo yo á Cór- 
doba con 100 cazadores de infantería y las dos compañías 
(le la misma arma que al mando del capitán graduado de 
teniente coronel D. Cayetano Aballe me habían acompa- 
ñado enviando á lea fK) caballos de cazadores montados 
y 80 de granaderos de San Carlos al mando del Señor 
comandante de este cuerpo D. Gerónimo Villagra para 
que sostuviesen aquel punto, debiendo retroceder también 
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á Córdoba dos dias después las cinco compañías del 2<^. 
bafcallon del Primer Rejimiento al mando de su coman- 
dante D. Francisco Narvaez que hablan venido con Rodil, 
mediante á que yo debía marchar sobre los pueblos de 
de Palpa y Nasca con los 100 cazadores, y compañías de 
Aballe á perseguir algunos dispersos que andaban por 
aquellos montes, como lo verifiqué ; aunque sin otro lucro, 
por haberse ya fugado todos los que por allí vagaban, 
que el habérseme presentado tres oficiales de la división 
enemiga, haber recojído 100 lanzas, 90 armas de fuego, 
12 sables y una porción de caballos : concluida esta ope- 
ración á la que solo fueron los 100 cazadores de Pereira, 
retrocedí sobre Córdoba, y las compañías de Aballe lo& 
dirijí sobre Laramate, frontera del partido de Lucanas 
de que es subdelegado : los granaderos y cazadores de 
caballería continúan en lea a escepcion de unos 40 gra- 
naderos que con cuatro compañías escasas del Primer Re- 
jimiento salieron sobre Vílcashuaman al mando del Sr 
brigadier Carratalá, el cual supongo habrá comunicado 
yá á V. E. la completa derrota de Quirós sucedida el 27 

en los altos de Uraoancha. 

Cuando V. E. fije la vista sobre el plano " topográfico 
de los terrenos que hemos reconocido que tendré el honor 
(le remitir á V. E. tan luego como tenga proporción de 
ponerlo en limpio, conocerá V. E. mas completamente el 
mérito que contrajeron las tropas que me acompañaron 
en un tiempo de agua y nieve pasando tan pronto de 
las frijidas pampas de Parínocochas y Lucanas, á la he- 
lada cordillera de los Andes, como de esta á los ardientes 
arenales de Palpa y Nasca ; de los cuales los cazadores 
de Infantería y caballería no descansaron casi un solo 
día desde principios de Diciembre sin haber esperimentado 
apenas una baja, lo que forma el elojio de los señores 
oficiales y tropa, y en especial del capitán graduado de 
teniente coronel I). Joaquín Lira, que mandaba los de 

2Í) 
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caballería, y del comandaate Pereira los de infantería: 
siendo tal, con la mayor satisfacción mía, la disciplina 
que observan estas tropas, y las que alternativamente se 
me reunieron y separaron, que los habitantes de los pueblos 
lloraban y abrazaban á los soldados cuando los veían 
marchar : á lo que es debido el que hayan quedado com- 
pletamente tranquilos los partidos de Parinocochas, los 
pueblos del de Camaná que están al Norte de Ocoña, el 
de LucanaSi el de lea y el de Castro-Yireina, debiendo 
decir á V. E. que sí las tropas del ejército de Lima tu- 
vieron la gloria de concluir en un cuarto de hora con la 
mayor división del ejército enemigo, las de mi mando 
tienen la de haber hecho recocentrar en aquel punto todos 
los cuerpos y partidas enemigas, para que todos juntos 
pereciesen ; y la de haber tranquilizado un territorio rico 
y bien poblado de ciento cincuenta leguas de largo y mas 
de cuarenta de ancho. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Córdoba, Mayo P. 
de 1822. Exmo Señor. — (.TKRÓNnio Valdés. — Exmo. Señor 
D. José de la Serna Virei del Perú. (1) 



Reconocimiento de los enemigos en Calaña. 

Noticioso de que los enemigos habían ocupado á Tacna 
el 2ü del pasado, pero incierto de su número y demás 
circunstancias capaces de poder dar alguna idea de sus 
ulteriores operaciones, y habiéndoseme incorporado el 30 
del mismo mes el coronel primer comandante de centro 
D. Baldomero Espartero con tres compañias de su bata- 
llón; resolví hacer un reconocimiento sobre aquel pueblo 
con 400 caballos de los escuadrones tercero de dragones de 
la Union y granaderos de la Guardia, dragones de Are- 

(1) nibli.)t«?a «iol C<»merci<> dol Hata. páumn Hlii. 
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quipa y cazadores montados mandados por sus jefes, 400 
infantes del centro, cazadores de Gerona y dos piezas de 
campaña. Al efecto salí de Sama á las cuatro de la tarde 
del 31, y sin embargo hasta las seis y media del I®, de 
Enero corriente no me fué posible llegar á los altos de 
entre Galana y Pachia distante de Tacna 2 leguas aunque 
en la misma quebrada, á causa de haber perdido el guía 
el camino con la obscuridad al principio de la noche: 
desde los altos indicados reconocí el campo enemigo si- 
tuado al sud del pueblo y en las inmediaciones de las 
chacras; mas por la distancia y huertas de su frente no 
podia juzgar de su fuerza: en seguida dispuse bajar á la' 
quebrada, lo que era impracticable sin ser visto, y ocupé 
la posición de Galana desde donde al paso que podia con 
ventaja llenar el objeto de mi marcha, tenia proporción 
de que los caballos refrescaran y comieran algo, auxilio sin 

el que no era fácil retroceder sin pérdida de animales. 
Los enemigos según supe, fueron informados con antici- 
pación de mi movimiento, y por lo tanto amanecieron 
sobre las armas. Serian las ochos de la mañana cuando 
tomó posición en el puesto señalado, adelantando peque- 
ñas partidas sobre los caminos que conducen á Tacta: á 
las diez del dia avisaron dichas partidas de que los ene- 
migos se movían en dirección del campo que ocupaba. 
Después de disponer que una mitad de cazadores monta- 
dos con el teniente D. Juan de Dios Arteaga, y á las 
órdenes del capitán Blanco reforzara una partida de 11 
hombres del mismo cuerpo que al mando del ayudante 
D. Casimiro Peralta observaba el camino principal, y des- 
pués de tomar las demás precauciones que conceptué ne- 
cesarias en aquel caso, esperé hasta reconocer por mi 
mismo su fuerza, acomjmñado del jefe de E. M. de la 
división coronel D. Juan Garcia Gamba, del coronel agre- 
gado á la plana mayor D. Pedro Antonio Rolando, y mis 
ayudantes de órdenes. A las doce poco mas ó menos 
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fii¿ ataí-a<lo el ayudan ttí Peralta por una gruesa guerrilla 
<le caballería sostenida por un escuadrón de lanceros, que 
solo consiguieron obligar á este bravo oficial á unirse á 
la mitad que mandaba Blanco y desde est^ momento, á 
pesar de que los enemigos reforzaron su guerrilla de ca- 
balleria con una compaüia de infantería, sostenidas ambas 
por un batallón de tres escuadrones y dos piezas de ar- 
tilleria, no han conseguido mas que ocupar el terrena 
que td bizarro capitán Blanco dejaba en virtud de órde- 
nes niias. Viendo los enemigos <iue yo permanecía sin 
indicar movimiento alguno, ocuparon con un fuerte des- 
tacamento de infantería y caballería un cerro que se ha- 
llaba á flanco derecho, y se estiende desde la cordillera 
á Tacna, persuadidos á caso de que mi repliegue sería á 
Sania, y avocaron el resto de su fuerza, que no bajaba 
de 1.8()ü hombres de todas armas, sobre la posición de 
(Jalana; entonces y logrado el objeto de reconocerlos 
emprendí la retirada á Pachia,. empleando toda la tarde 
en andar las dos leguas que median, sin que los enemigos 
se atrevieran á un esfuerzo decidido no obstante la ex- 
traordinaria superioridad en número. El campo presen- 
taba una vista verdaderamente teatral y al emprender yo 
la retirada hicieron los enemigos sobre los escalones en 
«pie marchaba mí tropa varios tiros de bala rasa y me- 
tralla acompañados de una algazara inmensa y de conti- 
nuo toques de trote á su infantería que no fueron ni por 
una sola vez obedecidos; apesar de la eficacia que se ad- 
vertía en alguno que otro oficial. En este momente crei 
oportuno hacer uso de las dos piezas con algunos mui 
pocos tiros, á que el teniente Martínez dio tan buena di- 
rección que según el desorden que se notó en sus prime- 
ras columnas no han podido menos de causarles estragos^ 
atendiendo también que desde este instante dejaron de 
acercarse al alcance de la artillería y guardaron en ade- 
lante un profundo silencio que libremente dejaba percibir 
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nuestras voces de mando y las suyas interrumpidas antes 
por su acostumbrada gritería. 

Los señores jefes y oficiales que me acompañaban han 
manifestado bien en esta ocasión de lo que son capaces 
cuando decididamente se les ocupe, y también advertí en 
la tropa la mayor serenidad y precisión en los movimien- 
tos cuando nuestros escalones fueron vivamente cañonea- 
dos; los 35 cazadores montados que con los oficiales 
Blanco, Peralta y Arteaga se retiraban en guerrilla bajo 
la dirección del primero, no hallo espresiones con que 
recomendar su bravura y orden, obligando en diversas 
ocaciones á las numerosas guerrillas enemigas á replegar- 
se sobre sus columnas, y aun asi no han podido evitar 
que el valiente Blanco atravesara con su espada á un ofi- 
cial en medio de aquellas, teniendo bastante frescura para 
apearse á recojer el sable y sombrero del muerto. Desde 
este suceso marcharon los enemigos con una pausa que 
que manifestaba evidentemente el respeto que les impo- 
nia el corto número de soldados que tenian á su frente; 
y yo dirijióndome á Pachia campé y pasé la noche sin 
la menor novedad. Al dia siguiente después de haber 
observado á los enemigos en el campo de Calaña sin ha- 
cer movimiento alguno, y adonde se habia retirado al 
anochecer del anterior, me diriji sobre este punto con el 
fin de hacer retirar los ganados y bestias, cubrir en flan- 
co las quebradas de la costa desde Sama á Moquegua y 
facilitarme pronta comunicación con V. S. 

La pérdida del enemigo no puede menos de ser de al- 
guna consideración, ya por la excelente dirección de nues- 
tra artillería y ya porque nuestra guerrilla hacia fuego 
sobre sus columnas; por nuestra parte no hemos tenido 
mas que dos caballos heridos y uno muerto, cosa, á la 
verdad maravillosa atendida la inmediación con que nues- 
tros bravos cazadores sufrieron el fuego de todas armas, 
nuestras columnas el de artillería, y cosa, también que 
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prueba el atolondramiento ó ninguna instrucción de las 
tropas enemigas. 

£1 capitán Blanco, el ayudante Peralta y el teniente 
Arteaga con los 35 cazadores montados que les acompa- 
ñaban se han distinguido estraordinariamente, también se 
distinguiéronle! teniente graduado de los dragones de la 
Union D. Mariano Pinto, el ayudante del mismo cuerpo 
D. Manuel Maria Fajardo; el primero habiéndolo situado 
de observación con 2 dragones al frente del flanco iz- 
(juierdo de nuestra linea en Calaña desempeñó tan biza- 
rramente su encargo que cuando se incorporó fué después 
(le haber (¡uedado a retaguardia del flanco de las guerri- 
llas enemigas; y el segundo puesto momentáneamente á 
las inmediatas órdenes del jefe de E. M. ha conducido 
por dos veces y en lo mas vivo del fuego prevenciones 
al capitán Blanco. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Torata, Enero 3 de 
18'23.— (teuó.vimo Valdés, (1) 



Victoria de Torata 

Exmo Señor 

X^. 41. — En mis oficios anteriores he manifestado ¿ 
V. E. (jiie las activas y bien calculadas disposiciones del 
Sr brigadier D. Gerónimo Valdós comandante jeneral de 
la división de la costa y provincia de Arequipa, y la 
privación que por ellas sufrió el enemigo de recursos 
para su movimiento y subsistencia, habían paralizado sus 
oi)eracionesj y como el repliegue del indicado jefe hasta 
Torata, perdiendo á palmo el terreno, le persuadió tenia 
interés de sostenerse en la costa, tomó con empeño su 
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seguimiento luego que se procuró las caballerías necesa- 
rias en gran parte de Chile y algunas de la inmediacio- 
nes de estos puntos. 

Puesto yo en marcha desde Puno donde me había situa- 
do en virtud de las órdenes de V. E. con los batallones de 
Burgos, Cantabria y los escuadrones, primero y segundo 
de dragones de la Union, primero de granaderos de la 
Guardia, y dos piezas d3 artillería, creí conveniente ade- 
lantarme sobre Torata para tomar algunas disposiciones 
ó instruirme personalmente de la situación del enemigo 
contra el que desde el amanecer hallé que el brigadier 
Valdivia con su división tenía empeñada una viva acción, 
cuyo pormenor especifica el parte de este digno jefe que 

á la letra sigue. 

« Al amanecer de este día avisaron los puestos avanza- 
dos de que los enemigos habían levantado su campo y se 
dirijian sobre nosotros con toda su fuerza, en consecuen- 
cia y después de haber tomado las providencias que juz- 
gué necesarias á fin de desembarazarme del tráfago que 
ofrecían las cargas de los almacenes de los cuerpos, equi- 
pajes y ganados resolví esperar los enemigos en Yacango 
y defender proporcionalmente las posiciones que ofrecían 
alguna ventaja sobre el camino: á las nueve y medía ya 
se había roto el fuego por ambas partes, y los enemigos 
hubiesen pagado bien caro el terreno que ganaron sí un 
aviso falso por retaguardia en que se me comunicaba que 
los enemigos ocupaban también lo mas elevados del alto 
de Valdivia, no me obligara á acelerar el repliegue, como 
lo hice, mandando al jefe de E. M. que con las tres com- 
pañías de Jerona que se hallaban en Zabaya, y la caba- 
llería marchase inmediatamente sobre aquel Alto, á fin 
de ocuparlo y franquear el paso sí era necesario; dicho 
jefe cumplió como deseaba su encargo y se me incorporó 
en Zabaya, asegurándome que no había la menor nove- 
dad en aquel punto. Con este motivo y con la certeza 
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<lo 4ue V. S. ya se hallaba cerca, no trepidé el disputar- 
les el terreno con mas empefio. Los enemigos adelanta- 
ron sus batallones en dos direcciones sostenidos por el 
N*». r> en reserva; el fuego se encendió por todas partes 
de un modo horroroso y ya muy poco adelantaron hasta 
las tres u tres y media de la tarde en que llegó V. S. 
tomó el mando y fueron batidos. No me creo en nece- 
sidad de recomendar V. S. el mérito de jefes, oficiales y 
tropa en este dia, pues habiendo presenciado V. S. en lo 
mas fuerte de la acción su estraordinaria bravura, estol 
seguro de (^ue les hará la justicia que se merecen, tanto 
en esta consideración, como en la que ofrece la diferen- 
cia enorme de fuerzas con (¡ue combatieron. Tampoco 
hablo de la pérdida del enemigo y nuestra, porque V. S. 
sabe bien una y otra, ni de las fuerzas rebeldes porque 
V. S. las ha reconocido. Reconociendo, si, á V. S. los 
individuos de todas clases de la división de mi mando 
(¿lie siempre. ])ero particularmente desde el primero del 
presente hasta hoy á la hora indicada que tuvieron el 
honor de tjue fuera V. S. testigo ocular de sus esfuerzos, 
han dado repetidísimas pruebas de que son tan dignos de 
gratitud nacional, como del aprecio de sus compañeros. 
« Dios guarde á V. S. muchos años. Alto de Valdivia. 
Enero 11) de 1823. — (teuóximo Valdés. — Señor Jeneral en 
jefe del Ejército de operaciones del Peni. » 



Desde la quebrada de Yacanga hasta los altos de Val- 
divia el terreno forma una serie de alturas sucesivas que 
el señor brigadier Valdés supo aprovechar pues hizo pa- 
gar caro al enemigo cada paso que le cedió, y cuando á 
las tres y media de la tarde me reuní á él, hallé que 
nuestras tropas estaban ocupando las penúltimas alturas 
de Valdivia: la izquierda estaba guarnecida por el bata- 
llón del Centro, en seguida parte del de Jerona, dos mi- 
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tades de Cazadores montados y en la derecha tres com- 
pañías de Jerona: el resto de la caballería estaba á 
retaguardia. Los enemigos mandados por el jeueral en 
jefe Alvarado tenían su derecha delante del pueblo de 
Torata formada por la Lejion Peruana: el centro situado 
en una altura accesible por el frente y separado á dere- 
cha ó izquierda por profundos barrancos se hallaba guar- 
necido por los dos batallones del Rio de la Plata, y la 
izquierda separada también del centro por otros barran- 
cos la cubría el número 4, sostenido por el 11, y á reta- 
guardia de este el No 6 á cuya derecha y retaguardia 
tenían la caballería. 

Nuestra posición era muí fuerte, y á buen seguro que 
defendida por los valientes que la guarnecían jamas hu- 
bieran logrado forzarla las tropas rebeldes ; con todo, 
fiada estas en su desproporciona! número, lo intentaron 
subiendo los batallones 4 y 11 á la altura de nuestra 
derecha que mandé sucesivamente reforzar con tres com- 
pañías de Jerona, previniendo al coronel D. Ca5'etano 
Ameller que atacase sobre la marcha : este valiente así 
lo verificó, y los bizarros del Jerona no se contentaron 
con rechazar al enemigo : lo arrollan á la bayoneta, cu- 
briendo de cadáveres el terreno del que huye despavorido. 
Conociendo que debíamos aprovecharnos de esta ventaja 
convine con el señor brigadier Valdés atacar al enemigo 
en todo su frente, y al efecto bajaron los escuadrones de 
Cazadores montados, tanto para entretener los batallones 
del Rio de la Plata ó impedirle que tomasen en flanco 
con sus fuegos al batallón de Jerona, como para aprove- 
char un momento oportuno : el mismo señor Valdós bajó 
con dos compañías de Jerona mandadas por el segundo 
comandante D. Domingo Echezarraga : el Centro también 
lo efectuó por su frente y los escuadrones de dragones 
de Arequipa y 3<>. de Dragones de la Union á las órdenes 
de sus comandantes D. Manuel Horna y D. Francisco 
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Puyo i por el camino real, quedando en reserva el 3^ de 
granaderos de la (xuardia al mando de sa jefe D. José 
Domingo Vídart. Los valientes Cazadores montados con- 
ducidos por su digno teniente coronel D. Feliciano A sin 
y (Zamarra, comandante del 2^. escuadrón D. Francisco 
Solé y supernumerario D. Joaquin Lira marcharon sobre 
la Lejion Peruana; y á pesar del terrible fuego que su- 
frieron de este batallón y de loa dos del Rio de la Plata, 
varios de nuestros bravos, dando la muerte murieron entre 
la filas enemigas: (iamarra llevado de su valor llegó á 
ocupar la derecha del enemigo entre el horroroso fuego 
<[ue liacian sobre él y murió cubierto de gloria, quedando 
í'on el mando del cuerpo el comandante Solé. 

El brigadier Valdés ataca con denuedo al Rio de la 
Plata al mismo tiempo que otras dos compañias del Je- 
roña enfilan con sus fuegos la izquierda de dichos bata- 
llones : el coronel Ameller con el resto del Jerona tuvo 
orden de forzar y forzó la posición que ocupaban los 
batallones 4 y 11, en cuyo fuerte ataque tuvo este bizarro 
jefe tres caballos sucesivamente muertos. Durante esta 
operación mandé al coronel D. Baldomcro Espartero que 
con el Centro, batallón de su mando, atacase la derecha 
de la Lejion Peruana y á pesar de no haber salido aun 
del desfiladero por donde marchaba maF que dos compa- 
üias con el acreditado segundo comandante D. Felipe 
Rivero. el arrojado Espartero marchó al enemigo : sus 
soldados solo una descarga hicieron y cargaron á la ba- 
yoneta : el teniente coronel graduado capitán de la pri- 
mera compailia de preferencia D. José Borbon, cuyo 
granaderos habian sido por la mañana muertos ó heridos, 
sostuvo en flanco con el resto de ellos el ataque. En 
el mismo momento mandé al escuadrón de dragones de 
Arei^uipa conducido por su esforzado comandante floma 
(jue cargase á la Lejion : lo efectuaron tan oportunamente 
([ue las lanzas y sables de nuestros dragones llegaron 



— 469 — 

sobre el enemigo al tiempo que las bayonetas del Centro 
sembraban en- sus filas la muerte y el espanto imitando 
el ejemplo de sus dignos jefes : Espartero da muerte en 
medio del batallón enemigo á un jefe de él, cae muerto 
su caballo y recibe casi simultáneamente tres gloriosas 
heridas. La derrota completa de la derecha enemiga con- 
tribuyo en estremo á la victoria. 

El ataque del intrépido brigadier Valdós, en que fué 
levemente herido y muerto sucesivamente dos caballos 
*que montabn, tuvo el mas glorioso éxito : era dirijido por 
un jeneral diestro, y ejecutado por un jefe (Echezárraga) 
y tropas valientes, y así el Rio de la Plata tuvo que 
abandonar al valor un terreno que atacado por un puñado 
de bravos no pudo defender su inmensa superioridad en 
numero En fin, Exmo. Sr., dos batallones y tres es- 
cuadrones batieron completamente á todo el ejército 
Libertador del Sur, cuyas tropas huyeron casi á un mismo 
tiempo de todos los puntos, y las nuestras ocuparon sus 
posiciones cubiertas de muertos, heridos y fusiles, y re- 
gados también por la sangre de jefes, oficiales y soldados 
nacionales. La artillería sostuvo el ataque de nuestras 
tropas, haciendo un acertado fuego á las columnas ene- 
migas. 

Haria á V. E. mayor recomendación del digno brigadier 
Valdés, si no fuese á V. E. bien manifiesto su estraordi- 
nario mérito en esta campaña, donde han brillado á porfía 
su intrepidez y pericia. He nombrado ya á los jefes, los 
cuales por la sencilla narración de esta gloriosa victoria, 
conocerá V. E. han tenido una heroica comportacion, como 
igualmente los señores oficiales y tropas de sus cuerpos; 
y solo me resta espresar á V. E. el mérito que contrajo 
el coronel jefe de E. M de esta División D. Andrés Garcia 
Camba, los oficiales agregados al E. M y sus ayudantes 
de órdenes del Sr. Valdés, coronel D. Pedro Antonio Ro- 
lando, capitán D. Domingo Espinosa y teniente D. José 
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Carrillo ; mi ayudante de campo teniente coronel D. Ramón 
Na lal y el ayudante de E. il. mi secretario D. Vicente 
(rarin que llegaron conmigo y comunicaron igualmente 
que aquellos, las npcesarias ordenes á las columnas }^ gue- 
rrillas en lo vivo del ataque. 

Cuartel jeneral en Torata, Enero 19 de 1823.— José 
Caxtkhac— Exmo Señor Virei del Perú. (1) 



Derrota de los restos del ejercito de Alvarado en Tarapacá 

t^xmo. Señor. 

El 21 del pasado emprendió la marcha la división desde 
el punto de Cotagaita sin mas novedad de particular que 
continuas variaciones en ella, en razón á las encontradas 
noticias (jue se recibían del punto que ocupaban los ene- 
migos que se aproximaban á Oruro en número de 60 
hombres de tro2>a y hasta 300 de los reclutados sobre su 
marcha. En la Joya interceptaron estos el parte que 
dirijia el señor jeneral en jefe de la derrota del ejército 
enemigo an Moquegua y con ella se pusieron en retirada 
á toda prisa llevándose consigo todos los prisoneros de 
tropa que habian tomado de la guarnición de Oruro. 
Desde el pueblo de Andamazca trató ya el comandante 
jeneral de dirijirse á la Ciénaga de Tambillo punto pre- 
ciso por donde debian pasar en su retirada, pero á nuestra 
llegada nos dieron noticias habian pasado, hacia veinti- 
cuatro horas, redoblando marchas con dirección á Tarapacá; 
inmediatamente lo verificó la división haciendo trasno- 
chadas para poderlos alcanzar ; pero al llegar al pueblo 
de Guachacay a encontramos á los prisioneros de la guar- 
nición de Oruro que los habian abandonados los enemigos 

(1) Hil'lu'toca »l«»l Coinorci'» del Tlata. páu'iim 883. 
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« 

en el de Zabaya, y que estos dejando el armamento se 
hablan puesto en la fuga mas precipitada por noticias 
que habian recibido de nuestra aproximación. 

Desde la salida de Guachacaya se mandó al coman- 
dante del Fernando Vil con una pequeña partida para 
que recojiese en Zabaya el armamente que los enemigos 
habian dejado y que ascendía á unos 80 fusiles ingleses; 
y estando en esta operación, se entró hasta la casa de 
dicho comandante un oficial de granaderos á caballo, 
ignorante de las tropas que ocupaban aquel punto y fué 
hecho prisionero en el acto con 6 hombres mas del mis- 
mo cuerpo, todos dispersos en iloquegua. 

La división continuó redoblando sus marchas y en la 
Ciénaga de Pisinga se tomaron 19 prisioneros que con 
estos y algunos presentados ascendían á mas de cuarenta. 
En Tarapacá se tomó toda la caballería que sacaron 
los enemigos de Moquegua y Arica, y 15 granaderos mon- 
tados que la custodiaban. 

La noche del 10 se mando al capitán Vijil con 50 hom- 
bres de dragones americanos en dirección á Pica á fin 
de que sorprendiese al amanecer una partida de disper- 
sos todos montados que se hallaba en dicho punto y que 
según las noticias podía ascender á 40 hombres al cargo 
del capitán Eojas; pero á la llegada del capitán Vijil ya 
los enemigos hablan salido de dicho punto, después de 
haber asesinado á los oficiales que los mandaban, dirl- 
jióndose hacia la parte de Atacama por diferentes rumbos. 
Nuestra partida regresó el 12 trayendo dos prisioneros. 

Inmediatamente se mandó salir con 350 hombres esco- 
jidos de los batallones 2°. de Fernando Vil y Chichas al 
comandante de este D. José María Valdós con dirección 
á los Pozos de Almonte en donde esperarla la llegada 
del comandante jeneral, á no ser que alguna noticia fija 
le exljiese pasar á Iqulque distante diez leguas; pues en- 
tonces continuarla su marcha. Al llegar Valdés á los 
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Pozos, tuvo noticia que diariamente saltaban en tierra 
varios oficiales y el jeneral Alvarado con ellos, el cual 
Lacia como seis dias que con cuatro buques se hallaba 
fondeado en el puerto. Inmediatamente se puso en mar- 
cha y con el mayor trabajo pudo oculto llegar poco an- 
tes .de amanecer á los ranchos del puerto donde ocultó 
su tropa, haciendo vestir algunos oficiales de pescadores; 
mandó abrir todas las puertas para que los enemigos 
cuando fuese el dia claro lo advirtiese desde sus buques 
la menor novedad: en efecto á las ocho de la mañana 
venia á tierra el bote de la goleta Macedonia; pero un 
poco antes de atracar le avisó una mujer, haciendo señas, 
que habia jente emboscada en el pueblo, pero por la seña 
de ésta entendieron que solo eran unos 25 hombres y vol- 
viéndose para á bordo dieron parte al jeneral Alvarado, 
el cual á las órdenes de los comandantes La Rosa, Llanos 
y Acosta, mando á desembarcar como unos 160 hombres 
por tres diferentes puntos los que á una sañal de á bor- 
do, se avanzaron sobre el pueblo y saliendo al encuentro 
nuestra tropa se hallaron sorprendidos del equivocado 
número que traiau en su imajinacion: entonces rompieron 
el fuego unos y otros cargándoles nuestra infantería diri- 
jieiido sus principales fuegos á las lanchas y botes; los 
cuales viéndose con algunos muertos y heridos de los 
marineros se separaron d») la costa dejando á la tropa 
que habian conducido sin lo menor esperanza de poderse 
reembarcar, la cual no pudiendo resistir la carga de nues- 
tra infantería se tiro al agua la mayor parte, de donde 
se sacaron hasta 80 prisioneros inclusos 9 oficiales, aho- 
gándose 6 de estos entibe ellos la Rosa y Llanos y el 
resto de la tropa que echaron en tierra, sin que se sal- 
vase uno solo del número indicado. Nuestra pérdida con- 
sistió en un sargento primero muerto y cuatro soldados 
heridos. 

La escasez de todo auxilio obligó al comandante Val* 
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des á mandar un parlamento para que de á bordo remi- 
tiesen agua y víveres para los prisioneros, pues nuestra 
tropa carecia de uno y otro, lo que verificaron inmedia- 
tamente. 

A éste tiempo llegó el comandante jeneral y ofició á 
Alvarado para si tenia algunos prisioneros nuestro á su 
ordo poderlos canjear, á lo que contestó no tener nin- 
guno, manifestándole al mismo tiempo deseaba tener una 
entrevista con el comandante jeneral, á lo que accedió 
pasando al efecto el que suscribe al dia siguiente á bordo 
de la goleta Macedonia, en donde se hallaba Alvarado, el 
cual saltó en tierra á las 9 de la mañana y estuvo en 
conversación con el jefe hasta las once que regresó á su 
buque. 

Tengo la satisfacción de poner en conocimiento de V. 
E. los sucesos mas interesante, en la penosa espedicion 
que ha hecho la división, pues los detalles de toda ella 
tardarán algunos dias en poder llegar á manos de V. E. 
por la gran distancia en que se halla el comandante je- 
neral. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Arequipa, Febrero 
22 de 1823. Exmo. Señor. — Gaspar Claver. — Exmo. Se- 
ñor Virrei y Capitán jeneral del Reino. 



Parte del aeñor Rodil al Exmo. 8)\ Jeneral en jefe. 

Exmo. Señor: 

Consiguiente á mi número 26 ha pasado al Callao el 
jefe de E. M. comandante D. Isidro Alais y el capitán D. 
Sebastian Riera, á fin de imponerse de la certeza de su 
contenido y copias que tuve el honor de elevar á V. E. el 
11 de este: el líltimo regresó hoy á la una del día, con- 
dición que le habia marcado para mi mejor réjimen y 
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i'.mx la precisión de (jiie obtendría el grado de teniente 
loronel si rae conducía al jeneral Alvarado, sin reparar 
en peligros ni dificultades; asi lo ha hecho pasando por 
i»rtjo los fu^^gos de la Prueba, y no dude un momento en 
i'onL-ederle á nombre de V. E. las insignias de tal teniente 
roronoi, (jue espero apruebe, como cuantas gracias me son 
y fueron indispensables conceder en mi posición: la cam- 
pana es grande Exmo. Sr. y la jenerosidad de V. E. debe 
ser mayor. 

El jefe de E. M. Alais se me esplica en los términos 
siguientes, y omito las comunicaciones de los señores coro- 
neles D. Dámaso Moyano, D. José María Casariego, por- 
«|ue dilataría este estraordinario: ambos coinciden en lo 
mismo í^ue el primero. 

«Guarnición del Callao. — El momento mas feliz desde 
ipie tengo el honor de vestir el uniforme militar, ha sido 
el <le ayer á las diez de la noche, hora en que llegué á 
estas fortalezas, después de haber vencido algunos obstá- 
culos en la navegación, reunido en la playa y abrazando 
á los beneméritos coroneles D. José María Casariego, y 
D. Dámaso Moyano con los dignos compañeros que tan 
heroicamente la defienden: fué anunciada con una salva 
jeneral: el júbilo y la alegría de toda la guarnición ma- 
nifestaban su heroísmo: instante placentero para todos 
sus individuos y aciago para los enemigos. 

« El arrojo de la toma del Callao el 5 del presente: un 
gran tren (jne sus castillos encierra; quedar prisioneros 
cinco oficiales, entre ellos el jeneral Alvarado y muchos 
(le grailuacion; una escuadrilla en su puerto; pasarse á 
esta plaza el 14 dos escuadrones de granaderos á caballo 
brillantísimos, diseminar y hacer ahuyentar al gobierno de 
Lima, incluso su decantado congreso: he aquí, mí brigadier^ 
coronados los desvelos de los jénios Casariego y Moyano. 

«^ Acompaña al capitán Riera que regresa y sale de este 
punto á las 10 de ia noche, el jeneral enemigo Alvarado, 
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que he juzgado muy del jaso en unión de los señores 
Casariego y Moyano pasase á disposición de V. S. 

«Los señores jefes, oficiales y tropa de la guarnición 
on dignos del mayor elojio por su decisión, interés y 
brabura con que hacen el servicio y no dude V. S. que 
derramaran su última gota de sangre en favor de la causa 
española. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Callao, Febrero 17 
de 1824. — Isidro Alais — Señor Brigadier D. José Bamon 
Rodil, Comandante jeneral déla División de vanguardia». 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Campamento de 
Topará, Febrero 20 de 1824, á las 3 de la tarde. Exmo 
Señor. José Bamon Rodil — Exmo. Señor Jeneral en jefe 
del ejército del Norte, D. José Canterac. 



Triunfo del Callao 

Estado Mayor. — La Divina Providencia insondable en sus 
designios, liabia dispuesto que la guarnición de la forta- 
leza del Callao se compusiera de militares incapaces de 
soportar por mas tiempo las desgracias del Perú: dirijidos 
estos valientes por jenios dignos de la magnánima nación 
española, y capitaneados todos por el memorable coronel 
Moyano, han resistido á su lejítima posesión la uiiica pla- 
za fuerte de este vireinato el 6 de Febrero, nombrando 
en seguida por su gobernador al benemérito coronel Ca- 
sariego: la noticia de tan fausto como interesante suceso 
salió de los castillos el 7 del mismo mes, y llegó al cuar- 
tel jeneral de Huancayo el 16: inmediatamente S. E. el 
jeneral en jefe dispuso que una fuerte división, capaz de 
superar cuantos obstáculos se ofrecieran, se pusiera en 
marcha sobre la capital en combinación de la que man- 
daba en la costa el brigadier Rodil: ambas verificaron su 
reunión en Lurin el 27; y conducidas desde este punto 
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por el mariscal de campo D. Jnan Antonio Monet, ocu- 
paron la plaza del Callao el 29, en medio de las mas es- 
pn^sivas aclamaciones de los habitantes de Lima y sus 
contornos, y de repetidas salvas de artillería. 

Antes del arribo á Lurin, fué el jenera) instruido de la 
heroica determinación de la mayor parte de los granade- 
ros montados de los Andes, que no quisieron ser menos 
acreedores á la gratitud de todo buen español, que la 
bizarra guarnición á quien se habian unido, deponiendo 
H sus oficiales en la tablada de Lurin: dos mitades de es- 
tos granaderos esperaron las divisiones en la chacra Tobes 
y puestos á su cabeza continuaron la marcha á la plaza; 
el resto salió también á encontrarnos á las inmediaciones 
de la capital con la compañia de, cazadores del antiguo 
Rio de la Plata y un destacamento do húsares; incesan- 
tes vivas al Perú al rei eran los saludos que las divisio- 
nes recibieron hasta dentro de la plaza del B.eal Felipe, 
y los vencedores de lea, Torata, Moquegua y Zepita y 
los campos del otro lado del Desaguadero, los contesta- 
ban con vivas alternados, á los húsares, y á la decidida 
guarnición de la plaza del Callao. 

El jeneral ha dispuesto esta sencilla relación para sa- 
tisfacción del Perú español, Ínterin puedan publicarse ma- 
yores detalles; feliz el que pudiera trasmitir al papel la 
elocuencia de los corazones en dia tan grandioso, dia que 
ha vuelto á fijar para siempre la unión y concordia en- 
tre unos hermanos que solo a influjo de una maléfica es- 
trella pudieron estar discordes un tiempo. — Callao, Marzo 
1**. de 1821. — El ayudante jeneral, Andrés García Camba. 



Articulo de oficio. 

N*'. 79. Exmo Señor. — En mi Oficio N^ 72 anuncié á 
V^. E. que habia dispuesto la marcha combinada de los 
señores jenerales Monet y Rodil sobre el Callao saliendo, 
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el primero de este Valle y el último de lea, para asegu- 
rar la recuperación de aquellas fortalezas, en las que 
desde el 6 del próximo pasado tremolaba el pabellón es- 
pañol por el denuedo del baílente coronel D. Dámaso 
Moyano y sus dignos compañeros. En efecto, las dos di- 
visiones indicadas verificaron sus marchas con una exac- 
titud estraordinaria y que solo puede tener lugar ejecu- 
tadas por tropas que no conocen obstáculos; así es, Exmo. 
Sr. que rios caudalosísimos, arenales despoblados y abra- 
sadores, los Andes cubiertos de nieve, en los que en cua- 
tro dias no pudo la tropa encender fuego para guisar 
sus ranchos, nada, nada detuvo á nuestros bravos; tanto 
que habiendo salido las dos divisiones de puntos distan- 
tes mas de ochenta leguas entre si, efectuaron su reunión 
el dia 27 prefijado en Lurin, como me lo anuncia en pa- 
pel de aquella fecha el señor mariscal de campo D. Juan 
Antonio Monet, quien también me dice qi:e al amanecer 
del 28 estaría en el Callao donde reinaba el mayor entu- 
siasmo. El jeneral Necochea huyo la noche del 26 de 
Lima con algunos corifeos de la revolución. 

En el puerto del Callao se cuentan en la escuadrilla 
que está en nuestro poder siete buques de guerra, entre 
ellos las fragatas Venganza y Erosa de los Andes y el ber- 
gantín Pezuela. 

V. E. está ya instruido de la reunión á nuestras filas 
el dia 14 en el Real Felipe de dos brillantímos escuadro- 
nes de granaderos á caballo de los Andes, de modo, Exmo 
Sr. que en estaparte todas son prosperidades, éstas todas 
debidas á la opinión que nos asegurado los laureles que 
en tres años no han cesado de coronar las armas españo- 
las y la justicia y buena fe que han dirijido las opera- 
ciones del gobierno de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel jeneral en 
Huancayo, Marzo 10 de 1824. Exmo. Señor. — José Can- 
XERAC. — Exmo. Señor Víreí del Perú. 
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N<>. Hl Exnio Señor. — Las divisiones comandadas por 
los señores jenerales D. Juan Antonio Monet y D. Ramón 
Rodil, (jue se reuniron el 27 de Febrero en Lurin. de lo 
<jue he dado conocimiento á V. E. en mi N® 79, verifi- 
c-aron el 2\) su magestuosa entrada en la plaza del Callao 
entre las aclamaciones del mas puro gozo y entusiasmo 
nacional (jue brillaba en su decidida guarnición, compues- 
ta del rejimiento Rio de la Plata, batallón N° 11. y ba- 
rios destacamentos, según se impondrá V. E. por la copia 
(jue tengo la satisfacción de incluir del parte del jeneral 
Monet, fecha 3 del corriente en aquella plaza. El señor 
brigadier Rodil recibió el mando de manos de los mui 
dignos coroneles I). Dámaso Moyano y D. José María 
Casariego, quienes, con su bravo esfuerzo y el heroísmo 
de las tropas, lo habian arrancado á los enemigos que. cre- 
yeron tener en sus fortalezas el único apoyo de su débil 
impotencia en el Perú. 

Es inmenso. Exmo Sr, el material que enserraban los 
almacenes de la plaza escediendo sobre manera el estado 
en que ha sido recuperada al que tenia cuando la perdi- 
mos en 1821. 

Al propio tiempo los señores marqués de Torres Tagle, 
Aliaga, Berindoaga, y otros muchos de los que componían 
el gobierno disidente de Lima, se han unido nuevamente 
y con siceridad al gobierno español, convencidos de que 
la felicidad del Perú no puede asegurarse de otro modo 
()uo formando con la España una misma monarquía: se 
han arrojado en los brazos de sus lejítimos defensores y 
empleando su cooperación para la tranquilidad de los par- 
tidos convulsos, á cuyo intento han dirijido desde Lima 
las comunicaciones y la proclama de que tengo la satis- 
facción de acompañar á V. E. varios ejemplares. Huaro- 
chiri, Yanyos, Viñac y otros puntos, han ofrecido también 
acjuietarse; en fin Exmo Sr. en breve se estenderá por el 
norte el territorio pacífico y sus habitantes desengañados 
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de un error que les ha sido tan funesto, serán de aquí 
en adelante el mas maestro ejemplo á los pocos pueblos 
que aun permanecen ilusos. Sobre todo, Exmo señor, lo 
que ha preparado principalmente las glorian que hoi ce- 
lebramos y la particular decisión de los pueblos, ha sido 
la noble conducta observada por el ejército español en 
Lima, y demás puntos donde habia hecho la rebelión sus 
estragos: han visto sus habitantes por esperiencias que 
nuestras armas solo se emplean contra los obstinados que 
turbando la armenia que debe reinar entre individuos de 
una sola familia, no pretendian mas que el logro de sus 
criminales proyectos á costa del sacrificio y exasperación 
de los buenos ciudadanos. 

La campaña, Exmo Sr. vá á terminar en el Perú ; y 
tanto los militares espertes, como los políticos especula- 
dores harán el justo elojio que merecen los acertados 
planes de V. E. y la diestra ejecución de ellos por las 
dignas tropas españolas de ambos hemisferios. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel jeneral en 
Huancayo, Marzo 14 de 1824. — Exmo. Señor. — José Can- 
TERAC. — Exmo. Señor D. José de la Serna, Virei y Capitán 
jeneral del Perú. 



Patte del Señor Monet al Exmo, Sr. Jeneral en jefe 

Ex. Señor. 

Aunque en mi oficio duplicado del 27 dije á V. E. que 
en aquella noche me ponia en marcha para oí Callao, me 
fué preciso atender á las representaciones de los jefes, en 
que esponiéndome el estado de cansancio de su tropa me 
pedian algunas horas mas de descanso : hube de acceder, 
y seguro de la tranquilidad y fidelidad de la guarnición 
no salí hasta las cuatro de la tarde del 28 : entré en la 
plaza el 29 entre las aclamaciones mas vivas de la muí- 
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titud que se agolpaba á victoriar á la^^ tropas españolas. 
Los fuertes saludaron á la división, al Exmo. Sr. Yirei y 
á V. E. con tres salvas, y en consideración ¿ la fatiga 
que habia sufrido con tanta constancia la heroica guar- 
nición, se recibió de los puestos el nuevo refuerzo que 
se unió á ella, que fueron los batallones del Infante y 
Arequipa. 

Los dos escuadrones de (rranaderos montados que se 
nos incorporaron, sirven con la demás caballería á las 
órdenes de su comandante jeneral el señor coronel D. 
Ramón (tomez de Vedoya. 

La plaza está pertrechada abundantemente, y puede 
surtir al ejército de armas y municiones por mucho tiempo : 
aun no han podido concluirse ios inventarios para pasar- 
los á V. E. ; pero lo haré mui pronto. 

Hai en ella víveres como para dos meses, y se han 
tomado medidas seguras á surtiles con abundancia por el 
tiempo que V. E. me ha prevenido, y espero que sea sin 
desembolso y si á cuenta de derechos. 

Están empaquetados mil y seiscientos cañones de fusil 
y dos mil llaves, mas seiscientos sables ademas de cambiar 
la caballería los que tenia deteriorados, y si tuviera muías 
duplicaría el numero en todo. 

Supongo al ejército de Bolívar bien escaso de estos 
elementos, pues todo apresto militar estaba depositado en 
la plaza, asegurándome el comandante de su artillería que 
los cañones de fusil ascienden á seis mil : la pólvora 
(}ue hai es mucha y de la mas fina. 

Mañana, con un ayudante mío dirijiró á V. E. corres- 
pondencias interesantísima al estremo. En el ínterin he 
creído anticiparle estas cortas noticias por una lancha 
(|ue salo esta noche, aprovechando la ocacion de haberse 
separado el rigoroso bloqueo de la Prueba la que se ha 
hecho á la vela para el Norte, y ha dejado libre la en- 
trada y salida del puerto. 
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Remitiré á V. E. mañana ua estado exacto de las fuer- 
zas de Bolivar que me lian franqueado los señores Tagle 
y Berinboaga; el primero no tomó el mando de la ciudad 
y lo conferí á nombre de V. E. al señor coronel de ejér- 
cito conde de Villar de Fuente, que empezará á desem- 
peñarlo desde la salida del señor Coronel García Camba. 

Como el camino de Chaucay estaba regado de áfmas y 
dispersos, habiendo un resto de doscientos enemigos reu- 
nidos esperando buque, y por otra parte necesitándose 
ganado, dirijí al coronel Vedoya con dos escuadrones y 
trescientos cazadores con estos objetos y el de animar i'i 
la deserción á cien granaderos montados que me consta 
sigilen con disgusto: de ellos se han escapado dos oficia- 
les y se me han presentado. Yo juzgo que D. Mariano 
Necochea ¡legue sin tropa á incorporarse con Bolivar, 
que según las noticias mas positivas parece salir el 2G 
de Pativilca con dirección á Trujillo. 

Por un relijioso español capellán del Ismo he sabido 
que este se embarcó en Panaucá con la fuerza de mil cien 
hombres endebles: que murieron sesenta en la navegación. 
y que los trasportes San Juan Bautista y Zodiaco, cayo- 
ron en poder de nuestros corsarios, llegando á estas cos- 
tas solo cuatrocientos cincuenta hombres y él con ellos 
hasta que se despidió. 

El espíritu público ha cambiado y el desengaño ha 
convencido á estos naturales al estremo. El cabildo y 
principales vecinos han clamado por una protección á 
sus vidas y haciendas pidiendo que con tropas se guar- 
neciese Lima, y he creido deber acceder á ello ínterin se 
forme la guardia nacional. 

El deseo de aprovechar estos instantes del puerto libre, 
me obliga á no estenderme mas y economizar tiempo, 
mesclando los diferentes asuntos de que trato. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Callao Marzo 3 de 
1824. Exmo Sr. — El jeneral, Juan Antonio Monkt. — 
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Exrao Señor Jeneral en jefe del Ejercito del Norte D. 
José Canterac. — Es copia — Vicente García, secretario,- 
!*f»gundo ayudante jeneral de E. M. (1) 



|> llibhotcca dol Oi>moiTtu dol l*lata, ¡Miirína SW A S71. 
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